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Para Araucaria y Lau taro 



PRIMERA PARTE. EL REGISTRO ÓSEO DE LAS AVES 

"Despite their importance as a major group of vertebrates 
(and the direct descendants of the dinosaurs), the 

taphonomy of birds has rece ived relatively little attention" 
(Davis y Briggs 1998:3). 



Capítulo 1 

Presentación del problema y objetivos generales 

LOS RESTOS DE AVES EN LOS SITIOS ARQUEOLÓGICOS 

Durante las últimas décadas la arqueología ha puesto gran énfasis en entender las relaciones 

dinámicas que existieron entre las poblaciones humanas y sus ambientes. Estas interacciones 

pueden involucrar aspectos del ambiente fisico (como temperatura, precipitaciones u otras 

variables climáticas) o del biótico (como la distribución y abundancia de presas, la naturaleza de 

la competencia o la intensidad de la presión de los predadores). 

Como contrapartida de este interés, desde fines de la década del '70 los huesos preservados en 

contextos arqueológicos comenzaron a ser sistemáticamente utilizados para analizar y discutir 

diversos aspectos de la ecología humana. En el marco de esta concepción, los restos de animales 

fueron considerados como una vía para plantear y corroborar hipótesis acerca de la movilidad, 

uso del espacio, amplitud de dieta, uso estacional de recursos y aprovechamiento de los distintos 

ambientes que pudieron haber constituído el rango de acción de una determinada población. 

Desde una perspectiva evolutiva, estas variables SOfl indicadores sensibles que atestiguan gran 

parte de los cambios acaecidos a lo largo de la historia humana (Binford 1981; Blumenschine 

1986; Stiner 1994; Stringer y Gamble 1993; entre otros) 

Sin embargo, este interés en los restos de fauna no abarcó a todas las especies incluidas en los 

depósitos o a las potencialmente presentes en un ambiente dado. En líneas generales, las 

investigaciones arqueofaunísticas se centraron en las presas de mayor rendimiento económico, 

que usualmente son mamíferos de tamaño mediano a grande. '/Yiere exisis, however, another 

di,nen.sion of me archaeo/hunai rccord -smali-gaine use- which provides unique inJbrmalion 

aboul ihe demographic condilions under which human predaior-prey s,vslems evoived (Stiner et 

al. 2000:39). 

Centrarse en las presas de mayor tamaño limíta el alcance de la investigación en los temas 

mencionados anterionnente. Afortunadamente, durante los últimos años se han comenzado a 

incluir otros taxa en las investigaciones, entre ellos las aves. Las aves presentan diversas 

características que las convierten en instrumentos interesantes para analizar varios aspectos de la 

ecología humana. En primer lugar, constituyen un recurso que puede ser utilizado integralmente: 

su carne y sus huevos son un alimento importante, que contiene gran cantidad de proteínas y 

ácidos grasos Por otro lado, sus plumas y huesos pueden ser utilizados como materia prima para 

la confección de diversos instrumentos (Lefévre 1989a; Morales Mu.ñiz 1993; Savanti 1994; 
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Scheinsohn 1998; Scheinsohn c'' al. 1992; entre otros). Las aves marinas, por ejemplo, pueden 

constituir un recurso económicamente rentable para los humanos debido a que el 98% de las 

especies del mundo nidifican en colonias, cuyo tamaño puede variar desde unas pocas parejas 

reproductivas hasta más de un millón de aves (Fumes y Monaghan 1987). Esto implica la 

disponibilidad de abundante carne y de gran cantidad de huevos, reunidos en un punto acotado 

del espacio y generalmente durante un momento predecible en el tiempo. 

En segundo lugar, con los debidos recaudos, las aves son importantes proxys en la 

determinación de variables paleoecológicas (Ernslie 1995; Gilbert el al. 1981; Lefévre 1989a; 

Morales Muíiiz 1993; Savanti 1994; Williams 1995; entre otros). Muchas aves están 

estrechamente asociadas a una comunidad vegetal o a un hábitat específico. La presencia de sus 

huesos en un depósito arqueológico puede ser una línea más en el análisis paleoambiental, que 

necesariamente debe integrar información de varios campos. Debido a que no todos los huesos de 

aves presentes en estos depósitos son producto de la predación humana, permiten abordar 

aspectos relacionados con la formación del registro arqueológico, así corno el rango de especies 

presentes en un ambiente y su uso por los predadores no humanos. 

Pero a pesar del interés de arqueólogos e investigadores de otras disciplinas en dilucidar 

aspectos relacionados con las condiciones de formación del registro de huesos de aves, se ha 

desarrollado muy poco trabajo acerca del tema. Por lo tanto, los interesados en conocer el papel 

de las aves en la subsistencia y otros aspectos de la ecología humana carecen de las herramientas 

interpretativas necesarias para analizar los conjuntos avifaunísticos presentes en los depósitos 

arqueológicos. El conocimiento que poseemos hasta el momento es insuficiente para determinar, 

por ejemplo, si los restos recuperados en depósitos arqueológicos son el resultado de las 

actividades de los cazadores humanos o de algún otro proceso que no los involucra. El problema 

es mayor en aquellos puntos del espacio en donde humanos y otras especies coinciden como 

agentes acumuladores de restos de vertebrados. Este es el caso de los abrigos rocosos, en los que 

muchos de los depósitos constituyen palimpsestos que registran tanto actividades humanas como 

las de cánidos, félidos, aves rapaces u otros animales que habitan o utilizan estos loci (Borrero y 

Martín 1996; Hockett 1996; Mondini 1995, 2000a, 2000b; Stiner 1994; Strauss 1982, 1990; 

entre otros). 

Los estudios arqueofaunísticos han logrado un papel destacado en las investigaciones 

arqueológicas de Patagonia (Borella 2000; Cassiodoro et al. 2000; De Nigris 2000; Fernández 

2000; Lanata el al. 1992; Mengoni Goñalons 1999; Miotti 1999; Miotti y Salernme 1999; Miotti 

ci al. 1999; Moreno el al. 1997, 1998; Muñoz 1997, 1999; Muñoz y Belardi 1998; Salemme y 

Miotti 1998; como ejemplos de algunos casos recientes). Pero, acorde con lo que sucede en el 
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resto del mundo, también aquí la arqueología y tafonomía de vertebrados han tenido un 

importante sesgo hacia las presas de mayor tamaño, especialmente el guanaco. 

Es muy poco lo que se sabe acerca de la utilización de las aves como recurso en Patagonia. 

Existen trabajos que exploran el tema en registros arqueológicos asociados a ambientes marinos 

(Estevez Escalera 1996; Lefévre 1989a, 198%, 1992, 1993-1994; 1997a, 1997b; Legoupil 1997; 

Moreno et al. 1998; Rasmussen el al. 1994; Savanti 1994; entre otros). Los depósitos más 

antiguos que atestiguan la explotación de aves marinas en la región tienen aproximadamente 

6.000 años (Legoupil 1997; Rasmussen el al. 1994). 

Sin embargo, no está claro el papel de las aves en la subsistencia humana en otros ambientes 

patagónicos, e incluso en el litoral marino de la porción continental de Argentina. Aunque hay 

aportes en este sentido (Fernández 2000, Miotti y Salemnie 1999; Moreno el al. 1998; Salemme 

y Miotti 1998; Savanti 1994), la información presentada se ha centrado casi exclusivamente en el 

análisis de sitios específicos, y se ha avanzado poco en la propuesta de modelos más generales 

acerca del aprovechamiento de este recurso y de las características de su registro óseo. Como un 

ejemplo, es casi desconocido el papel de las aves en la subsistencia de las poblaciones humanas 

en la región cordillerana del sur de Patagonia, ya que por el momento no existe información 

arqueológica sobre el tema. Sin embargo, varios de los modelos existentes acerca de la 

subsistencia y movilidad de los cazadores-recolectores de esa zona las incluyen como uno de los 

recursos potenciales durante el Holoceno (Aschero el al. 1992-1993; Belardi el al. 1992; Borrero 

y Muñoz 1999; Goííi 1988; Herrera 1988; entre otros). 

Por otro lado, con unas pocas excepciones (Moreno y Martinelli 1999; Muñoz y Savanti 

1998; Savanti 1994), el escaso trabajo arqueofaunístico sobre aves en Patagonia se ha 

desarrollado en el marco de una total carencia de principios tafonórnicos que pennitan establecer 

la integridad de las muestras y comprender el contexto en el que los depósitos se formaron. Lo 

que sucede en Patagonia concuerda con la situación en el resto del mundo, donde también son 

muy escasas las investigaciones acerca de los procesos que afectan a los huesos de aves (Bickart 

1984; Cruz y Savanti 1999; Davis y Briggs 1998; entre otros). Esta falta de principios 

tafonómicos específicos puede condicionar la calidad de las interpretaciones acerca del papel de 

la avifauna como presa de los cazadores humanos. Thus, lo infer Ihe signficance of birds in 

prehistoric diel, we n2usl Jirsl understand lhe natural taphonon2ic effecls on avian bones 

(Higgins 1999:1450). 
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LA TAFONOMIA DE AVES: FUNDAMENTACIÓN Y ANTECEDENTES GENERALES. 

Los registros fósiles (sensu Lyrnan 1994a; que con este término abarca a los registros 

paleontológicos y arqueofaunísticos') constituyen evidencia adecuada para abordar temas de 

ecología humana del pasado -y de paleoecología en general- debido a que pueden ser 

considerados como proxy de los procesos que les dieron origen (Behrensmeyer 1993; 

Behrensmeyer y Dechant-Boaz 1980; Behrensmeyer y Hill 1980; Behrensmeyer y Hook 1992; 

Blumenschine 1986, 1989; Blumenschine y Marean 1993; Blumenschine et al. 1994; Gifford 

1980; Gifford-Gonzalez 1991; Haynes 1980, 1989; Stiner 1991, 1994; Stiner el al. 2000). Pero 

para abordar temas de paleoecología a partir de restos óseos, es necesario contar con un cuerpo 

de principios tafonómicos que permitan entender las condiciones de formación de los registros 

que serán la base sobre la cual se apoyarán las interpretaciones. 

El registro fósil es rico en información biológica y ecológica, pero la calidad de esta 

información es desigual e incompleta. Sin embargo, lo mismo puede decirse de muchos tipos de 

información neontológica (Behrensmeyer el al. 2000; Valentine y Jablonski 1993). La diferencia 

consiste en que, mientras que en los estudios neontológicos los sesgos de muestreo son impuestos 

por los misir.os científicos, el sesgo en los fósiles ha sido producido por los procesos naturales, 

que han creado las distorsiones antes de que empiece la investigación (Behrensmeyer el al. 2000). 

Por lo tanto, uno de los objetivos de la tafonoinía es entender estos procesos, de modo que los 

datos del registro fósil puedan ser evaluados correctamente y aplicados a temas paleoecológicos 

en general. En este sentido, la tafonomía es el estudio de los procesos de preservación y de la 

forma en que éstos afectan a la información que puede obtenerse a partir del registro fósil 

(Behrensmeyer y Kidwell 1988). En el caso específico de los restos de fauna incluídos en 

depósitos arqueológicos, acordamos con Blumenschine (1998:S93) en que E ... ] laphonomic 

niodels can and musi be applied for any zooarchaeoiogical inlerpreialion lo be considered 

robust. 

A partir de la incorporación activa de los estudios arqueofaunísticos, la tafonomía comenzó a 

ser una parte integral de la investigación arqueológica (Andrews 1990; Behrensmeyer y Kidwell 

1988; Behrensmeyer e/ al. 2000; Binford 1981; Blumenschine 1986, 1987, 1989; Bonnichsen 

1989; Bonnichsen y Sorg 1989; Borrero 1988a, 1988b, 2000, 2001a, 2001b; Brain 1980; Bunn 

el al. 1991; Gifford 1981; Gifford-Gonzalez 1991; Lyman 1994a; Mengoni Goñalons 1988; 

entre otros). 

Esta definición tampoco considera que el grado de mineralización o la edad de los restos sean 
variables que permitan definir un fósil. Además de Lyrnan, otros autores adhieren a esta posición. Por 
ejemplo. Behrensmeyer el al. (2000: 104), quienes plantean que { ... 1 A fossil is any nonliving, 
biologicallv generak'd trace or material thai paleontologisis yludy as par! of ¡he record of pasi li/e. 
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Sin embargo, esto no puede extenderse a todos los grupos de vertebrados. A pesar de que las 

aves constituyen un importante grupo de presas para los humanos y que sus restos aparecen en 

muchos depósitos arqueológicos, las investigaciones tafonórnicas que tienen por objetivo los 

huesos de aves son muy escasas (Bickart 1984; Cruz 2000a; Cruz y Savanti 1999; Davis y 

Briggs 1998; Lyrnan 1994a; Oliver y Graham 1994). 

Gran parte de los intentos por comprender los procesos que regulan la formación de sus 

registros óseos han estado destinados a establecer el agente de depositación (Ericson 1987; 

Higgins 1999; Livingston 1989; Mourer-Chauviré 1983, 1993; Serjeantson el al. 1993). Otros 

aspectos, como la influencia de la meteorización, la destrucción por carnívoros, e incluso las 

investigaciones etnoarqueológicas acerca del uso humano de las aves, están menos documentados. 

Puede decirse que no existe un coipus de principios tafonómicos -similar al que existe para los 

mamíferos- que permita abordar los depósitos de huesos de aves. Entonces, aulique el registro 

arqueológico de las aves está siendo lenta pero sistemáticamente incorporado en los análisis de 

subsistencia de las poblaciones humanas, se carece de herramientas interpretativas que permitan 

una adecuada evaluación de los restos presentes en los depósitos. 

El esqueleto de las aves difiere del de otros vertebrados en varios aspectos, especialmente los 

relacionados con la principal adaptación locomotriz del taxón, el vuelo (Bellairs y Jenkin 1960; 

Feduccia 1992; Gilbert el al. 1981). Muchas de estas propiedades de los huesos pueden ser 

tafonómicamente significativas. Por lo tanto, [ ... ] since birds are siructurally quite differenlfroni 

mamrnals, the cffecls of various laphonomic factors on lhe preservability of avian skeletal 

material require separate examination (Trapani 1998:477). 

¿Qué clase de ambientes favorecen la preservación de huesos de aves? ¿Algunos hábitats 

particulares o lugares con condiciones específicas de sedimentación y enterramiento son mejores 

para preservar huesos 'de aves? ¿Cómo afectan la biología, anatomía y ecología de las aves su 

tafonomía?i,De qué manera un registro fósil de aves refleja la composición y abundancia relativa 

de especies en la comunidad de la cuál proviene?,De qué forma las relaciones con otros 

organismos afectan la conformación de un registro fósil de aves?. Éstas son algunas de las 

preguntas que sería necesario contestar para comenzar a entender la dinámica de los registros 

fósiles de estos vertebrados. 

OBJETIVO, ALCANCES Y LIMITES 

Como dijéramos, existe un amplio desconocimiento sobre los procesos que rigen la formación 

de los registros óseos de aves. Por lo tanto, son múltiples las lineas de investigación que aún hay 

que explorar al respecto. Nuestras investigaciones buscan cubrir este vacío de conocimiento, a 



7 
Capitulo 1. Presentación dci problema y objetivos generales 

través del aporte de observaciones tafonómicas de huesos de aves en el sur de Patagonia 

continental. 

Entonces, el principal objetivo de trabajo es contribuir a la generación de instrumentos que 

permitan conocer;' evaluar el registro óseo de aves en el sur de Patagonia, como un medio 

que podrá ser utilizado para comprender los conjuntos óseos derivados de la explotación de 

la avifauna por las poblaciones humanas prehistóricas. 

Para tal fm, se integrará informacion surgida de tres ejes diferentes. Por un lado, la 

implementación de estudios actualísticos en una escala espacial amplia, cuyo aspecto central será 

el relevamiento de los restos óseos de aves en diversos ambientes patagónicos. Por otro, la 

integración de la información tafonómica generada por otros investigadores, que pueda ser útil 

para entender el registro óseo de las aves. Esta información incluirá estudios específicos sobre 

huesos de aves, así como otros desarrollados en el marco general de la tafonomía de vertebrados. 

Por último, se considerarán aquellos aspectos de la biología y ecología de las comunidades de 

aves del sur de Patagonia que sean relevantes para comprender la conformación de sus registros 

oseos. 

La decisión de integrar estos cuerpos de información se basó en la certeza que la interacción 

entre huesos y procesos tafonómicos está mediada por varios factores. En primer lugar, las 

propiedades específicas de los huesos de cada taxón. Hay una gran variabilidad en los esqueletos 

de los vertebrados, tanto con respécto a la clase de tejidos que los conforman, C0fl10 en relación a 

la estructura del esqueleto mismo. El tamaño y diseño corporal, la morfología del esqueleto y la 

microestructura del tejido óseo son factores que influirán en la destrucción o preservación de los 

restos de cada taxón (Andrews 1990; Behrensmeyer 1978, 1991; Behrensmeyer y Dechant-Boaz 

1980; Blumenschine 1987; Kidwell y Behrensmeyer 1988; Nicholson 1996; entre otros). Estas 

características particulares de cada grupo de vertebrados derivan de sus historias evolutivas y son 

fruto de la diversificación producida por las adaptaciones propias de cada uno de ellos. Por lo 

tanto, [.1 a bird skeieton is fbi near/y me same as, for insiance, (he skeleion of a repule 

aiihough me iwo are phylogeneuically related (Lyman 1 994a:87). 

En segundo lugar, otras características de los organismos -como el rango geográfico de cada 

especie, su abundancia, modo de vida y lugar en la cadena trófica-, tienen un papel importante 

determinando aspectos como la tasa de depositación de restos, los lugares en que los mismos 

serán más probablemente depositados, o el grado de reciclado a que estarán sometidos 

(Kowalewski 1997). Estos factores también son de suma importancia para la 

preservación/destrucción de los huesos de un grupo definido de organismos en un ambiente dado. 

Por último, hay que considerar cuáles son los procesos tafonómicos que operan en un 

determinado sector del espacio. En diferentes lugares, tanto los procesos existentes como su 
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combinaciones entre ellos, pueden tener características propias, 
intensidad y las posibles  

generando, por ejemplo, modos tafonórnicoS específicos (Behrensmeyer y Hook 1992). Es posible 

que la importancia de estos procesos varíe en función de los dos grupos de variables anteriores. 

Es decir que las propiedades intrínsecas de los huesos de cada grupo de organismos, así como los 

diferentes aspectos de su biología y ecología, influyan para que los procesos tafonómicoS 

presentes en un lugar específico no los afecten de la misma manera. Entonces, nuestro trabajo 

está dirigido a entender la forma en que los factores enunciados -anatomía de los organismos, su 

biología y ecología, y los procesos tafonómicos de la región- interactúan para destruir o preservar 

los huesos de aves en el sur de Patagonia continental. 

Las observaciones tafonómicas actuales que realizamos tuvieron como objetivo establecer las 

relaciones que existen entre procesos geoecológicos y registros óseos contemporáneos. Su 

relevancia para interpretar registros fósiles no está dada simplemelite porque las situaciones 

observadas constituyan un análogo directo de ese pasado. En cambio, deberá basarse en el 

entendimiento de aquellos aspectos fundamentales de la dinámica que rigen en el mundo moderno. 

De esta manera, la comprensión de los fenómenos actuales permitirá entender el modo en que los 

procesos pasados afectaron a los registros fósiles, aunque el grado debe determinarse en cada 

caso en función de las condiciones pasadas (Blumenschifle 1986, 1987; Gifford 1981). Esto 

implica que la aplicabilidad de los principios surgidos de observaciones actuales dependerá 

también del grado en que se conozcan los ecosistemas y ambientes del pasado, a partir de líneas 

de evidencia independientes de la tafonómica. 

Las características de las observaciones actuales presentadas aquí ponen límites precisos a su 

utilidad para interpretar registros fósiles que contengan restos de aves. En primer lugar, dado que 

fueron efectuadas en una escala espacial amplia (ver Capítulo 2) son útiles para modelar las 

características de grano grueso de los registros; lo que implica que la interpretación de depósitos 

específicos puede requerir de la profundización de algún aspecto tafonórnico en una escala 

espacial más acotada. 

En segundo lugar, para efectuar las observaciones, las aves patagónicas fueron divididas en 

tres categorías definidas a partir de una perspectiva taxon-free sensu Damuth 1992). Estas 

categorías se definieron en función de la biomecánica de la locomoción y permiten relacionar las 

diferencias que existen entre los esqueletos de tres grupos de aves (aves voladoras, aves 

exclusivamente corredoras y aves exclusivamente nadadoras) con propiedades específicas de 

sus respectivos registros óseos. Dado que las categorías son amplias e incluyen aves que 

presentan diferencias con respecto a su tamaño y otras características anatómicas, es posible que 

tio agoten toda la variabilidad posible en lo que respecta a la interacción entre huesos y procesos 

tafonómicos. 
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En tercer lugar, las localidades en.las que se efectuaron las observaciones incluyen gran parte 

del abanico de habitats utilizados en tres unidades ambientales (costa marina, estepa y bosque) 

que presentan diferencias en lo que respecta a la avifauna. Se considera, entonces, que la muestra 

obtenida es representativa de las diferencias relevantes para interpretar el registro óseo de aves en 

el sur de Patagonia continental (ver Capítulos 5 y 7). Sin embargo, pueden no cubrir toda la 

variabilidad ambiental existente en el sur de Patagonia continental. Esto implica que si bien 

nuestros resultados pueden ser útiles para definir aspectos amplios de la tafonomía de huesos de 

aves, deberán afinarse y complemefltarSe con estudios en cada localidad. 

Por último, en este trabajo se analizarán sólo aquellos procesos tafonómicos que influyen 

sobre los huesos hasta el momento en que son cubiertos por sedimentos. Esto implica que un gran 

espectro de procesos, los diagenéticos, son dejados de lado. Estos procesos son importantes en la 

conformación última de los depósitos y deberán ser tenidos en cuenta al interpretar conjuntos 

fósiles específicos. 

En este marco, los principios tafonóniicos generados constituirán referentes amplios para 

analizar los conjuntos arqueofaunísticoS que contengan restos de aves. Su principal aporte es que 

permiten comprender la dinámica implicada en la confonuación de los registros óseos de estos 

vertebrados. Por lo tanto, constituyen las bases para el posterior desarrollo y profundización de la 

tafonomía de aves en la región. 

CONTÉNIDOS 

Para abordar este trabajo, se decidió presentar la información en tres cuerpos bien defmidos: 

la Primera Parte presenta el problema de investigación y el conocimiento con que se contaba 

antes de nuestro trabajo. La Segunda Parte presenta las investigaciones actualísticas 

desarrolladas y los resultados generados. La Tercera Parte relaciona este conocimiei1tO con la 

información ambiental del pasado para precisar el alcance de nuestras investigaciones para la 

interpretación de registro óseo del Holoceno que incluyan restos de aves. A continuación se 

presenta una síntesis más detallada de los contenidos de cada Parte. 

Dentro de la Primera Parte, el Capítulo 2 es el dedicado a la fundamentación de diversos 

aspectos teórico-inetodológicos. Estos aspectos incluyen la relación entre tafonomía y 

paleoecología, la forma de articular estudios actualísticos e interpretación de conjuntos fósiles, la 

elección de la escala espacial de las observaciones y la explicitación de las categorías taxon-free 

implementadas para efectuar las observaciones y el análisis. En el Capítulo 3 se presentan los 

fundamentos y antecedentes de la tafonomía de huesos de aves. En el Capítulo 4 se desarrolla 

brevemente cuál es la especificidad de la estructura de los huesos y de la composiciofl del 

esqueleto de las aves en relación con su tafonomía. En el Capítulo 5 se presentan las comunidades 
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de aves de la región y se especifican algunos aspectos de la dinámica entre las mismas y sus 

predadores. Por último, en el Capítulo 6 se presentan y detallan las consideraciones que surgen 

del análisis de toda la información presentada en los Capítulos precedentes, que constituyen el 

background de las investigaciones desarrolladas por nosotros y que conforman el conjunto de 

expectativas que se busca contrastar, ampliar o afinar a partir de los resultados de las 

observaciones actuales. 

La Segunda Parte está dedicada a las investigaciones actualísticas desarrolladas, presentando 

las regiones muestreadas, la metodología general implementada, las variables relevadas, las 

características particulares del muestreo en cada zona y los resultados en cada una de las 

unidades ambientales definidas. En el Capítulo 7 se fundamenta la elección de las áreas 

muestreadas y se presenta la metodología general de los trabajos de campo. En el Capítulo 8 se 

presentan los resultados y análisis de los estudios actualísticos en la zona cordillerana (Parque 

Nacional Perito Moreno). En el Capítulo 9, se detallan las investigaciones efectuadas en la 

cuenca del río Gallegos (cursos medio e inferior). En los Capítulos 10 y  11 se presentan los 

resultados del relevamiento de la costa marina, en el norte (Punta Medanosa) y sur (Reserva 

Provincial Cabo Vírgenes) de la provincia de Santa Cruz respectivamente. Por último, en el 

Capítulo 12 se discuten aquellos temas que penniten integrar los resultados obtenidos en todas las 

localidades, para dar lugar a enunciados tafonómicos más generales, que exceden el marco local 

desarrollado en los Capítulos anteriores. 

Por último, en la Tercera Parte se precisarán los alcances para analizar los registros 

avifaunísticos del sur de Patagonia durante el Holoceno, se presentará una primera aplicación a 

casos arqueológicos y se definirán las perspectivas para futuras investigaciones. Por lo tanto, en 

el Capítulo 13 se discute brevemente la forma en que los cambios climáticos y ambientales 

acaecidos en la región durante los últimos miles de años se relacionan con variaciones en algunos 

aspectos de las comunidades de aves de Patagonia y la formación de su registro óseo. Como caso 

que ejemplifica las líneas de investigación a iinplementar para comprender, la explotación de la 

avifauna por los cazadores holocénicos, en el Capítulo 14 se detalla el problema de los 

Spheniscidae, su distribución reciente y pasada, asi corno la influencia de la misma sobre la 

conformación de los registros arqueológicos. En el Capítulo 15 se presenta el análisis de 

conjuntos avifaunísticos de sitios arqueológicos en la costa marina y el ecotono estepa-bosque en 

el sur de Patagonia continental, con énfasis en sus propiedades tafonómicas. Por último, el 

Capítulo 16 está dedicado a una breve recapitulación del trabajo efectuado y a las perspectivas 

parn futuras investiacionQs sobre el tema 



Capítulo 2 

Aspectos teórico-metodológicos 

Los procesos tafonómicos que pueden establecer las condiciones de conservación y 

destrucción de huesos son varios (ver Lyman 1 994a para una síntesis). El conjunto de procesos 

que opera en un sector específico del espacio está determinado por aquellos factores ambientales 

particulares que lo caracterizan. Además, la importancia relativa de uno u otro proceso sobre los 

restos óseos es variable según la escala, ya que así como los procesos ecológicos y ambientales 

varían según la escala en que se los considera (Stafford 1995; Stafford y Hajic 1992), es 

esperable que sus trazas en el registro fósil también lo hagan. 

Systems are usually nested in space and time (Meentemeyer y Box 1987:21). Los procesos 

ecológicos y geológicos se expresan de forma diferente en el corto y el largo plazo, y estas 

diferencias se plasman de forma concordante en el espacio. Una forma adecuada de abordar esta 

diversidad es aprovechar la interrelación mencionada y encarar el análisis espacial desde distintas 

escalas (Meentemeyer y Box 1987). Desde el punto de vista de la tafonomía, esta interacción 

entre espacio y procesos geoecológicos fue abordada con la incorporación de observaciones en 

escalas espaciales amplias (Behrensmeyer y Hill 1980; Blumenschine 1989; Borrero 2001b; 

Kidwell y Behrensmeyer 1988; entre otros). En la actualidad, las observaciones tafonómicas 

incluyen desde el relevamiento de carcasas individuales o depósitos en un sector específico del 

espacio, hasta la diversidad de restos incluídos en un paisaje, una región e incluso un continente 

(Bishop 1980; Behrensmeyer et al. 1992; Blumenschine 1989; Borrero 2001b; Kidwell y 

Behrensmeyer 1988; entre otros). Lo interesante de adoptar escalas mayores es que, si bien 

pueden resultar en la pérdida de detalle, a través de ellas es posible observar la aparición de 

propiedades que no son registradas en escalas menores (Meentemeyer y Box 1987). 

Existe una estrecha relación entre escala y posibilidad de control de las variables bajo estudio. 

Las escalas más finas permiten mayor manipulación experimental del objeto o proceso bajo 

estudio, mientras que las áreas mayores son más dificiles de manipular. Marean (1995) ha 

planteado que la tafonomía actualística incluye dos perspectivas: la naturalista y la experimental. 

Dados los requerimientos de control que poseen experiencias y experimentos, la escala espacial 

en la que se efectúan es generalmente acotada (Andrews 1995; Briggs 1995; Marean et al. 1992; 

entre Otros). En cambIo, la tafonornfa naturalística ha logrado incluir exitosamente las diversas 

escalas en las que los procesos geoecológicos se expresan en el espacio, entre ellas el paisaje. 
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En nuestro caso, hemos optado por observaciones acordes con la perspectiva naturalista como 

el medio para conocer la variación que existe en diversos aspectos de la formación de los 

depósitos de huesos de aves derivados de la dinámica de las comunidades del sur de Patagonia. 

Dado este objetivo, consideramos que mina escala de paisaje es la apropiada para explorar la 

relación entre procesos geoecológicos y tafonómicos. Las escalas de paisaje, además, permiten 

abordar la variabilidad incluída en eventos que se expresan en intervalos temporales de 

magnitudes medias, por ejemplo, períodos interglaciares como el Holoceno (Delcourt y Delcourt 

1991, 1992). 

La elección y justificación de la escala remiten a las consideraciones teóricas a partir de las 

cuales se generan los objetivos de una investigación. En este Capítulo, entonces, se explicitarán 

los aspectos que constituyen la base teórico-metodológica de nuestro trabajo. El primer paso será 

presentar cuál es la concepción de la tafonomía a la cual adherimos. No hay total acuerdo entre 

los investigadores con respecto al alcance de la disciplina y su lugar en las investigaciones 

arqueológicas, paleoecológicas y paleontológicas, por lo que esta presentación es necesaria. 

Luego, se discutirá brevemente la forma en que se entienden las observaciones actuales como un 

medio para interpretar los conjuntos fósiles. Además, se presentarán consideraciones referentes a 

las investigaciones tafonómicas en escala espacial amplia. Por último, se presentan y 

fundamentan las categorías laxon-free, que fueron la base sobre la cuál se efectuaron tanto las 

observaciones como el análisis. 

TAFONOMIA Y PALEOECOLOG!A 

La paleoecologia es el estudio de los individuos, poblaciones y comunidades de organismos 

que vivieron en el pasado, de sus interacciones y respuestas dinámicas a los ambientes 

cambiantes. Se interesa por los contextos biótico y abiótico de esos organismos y los efectos de 

estos contextos sobre la evolución de las poblaciones (Behrensmeyer y Hill 1980; Delcourt y 

Delcourt 1991; Pianka 1984; Wing ci al. 1992). A pesar de que existen diferencias entre los 

estudios ecológicos modernos y la paleoecología, los resultados de los procesos ecológicos 

pueden ser inferidos a partir del registro fósil, en escalas temporales que van más allá del alcance 

de los datos neontológicos (Delcourt y Delcourt 1991; Valentine y Jablonski 1993; Wing el al. 

1992). 

El estudio de las comunidades del pasado y sus ambientes necesariamente se basa en el 

registro fósil. El registro fósil de animales y plantas sólo puede fornrnrse si algunos de los restos 

orgánicos no son reciclados (Behrensnieyer y Hook 1992). A partir de los restos de un organismo 

es posible conocer algunos aspectos del ambiente (por ejemplo, en función de las inferencias 

dietarias efectuadas a partir de la morfología dentaria) o de otros integrantes de la comunidad 
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(por ejemplo, a través de trazas que son evidencia de predadores). Aunque los procesos que 

producen estas trazas pueden involucrar destrucción o pérdida de parte de la evidencia, también 

presentan información que es imprescindible para entender los aspectos más dinámicos del 

pasado. 

Un ejemplo claro son los estudios implementados por Blumenschine y colaboradores para 

determinar la forma en que los procesos ecológicos, específicamente la competencia, dejan su 

firma en el registro óseo. Estos investigadores argumentan que L..I bones are baronielers of (he 

level of conipelilion between consumers of carcass tissues. The particular mix of skeietal parts, 

species, ages, the tvpes and incidence of modfication, and (he spaiial configuralion of 

speCimens iii hone asscmhlages are informative about the level of competit ion, (he identity of 

ihe competi(oJw. and (he sfrategic responses of carcass consurners (o other competiiors 

(Blumenschine ci al. 1994: 202). 

La información sobre los ecosisternas del pasado está controlada en gran medida por las 

características tafonómicas de los conjuntos fósiles particulares y, en última instancia, por 

cualquier proceso en escala amplia que afecte estos atributos (Behrensmeyer y Hook 1992). Sin 

embargo, es posible abordar los ecosistenlas pasados debido a que [ ... ] (he portion of dic living 

comrnuni(y thai is preserved is no an ecologicaliy random sample, hul favors iemporally 

persistent coniponenis (Kidwell y Behrensmeyer 1988:5). Es decir que los procesos que 

gobiernan la destrucción o preservación de restos no son azarosos, sino que pueden ser 

determinados y evaluados. Es debido a esta estrecha relación entre procesos geoecológicos y 

variables tafonómicas que la tafonomía tiene un rol necesario y positivo en los objetivos de la 

paleoecología. 

Muchos autores caracterizan a la tafonomía como el estudio de los procesos que sesgan los 

registros óseos (Bonnichsen 1989; Lyman 1994a; entre otros). En líneas generales, plantean que 

el objetivo básico de la tafonomia es remover los sesgos que presentan los registros bajo estudio, 

para así poder conocer las comunidades originales de las que estos restos se derivaron. Este 

enfoque es el adoptado por muchos zooarqueólogos (ver comentarios en Cruz et al. 1993-1994 y 

Marean 1995; entre otros) y está fuertemente influido por las ideas de Schiffer (1996 [1987]). 

Sin embargo, ésta no es la única concepción posible de la tafonomía. El énfasis en los sesgos, 

aunque técnicamente correcto, no es muy productivo metodológicamente (Gifford 1981). 

Centrarse en la pérdida de información y en la reconstrucción de la comunidad original no 

permite definir lo que es posible conocer a partir de los materiales conservados. 

Un enfoque alternativo, entonces, es el que concibe a la disciplina desde su perspectiva más 

positiva y fructífera, es decir aquella que la relaciona con la paleoecologia (Behrensmeyer 199 1; 

Behrensmeyer y Hook 1992; Behrensrneyer y Kidwell 1985; Behrensmeyer el al. 2000; 
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Blumenschine 1986, 1987, 1989; Blumenschine y Marean 1993; Blumenschine e(al. 1994; Cruz 

el al. 1993-1994; Gifford 1981; Gifford-Gonzalez 1991; Kidwell y Behrensmeyer 1988; Marean 

1995; entre otros). Los procesos tafonómicos son esencialmente ecológicos por naturaleza y, por 

lo tanto, dejan trazas que constituyen evidencia paleoecológicamente relevante. Desde esta 

perspectiva, [...1 processes of preservalion can be viewed as aclive forces which fol oníy have 

affected Iheir preserved record of biological evolution but which have lhe potential lo directiy 

influence biological evolulion ¡lseif(Behrensmeyer y Kidwell 1985:115). 

En este marco, la tafonomía puede ser vista como el área de investigación que define, describe 

y sistematiza la naturaleza y los efectos de los procesos que actúan sobre los restos orgánicos 

después de la muerte (Gifford 198 1). Debido a que la preservación está fuertemente afectada por 

las circunstancias anteriores a la muerte (por ejemplo; el tipo de hábitat involucrado), éstas 

pueden constituir parte de los estudios tafonóniicos (Behrensrneyer y Kidwell 1985). 

TAFONOMIA Y OBSERVACIONES ACTUALES 

La tafonomía incluye el análisis de conjuntos fósiles y actuales (Andrews 1995; Behrensmeyer 

y Kidwell 1985; Behrensmeyer el al. 2000; Briggs 1995; Gifford 1981; Gifford-González 1989a, 

1991; Kidwell y Behrensrneyer 1988; Lyman 1994a; Stiner 1994; Olson 1980; entre otros). Las 

observaciones actuales son una herramienta que ha sido exitosamente utilizada en la generación 

de principios tafonómicos, por vías que son independientes de los registros fósiles bajo estudio. 

Como se dijera, se ha planteado que la tafonomía actualística tiene un componente naturalista 

y uno experimental (Marean 1995). Aunque diferentes investigadores se han dedicado 

preferentemente a uno u otro, hay acuerdo general en que ambos componentes deben 

complementarse (Gifford-Gonzalez 1991; Behrensmeyer 1 993a; Blumenschine el al. 1994; 

Briggs 1995; Marean 1995; entre otros). Mientras la experimentación permite establecer de 

forma controlada la relación entre procesos y trazas a partir de variables seleccionadas, el 

componente naturalista de la tafonomía brinda la posibilidad de conocer las condiciones variables 

en las que se conforman los registros óseos derivados de comunidades específicas, en ambientes 

concretos y a partir de interrelaciones particulares. 

La interpretación de registros fósiles a partir de los resultados de observacionés actuales 

implica utilizar enunciados y principios basados en el uniformisino metodológico (Gifford 1981; 

Gifford-Gonzalez 1989a, 1991). Es decir que si bien es posible utilizar las observaciones actuales 

como un medio para conocer la forma en que procesos geoecológicos y registros óseos se 

relacionan, no lo es pensar que las muestras óseas actuales son un análogo que permite 

interpretar directamente los, fósiles. Esto es debido al dinamismo que involucran los procesos 

tafonómicos, el que puede resunurse en dos aspectos relevantes para este terna. 
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En primer lugar, las condiciones ecológicas y ambientales bajo las que los conjuntos fósiles se 

formaron no siempre son equiparables a las del presente, aún cuando muchos aspectos (corno las 

especies existentes, la diversidad de hábitats, algunas variables climáticas o el predominio de 

geoformas particulares) puedan ser similares. Se ha destacado que, en América, los ambientes del 

Pleistoceno y de algunos momentos del Holoceno fueron diferentes de los actuales. Un ejemplo 

claro es el cambio en la heterogeneidad ambiental, ya que [..J late Holocene faunas, and by 

inference environmenis. were more homogeneous than ihose of dic late Pleistocene (Graham el 

al. 1996:1604). A nivel global, las comunidades actuales de plantas tienen menos de 6.000-8.000 

años de antigüedad (Delcourt y Delcourt 1991; Sauer 1988; Valentine y Jablonski 1993; entre 

otros); y en el sur de Patagonia, los patrones de vegetación de muchos ambientes de fines del 

Pleistoceno carecen de análogos actuales (Mancini 1998a; Páez el al. 1999; Prieto el al. 1998). 

La diversidad de mamíferos -por ejemplo, los carnívoros- existente a fines del Pleistoceno era 

mayor que la actual en la región patagónica (Borrero 2000; Borrero el al. 1997; McCulloch el al. 

1997; entre otros), y entre las aves, las especies de Rheidae que actualmente son alopátricas en el 

cono sur de Sudamérica, pudieron ser simpátricas durante el Pleistoceno en el sur de Patagonia 

(Acosta Hospitaleche y Tambussi 2000; Salemrne y Miotti 1998; Tambussi 1995; Tambussi y 

Tonni 1985). Por otro lado, se ha enfatizado la importancia de la acción antrópica de los últimos 

siglos como un importante factor de perturbación en muchos de los ecosistemas y ambientes 

actuales. Diversos casos a lo largo de la historia permiten afirmar que el impacto de la actividad 

humana es incluso anterior a ese lapso (Anderson 1984; Delcourt y Delcourt 1991; Sauer 1988; 

Steadman 1995; que presentan algunos ejemplos al respecto). Pero {...] a uniformitarianisiic 

approach cloes fol necessari/v nican thai post biological communilies have siricí modern 

analogues ¡fl ierms of iheir tÜxonoinic CO/flpOSiiiOfl, irophic ieveL represeníed or specijic 

niches occupied (Delcourt y Delcourt 19913). 

En segundo lugar, el proceso de fosilización puede incluir lapsos prolongados y parte de las 

características de un conjunto fósil son el resultado de tiempos que exceden el relevado por los 

estudios actuales (Behrensmeyer 1993b; Briggs 1995). Los conjuntos actuales no siempre 

reflejan toda la gama de procesos que pueden ser significativos en la conformación de un depósito 

fósil. Sin embargo, muchos de los factores que detenuinan las condiciones bajo las que se 

preservarán algunos organismos -o partes de ellos- se defrnen en el momento de la muerte yio en 

un corto lapso después de ella (Andrews 1990, 1995; Behrensmeyer 1991; Binford 1981; 

Blumenschine 1986; Briggs 1995; Haynes 1991; Lyman 1994a). A partir de esta última premisa, 

las observaciones tafonómicas actuales constituyen uno de los instrumentos que permiten 

establecer nexos entre procesos y ambientes específicos con los registros óseos resultantes, por 

vías que son independientes de los registros fósiles bajo estudio. 
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Teniendo presentes estas consideraciones, la opción metodológica más productiva es abordar 

las observaciones actuales como un medio para establecer la relación que existe entre procesos 

relevantes para comprender la formación de un registro fósil y los conjuntos óseos derivados de 

los mismos. Como plantean Blurnenschine y colaboradores (1994:199) [..J we are specijically 

concerned wiih thai parÉ of middie range research thai documents ihe linkage between a 

modérn process relevant lo ihe Jbrmation of me archaeologicai, paleontological, or geological 

records. aiid (he traces it produces. En el caso de los restos de vertebrados, consideramos que lo 

que debería establecerse son los mecanismos por los cuales se preservan o destruyen los huesos y 

los contextos en los cuales existen variaciones al respecto. 

Las observaciones actuales constituyen un instrumento adecuado para explorar el rango de 

variabilidad posible en lo que respecta a mecanismos y condiciones contextuales (Borrero 1989, 

1990, 2001b; Cruz ci al. 1993-1994; Gifford 1981; Gifford-González 1989b; entre otros). Esto 

implica considerar, por ejemplo, las variaciones que pudieran existir entre las comunidades de 

diferentes regiones, los patrones de mortalidad de las especies, las interacciones con los diferentes 

predadores, los ambientes de depositación, y la importancia de los factores atmosféricos, entre 

otros temas. 

En el marco de esta concepción de los estudios actualísticos, los enfoques taxon-free (ver en 

este Capítulo "Las caracterizaciones taxon-free") cobran sentido como un medio apto para 

conocer y analizar las relaciones entre procesos y restos óseos, debido a que constituyen un 

instrumento metodológico que permite prescindir de las características de especies particulares y 

centrarse en aquellos aspectos generales que sean útiles para entender los registros fósiles. 

Una última consideración a tener en cuenta para evaluar la aplicabilidad de las observaciones 

actuales es que [...] many iaphonomic processes thai are priman/y physical or chemical 

prohably have changed little through (he Phanerozoic (Kidwell y Behrensmeyer 1988:11). 

Inversamente, [ ... ] hioiogically-mediated iaphonomic processes have probably chan ged 

considerably with me evolution of dijferent life styles ('cg., freding adaptations, mobility, 

armoring) and ecosysiem structures (Kidwell y Behrensmeyer 1988:11). Esto implica que 

aquellos procesos mediadospor factores y actores biológicos serán más dependientes del contexto 

que los otros. La causalidad en los sistemas biológicos es compleja (Gifford-González 1991). Por 

lo tanto, para poder utilizar los principios generados a partir de observaciones actuales que 

involucren procesos de este tipo, los mismos deberán complementarse de forma ineludible con la 

evaluación de variables ambientales derivadas de otras líneas de investigación. Los datos 

contextuales acotan la variedad y, por lo tanto, reducen la ambigüedad de las inferencias que 

puedan efectuarse a partir de los principios generados actualísticamente (Gifford-González 

1991). 
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LA TAFONOMIA EN ESPACIOS AMPLIOS. 

Fundamentación 

Dado que los cazadores-recolectores generalmente utilizan espacios mucho más amplios que 

los abarcados tradicionalmente por la arqueología, desde fines de la década de los '70 se han 

desarrollado investigaciones que procuran entender el registro arqueológico en escalas espaciales 

que abarcan ambientes heterogéneos, más acordes con la real utilización por parte de las 

poblaciones humanas. Los aportes iniciales de Binford (1980, 1983a, 1983b), Dunnell y Dancey 

(1983), Foley (198 1) y  Thomas (1975) fueron la base teórica y metodológica sobre la que se 

asentaron muchos trabajos que buscaban priorizar la recolección e interpretación de información 

en grandes espacios (ver Rossignol y Wansnider 1992, para una revisión sobre el ema). 

Simultanearnente con estos cambios en la arqueología, varios investigadores efectuaron 

observaciones tafonómicas en grandes espacios. Los procesos tafonómicos afectan al registro 

fósil en un amplio rango de escalas espaciales y temporales, que abarcan desde la preservación 

diferencial de especies individuales debido a la morfología de sus partes duras, hasta la influencia 

de la bioerosión sobre la preservación de segmentos completos de ecosistemas a lo largo del 

Fanerozoico (Kidwell y Behrensmeyer 1988). Entonces, la necesidad de las investigaciones en 

espacios amplios fue planteada a partir de la falta de adecuación de los principios generados en 

escalas acotadas para comprender el registro en escalas mayores (Blumenschine 1989; Borrero 

1988a, 2001b; entre otros). 

El móvil principal de las investigaciones en espacios amplios fue relacionar los restos óseos 

con algunos de los procesos ecológicos (bióticos y abióticos) que les dieron origen, utilizando las 

características de los huesos y los ambientes en que estos se encontraban como una medida proxy 

de los procesos mencionados (Behrensmeyer y Dechant-Boaz 1980; Blumenschine 1986, 1989; 

Borrero y Martín 1996; Bunn et al. 1991; Haynes 1980; Sept 1994; Tappen 1995, entre otros). 

A diferencia de lo que sucede en los estudios de escalas espaciales puntuales, el énfasis de las 

investigaciones en espacios amplios estuvo puesto en conocer la variabilidad que se deriva de la 

heterogeneidad propia de los paisajes o de otras escalas amplias. 

El paisaje 

Si consideramos al espacio como una estructura jerárquica, los procesos del paisaje se ubican 

entre los ecosistemas y las regiones (Risser 1990). Los ecosistemas son definidos como 

relativamente homogéneos, porque sus procesos internos están dirigidos por sus propias 

características. Las regiones, en cambio, son de dimensiones muy amplias y por eso involucran 

mucha más complejidad y heterogeneidad espacial. Por, lo tanto, los procesos en escalas de 
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paisaje tiene su lugar en el nivel en el que los procesos naturales y humanos son consecuencias de 

las características de una porción de tierra compuesta por ecosistemas contrastantes, que es 

espacial y temporalmente heterogénea (Risser 1990). 

En este sentido, el paisaje puede ser definido como E ... ] a hetero geneous land area composed 

of a clusler of inleracling coniponenis thai is repeated in a similar Jbrmat throughout (Forman 

y Godrom 1986, en Risser 1987:4). Aunque las explicaciones de sus características pueden 

involucrar procesos en otras escalas espaciales, desde el punto de vista geográfico y ecológico el 

paisaje puede ser abordado en meso-escala. El dominio espacio-temporal de la meso-escala es 

una interfase entre ecología y paleoecología que abarca eventos ocurridos durante los 10.000 

años del último intervalo interglaciar -el Holoceno-, así como espacios de entre 1-10.000 km 2  

que pueden abarcar cueñcas de drenaje de segundo orden así como grandes mosaicos de paisajes-

(Delcourt y Délcourt 1991, 1992; Hugget 1995). En meso-escalas, los paisajes están 

influenciados por el mismo macroclima, por características geomorfológicas y pedológicas 

similares, y por el mismo régimen de perturbación (1 -lugget 1995). Es decir que L..] the meso-

sca/e is Ihe donzain of ecologisis interesied in Ihe developmenl of landscape heierogeneity and 

the assembly of modern conimunhties and ecosystems, which has ocurred over ihe present 

iniergiacial inierval (Delcourt y Delcourt 1991:17). 

En el plano arqueológico, las meso-escalas permiten comprender eventos como la colonización 

y poblamiento de una región (Dincauze 1987), y  desde el punto de vista del registro óseo actual, 

son apropiadas para establecer la interacción entre tafononiía y otros estudios formacionales 

relacionados con propiedades geomorfológicas y ecológicas (Borrero 2001b). 

Como dijimos anteriormente, los procesos ecológicos y sus trazas en el registro fósil se• 

manifestan en diferentes escalas. Al considerar las escalas mayores, es necesario tener en cuenta 

que los espacios amplios presentan diferentes grados de variación en muchas de sus propiedades 

y, en función de que la heterogeneidad espacial puede promover otros tipos de heterogeneidad 

(Meentemeyer y Box 1987), es esperable que también haya variaciones en las propiedades del 

registro óseo en distintos sectores del paisaje. 

Estas consideraciones tienen efectos claros en las investigaciones tafonómicas. Entre ellos, 

implica la necesidad de ajustar la escala de observación, análisis e interpretación en función del 

tema de investigación. La escala tiene importantes consecuencias para entender los 

geoecosistemas, ya que la estructura, función y dinámica de un paisaje dependen de ella (Hugget 

1995). Si, como dijéramos, el objetivo es establecer cuáles son los mecanismos que 

promueven variabilidad en los conjuntos óseos e identificar los contextos en los cuáles la 

misma se produce, entonces el paisaje es la escala adecuada para las observaciones p el 

análisis. 
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Los paisajes son áreas en las que los factores ecológicos están distribuidos de forma desigual 

(Stafford y Hajic 1992). Debido a que cada especie percibe el paisaje de forma diferente, lo que 

puede ser una parcela homogénea para una especie, puede constituir un ambiente sumamente 

heterogéneo para otra (Risser 1987). Esto implica que en una escala específica cada componente 

tendrá distinta resolución. Jn any ecoiogical or paieoecoiogi cal study (he organism or 

popuiation being studied is most appropriateiy viewed in a context that includes its life span, 

ife hisiory strategy, recurrence interval and magnitude of disturbances and other 

environmental fiiclors ihat ajfect it, and (he spatial and temporal scale over which it operaíes 

in (he environment and is affecled kv environmenial change (Delcourt y Delcourt 1991:17). 

Aunque la especie parece ser la unidad biológica apropiada cuando se observa un único 

paisaje, la comparación de paisajes en diferentes regiones (o tiempos) requiere otras unidades 

funcionales, tales como "formas de vida" o grupos de especies vicariantes (Meentemeyer y Box 

1987). El trabajo en escala de paisaje, por lo tanto, es compatible coii los enfoques laxon-free, 

corno el utilizado en este trabajo para efectuar el relevamiento y análisis. 

Antecedentes 

Las investigaciones tafonómicas en escala espacial amplia han sido efectuadas en diferentes 

lugares del mundo. Uno de los trabajos pioneros es el que comenzaron A. K. Behrensmeyer y su 

equipo en el Parque Nacional Amboseli (Kenia) en la década del '70, que proveyó el primer 

ejemplo de investigación tafonómica en una escala de paisaje. Dentro del marco general de la 

reconstrucción ambiental, este equipo se propuso efectuar observaciones actuales con el fin de 

evaluar el tipo de información que puede recuperarse de los conjuntos fósiles. La elección del 

lugar para efectuar el relevamiento se basó en criterios amplios, que incluían la similitud 

tectónica y geomorfológica del lugar con el ambiente determinado para Olduvai hace 1.500.000-

1 .800.000 años (Behrensmeyer y Dechant-Boaz 1980). La metodología de muestreo 

iniplementada fue el relevamiento a partir de transectas en los distintos hábitats definidos. Esta 

metodología incluye la consideración del espécimen óseo como la unidad adecuada tanto para el 

relevamiento como para el análisis. 

Partiendo del análisis de la distribución de huesos en los diferentes hábitats, uno de los 

objetivos fue la formulación de principios que permitiesen estimar la exactitud con que se pueden 

determinar la diversidad de especies y la estructura de la comunidad animal a través de los 

registros fósiles (Behrensmeyer y Dechant-Boaz 1980). Posteriormente, introduciendo la variable 

temporal en el análisis, se evaluaron los cambios sufridos por la comunidad de mamíferos de 

Amboseli durante un lapso de 15 años, tanto en lo que respecta a la diversidad y representación 
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de especies, como en lo que atañe a la dinámica de las interacciones predador-presa 

(Behrensmeyer 1 993b). 

Además de sentar las bases de la tafonomía en escala espacial amplia, entre los logros de este 

trabajo de investigación se cuentan la definición de los estadios de meteorización para mamíferos 

(Behrensmeyer 1978), el principio que relaciona el tamaño corporal de los vertebrados con las 

posibilidades de representación en registro óseo (Behrensmeyer y Dechant-Boaz 1980) y  la 

confirmación de que muchas de las características de las comunidades de vertebrados, así como el 

cambio ecológico, pueden establecerse a través del registro óseo (Behrensrneyer y Dechant-Boaz 

1980; Behrensmeyer 1993b). 

En la década de 1980, G. Haynes lleva a cabo investigaciones tafonóniicas a partir de las que 

correlaciona los rasgos de los conjuntos óseos con la dinámica ecológica de las relaciones 

predador-presa. A partir de observaciones de aprovechamiento de carcasas de ungulados por 

lobos (Canis lupus), establece cuáles serán las características esperables en estos conjuntos, 

teniendo en cuenta las variaciones contextuales espaciales -como sitios de matanza o 

madrigueras-, las temporales -variaciones estacionales- y/o las motivacionales -como una mayor 

densidad de presas, elevados niveles metabólicos u otros factores ecológicos- (Haynes 1980). 

Haynes (1988, 1991) también efectuó observaciones actuales destinadas a registrar la forma 

en que los procesos ambientales modernos -corno el stress climático y las conductas variantes de 

los predadores- afectan a las poblaciones vivientes de elefantes, para luego correlacionarlos con 

sus efectos fmales sobre los conjuntos óseos. El objetivo último de este trabajo fue generar 

instrumentos interpretativos que permitiesen analizar los sitios pleistocénicos caracterizados 

como sitios de matanza de Proboscideos en América y el Viejo Mundo. Sus observaciones 

incluyen sitios que registran la muerte debido a la sequía severa, así como las producidas por 

matanzas en masa eféctuadas para limitar la población de elefantes en el Parque Nacional 

Hwange (Zimbabwe). 1-laynes plantea que diferentes eventos de mortalidad crean distintos sitios 

de huesos de elefantes, por ejemplo, los derivados de eventos de mortalidad catastrófica y los que 

son resultado de muerte atricional. 

Las observaciones actuales de Haynes cubren un área amplia, pero el relevamiento no se 

efectúa a partir de transectas. En concordancia con su objetivo último, que es generar 

instrumentos que le permitan interpretar sitios arqueológicos de características específicas, tanto 

la observación como el análisis tienen como unidad al conjunto óseo. Acorde coii la utilización de 

esta unidad, el relevamiento se efectúa en lugares puntuales en el espacio, caracterizados como 

sitios de matanza o de mortalidad natural. 

Uno de los aspectos más interesantes del trabajo de este investigador es la forma eii que utiliza 

la conducta de los taxa actuales como un medio para modelar la conformación de los conjuntos 
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fósiles que poseen restos de animales extintos. Plantea que [.1 recent wiid anirnais do fol dic 

and disiribute iheir bones randornly in iheir ranges, and in fact (he various places where they 

die, (he differing rcasons for iheir deaíhs, and (he distinctions between deaíhsites in ihese 

ranges are characteristics thai vary in pailerned ways for reasons unique lo each taxon 

(Haynes 1995:10). Con el fin de abordar la conducta y ecología de rnamuts y mastodontes, 

selecciona algunos parámetros biológicos específicos que le permitirán explorar aspectos 

referidos a estos temas a partir de consideraciones teóricas y por referencia a análogos vivientes. 

Es decir que su trabajo actualístico combina de forma efectiva dos grupos de variables: las que 

pertenecen a los conjuntos óseos y las de la conducta de animales modernos. 

El trabajo realizado por R. Blumenschine (1986, 1987, 1989) continúa con el desarrollado por 

Haynes, ya que busca definir la forma en que las variables ecológicas -especialmente la 

competencia- se expresan en los huesos. Por otro lado, es metodológicamente similar al de 

Behrensmeyer (Blumenschine 1989). Considera que el punto de similitud entre los estudios 

efectuados por estos dos investigadores es que en ambos E ... ] ecological information is sought in 

areal/y exiensive bone scailers distribuied on ¡he surface of niodern iandscapes (Blumenschine 

1989:347). 

Su abordaje de los estudios actualísticos implica invocar [...] the rationale of 

eihnoarchaeology: as wiih ethnographic databases co/np/lcd &v  ethnographers, wiídlife studies 

conducted by zooiogiss rarelv provide archaeologisis with ihe exact types and form of data 

thai' can be applied to ¡he Jbssii record (Blumenschine ci' al. 1994:209). Teniendo como objetivo 

general evaluar las oportunidades de carroñeo disponibles para los homínidos del Plio-

Pleistoceno, considera al paisaje como la unidad apropiada para generar modelos acerca del uso 

de recursos. Desde esta perspectiva, busca establecer nexos entre los mecanismos que relacionan 

un proceso específico -la competencia por las carcasas- con sus trazas potencialmente 

preservables en los conjuntos óseos del paisaje. Sus observaciones le penniten formular un 

modelo que relaciona las partes esqueletarias presentes con condiciones ecológicas específicas de 

algunos ambientes africanos. 

El relevamiento fue efectuado en el Parque Nacional Serengeti y el Cráter Ngorongoro 

(Tanzania). La elección se fundarnenta en que [.1 me Iwo ecosysteins chosen for (he sudy are 

ideal/y suiiedfor revealing a wide range of scavenging opporiunuies and ¡he characieristics of 

each (Blurnenschine 1986:15). Aunque considera que es importante que el sector elegido presente 

características comparables a las del pasado, su interés no es tanto muestrear un ambiente 

anlQo al de Qlduvai y Turkann duranto 91 PlioPloistono omo conooer la dinmiça dl 

carrofieo moderno y su correlato en los huesos (Blumenschine 1986, 1987). 
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Las observaciones incluyeron el muestreo a partir de transectas (Blumenschine 1989) y el 

relevamiento de carcasas en diferentes puntos del paisaje (Blumenschine 1986, 1987). Durante el 

relevamiento en las transectas, la unidad de observación fue el especímen, mientras que la carcasa 

fue la unidad en sus primeros trabajos (Blumenschine 1986, 1987). Es decir que, para cumplir su 

objetivo, cubre un espacio amplio constituído por diferentes hábitats, combinando las técnicas de 

muestreo implementadas por Behrensmeyer y por Haynes. 

Continuando con la línea de investigación planteada por Blumenschine, otros investigadores se 

han centrado en explorar las variaciones de los paisajes óseos en diferentes tipos de ambientes. J. 

Sept (1994) ha realizado observaciones en planicies fluviales del río Ishasha (Zaire), 

particularmente en el bosque en galería. M. Tappen (1995) con sus investigaciones en la sabana 

de África central (Parque Nacional Virunga, Zaire) ha efectuado un aporte para la evaluación de 

la incidencia de condiciones climáticas más secas en las distribuciones óseas. Se ha reunido así 

un cuerpo de información importante, que surge de la comparación de varias reservas naturales 

africanas. Entre los resultados a destacar se encuentran la estimación de la densidad de huesos 

esperable a partir de muertes atricionales (Behrensmeyer 1991, Sept 1994), la determinación de 

n la relación entre distintos elementos del paisaje (por ejemplo, grupos de árboles, márgenes de 

cuerpos de agua) y acumulación diferencial de huesos (Sept 1994, Tappen 1995), o las 

posibilidades de superposición entre huesos depositados por causas naturales y artefactos 

arqueológicos (Tappen 1995). El principal aporte, sin embargo, fue establecer que las 

observaciones en esta escala son un importante instrumento para dilucidar diversos temas en la 

ecología de los homínidos y los registros óseos que de ella se derivan. Como plantea 

Behrensmeyer (1993 a:402), taphonomic study of animal and plants remains in modern 

ecosysrems is changing the way paleobiologists and paleoanthropologists interpret the fossil 

record. 

Entre las investigaciones tafonómicas que integran resultados en una escala espacial que 

excede el paisaje, se encuentra el trabajo efectuado por L. Borrero y colaboradores en el sur de 

Sudamérica. Con un enfoque verdaderamente regional, las investigaciones comenzaron en Tierra 

del Fuego (Borrero 1 988b, 1989, 1990, 2001 c), para luego extenderse a diversas localidades en 

Patagonia continental, tanto en Argentina como en Chile (Borrero 2000, 200 ib; Borrero y Martín 

1996; Borrero et al. 1991; entre otros). 

A partir de observaciones en diversas escalas (espaciales y temporales), el objetivo fue 

conformar un corpus de información tafonómica que constituyese un instrumento para 

comprender el rango de procesos potenciales que afectan al registro arqueológico en la escala 

regional de análisis requérida por algunos problemas arqueológicos (Borrero 1 988a, 1 988b, 

2000, 2001 a, 2001 b). La tafonomía regional combina información actual y fósil y utiliza como 
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universo de muestreo el definido por el problema arqueológico (Borrero 2000). A regional 

approach lo taphonomy can aid in distinguishing dfferences  in depositional and 

preservational properties (Borrero 2001 a:243). Dada la diversidad de escalas que se combinan, 

el relevamiento se efectúa a partir de metodologías diversas. Esto implica que las observaciones 

actuales se efectúan tanto a partir de transectas como por el relevamiento de lugares puntuales, 

que pueden incluir madrigueras de carnívoros, acumulaciones de carcasas o lugares de matanza. 

Acorde con esta diversidad, las unidades de observación incluyen al especimen y la carcasa, así 

como los conjuntos de lugares específicos. 

Los paisajes tafonómicos 

En este trabajo hemos elegido al paisaje como la escala espacial adecuada para cumplir con 

los objetivos de la investigación. Como afirma Blumenschine (1989:347), this "landscape 

taphonomic" approach, where the landscape is the basic unit of analysis, is distinguishedfrom 

more common taphonomic studies of such spatially discrete, higher-densily assemblages as 

single carcass scatters, or those created at carnivore dens or humans camp sites. 

Planteamos que el paisaje, como porción de tierra que presenta un importante grado de 

heterogeneidad en varios aspectos, permite abordar la variabilidad que surge de las diferencias en 

los procesos tafonómicos en diferentes sectores del espacio. Es decir que, dada la heterogeneidad 

ecológica que abarcan, los paisajes constituyen el espacio adecuado para documentar la 

diversidad posible en los conjuntos de huesos, tanto en lo que respecta a los mecanismos como en 

lo referente a los contextos. Por otro lado, al considerar las situaciones diversas en las que puede 

presentarse el registro óseo, también es posible establecer cuáles son los patrones regulares a 

través de los que se expresan los procesos tafonómicos. Entonces, estos dos aspectos -diversidad 

y regularidad- pueden ser abordados y comprendidos de forma más completa en escalas de 

paisaje. 

Blumenschine, quien propuso inicialmente el término "taphonomic landscape", se centra en 

las relaciones predador-presa como la fuente principal de carcasas disponibles a través de un 

paisaje. Esta relación es sólo una entre los procesos ecológicos que tienen como resultado una 

distribución definida de huesos en diferentes lugares de un espacio, ya que es posible plantear que 

otros aspectos, como la estructura de la comunidad, la diversidad de especies y el uso que las 

mismas hacen de los diferentes hábitats, también inciden en la producción de un paisaje óseo 

(Behrensmeyer y Dechant-Boaz 1980; Behrensmeyer 1993b). Es por eso que, L.J aunque el 

trabajo de Behrensmeyer no utilizó la denominación "Paisaje tafonómico ", su planteo es 

inteligible en esos términos (Borrero 2000:184). Cada uno de estos investigadores tiene un 
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problema específico de investigación, ambos han elegido el relevamiento en escala de paisaje 

como el medio adecuado para recabar la información relevante para resolverlo. 

Estos dos investigadores subrayaron la importancia de los procesos biológicos en la 

distribución de restos en el paisaje. Sin embargo, Behrensmeyer también enfatizó. el papel que al 

respecto posee la meteorización. Como sucede con los procesos bióticos, los procesos abióticos 

también varían a través del espacio y dejan su impronta de forma diferencial en los conjuntos 

óseos. En este caso, la relación estaría dada entre un componente biótico (los restos orgánicos) y 

uno abiótico (factores atmosféricos, climáticos, etc). Behrensmeyer (1978) destacó la influencia 

de las condiciones microambientales en las tasas de meteorización. Este y otros estudios (Borrero 

2001 c; Tappen 1994) permitieron establecer que, en función de variables ecológicas específicas, 

este proceso presenta diferentes tasas e importancia en diversos ambientes actuales. Por otro 

lado, a partir de las observaciones en escala de paisaje fue posible establecer que, aunque las 

tasas pueden variar, el patrón de modificaciones óseas producido por la meteorización es 

constante. Es esta regularidad la que fundamenta la aplicabilidad de los estadios de meteorización 

en situaciones diferentes (tanto geográfica como temporalmente) de aquellas a partir de las cuales 

fueron establecidos. 

En este marco, entonces, un paisaje tafonómico es un modelo generado a partir de 

observaciones actuales, que permite dar cuenta de la variabilidad de los conjuntos óseos en 

función de los procesos geoecológicos propios de un espacio heterogéneo. En nuestro caso, 

consideramos que el relevamiento en escala de paisaje permite explorar la variabilidad que puede 

esperarse en los conjuntos de huesos de aves en función de la variación de factores tafonómicos 

que dependen de variables ambientales específicas. Estas variables ambientales son las que 

establecen, por un lado, las diferencias en las comunidades de aves que se presentan en el 

Capítulo 5 y, por el otro, las consiguientes diferencias en la dinámica ecológica que promueven la 

depositación y el reciclado de huesos. El relevamiento en escala de paisaje, además, permite 

establecer cuáles son los patrones regulares propios de los procesos, que se expresarán 

independientemente de las diferentes condiciones ambientales incluídas en el paisaje. 

Como dijéramos, concebimos a los estudios actualísticos corno un medio para entender la 

relación entre procesos geoecológicos y conjuntos de huesos que son contemporáneos. De acuerdo 

con lo que plantean otros investigadores (Blumenschine 1986; Gifford 1981, 1 989a; Gifford-

González 1991), entendemos que, para aplicar lo que aprendimos a través de esta relación en el 

presente a la interpretación de los conjuntos fósiles, es necesario que se comprendan las 

condiciones pasadas por vías independientes de la tafonómica. 

En principio, consideramos que la analogía es necesaria para utilizar los resultados de gran 

parte de los estudios actualísticos. Sin embargo, es el objetivo de la investigación el que define el 
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grado de similitud requerido entre análogos. Esto implica que algunos temas precisan de análogos 

más estrechos, como en el caso del trabajo de Blumenschine y su objetivo de definir el nicho 

carroñero para homínidos del Pijo-Pleistoceno. Aunque este investigador destaca que uno de los 

aportes más importantes de sus estudios actualísticos consiste en entender la dinámica del 

carroñeo moderno y la forma en que éste se expresa en los huesos (Blumenschine 1986, 1987, 

1989), su aplicación de los principios derivados del estudio actualístico se relaciona con aspectos 

del contexto conductual y ecológico (sensu Gifford-González 1991), por lo que la cadena 

inferencial necesita estar garantizada por analogías más fuertes. 

Para otros objetivos, el nivel de similitud que se necesita es variable y puede estar basado en 

consideraciones amplias (por ejemplo, tectónicas y geomorfológicas gruesas, como plantea 

Behrensmeyer). Este es también el caso de nuestro trabajo, enmarcado en unidades 

ambientales amplias (costa marina, estepa, bosque), cuya definición estuvo basada 

principalmente en consideraciones avjfaunísticas. Por otro lado, nuestro trabajo se basa en el 

entendimiento que la utilización de categorías taxon-free es un medio que permite que los 

resultados de las observaciones actuales tengan el grado de generalidad necesario para 

aplicarse de forma confiable en situaciones dferen1es de aquellas en las que fueron 

generadas. 

El concepto de paisáje tafonómico no es el único que se ha generado en el mareo de la 

tafonomía en espacios amplios. Los modos tafonómicos son ocurrencias fósiles que resultan de 

similares procesos fisicos, químicos y biológicos, reflejando así ambientes o circunstancias 

- definidas por criterios sedimentológicos o biológicos (Behrensmeyer 1988; Behrensmeyer y Hook 

1992). Los modos tafonómicos dan cuenta de una porción homogénea del espacio, establecida 

como el contexto ambiental en el que se produce el patrón recurrente de preservación. Se han 

propuesto diferentes modos tafonómicos, ejemplos de los cuales son los que caracterizan a los 

ambientes de costa marina, los fluviales, o los lacustres, entre otros (Behrensmeyer y Hook 

1992). 

El grado de heterogeneidad espacial no es la única diferencia que existe entre ambos 

conceptos, ya que el tiempo que ambos implican también es distinto. Los modos expresan el 

tiempo geológico de formación de un conjunto fósil, en un contexto que los preserva de forma 

característica. Para definirlos se ha combinado información actual y fósil (Behrensmeyer y Hook 

1992). En cambio, los paisajes tafonómicos surgen de observaciones actuales y, por lo tanto, 

suponen un tiempo ecológico que no necesariamente se corresponde con la formación de los 

depósitos fósiles (Blurnensehine 1.989; Lanata y Cruz 2000). 

Tanto los modos tafonómicos como los paisajes tafonómicos característicos de una región, 

pueden integrarse a la tafonomía regional, ya que constituyen instrumentos aptos para establecer 
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algunos de los factores de distorsión que pueden afectar a los conjuntos arqueofaunísticos, tanto 

en lo que respecta a las modificaciones posibles como en cuanto a la forma en que estos factores 

se distribuyen en el espacio. 

LAS CARACTERIZACIONES TAXON-FREE 

Un punto de importancia es la forma de abordar a los organismos que constituyen las 

comunidades del pasado a partir del conocimiento generado en relación a las comunidades y 

organismos actuales. La paleoecología requiere que se comparen comunidades en términos de 

propiedades biológicas generales que no dependan sustancialmente de circunstancias históricas 

específicas y de los taxa que las constituyeron. Por lo tanto, es necesario caracterizar a las 

comunidades en términos que sean independientes de estas condiciones particulares, a través de 

un abordaje taxon-free (Damuth 1992). La caracterización taxon-free de una comunidad no 

intenta ser una descripción completa, sino que ignorando algunas características únicas, permite 

efectuar comparaciones entre comunidades y/o organismos de diferentes ambientes o tiempos. 

Este abordaje puede implementarse a partir de caracteres a nivel de la comunidad -por 

ejemplo, la riqueza o la diversidad de especies-, o a través de la agregación de las características 

de las especies -tales como distribuciones de especies de acuerdo al tipo locomotor, preferencias 

alimentarias, uso de hábitat, o tamaño corporal. Un ejemplo clásico de la utilidad de los enfoques 

taxon-free son las categorías de tamaño corporal de mamíferos empleadas por los analistas de 

arqueofaunas para discutir las estrategias de obtención de carne (Brain 1981). Estas categorías de 

tamaño también son aprovechadas por Blumenschine (1987) para efectuar sus observaciones 

actuales en Serengueti y Ngorongoro. 

La biomecánica de la locomoción ha sido extensamente estudiada entre los vertebrados, ya 

que es informativa acerca de diferentes aspectos, tanto de la ecología de los organismos como de 

la estructura de hábitat de un ambiente (Damuth 1992). En el caso de las aves, la forma de 

locomoción condiciona la conformación de sus esqueletos, que varía de acuerdo a la adaptación 

predominante. Esto ha sido establecido por varios autores (Bellairs y Jenkin 1966; Livingston 

1989; Higgins 1999; Kooyman y Ponganis 1990; Williams 1995) y  es la base a partir de la cual 

se puede agrupar a las aves del sur de Patagonia desde una perspectiva taxon-free, según las 

características esqueletarias relacionadas con la mecánica de la locomoción. 

En nuestro trabajo, la primera de las categorías es la de las aves voladoras (incluye varias 

Familias del taxón, como Phalacrocoracidae, Anatidae, Laridae, etc.). Esta categoría abarca 

especies que cubren un amplio rango de tamaños corporales y de variación anatómica, dentro del 

mareo general del esqueleto básico de las aves. En el caso de Patagonia, la anatomía de muchas 

de las aves incluídas en esta categoría está también influenciada por aspectos independientes de la 
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locomoción, e incluso por modos de locomoción alternativos. Ejemplos claros son las aves 

acuáticas (como Chloephaga spp. y otros Anatidae) y aves marinas como Phalacrocorax spp., 

que utilizan recurrentemente la natación y el buceo. Sin embargo, en sus esqueletos predominan 

los rasgos relacionados con el vuelo. Es decir, presentan un gran desarrollo de las extremidades 

anteriores, poseen un esternón provisto de quilla, gran cantidad de elementos están neumatizados 

y las paredes corticales de los huesos largos son delgadas (Bellairs y Jenkin 1966; Gilbert et al. 

1981; Higgins 1999). Entonces, aunque esta categoría es muy amplia, consideramos que expresa 

las similitudes básicas que existen en los esqueletos de las aves incluídas en ella. Por lo tanto, 

permite efectuar una comparación -significativa desde el punto de vista tafonómico- con las otras 

dos categorías propuestas. 

La segunda categoría es la de las aves exclusivamente corredoras, que en Patagonia 

actualmente sólo incluye a Pterocnemia pennata, del grupo de los Rátites. Sin embargo, varios 

registros fósiles del Pleistoceno Tardío y comienzos del Holoceno en la región incluyen otra 

especie de Rheidae: el ñandú común (Rhea americana) (Salemme y Miotti 1998; Tambussi y 

Tonni 1984, 1985; entre otros). Existe una especie extinta, Rhea fossilis, que como el ñandú 

común posee una anatomía similar a la del choique (Tambussi 1995). Por otro lado, muchas de 

las características anatómicas de los Rheidae son compartidas por el resto de los Ratites, por lo 

que dentro de esta categoría se puede incorporar al avestruz (Struthio camelus), los kiwis 

(Apteryx sp.), los casuarios (Casuarius sp.) y el emú (Dromaius novaehollandiae). 

Por último, la tercera categoría es la de las aves exclusivamente nadadoras, que abarca a 

todos los integrantes de la Familia Spheniscidae. Esta Familia está conformada por especies 

distribuidas en todo el hemisferio sur, incluyendo el sur de África, la costa del Perú, de Nueva 

Zelanda y Australia, la Patagonia y la Antártida. Las aves marinas pueden dividirse en las que 

son buenas voladoras -los tipos aéreos- y las que son buenas nadadoras bajo el agua. These two 

specialisations are ¡'o sorne ex! ent rnutually exclusive, since ¡'he long or broad wings necessary 

for economic flight hinder underwarer swimrning, for which short narrow wings which can be 

used as fiippers are necessary (Fumes y Monaghan 1987:26). Los pingüinos representan el 

extremo de esta dicotomía, siendo las más especializadas para el buceo entre todas las aves 

(Williams 1995). 

Si bien esta categorización taxon-free de las aves se efectuó para interpretar un caso 

específico, también es útil para entender situaciones diferentes de la patagónica. Por lo tanto, con 

los debidos ajustes, los principios derivados de las observaciones en Patagonia pueden ser útiles 

para interpretar registros de otros lúgares del mundo que incluyan aves asimilables a las 

categorías aquí presentadas. 



Capítulo 3 

Antecedentes tafonómicos 

Los ESTUDiOS TAFONÓMICOS SOBRE RESTOS DE AVES 

Las investigaciones dedicadas a la tafonomía de restos de aves no han sido tan exhaustivas 

como las dedicadas a los mamíferos, ni contemplan tanta variabilidad de casos en lo que respecta 

a las especies, las condiciones ecológicas y los ambientes involucrados. Dentro de estos límites, 

se han efectuado estudios actualísticos -tanto experimentales como observaciones naturalísticas 

(sensu Marean 1995)- que involucran especies de aves que cubren un variado espectro de 

tamaños corporales. Esta variable es importante porque se ha demostrado que procesos 

tafonómicos como la meteorización, la acción de carnívoros o el pisoteo varían según el tamaño 

corporal de los animales implicados (Andrews 1990; Behrensmeyer 1978, 1991; Behrensmeyer y 

Dechant-Boaz 1980; Blumenschine 1987). Las aves exhiben un menor rango de diferencias 

osteológicas en relación a otros vertebrados (Bellairs y Jenkin 1960), pero presentan gran 

variabilidad con respecto al tamaño. Por lo tanto, este es un factor que debe ser considerado al 

analizar la importancia de los procesos tafonómicos sobre sus huesos. 

Entre los temas más discutidos en la tafonomía de aves, se encuentran la relación entre 

representación de partes esqueletarias/agente acumulador y la secuencia de desarticulación de 

carcasas, aspectos que también han sido extensamente discutidos para los mamíferos. La 

importancia de otros procesos tafonómicos en la conformación de los depósitos de huesos de aves 

todavía no ha sido establecida, ni se ha explorado el grado en que los mismos afectan el 

conocimiento que poseemos sobre las interacciones que involucraban a las aves con sus 

predadores -humanos y no humanos-, con los cambios ambientales acaecidos a lo largo de su 

historia evolutiva o incluso su lugar en el marco de comunidades específicas. 

Los estudios tafonómicos sobre huesos actuales de aves se han efectuado en ambientes 

templados (Belardi 1999; Bickart 1984; Emslie 1995; Muñoz y Savanti 1998; Oliver y Graham 

1994; Serjeantson et al. 1993) y  cálidos (Davis y Briggs 1998, Jehi 1988), en los que existen 

diferencias en lo que respecta a los predadores y carroñeros, la importancia de los factores 

climáticos y la diversidad de especies de aves consideradas. Estos trabajos conforman un 

background que es necesario considerar al encarar nuevas investigaciones sobre el tema. 

En este Capítulo, por lo tanto, se presentan las investigaciones sobre tafonomía de aves 

desarrolladas por otros investigadores. Dado que nuestra propia investigación se centra en el 

análisis de los restos de aves en una escala espacial amplia, en primer lugar se presentarán los 
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trabajos que, aunque con objetivos diferentes a los nuestros, han abordado el tema desde esa 

perspectiva. Luego, se presenta el estado de avance de las investigaciones acerca de procesos 

tafonómicos específicos y sus consecuencias sobre los huesos de aves. Por último, se analizan 

aquellos aspectos tafonómicos que tienen que ver con la especificidad de los huesos y la anatomía 

de las aves. 

ESTÜDI0s EN ESCALAS ESPACIALES AMPLIAS 

La tafonomía de vertebrados incluye el desarrollo de estudios en diversas escalas espaciales. 

Pero las investigaciones dedicadas a los restos de aves se han centrado en el análisis de procesos 

en lugares puntuales del espacio. Varios de los más importantes trabajos iniciales sobre el tema 

son estudios dedicados a la formación de depósitos en abrigos rocosos (Ericson 1987; Livingston 

1989; Mourer-Chauviré 1983, 1993; entre otros). De igual manera, gran parte de las 

observaciones actuales se implementaron en lugares acotados del espacio, tanto los estudios 

experimentales (Bickart 1984; Davis y Briggs 1998), como las observaciones naturalistas en 

nidos y apostaderos de rapaces (Bochenski et al. 1998, 1999; Collins et al. 2000; Stewart et al. 

1999; entre otros). 

En el marco de la tafonomía de vertebrados, los trabajos que evalúan la distribución y 

densidad de huesos en un paisaje se han centrado en los mamíferos de tamaños mediano a grande 

(Behrensmeyer 1991, 1993; Behrensmeyer y Dechant-Boaz 1980; Bunn et al. 1991; 

Blumerischine 1989; Sept 1994; Tappen 1995). Si bien no se han efectuado este tipo de estudios 

para establecer los mecanismos que rigen la distribución de huesos de aves, hay variós trabajos 

cuya escala espacial excede el sitio. Estos son el efectuado por Emslie (1995) en varias colonias 

de nidificación de pingüinos Pygoscelis spp. en la Antártida, las observaciones de Muñoz y 

• Savanti (1998) en Tierra del Fuego (Argentina), las de Belardi (1999) en las cuencas de los ríos 

Gallegos y Coyle (Santa Cruz, Argentina) y las efectuadas por JehI (1988) en un lago salino de 

California (USA). 

El trabajo tafonómico de Emslie (1995) se enmarca en investigaciones paleoecológicas 

destinadas a establecer la relación entre fluctuaciones climáticas y la distribución cambiante de 

diversas especies de Pygoscélidos. Debido a que la localización de las colonias de diferentes 

especies de estos pingüinos se relaciona con características específicas del ambiente terrestre y 

marino, constituyen un excelente proxy ambiental, y como tal han sido utilizadas por diversos 

investigadores como un instrumento para evaluar cambios climáticos en diversas escalas 

temporales (Fraser y Trivelpiece 1996; Tatur et al. 1997; Williams 1995; entre otros). 

Por lo tanto, entre los objetivos de investigación de Emslie se encuentra el de establecer 

algunas propiedades tafonómicas que permitan caracterizar los depósitos fósiles de estas aves. 
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Desde el punto de vista metodológico, sus observaciones incluyen el relevamiento en transectas en 

"roquerías" actuales, así como excavaciones en zonas de nidificación abandonadas. Las 

propiedades de los conjuntos óseos que releva -la representación de partes esqueletarias, la 

estructura de edad y la determinación taxonómica- son diagnósticas de la presencia de colonias de 

nidificación (Emslie 1995). Utiliza las densidades registradas en colonias actuales como un mçdio 

para establecer la tasa de depositación promedio y de esta manera evaluar cuánto tiempo 

representan los depósitos superficiales de huesos en colonias abandonadas. Sus estudios 

tafonómicos actuales, por lo tanto, son un instrumento que le permitirá analizar la ubicación de 

zonas de nidificación del pasado y relacionarlas con los cambios climáticos y ambientales. Dado 

que este relevamiento constituye el único estudio tafonómico sobre huesos de Spheniscidae, sus 

conclusiones serán analizadas en detalle al presentar las que hemos desarrollado en el sur de 

Patagonia continental (ver Capítulos 10, 11 y 12). 

Muñoz y Savanti (1998) efectúan observaciones actuales destinadas a establecer las 

características de los huesos de aves en diferentes sectores del espacio. Su trabajo se enmarca en 

las investigaciones destinadas a conformar una tafonomía regional (sensu Borrero 1 988a) en el 

norte de la isla Grande de Tierra del Fuego. Por lo tanto, su objetivo es establecer aquellos 

factores que pueden afectar a los huesos de aves de los registros arqueológicos de la región. En 

relación con el aspecto espacial de sus observaciones, entre sus objetivos se encontraba 

determinar lugares con mayor o menor expectativa de depositación de huesos de aves, así como 

discriminar los lugares en los que los restos pueden presentarse como concentraciones o aislados. 

A través de la implementación de transectas, Muñoz y Savanti analizan las propiedades 

tafonómicas de los restos de aves registradas. Para efectuar sus observaciones, estos 

investigadores utilizan dos categorías basadas en consideraciones esqueletarias: "Spheniscidae" y 

"Otras especies" (dentro de la cual incluyeron todas las aves voladoras de la zona muestreada). 

Uno de sus intereses es determinar la representación de partes esqueletarias de aves, y sus 

resultados muestran el predominio de los huesos de las extremidades anteriores de las aves 

voladoras. Además, estos investigadores determinan las diferencias espaciales que existen en la 

importancia de la acción de carnívoros, de la meteorización y de las posibilidades de 

enterramiento de los restos de aves en función de las características ambientales de los distintos 

sectores. En función de sus observaciones, plantean una serie de estadios de meteorización que se 

detallan más adelante en este mismo Capítulo (ver "Meteorización"). 

También sobre la base de estudios actualísticos en escala espacial amplia, Belardi (1999) 

analiza la representaoión de partes esquoletarias do Picroenemia pennata en ooijuntos naturales 

Los pingüinos Pygoscélidos delimitan la ubicación de sus nidos con rocas, por lo que las áreas de 
nidificación son denominadas comunmente "roquerías". 
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del sur de Patagonia. Como en el caso de Muñoz y Savanti, este trabajo también tiene como fin 

ser un aporte para la tafonomía regional del sur de Patagonia. A partir de observaciones en 

transectas, implementadas en el marco de estudios de impacto ambiental, establece que los 

elementos más recurrentemente representados son aquellos correspondientes a la porción distal de 

las extremidades posteriores. Según este investigador, este patrón es producto de la acción 

conjunta de la meteorización y de los carnívoros de la región, corno los procesos tafonómicos más 

importantes. 

Las observaciones de Jehl tuvieron como objetivo establecer la relación que existe entre la 

diversidad de especies de aves presentes en un lugar determinado y el registro óseo actual que de 

ellas se deriva, como un medio para entender la forma en que se expresa la diversidad de especies 

en los registros fósiles. Para ello, efectúa el relevamiento de todas las carcasas de aves en las 

márgenes de un lago salino de California. Al comparar la diversidad de aves con los resultados de 

sus observaciones, confirmó que en el registro óseo esta variable es relativamente alta (32% de 

las especies que habitan en la localidad), aunque no totalmente representativa de la comunidad 

local. En las carcasas, la diversidad [...] results mainlyfrom high mortality among the rare and 

out-of-range species, which are attracted by open-water habitats but are unaware of the lakes' 

high salinily (JehI 1988:98). Su conclusión es que las avifaunas fósiles relacionadas con cuerpos 

de agua altamente salinos estarán dominadas por unas pocas especies que toleran la salinidad, 

pero la diversidad aumentará debido a la presencia de muchas especies no tolerantes que 

sucumben rapidamente. 

Como puede verse, los objetivos de estos estudios son variados y se han desarrollado en el 

marco de escala espaciales diferentes, aunque el común denominador es que en todas ellas las 

observaciones abarcan sectores mayores que el sitio. Ninguno de estos estudios, sin embargo, 

sitúa la discusión en el contexto de los resultados obtenidos para otros grupos de vertebrados. 

Los PROCESOS TAFONÓMICOS 

Modificaciones y transporte por carnívoros 

En el marco general de la tafonomía de vertebrados, se ha planteado que las carcasas de 

animales de tamaño corporal pequeño son rápidamente destruidas por los predadores y carroñeros 

(Behrensmeyer 1991; Behrensmeyer y Dechant-Boaz 1980; Behrensmeyer et al. 2000; 

Blumenschine 1987). En el caso de las aves, varios autores han discutido estas modificaciones y 

todos ellos acuerdan en que los carnívoros son importantes actores influyendo en la destrucción y 

transporte de sus huesos (Bickart 1984; Davis y Briggs 1998; Muñoz y Savanti 1998; Oliver y 

Graham 1994). 
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El tamaño de las carcasas de aves puede afectar su preservación en el lugar de muerte, ya que 

los carroñeros tienden a consumir en el sitio las carcasas más pequeñas, dejando muy pocos 

restos (Bickart 1984). Por otro lado, las carcasas de todas las presas pequeñas son más 

facilmente transportables. Bickart (1984) y  Oliver y Graham (1994) registraron el transporte de 

carcasas de aves completas y de porciones de las mismas por pequeños carnívoros (mapaçhes, 

zorros gris y colorado, perros domésticos). 

Un aspecto a considerar es que los distintos tipos de carnívoros pueden afectar a los restos de 

aves de forma diferente (Davis y Briggs 1998; Oliver y Graham 1994). Por ejemplo, [...1 avian 

and mammalian scavengers aítacked bird carcasses in very d[ferent manners, producing 

distinctly dfferent disarticulation pallerns (Oliver y Graham 1994:243). Estas diferencias se 

extienden a los daños producidos, la localización de las modificaciones y a la posibilidad de 

transportar las carcasas o partes esqueletarias. 

En las observaciones efectuadas por Oliver y Graham, los mamíferos concentraron su acción 

sobre las extremidades posteriores de las aves. Esta elección de partes anatómicas puede deberse 

a que accedieron a la carcasa una vez que ésta había sido carroñeada por aves. Otra 

característica del carrofíeo por mamíferos es la posibilidad de total remoción de la carcasa, lo que 

no ocurre cuando los carroñeros son aves (Oliver y Graham 1994). Con respecto a la morfología 

de los daños, los producidos por mamíferos carnívoros no se diferencian de los observados en 

huesos de mamíferos por otros autores (Bickart 1984). 

Muñoz y Savanti plantean que, en Tierra del Fuego, la acción de los zorros es un factor que 

promueve la desaparición de elementos y carcasas de aves. De hecho, en sus muestreos 

detectaron que [ ... ] las zonas en que se observa mayor acción de carnívoros son las mismas en 

las que se encontraron menor proporción de carcasas de aves disponibles (Muñoz y Savanti 

1998:115). 

Por su parte, las aves pueden ser importantes carroñeros, pero en general producen menor 

cantidad de fracturas y desaparición de elementos óseos que los mamíferos (Oliver y Graham 

1994). Se ha detectado que el daño que las aves carroñeras efectúan en los huesos tienen 

localizaciones definidas. En muchos de estos casos, los daños se restringen al esternón y 

coracoides (Oliver y Graham 1994; Serjeantson et al. 1993). En las observaciones efectuadas por 

estos autores, la mayor parte de las modificaciones producidas por aves fueron en los tejidos 

blandos. 

Gran parte de los elementos en conjuntos óseos producidos por águilas doradas no presentaron 

modificaciones en su superficie, lo cual refleja el hecho de que el águila remueve la carne de los 

huesos sin romperlos (Bochenski et al. 1999). En la mayoría de los casos, las superficies de los 

huesos no presentaban modificaciones y aquellas pocas que estaban dañadas presentaban 
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orificios, grietas y bordes agudos. En este caso, [...] the survival ofparticular elements probably 

depends to sorne extent on iheir mechanical properties (Bochenski et al. 1999:37). Un patrón 

similar fue registrado en un apostadero actual de águilas pescadoras (Haliaeetus spp.) (Stewart 

et al. 1999). Entre los huesos de aves, los del esqueleto axial presentaban mayor integridad, 

reflejando que posiblemente fueron descartados sin ingerir. Además, la representación 

relativamente similar de los elementos proximales y distales de las extremidades anteriores y 

posteriores puede indicar que las mismas no fueron completamente consumidas y digeridas 

(Stewart et al. 1999). 

Como síntesis, puede decirse que los autores que han efectuado observaciones sobre la forma 

en que los carnívoros modifican los huesos y carcasas de aves acuerdan en que existen diferencias 

según se trate de predadores mamíferos o aves. Los mamíferos generalmente producen muchas 

modificaciones y destrucción, mientras que pueden transportar los restos fuera del sitio de 

muerte. En cambio, en general las aves carnívoras tienen una menor capacidad de modificación 

de los huesos, y si ocurre transporte, el mismo es de carne, vísceras o partes anatómicas 

segmentadas. En el caso de las grandes rapaces, como las águilas mencionadas, la posibilidad de 

transporte y de modificaciones -principalmente debido a el proceso de digestión de los restos- es 

más probable. 

Meteorización 

La meteorización ha sido definida como E...] the process by which the original rnicroscopic 

organic and inorganic cornponents of bone are separated from each other and destroyed by 

physical and chernical agenis operating on ihe bone in situ, either on the surface or within the 

soil zone (Behrensmeyer 1978:153), y  es uno de los más importantes procesos que promueven la 

destrucción de los huesos de vertebrados depositados sobre la superficie terrestre (Lyman 1 994a). 

Sin embargo, es uno de los que han sido menos explorados en Ja tafonomía de aves. 

Behrensmeyer estableció los estadios de destrucción que se suceden en huesos de mamíferos 

de más de 5 kg en la sabana africana. Su importancia también ha sido estimada en otros 

ambientes (Borrero 2001 c; Tappen 1994), asi como en los huesos de mamíferos de menor tamaño 

(Andrews 1991). Los huesos de diferentes taxa, por ejemplo bóvidos y equinos, presentan 

diferentes tasas de meteorización en un mismo ambiente (Gifford 1981). De la misma manera, 

[...1 bones of birds, reptiles andfish also dfferfrorn rnarnrnals in weatheringfeatures, and each 

group will eventually require separate study (Behrensmeyer 1978:153). 

13ohron,smQyQr (1978) plantea que la taso de meteorización puede ser mayor para los huesos 

más pequeños una vez que alcanzan el estadio 3, resultando en su eliminación de los conjuntos de 

superficie. Sus estirnacones son pará mamíferos pequeños, pero pueden extenderse como 
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hipótesis para los huesos de aves. Esta posibilidad debe considerarse, debido a que los resultados 

de las observaciones acerca de la meteorización en huesos de aves no son concluyentes. Bickart 

(1984) plantea que sus experimentos muestran escasa incidencia de la meteorización luego de un 

año de exposición, pero cita los resultados de otros investigadores que dan cuenta de la total 

desaparición de carcasas debido a este proceso en el lapso de tres semanas. 

En función de sus observaciones actuales en Tierra del Fuego, Muñoz y Savanti (1998) 

formulan los siguientes estadios de meteorización para huesos de aves: estadio 1) el hueso 

presenta agrietamientos longitudinales cortos y poco profundos; estadio 2) agrietamientos 

destacados, quebraduras, pórosidad de la superficie; estadio 3) cuando existen agrietamientos 

pronunciados, descascaramiento de las capas externas del hueso, alisado de epífisis; estadio 4) 

hueso astillado, deshecho. La ausencia de rasgos denotando meteorización se categoriza como 

estadio O. 

A partir del perfil de meterorización de huesos de aves derivado de los resultados de las 

transectas, plantean que es posible que el predominio de los estadios más bajos pueda deberse a la 

fragilidad de estos huesos, que por lo tanto, serían destruídos antes de alcanzar los estadios de 

meteorización más avanzados. 

HUESOS DE AVÉS Y TAFONOMÍA 

Representación de partes esqueletarias 

Los patrones de representación de partes esqueletarias han sido extensamente estudiados para 

los restos de mamíferos. La relevancia de estos patrones para establecer el agente involucrado en 

la formaciónde un conjunto ha sido discutida por varios autores (Bartram 1993; Binford 1984; 

Bunn 1993; Grayson 1989; Lyman 1994; Marean y Frey 1997; Marean et al. 1992; Metcalfe y 

iones 1988; O'Connell 1993; O'Connell el al. 1988, entre otros); y en general todos acuerdan en 

que no constituyen, en si mismos, un instrumento adecuado para este fin. Dada la multiplicidad 

de procesos intervinientes en la formación de un depósito, no siempre es posible establecer silos 

patrones presentes son producto del transporte, procesamiento, consumo o alguna otra actividad 

humana, o si los mismos fueron producidos por la acción conjunta de varios procesos 

tafonómicos -químicos, fisicos, geológicos y biológicos-. Por otro lado, la variabilidad presente 

en cualquier actividad humana se expresa también en diferentes registros óseos, muchos de los 

cuáles no poseen una firma específica. En síntesis, las investigaciones sóbre estos perfiles en 

huesos de mamíferos han dejado claro que el grado de equifinalidad posible es muy alto. Dada 

esta ambigüedad, los patrones de representación de partes esqueletarias no pueden considerarse 

un indicador claro de los actores y procesos involucrados, por lo que es poco aconsejable que se 
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efectúen afirmaciones sobre la conducta humana utilizando exclusivamente estos perfiles 

anatómicos. 

Varios autores han discutido el tema de la representación de partes esqueletarias de aves 

(Ericson 1987; Livingston 1989; Mourer-Chauviré 1983, 1993; Serjeantson et al. 1992), pero 

esta discusión se ha desarrollado independientemente de la discusión más amplia para los 

mamíferos. Las aves poseen una anatomía claramente diferente a la de los mamíferos, por lo que 

los factores que inciden en sus perfiles de representación de partes esqueletarias no 

necesariamente son los mismos que para los de otros vertebrados. Las investigaciones efectuadas 

para los mamíferos pudieron haber sido una guía en lo que respecta a los aspectos teórico-

metodológicos a considerar. Sin embargo, no se ha aprovechado esta experiencia, y la evaluación 

de la representación de partes esqueletarias en depósitos de huesos de aves ha sido tan normativa 

como las primeras interpretaciones de partes esqueletarias de mamíferos. 

Mourer-Chauviré (1983) considera que la representación de partes esqueletarias en abrigos 

rocosos es un instrumento que permite identificar el agente acumulador, discriminando aquellos 

restos generados por la acción de aves rapaces de los resultantes del descarte humano. Los que 

han sido depositados por rapaces presentan una particular representación de partes 

esqueletarias 2 , que varía según el tamaño de las presas y los predadores implicados. En cambio, 

en algunos abrigos rocosos con restos arqueológicos, Mourer-Chauviré registra un perfil 

diferente. En estos conjuntos predominan los segmentos proximales de huesos de ambas 

extremidades (húmeros y fémures), así como un pequeño número de metacarpos y 

tarsometatarsos, en los que observó huellas de corte. Desafortunadamente, sus estimaciones están 

basadas en el análisis de registros fósiles, careciendo por lo tanto de controles actuales que 

permitan garantizar sus inferencias. Pero un aporte importante de sus investigaciones es que se 

introduce la variable tamaño de las presas, como uno de los factores que también puede 

condicionar cuáles serán los elementos que se preserven. 

El trabajo de Ericson (1987) ha sido la base para las posteriores investigaciones acerca de la 

representación de partes esqueletarias de aves y su relación con los actores involucrados en los 

mismos. Para establecer si existen diferencias en los perfiles de elementos de aves, analiza tres 

muestras naturales -dos modernas y una prehistórica- y los conjuntos avifaunísticos de gran 

cantidad de sitios arqueológicos del norte de Europa. A partir del análisis estadístico de los datos, 

2  Esta representación incluye un gran predominio de restos de los segmentos distales de las 
extremidades anteriores y posteriores (metacarpianos y tarsometatarsianos) para las presas de tamaño 
mediano. Cuando aumenta el tamaño de la presa en relación con el tamaño del predador, la 
representación de partos esqueletarias os diferente. Los huesos más abundantes son tainbión los 
tarsometatarsos, la porción distal de los tibiatarsos y las extremidades superiores de los coracoides, 
escápulas y proximal de húmeros. 
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su conclusión es que [... 1 !wo kinds of extreme ratios of wing bones in samples of bird remains 

can be postulated. (1) Natural bone ratio -a result of all those decomposition factors which act 

in nature without any human involvement. Wing bones are in the majorily. (2) Anthropogenous 

bone ratio -arises by interaction between human Ireatment of the killed birds (slaughtering, 

-  butchering, etc.) and natural decomposition factors. Wing bones are highly under-represented 

(Erieson 1987:73). 

Sus resultados han sido puestos en tela de juicio por Livingston (1989), quien encuentra que 

tanto en conjuntos naturales como arqueológicos existe una similar representación de partes 

esqueletarias. Esta autora propuso que la estructura ósea y la anatomía funcional son los factores 

que en última instancia influyen en la conformación de los patrones de representación de partes 

esqueletarias de aves, independientemente del agente causal responsable de la acumulación. Las 

diferencias anatómicas tienen correlatos en la constitución del esqueleto y, por lo tanto, pueden 

ocasionar diferencias en el potencial de preservación de huesos correspondientes a diferentes 

planes corporales (Livingston 1989). 

Serjeantson y colaboradores (1993) efectúan observaciones actuales en una colonia de 

nidificación de Puffinus puffinus, en un área protegida en la que no hay predadores mamíferos 

(Gales, UK). El objetivo fue estimar el impacto de la predación de gaviotas Larus marinus sobre 

las carcasas, los daños y trazas que esta predación produce y sus implicaciones para la 

representación de partes esqueletarias. El resultado de estos estudios es concordante con lo 

propuesto por Ericson, es decir que en los conjuntos naturales predominan los elementos de las 

extremidades anteriores. Sin embargo, también presentan el análisis de dos depósitos 

arqueológicos, en los que la representación de partes esqueletarias no puede ser relacionada con 

las propuestas de Ericson. Por lo tanto, concluyen que [...1 in our present state of undersranding 

of bird bone taphonomy, anatomical distribution alone cannot provide aii answer to whether 

bones were accumulated by humans or other animals (Serjeantson et al. 1993:199). 

Emslie (1995), a partir de las investigaciones ya mencionadas, establece que los huesos de 

ambas extremidades de los pingüinos son los más representados, tanto en los conjuntos de 

superficie como en los obtenidos en excavaciones. Como dijimos, Muñoz y Savanti (1998) 

establecen el predominio de las extremidades anteriores en conjuntos de huesos de aves en Tierra 

del Fuego, mientras que Belardi (1999) observa que los elementos más recurrentemente 

representados de Pterocnemia pennata en conjuntos naturales del sur de Patagonia son aquellos 

correspondientes a la porción distal de las extremidades posteriores. 

En una síntesis reciente, Bovy (2002) presenta los resultados del análisis de conjuntos 

avifaunísticos de varios sitios arqueológicos de Ja costa noroeste de Norteamerica. En todos ellos 

existe un marcado predominio de las extremidades anteriores por sobre los elementos 
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correspondientes a otras unidades anatómicas. Utilizando los valores de densidad estructural de 

Higgins (1999), establece que esta propiedad no es una variable determinante en la conformación 

de este perfil, desestimando así la afirmación de Livingston al respecto. 

Se han definido los patrones de representación de partes esqueletarias de aves en los conjuntos 

generados por diversas rapaces. Bochenski y colaboradores (1999) efectuaron estudios en los 

conjuntos resultantes de restos alimentarios de águilas doradas (Aquila chrysaetos) en Finlandia. 

En estos conjuntos registraron el predominio general de elementos de las alas. También 

determinaron que el elemento más abundante del esqueleto axial es el esternón. Los elementos 

más numerosos fueron coracoides, escápula, húmero y esternón. Las diáfisis de huesos largos 

fueron escasas, y los extremos proximales y distales se registraron en la misma fracuencia. Los 

elementos proximales del esqueleto (húmero, fémur, escápula, coracoides y tibiatarso) son más 

abundantes que los distales (ulna, radio, carpometacarpo, tarsometatarso) (Bochenski et al. 

1999). Estos resultados son consistentes con los obtenidos para águilas imperiales (Aquila 

heliaca). Pero son diferentes a los registrados en bolos de regurgitación de varias especies, 

incluyendo las mismas águilas doradas. 

Entre los restos recuperados en un apostadero actual de aguilas pescadoras (Haliaeetus spp.) 

en África, los restos de aves más representados fueron los correspondientes a ambas 

extremidades, mientras que el esqueleto axial y la porción dista! de las extremidades posteriores 

estuvieron poco representados (Stewart et al. 1999). Este perfil es similar al reportado para 

acumulaciones de águilas doradas (Aquila chrysaetos) en Inglaterra y Suecia (Bramwell et al. 

1987; en Stewart et al. 1999). Los huesos de aves en el conjunto de lago Turkana presentaron 

una escasa proporción de huesos completos, los huesos del cráneo estaban completamente 

ausentes, y los elementos que presentaban mayor proporción de huesos completos fueron el 

húmero, la ulna, el fémur, tibiatarso. Very few studies exist on bird bone loss in raptor 

accumulations (Stewart ci' al. 1999:495). Sin embargo, estos investigadores plantean que E ... ] alI 

profiles agreed on high representation of wing elements, especially the humerus, and a paucity 

of smaller exlremitiy bones, characteristics that appear to be distinctive of concentrations of 

bird bones accumulated by raptors (Stewart et al. 1999:495). 

En estudios de restos faunísticos en nidos actuales de cóndores de California (Gymnogyps 

calfornianus) se registró el predominio de huesos de mamíferos de diferentes tamaños (gañado 

vacuno y ovino, ciervos, lagomorfos y roedores), que constituyen el principal alimento de los 

cóndores. Los huesos de aves fueron escasos -entre ellos restos de los cóndores mismos- y los 

elementos que predominaron fueron húmero y tibiatarso (Collins ct al. 2000). 

Además, se han estudiado las modificaciones que sufren los huesos de aves digeridos por 

rapaces. Bochenski y colaboradores (1998) analizaron bolos de regurgitación de Falco rusticolus 

. 
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en Finlandia. Determinaron que, en general, se preservan muy pocos huesos completos. Además, 

que los restos del esqueleto axial fueron muy escasos, mientras que los huesos largos 

(especialmente el tibiatarso) fueron los más representados. 

Los estudios de restos de aves rapaces permitieron establecer varias regularidades. En primer 

lugar, que los conjuntos conformados por restos no comidos de rapaces presentan un perfil de 

partes esqueletarias diferente de la registrada en bolos de regurgitación. En segundo lugar, que la 

supervivencia de diferentes partes esqueletarias depende tanto de la especie predadora implicada 

como de las propiedades de los huesos de las presas (Bochenski et al. 1998). 

En síntesis, la representación de partes esqueletarias de aves es el resultado de un conjunto, 

complejo de procesos, que varía en función de gran número de variables (tamaño de las presas, 

tipo de predador implicado, si constituyen restos de comida o son restos regurgitados, etc.). 

Incluso, tal como ha planteado Bovy (2002) al respecto, la variabilidad se extiende a los 

conjuntos generados por actividades humanas, ya que pueden existir diferencias en función del 

tipo de aprovechamiento implicado. 

Densidad mineral y densidad estructural 

Un aspecto importante de las investigaciones tafonómicas de vertebrados ha sido establecer la 

forma en que las propiedades intrínsecas de los huesos y carcasas influyen en su preservación 

frente a los procesos tafonómicos. Una de las propiedades más estudiadas es la densidad mineral 

ósea, definida como la cantidad de contenido mineral de un hueso -o porción de é! por unidad de 

volumen (Elkin 1995). El tema de la densidad mineral ha sido ampliamente debatido durante los 

últimos años (Butler y Chatters 1994; Elkin 1995; Elkin y Zanchetta 1991; Kreutzer 1992; Lam 

et al. 1998, 1999; Lyman 1984, 1 994a; Lyman et al. 1992; Pavao y Stahl 1999; Stahl 1999). En 

arqueología, estos valóres se han utilizado para evaluar si la representación de partes 

esqueletarias de los diversos taxa es producto de las estrategias de explotación, consumo y 

descarte de los humanos o si es el resultado de la atrición mediada por la densidad. Por lo tanto, 

los valores densitométricos han constituído un medio para evaluar si las herramientas 

interpretativas implementadas por los arqueólogos constituyen un medio válido para discutir 

diversos aspectos de la ecología de las poblaciones humanas. 

Como en otros aspectos de la tafonomía y zooarqueología de vertebrados, las investigaciones 

densitométricas se han centrado en los huesos de mamíferos de diferente tamaño y plan corporal 

(Lyman 1994; entre otros). La excepción es el trabajo de Butler y Chatters (1994), dedicado a los 

salmónidos. A pesar de que varios autores han planteado que la densidad es una propiedad que 

debe influir marcadamente en la preservación de los huesos de aves (Bochenski et al. 1999; 

Higgins 1999; Livingston 1989; Muñoz y Savanti 1998), no se han efectuado mediciones de esta 
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variable en sus huesos. La excepción son las efectuadas recientemente para Pterocnemia 

pennata, el ñandú petiso (Cruz y Elkin 2003). Sin embargo, la anatomía particular de estas aves 

no es representativa de la principal adaptación locomotriz de las aves, el vuelo. Dados los 

requerimientos que el vuelo plantea al esqueleto (ver Capítulo 4), es esperable que la distribución 

de los valores de densidad mineral en los distintos elementos de las aves voladoras sea muy 

diferente a la de otros vertebrados, e incluso a la determinada para el ñandú petiso. 

Higgins (1999) ha calculado los valores de densidad estructural para algunos elementos de dos 

géneros de aves voladoras. Aunque diferentes de los de densidad mineral, estos valores pueden 

constituir una medida para evaluar la resistencia de los distintos elementos frente a la acción de 

los procesos tafonómicos. Los valores de densidad mineral y estructural son presentados y 

discutidos más ampliamente en los Capítulos 4 y  6. 

Propiedades hidrodinámicas 

Trapani (1998) efectuó experimentos destinados a establecer cuáles son los factores que 

controlan la conducta hidrodinámica de los huesos de aves, con el fin de poder comparar estos 

resultados con los de otros vertebrados. Por conducta hidrodinámica entiende el comportamiento 

de los huesos bajo la acción de la corriente de agua, incluyendo el potencial que presentan para el 

transporte y la dispersión. Entre sus resultados, determinó que las carcasas parciales y los 

elementos articulados de aves exhiben mayor potencial de transporte que los elementos 

desarticulados. Esto es debido a que, si bien un mayor peso hace que los elementos sean menos 

transportables, una mayor superficie y altura contribuyen para que tengan mayores 

probabilidades de ser transportados. 

Usualmente la orientación de los huesos en un conjunto fósil se considera diagnóstica para 

estimar el grado de transporte acuático, ya que los huesos transportados por la corriente 

generalmente se ubican paralelos a la acción de la misma. Sin embargo, los resultados de Trapani 

contradicen esta afirmación, ya que en su experimento los huesos de aves resultaron orientados en 

varias direcciones. Su conclusión es que, cuando los huesos son tan pequeños como los de las 

aves utilizadas en el experimento (Columba livia), la orientación que estos presentan no es un 

medio para identificar la acción del transporte fluvial. 

Secuencia de desarticulación 

Como dijéramos, otro de los temas al que se le ha prestado especial atención en la tafonomía 

de aves es la secuencia de desarticulación. Este interés ha sido importante en los estudios 

tafonómicos de otros vertebrados (Blumenschine 1987; Borrero 1988b; Haynes 1980; Hill 1980; 

Lyman 1 994a; entre otros), y se vincula con el hecho de que la representación de partes 
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esqueletarias, utilizada frecuentemente para efectuar inferencias acerca del comportamiento 

humano, puede estar relacionada con esta secuencia. Si bien la desarticulación en si misma no 

implica la destrucción o desaparición de los elementos, aumenta la vulnerabilidad de los huesos 

frente a la acción de otros procesos. A partir de los estudios de mamíferos, se ha establecido que 

existen regularidades en la desarticulación de carcasas. Dada la particular conformación 

anatómica de las aves, las secuencias obtenidas para los mamíferos no necesariamente son 

informativas acerca de este proceso en sus restos. 

Varios autores han discutido la secuencia de desarticulación de aves voladoras a partir de 

observaciones actuales de carcasas de diferentes especies y tamaños (Bickart 1984; Davis y 

Briggs 1998; Oliver y Graham 1994; Serjeantson et al. 1993). En la Tabla 3.1. se sintetizan las 

secuencias establecidas por todos ellos. En ella puede verse que, aunque las secuencias 

propuestas no son idénticas, existen puntos que permiten plantear un patrón común. Este patrón 

incluye la desarticulación temprana de las extremidades posteriores, la desarticulación tardía de 

la cintura escapular, tendencia a que las articulaciones proximales de las alas se desarticulen 

antes que las distales, y desarticulación completa de las extremidades posteriores antes que se 

desarticulen las anteriores. 

Cada uno de los autores mencionados en la Tabla efectúa aportes para comprender esta 

secuencia. A partir de experiencias desarrolladas en un sitio cercano a un curso de agua 

(Maryland, USA), Bickart (1984:534) es el primero en plantear que [ ... ] there is a distinctive 

partern of disarticulation for the avian skeleton. Este patrón incluye la desarticulación inicial de 

la caja torácica, la desarticulación de las extremidades posteriores antes que las anteriores, y la 

desarticulación de la porción distal de las extremidades anteriores antes que se produzca la 

desarticulación total de la extremidad. 

Oliver y Graham (1994) efectúan observaciones naturalísticas aprovechando el 

entrampamiento de más de doscientos individuos de Fulica americana en un cuerpo de agua 

congelado (Illinois, USA). En función de sus observaciones, establecen que la desarticulación 

depende tanto de la anatomía del animal (por ejemplo, la fortaleza de sus articulaciones y la masa 

muscular), como del agente de desarticulación (carrofleros, microorganismos, pisoteo, etc). 

Observaron que la importancia relativa de las características anatómicas y los agentes de 
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desarticulación pueden variar a través del tiempo. De esta manera, los agentes bióticos 

implicados pueden ser más importantes en los estadios tempranos de la desarticulación, mientras 

que la anatomía es el factor que predomina en los estadios posteriores (Oliver y Graham 1994). 

Según estos investigadores, la secuencia de desarticulación puede variar según la especie 

considerada, el tipo de ambientes de depositación, las condiciones climáticas prevalecientes y por 

la presencia/ausencia de predadores y carroñeros. 

Davis y Briggs (1998) efectúan una serie de experiencias dedicadas a explorar los procesos 

tafonómicos que afectan a los restos de aves en localidades subtropicales (Florida, USA). Allí, 

los carroñeros fueron los principales agentes de desarticulación y el patrón de desarticulación fue 

común para todos los taxa de aves utilizados. Esta secuencia coincide en líneas generales con la 

propuesta por Oliver y Graham, aunque la tasa de desarticulación fue mucho más rápida en este 

ambiente subtropical. 

Por último, a través de observaciones actuales en la colonia de nidificación de Puffinus 

puffinus en Gales (11K) mencionada anteriormente, Serjeantson et al. (1993) establecen la 

secuencia de desarticulación a partir de la consideración de los huesos que más frecuentemente se 

encontraban articulados. Dado que en la isla en la que efectúan las observaciones no existen 

mamíferos carnívoros, la desarticulación de las carcasas es atribuída a la gaviota Larus marinus. 



Capítulo 4 

El esqueleto de las Aves 

En este Capítulo, nos detendremos en aquellos aspectos del esqueleto de las aves que son 

relevantes para entender la forma en que son afectados por los procesos tafonómicos. Existe una 

gran variabilidad en los esqueletos de los vertebrados, tanto con respecto a la clase de tejidos que 

los conforman, como en relación a la estructura del esqueleto mismo. Bones have a function in 

the body of an organism, and thai funclion dictates the taphonornic streng!h of the bone; that 

is, a bone '5 anatoniical funclion determines the bone 's niechanical properties, and (he 

mechan ical properties of a bone in turn mediate the effects of taphonomic processes on the 

bone (Lyman 1 994a:82; subrayado en el original). 

Las aves, en líneas generales, tienen un esqueleto particularmente influenciado por el vuelo. 

Los rasgos que se derivan de esta adaptación pueden tener gran importancia desde el punto de 

vista tafonómico. Por lo tanto, en primer lugar presentaremos las características generales del 

esqueleto de las aves y de la estructura específica de sus huesos. Luego, detallaremos los aspectos 

propios de los esqueletos de las aves que constituyen cada uno de los grupos taxon-free definidos 

en Capítulos anteriores, así como las diferencias existentes que pueden tener consecuencias 

tafonómicas. Por último, expondremos brevemente las diferencias y similitudes entre huesos de 

mamíferos y aves, en relación con su resistencia frente a los procesos tafonómicos. 

PROPIEDADES GENERALES DEL ESQUELETO DE LAS AVES 

Las aves heredaron el esqueleto básico de sus antepasados reptiles (Bellairs y Jenkin 1960; 

Gilbert el al. 1981). Pero, a diferencia de reptiles y mamíferos, han sido capaces de desarrollar 

varios métodos de locomoción diferentes, entre los que se cuenta el vuelo. El modo de locomoción 

plantea constricciones anatómicas y muchos aspectos corporales de las aves reflejan los 

especiales requerimientos que iemanda el vuelo. Entre aquellos requerimientos que tienen 

correlatos importantes en el esqueleto se cuentan una reducción general del peso, la obtención de 

mayor rigidez corporal y una mayor resistencia para sobrellevar el stress que implica el vuelo 

(Bellairs y Jenkin 1960; Feduccia 1992). 

La disminución general del peso del esqueleto como un todo se ha logrado a través de la 

neumatización, es decir la presencia de cavidades neumáticas o sacos aéreos en distintas partes 

del esqueleto (Bellairs y Jenkin 1960; Feduccia 1992, Higgins 1999; Trappani 1998). Esta es la 

característica más distintiva y mejor conocida de los huesos de aves. Se ha sugerido que la 
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neumatización es una adaptación al vuelo, pero esta relación no es simple ya que también está 

asociada con la regulación de la temperatura (Bellairs y Jenkin 1960; Higgins 1999). 

En las aves, muchos de los huesos del cráneo -y a menudo del esqueleto post-craneano- son 

huecos y contienen sacos de aire (Bellairs y Jenkin 1960). En el esqueleto post-craneano, la 

neumatización se produce generalmente en las cavidades de los huesos largos, la cintura pélvica y 

las vértebras. Puede identificarse por la presencia de poros neumáticos, forámenes o fosas. 

(Higgins 1999). 

El grado de neumatización varía entre taxa; es mínimo en las aves más pequeñas mientras que 

involucra la mayoría de los huesos de las aves grandes y activamente voladoras, como los 

albatros (Diornedea) y las águilas (Aquila). En las aves pequeñas, la escasa neumatización se 

explica porque la disminución del peso obtenida por este medio sería comparativamente pequeña, 

debido a que la relación entre el volumen de las cavidades y la superficie del hueso es baja 

(Bellairs y Jenkin 1960). En los huesos grandes, en cambio, la neumatización es más ventajosa, 

debido a que la relación entre volumen de las cavidades y superficie es relativamente mayor, 

especialmente si las paredes de los huesos son delgadas. Por otro lado, los huesos de animales 

grandes están sujetos a mayor stress que aquellos de animales pequeños y el aumento en diámetro 

asociado con la neumatización permite el incremento de la fuerza con un máximo de economía de 

material (Bellairs y Jenkin 1960). 

Los huesos de las aves buceadoras tampoco están muy neumatizados y sus esqueletos reflejan 

el equilibrio entre los requerimientos del vuelo y del buceo (Gilbert et al. 1981). Por ejemplo, sólo 

el húmero, el esternón y el centro de unas pocas vértebras cervicales de los cormoranes 

(Phalacrocorax spp.) están neumatizados (Higgins 1999), mientras que los huesos de los 

pingüinos (Spheniscidae) no presentan neumatización (Kooyman y Ponganis 1990; Williams 

1995). 

Otro aspecto de la reducción del peso esqueletario es la presencia de propiedades 

microestructurales características de los huesos de aves, entre las que se cuentan la existencia de 

hueso sandwich y paredes corticales muy finas (Gilbert et al. 1981; Higgins 1999). Sandwich-

bone construction is characterized by an inner and an outer layer of bone separated by small 

perpendicular columns of bony spicules. Birds tipically have many fiat, bar-like bones 

composing ¿'he braincase, palate, sternal plates and ends of long bones composed of sandwich-

bone (Higgins 1999:1450). 

A diferencia de otros tetrápodos, las paredes corticales de los huesos de aves son delgadas. En 

1 as aves 111s grandes, los huesos largos tienen paredes corticales más delgadas en relación a su 

diámetro. Como estos huesos también tienen diámetros mayores en proporción con su tamaño 

corporal, son más fuertes (Higgins 1999). 
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Un factor importante, que influye en el peso, es la disminución en el tamaño y la cantidad de 

partes corporales. En relación con otros vertebrados, el cráneo de las aves se ha reducido, ha 

perdido las mandíbulas y los dientes. Otro ejemplo de reducción de partes esqueletarias es el que 

involucra la mano de las aves. En este caso, la mano con cinco dedos de otros vertebrados se 

reduce a tres dedos en las aves, cada uno de ellos con pocas falanges (Feduccia 1992). 

La reducción de partes anatómicas también se ha obtenido a través de la fusión de muchos 

elementos en una única estructura (Bellairs y Jenkins 1960; Feduccia 1992; Higgins 1999; 

Trappani 1999). Esta reducción no sólo redunda en una disminución del peso, sino que permite 

que el cuerpo de las aves tenga una mayor rigidez. Esta rigidez es una de las formas por medio de 

las cuales se ha logrado paliar el stress propio del vuelo. Un ejemplo claro es la extensa fusión de 

los elementos vertebrales. Las vértebras lumbares, sacras y caudales anteriores se han fusionado, 

conformando una única estructura denominada sinsacro. Las vértebras caudales posteriores 

también se han fusionado entre sí, conformado el pigostilo. Otro ejemplo es la fusión de las 

clavículas, conformando la fúrcula. Un aspecto de. gran importancia por sus consecuencias 

tafonómicas es que la fusión de elementos incrementa la fortaleza de las porciones anatómicas 

individuales (Higgins 1999). 

En síntesis, en función de las necesidades que plantea el vuelo, las aves han desarrollado un 

esqueleto más liviano y rígido, con menor cantidad de elementos individuales que el de otros 

vertebrados. Además, también la microestructura y la morfología de los huesos han sufrido 

modificaciones. Todos estos aspectos tienen particulares implicaciones para la tafonomía de 

huesos de aves y, como veremos en Capítulos posteriores, permiten predecir que los procesos 

tafonómicos no los afectarán de la misma manera que a los de otros vertebrados, por ejemplo los 

mamíferos. 

CARACTERÍSTICAS ESQUELETARIAS DE LOS GRUPOS TAXON-FREE DE AVES 

Si bien todas las aves poseen el mismo plan corporal básico, los diferentes estilos de vida han 

promovido el desarrollo de variaciones alrededor del tema central. Por lo tanto, aunque en líneas 

generales el rango de diferencias osteológicas que presentan no es grande -a pesar de la extensa 

radiación adaptativa que han sufrido-, existen variaciones en el esqueleto en función de varios 

aspectos de sus adaptaciones específicas (Bellairs y Jenkin 1960). 
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Tabla 4.1. - Comparación de las características esqueletarias de los tres grupos taxon-free de aves. 

Parte anatómica Aves voladoras Aves exclusivamente Aves exclusivamente 
nadadoras corredoras 

Extremidades altamente desarrolladas, adaptadas a la natación, poco desarrolladas 
anteriores brazo y antebrazo planas, compactas y 

poseen huesos fuertes. Escasa 
neumatizados, y aptos flexibilidad en las 

para resistir el stress del articulaciones 
vuelo  

Extremidades muy especializadas, menos robustas que las gran desarrollo y 

posteriores menos robustas que las extremidades anteriores, robustez, especialmente 
extremidades anteriores  de la porción distal 

Cintura escapular fuerte, escápula muy fuerte, con una escápula la cintura escapular está 
neumatizada, coracoides muy desarrollada reducida, los tres huesos 

es hueco pero es el están fusionados 
hueso más fuerte de esta 

cintura  
Cintura pélvica la fusión de pelvis y muy robusta, muy robusta, 

sinsacro les otorga gran especialmente el especialmente el 
rigidez y robustez sinsacro sinsacro 

Esqueleto axial cráneo y vértebras esternón muy cráneo y vértebras 
poseen paredes muy desarrollado, con quilla poseen paredes muy 
delgadas y están muy prominente delgadas y están muy 

neumatizados. El neumatizados. El 
esternón presenta una esternón no posee quilla 

quilla muy fuerte y 
desarrollada.  

Microestructura ósea huesos neumatizados, huesos no neumatizados algunos huesos 
paredes corticales y densos, los de las ext. neumatizados, ext. post. 

delgadas anteriores son aplanados con médula ósea y 

y sin cavidades internas paredes más gruesas 
Densidad ósea Valores más altos No se han efectuado Valores más altos 

corresponden a huesos mediciones corresponden a huesos 
de extremidades de las ext. post. (fibula, 

anteriores y cintura tibiatarso, fémur, 
escapular (húmero y tarsometatarso, 
coracoides), los más falanges), los más bajos 

bajos a los de las al esqueleto axial 
extremidades posteriores (cráneo, vértebras y 

(fémur y costillas) 
tarsometatarso).  

En principio, los diferentes modos de locomoción plantean requerimientos distintos al 

esqueleto. El modo de locomoción de las aves es un aspecto que determina fuertemente la 

estructura de su esqueleto (Livingston 1989), lo cual nos ha permitido caracterizar diferentes 

grupos de aves patagónicas desde una perspectiva taxon-free (ver Capítulo 2). A continuación, 

entonces, esbozaremos cuáles son las diferencias esqueletarias más significativas, desde el punto 

de vista tafonómico, que existen entre los tres grupos de aves. Las características de cada uno de 

estos grupos están resumidas en la Tabla 4.1. 



47 
Capítulo 4. El esqueleto de las Aves. 

Las aves voladoras. 

Como dijéramos anteriormente, las aves voladoras poseen dos métodos de locomoción 

diferentes: caminar y volar, por lo que las extremidades anteriores y posteriores muestran una 

completa división del trabajo (Bellairs y Jenkin 1960). Muchas de ellas, incluso, también son 

capaces de nadar, por lo que su anatomía refleja los requerimientos conjuntos de los tres modos 

de locomoción. Sin embargo, tal como hemos planteado en el Capítulo 2 (ver "Las 

caracterizaciones taxon-free"), en su anatomía predominan los rasgos relacionados con el vuelo. 

Las extremidades anteriores de las aves han sufrido una transformación importante, debido a 

su papel central en el vuelo. Las alas están sustentadas principalmente, por los huesos del brazo y 

antebrazo, lo que establece una diferencia con las de otros vertebrados. Los murciélagos, por 

ejemplo, poseen alas que, en líneas generales, están sustentadas por los huesos de la mano 

(Bellairs y Jenkin 1960). 

En general, las proporciones relativas de los segmentos del ala son variables. En algunas aves 

fuertemente voladoras, el antebrazo y la mano son más largos que el húmero, mientras que en 

otras como el albatros, sucede lo opuesto (Bellairs y Jenkin 1960). Todos los huesos de las 

extremidades anteriores son fuertes, y están neumatizados. El húmero es un hueso robusto, con 

paredes corticales delgadas y muy neumatizado. La ulna es el hueso más robusto del antebrazo. 

El carpometacarpo es una estructura compuesta, formada por la fusión de algunos de los 

carpianos distales con tres de los metacarpos. Los dígitos segundo y cuarto generalmente poseen 

sólo una o dos falanges, mientras que el dígito tercero tiene dos o tres (Bellairs y Jenkin 1960; 

Feduccia 1992). 

El vuelo de las aves no sólo afecta a sus extremidades. El batir de las alas requiere de grandes 

músculos, que deben estar solidamente adheridos al esqueleto. Con este fin, las aves voladoras 

han desarrollado grandes esternones carenados (es decir, que poseen quillas) (Bellairs y Jenkin 

1960; Feduccia 1992; Gilbert et al. 1982). La presencia de quillas bien desarrolladas provee la 

superficie necesaria para que se adhieran estos grandes músculos y aumenta considerablemente la 

resistencia del esternón. El tamaño de la quilla es un índice del poder de las alas, por lo que es 

extremadamente grande en las aves eminentemente voladoras y rudimentaria en las no voladoras. 

Dado que la morfología del esternón varía considerablemente entre especies, tiene gran valor 

como caracter diagnóstico para la identificación taxonómica (Bellairs y Jenkin 1960). 

Otras porciones anatómicas que han sufrido transformaciones en función del vuelo son ambas 

cinturas articulares, que se han convertido en poderosos sistemas aptos para resistir el stress y 

para sostener el cuerpo tanto en el aire como en tierra. En las aves adultas, los tres huesos 

pélvicos se unen, y el ilium generalmente se fusiona con el sinsacro. Como dijéramos 
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anteriormente, el sinsacro está formado por las vértebras torácicas posteriores, las lumbares, las 

sacras y las caudales anteriores, que se han fusionado. Esta unión de pelvis y sinsacro constituye 

una masa rígida, que sostiene todo el peso del ave cuando está en tierra (Bellairs y Jenkin 1960; 

Feduccia 1992). 

La cintura escapular está solidamente construida y bien osificada. Su fortaleza se relaciona 

con el hecho de que está expuesta a una gran compresión durante el vuelo, cuando todo el peso 

del ave está suspendido de las alas. Con respecto a las características de los huesos que 

conforman esta cintura, la escápula es muy larga, plana y se extiende por encima de las costillas 

(Feduccia 1992). Este hueso es uno de los que están más frecuentemente neumatizados en las 

distintas especies de aves (Beliairs y Jenkin 1960). Corno dijéramos, las clavículas se han 

fusionado ventralmente, dando origen a la fúrcula. Por último, el coracoides -que articula con el 

esternón- es el hueso más robusto de esta cintura. Es hueco y está invadido por los sacos aéreos 

claviculares (Feduccia 1992). 

Con respecto a las extremidades posteriores, en general el fémur es robusto y corto. Los 

tarsianos proximales están unidos con la porción distal de la tibia, formando el tibiatarso. La 

fíbula está reducida a una estrecha astilla, que generalmente tiene dos tercios del largo del 

tibiatarso. Los tarsianos distales están fusionados con los metatarsos, constituyendo el 

tarsometatarso. El pié de las aves está altamente especializado. En la mayoría de las aves, el pie 

tiene cuatro dígitos, los últimos tres articulan con la troclea del tarsometatarso y poseen tres, 

cuatro y cinco falanges respectivamente (Bellairs y Jenkin 1960) 

Los huesos de las aves voladoras son más neumáticos y presentan paredes más delgadas que 

los de las aves corredoras o las buceadoras (Bellairs y Jenkin 1966; Higgins 1999; Livingston 

1989). La cavidad de un hueso neumatizado tiene mayor volumen y una proporción relativamente 

menor de tejido óseo que uno no neumatizado. Ar the same time, its greater circumference will 

give it a greater resislance to bending strains, despile the thinness of its wall. Additional 

strength may be obtained by the development of internal struts running across the bone cavity 

(Bellairs y Jenkin 1960). 

Una propiedad intínseca de los huesos, importante desde el punto de vista tafonómico, es la 

densidad mineral ósea. En capítulos anteriores definimos esta propiedad y planteamos que tanto 

la obtención de valores de densidad mineral como la discusión de su papel en la representación de 

partes esqueletarias han estado centradas en los huesos de mamíferos. Este es un aspecto 

importante que deberá ser desarrollado en el marco de los estudios tafonómicos de huesos de 

aves. 

Sin embargo, si bien no se han efectuado mediciones de densidad mineral para aves 

voladoras, H iggins (1999) ha obtenido valores de densidad estructural, entendida como la 



Tabla 4.2. - Valores de densidad mineral para huesos de anátidos de los géneros Anas y Aythya. 
Tomado deHiggins (1999).  

Elemento Densidad estructural 
Húmero 

Anas 0,680 
Aythya 0,933 

Tibiatarso 
Anas 0,717 

Aythya 1,018 
Tarsometatarso 

Anas 0,416 
Aythya 0,780 

Fémur,  
Anas 0,476 

Aythya 0,822 
Coracoides 

Anas 0,760 
Aythya 0,842 
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relación que existe entre la masa y el volumen de un hueso (Lyman 1994a). Sus cálculos fueron 

para cinco elementos esqueletarios correspondientes a 13 especies de Anátidos integrantes de los 

géneros Anas y Aythya. 

Los elementos medidos fueron el coracoides, el fémur, el húmero, el tarsometatarso y el 

tibiatarso y los valores obtenidos son presentados en la Tabla 4.2. A partir de ellos se puede 

afirmar que fémures y tarsometatarsos son los de menor densidad estructural entre los huesos 

medidos de ambos géneros, mientras que coracoides, húmero y tibiatarso presentan los valores 

más altos, pero con puestos diferentes en cada uno de los géneros. 

Las aves exclusivamente nadadoras 

Las especies pertenecientes a la Familia Spheniscidae son las más especializadas para el 

buceo entre todas las aves (Kooyman y Ponganis 1990; Simpson 1976; Williams 1995). A pesar 

de esto, los esqueletos de los pingüinos están evolutivamente diseñados para volar. Esto se 

relaciona con que [...] iheir mode of propulsion underwater is "flying" but in a medium so 

dense that lft lo overcome body mass is of little consequence except when porpoising or 

leaping onlo an icefoot (Kooyman y Ponganis 1990:229). 

Sus esqueletos están constituídos por huesos sólidos y carentes de neumatización, con lo cual 

reducen la flotabilidad. The absence of pneutmatized bones also eliminates an airspace thai' 

during rapid descents and ascens of deep dives could be a liability when pressure equilibration 

between internal gas spaces and the external pressure is essential (Butler y Jones 1982, en 

Kooymman y Ponganis 1990:229). 
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Las extremidades anteriores han sufrido varias transformaciones a partir de la anatomía y 

fisiología básica del ala clásica de las aves voladoras. En los pingüinos, las extremidades 

anteriores son cortas, macizas, estrechas, y aplanadas dorso-ventralmente; además presentan una 

gran reducción en la movilidad de las articulaciones (Bellairs y Jenkin 1960; Kooyman y 

Ponganis 1990; Louw 1992; Simpson 1976; Williams 1995). Gran parte de estas adaptaciones 

son comunes a todas las especies de pingüinos (Louw 1992). 

Las aletas de los pingüinos tienen múltiples funciones: propulsión en el agua, termoregulación, 

arma de defensa, protección de las crías y equilibrio durante la locomoción bípeda (Louw 1992). 

Pero a pesar de estas múltiples funciones, son fundamentalmente un órgano de propulsión bajo el 

agua. Los huesos de la aleta están diseñados para la movilidad en la articulación proximal, pero 

la porción desde el codo hacia abajo es la parte menos móvil del esqueleto (Louw 1992). El 

húmero de los pingüinos es un hueso grueso pero achatado, con una cabeza maciza que presenta 

una profunda fosa; radio y ulna son bastante rectos, marcadamente aplanados y robustos. El 

número de dígitos se ha reducido considerablemente (Louw 1992). 

La aleta es relativamente corta en relación con el tamaño corporal. Como necesita tener un 

largo mínimo para una propulsión efectiva, el ancho y por lo tanto la forma general, varían entre 

especies. Los pingüinos que viven en ambientes fríos tienen aletas más estrechas (para prevenir la 

pérdida de calor) que los que viven en regiones cálidas (Louw 1992) 

Las extremidades posteriores de los pingüinos también son relativamente cortas, con un 

tarsometatarso característico, que es proporcionalmente más corto que el de las aves voladoras y 

que posee metatarsianos deficientemente fusionados (Bellairs y Jenkin 1968; Fordyce y Jones 

1990; Kooyman y Ponganis 1990; Simpson 1976; Williams 1995). 

El hueso torácico más elaborado es el esternón. En las aves voladoras, como vimos, el 

desarrollo de este hueso está relacionado con los requerimientos del vuelo. Los pingüinos 

requieren de estos grandes músculos para desplazarse bajo el agua, por lo que también poseen 

esternones con quillas prominentes. Con respecto a la cintura escapular, un aspecto en el que los 

pingüinos se diferencian de las aves voladoras es en la morfología de la escápula, que es 

característicamente ancha y chata (Bellairs y Jenkin 1960). 

La propiedad más destacada de los huesos de pingüinos es la falta de neumatización. Como 

dijéramos, sus huesos son mucho más densos que los de otras aves. Los de las extremidades 

anteriores son extremadamente planos, por lo cual, si se efectúa un corte transversal puede 

apreciarse que no poseen cavidades internas. En cambio, los huesos de las extremidades 

posteriores son similares a los de otras aves en un corte transversal. 

Por el momento no se han efectuado mediciones de densidad mineral ni de densidad estructural 

para huesos de pingüinos, por lo que no se cuenta con estas variables para evaluar si la falta de 
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neumatización deriva en valores de densidad mayores que los correspondientes a las aves 

voladoras. Por otro lado, tampoco se puede establecer si existen diferencias importantes entre las 

partes esqueletarias de los mismos pingüinos, que puedan redundar en una representación 

diferencial. 

Las aves exclusivamente corredoras. 

El único integrante actual de este grupo taxon-free en Patagonia es el choique o ñandú petiso. 

Su esqueleto presenta características particulares, algunas de las cuales comparte con el resto de 

los integrantes del grupo de los Ratites. Los Ratites descienden de los carenados, aves que han 

perdido la habilidad de volar. Sin embargo, varios caracteres en la estructura de las alas, cola y 

cerebro sugieren que sus ancestros estuvieron adaptados al vuelo. Esto también se expresa en su 

esqueleto, ya que varios Ratites presentan huesos bastante neumatizados -fémur, vértebras, 

costillas, esternón y coracoides contienen espacios aéreos (air spaces)- (Bellairs y Jenkin 1960). 

La carencia de vuelo condiciona fuertemente toda su anatomía, afectando no sólo a las 

extremidades sino también otras partes anatómicas, como su esternón carente de quilla (Bellairs y 

Jenkin 1968; Hopkins y Constantinescu 1995; Sarasqueta 1990). The sternum or breas! plate, is 

a bilaz'erally-sirnnzetrical structure thatforms thefront of the thoracic cavi!y. It is very strong, 

broad, bowl-shaped bone convexed on the outside surface and concaved on the inside surface 

(Hopkins y Constantinescu 1995:36). En los Rheidos, las dos mitades del esternón se fusionan 

gradualmente a medida que el ave crece (Hopkins y Constantinescu 1995) 

Uno de los aspectos característicos de los Ratites es la constitución de sus extremidades. La 

estructura de las alas es similar en todos ellos, pero el tamaño varía dramáticamente. Avestruces 

y ñandúes tienen grandes alas, cuyas más importantes funciones son equilibrio, termoregulación, 

intimidación y rituales de apareamiento (Hopkins y Constantinescu 1995). El tamaño de las alas 

en los ñandúes está dado fundamentalmente por el tamaño de las plumas remeras, ya que los 

huesos del brazo y antebrazo presentan escaso desarrollo. 

En los Ratites, la cintura escapular y el miembro anterior están reducidos y la clavícula está 

reducida o no existe (Bellairs y Jenkin 1960). Específicamente en los Rheidae, los tres huesos de 

la cintura escapular -es decir, la escápula, la clavícula y el coracoides- están fusionados. Además, 

no poseen fúrcula (Hopkins y Constantinescu 1995). 

En contraste con el escaso desarrollo de los huesos de los miembros anteriores, las 

extremidades posteriores están muy desarrolladas, lo que les permiten correr velozmente 

(Sarasqueta 1990). Las extremidades posteriores de los Rheidos son fuertes, especialmente la 

porción distal -tibiatarso, tarsometatarso y dígitos-, en la que los huesos presentan paredes 

gruesas y un canal central que posee médula. Por el contrario, el fémur es un hueso neumatizado, 
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corto, con un gran diámetro (Hopkins y Constantinescu 1995). Con respecto al pie, en los 

Rheidos el halux (dígito primero) está ausente y tienen sólo tres dedos (Bellairs y Jenkin 1960). 

En síntesis, la estructura anatómica de los miembros anteriores y posteriores es marcadamente 

diferente, con un importante desarrollo de las extremidades posteriores en función de su 

adaptación corredora. 

Los Ratites se encuentran entre los vertebrados que poseen el mayor número de vértebras 

(Hopkins y Constantinescu 1995). Los Rheidae tienen 15 vértebras cervicales y  10 vértebras 

torácicas. La primera, segunda, sexta, séptima y octavas vértebras torácicas están articuladas con 

costillas. Las tres últimas vértebras torácicas, todas las lumbares y sacras, asi como algunas de 

las caudales, se fusionan para formar el sinsacro (Hopkins y Constantinescu 1995). 

Los ñandúes poseen 9 pares de costillas que se originan en las vertebras torácicas, 

denominadas costillas vertebrales; y  3 pares de costillas esternales, que se originan en el esternón 

(Hopkins y Constantinescu 1995). Ademas, sus çostillas pueden clasificarse como costillas 

completas o flotantes. Las completas están constituidas por una costilla vertebral y una esternal 

unidas por un cartílago. Las costillas flotantes son costillas vertebrales que no están unidas a una 

esternal y cuyo extremo, por lo tanto, está libre. 

Se cuenta con valores de densidad mineral ósea del ñandú petiso, cuya obtención ha iniciado 

la discusión de este aspecto de la estructura ósea en las aves patagónicas (Cruz y Elkin 2003). 

Los resultados obtenidos se presentan en la Tabla 4.3., en la que se especifican los valores por 

parte esqueletaria o porción de la misma. Los trabajos efectuados para mamíferos permitieron 

establecer que existen diferencias en los valores de densidad de mineral de un mismo hueso 

(Lyman 1994a; para una discusión al respecto). Por lo tanto, para evaluar este aspecto en los 

huesos de choique, se efectuaron mediciones por separado en diáfisis y epífisis de los huesos 

largos. Como puede apreciarse en la Tabla 4.3., hay dos medidas para las vértebras cervicales y 

tres para las costillas. En el primer caso, se distingue entre las primeras, que presentan un menor 

tamaño relativo, y el resto de las cervicales. Las valores de las costillas corresponden a los 

distintos tipos que presentan estas aves. En las extremidades posteriores, las falanges medidas 

corresponden al dígito 3. 

El ranking de partes esqueletarias según su densidad estructural (Tabla 4.4.) permite observar 

que las epífisis de los huesos largos presentan una menor densidad mineral ósea que la diáfisis 

correspondiente. Las diferencias que existen entre las extremidades anteriores y las posteriores 

del choique se reflejan en las correspondientes densidades minerales, ya que los valores de las 

diáfisis de los elementos de las extremidades posteriores (fémur, tibiatarso, tarsometatarso y 

fibula) son consistentemente más altos que los correspondientes a los de las extremidades 



Tabla 4.3. - Valores de densidad mineral para huesos de choique o ñandú petiso (Pterocnemia 
pennata). Tomado de Cruz y Elkin (2003).  

Elemento 	- Densidad mineral 
Cráneo 0,31 
Mandíbula 0,86 
Primera Cervical 0,20 
Oltima Cervical 0,61 
Vértebra torácica 0,58 
Costilla vertebral 0,35 
Costilla esterna! 0,16 
Costilla vertebral flotante 0,79 
Escápula 0,54 
Coracoides 0,56 
Esternón 0,69 
Húmeropx 0,70 
Húmero diaf 0,81 
Húmero ds 0,26 
Radio 0,55 
Ulna 0,54 
Carpometacarpo 0,49 
Pelvis 0,95 
Fémurpx 0,34 
Fémur diaf 1,20 
Fémur ds 0,44 
Tibiatarso px 0,54 
Tibiatarso diaf 1,24 
Tibiatarsods 0,44 
Tarsometatarso px 0,42 
Tarsometatarso diaf 1,09 
Tarsometatarso ds 0,54 
Fibula px 0,73 
Fíbula diáfisis 1,33 
1 	falange posterior 0,88 
2 1  falange posterior 1,20 
3' falange posterior 0,51 
4 	falange posterior 0,41 
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anteriores (diáfisis del húmero, radio, ulna, carpometacarpo). Como se dijera, estos valores 

pueden explicarse en funcion de la adaptacion locomotora de estas aves. 
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Tabla 4.4. - Valores de densidad mineral para partes esqueletarias de ñandú petiso, ranqueados de 
menor a mayor. Tomado de Cruz y Elkin (2003). 

Elemento Densidad mineral 
Costilla esternal 0,16 
Primera Cervical 0,20 

Húmero ds 0,26 

Cráneo 0,31 

Fémurpx 0,34 

Costilla vertebral 0,35 

4 	falange posterior 0,41 
Tarsometatarsó px 0,42 
Fémur ds - Tibiatarso ds 0,44 
Carpometacarpo 0,49 
3 	falange posterior 0,51 
Tarsometatarso ds - Escápula - Tibiatarso px - Ulna 0,54 
Radio 0,55 
Coracoides 0,56 
Vértebra 0,58 
Última Cervical 0,61 
Esternón 0,69 
Húmero px 0,70 
Fibulá px 0,73 
Costilla vertebral flotante 0,79 
Húmero diaf- 0,81 

Mandíbula 0,86 
1a falange posterior 0,88 
Pelvis/sinsacro 0,95 
Tarsometatarso diaf 1,09 
Fémur diaf- 2' falange posterior 1,20 
Tibiatarso diaf 1,24 
Fíbuladiaf 1,33 

EL ESQUELETO DE AVES Y MAMÍFEROS: DIFERENCIAS TAFONÓMICAS 

Como vimos, el esqueleto de las aves difiere del de otros vertebrados. En función de su 

cercanía filogenética, se asemeja bastante al de los reptiles, por lo que las principales diferencias 

se establecen con los esqueletos de mamíferos. Estas diferencias incluyen varios caracteres del 

esqueleto craneano y postcraneano, así como de la microestructura ósea de cada taxón (l3ellairs y 

Jenkin 1966; Gilbert el al. 1981; Feduccia 1992; Higgins 1999). 

Las aves poseen un menor número total de huesos que los mamíferos y los reptiles, debido a 

que muchos de ellos se han fusionado conformando una única estructura. Esta fusión de 

elementos permite una robustez que los elementos individuales no poseían y que generan 

diferencias con partes esqueletarias equivalentes de mamíferos. En las aves adultas, los tres 

huesos plvicos se unen y el ilium generalmente se fusiona con el sinsacro. Aunque los huesos 
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pélvicos son a menudo muy delgados, la cintura pélvica y el sinsacro constituyen una masa rígida 

(Bellairs y Jenkin, 1960). Esto permite explicar el alto valor de densidad estructural de la 

pelvis/sinsacro de Pterocnemia pennata, mucho mayor que el obtenido para la pelvis de los 

camélidos sudamericanos, según lo establecido por Elkin (1995). 

Otra diferencia importante en la estructura de los esqueletos es que en las aves (de los tres 

grupos taxon-free) existe una clara diferenciación entre la conformación de las extremidades 

anteriores y las posteriores; mientras que las extremidades de algunos mamíferos no presentan 

una diferencia tan grande. La diferencia entre los valores de densidad mineral de los miembros 

anteriores y posteriores de Pterocnemia pennata refleja la division de trabajo entre ambas 

extremidades que es característica de todas las aves. 

Sin embargo, si bien es esperable que esta diferenciación en los valores de densidad mineral de 

las extremidades sea común a todas las aves, se espera una relación invertida tanto para las 

voladoras como para las estrictamente nadadoras. Es decir, los valores de densidad mineral 

serán más altos en las extremidades anteriores de estos dos grupos de aves. En cambio, los 

valores obtenidos para los elementos de. ambas extremidades de los camelidos sudamericanos son 

similares, lo cual se corresponde con él hecho de que tienen un papel semejante en la locomoción 

(Cruz y Elkin 2003). 

Por otro lado, la estructura de los huesos es diferente en mamíferos y aves. The thickness of 

the walis of bird bones tends to be less, relative to a bone 's diameter, than iii mammals (Lyman 

1 994a). Aunque los huesos largos más importantes de las extremidades de las aves son huecos, 

esto los hace más fuertes. Los huesos de las extremidades posteriores de un ave, por ejemplo, a 

menudo son más pesadas que los mismos de un mamífero o reptil de similar tamaño 

(www.earthlife.net/birds/anatomy.htmi).  

En los huesos largos de aves -así como en los de los mamíferos- existen diferencias en la 

estructura de las epífisis y las diáfisis, lo cual es visible en los respectivos valores de densidad 

mineral, más bajos para las epífisis. Esto ha sido ampliamente debatido, debido a las importantes 

consecuencias que tiene para la cuantificación de conjuntos arqueofaunísticos (Cruz y Elkin 

2003; Kreutzer 1992; Lam et al. 1998, 1999; Stahl 1999). 

En contraste con lo que sucede con los huesos de mamíferos, las epífisis de los huesos largos 

en desarrollo de las aves son cartilaginosas y, con excepción del metatarso proximal y la tibia, no 

tienen otro centro de osificación (Bellairs y Jenkin 1960; Higgins 1999). Esta es la causa de las 

diferencias en la dureza relativa entre las porciones de un mismo hueso y por lo tanto es lo que 

puede promover la preservación diferencial de epífisis y diáfisis. Las mediciones de densidad 

estructural de Pterocnemia pennata son concordantes con lo planteado, ya que se observa esta 
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marcada diferencia incluso en los elementos correspondientes a las extremidades posteriores, 

caracterizadas por una gran robustez. 

Otra importante diferencia tiene que ver con la estructura ósea de ambos grupos de 

vertebrados. [...] Cancellous bone is only found in the epiphyses and fiat bones of birds. 

Lamellation is also indistinct in bird bone. Histological observation of a thin section through a 

pigeon femur shaft revealed an outer and inner essentially non-vascular lamellar layer around 

a poorly-developed reticular layer, containing unorganised vascular canais, similar fo that 

described by Enlow and Brown (1957) for the mourning dove. Mammal bone contains a greater 

amount of cancellous bone, which is highly vascularized and "spongy". The compact bone 

comprises vascular bone, eiiher primary vascular (a !erm which includes laminar and woven 

bone,) and Haversian bone (remodelled bone, containing secondary osteons, commonlyfound in 

large mammals bone). The vascular surfaces of mammal bone nay render it more open fo 

invasion by micro-organisms, particularly fungi, than the more compact outer periosteal 

surfaces of bird bones (Nicholson 1996:526). 



Capítulo 5 

Las comunidades de aves en el sur de Patagonia 

En el primer Capítulo planteamos que, además de las propiedades específicas de los huesos, 

otras características de los organismos son de suma importancia para la preservación/destrucción 

de sus restos en un ambiente dado. Aspectos como el rango geográfico de cada especie, su 

densidad poblacional, modo de vida, y lugar en la cadena trófica, son importantes factores 

determinando la tasa de depositación de restos, los lugares en que los mismos serán más 

probablemente depositados, o el grado de reciclado a que estarán sometidos. Es decir que la 

biología y ecología de los organismos involucrados no puede dejarse de lado al evaluar la forma 

en que los distintos procesos tafonómicos afectan a sus huesos (Haynes 1995). 

Existen diferencias entre las comunidades de aves de las diferentes unidades ambientales que 

definimos para el sur de Patagonia continental, entre ellas las especies presentes. Aunque varias 

especies de aves patagónicas son generalistas y pueden utilizar una gran variedad de hábitats, 

muchas otras tienen una distribución restringida a un hábitat específico. En la Tabla 5.1. se 

presentan las especies más comunes de aves de tamaño mediano a grande del sur de Patagonia 

continental. En esta Tabla se detallan el nombre científico y el común de cada especie, así como 

el hábitat que comunmente utilizan. Aunque {... 1 seabirds perceived discontinuities in the 

pelagic environment as habitat boundaries (Fraser y Trivelpiece 1996:257), sólo se explicitan 

los hábitats en el continente debido a que son los relevantes desde el punto de vista de los estudios 

tafonómicos que aquí se presentan. En el caso de gran parte de las aves marinas la utilización de 

estos hábitats continentales se restringe al período de nidificación y cría. 

Dado que hemos optado por una perspectiva taxon-free, las especies que integran las 

comunidades de cada ambiente tienen menor importancia que otras variables. Desde el punto de 

vista tafonómico, tal como ha sido estipulado para otros vertebrados (Behrensmeyer y Dechant-

Boáz 1980), las variables de mayor importancia son la biomasa de aves presente en cada 

ambiente, la abundancia, la tasa de mortalidad, el uso de hábitat para la alimentación y 

reproducción y las interacciones con los predadores y carroñeros. En este sentido, existen 

importantes diferencias entre las comunidades de diferentes ambientes patagónicos. 

Entonces, en este Capítulo nos dedicaremos a caracterizar las comunidades de aves de la costa 

marina, la estepa y el bosque andino-patagónico del sur de Patagonia continental. Además, se 

presentarán varias aves características de la región, que constituyen ejemplos de las categorías 
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Tabla 5.1. Aves del sur de Patagonia continental, tamaños mediano a grande. Tomado de Canevari et al. 
199 1; Narosky e Yzurieta 1993 y  Narosky y Babarskas 2000. 

Nombre científico Nombre común Hábitat 

Familia Spheniscidae 
Spheniscus magellanicus pingüino de Magallanes costa del mar (nidificación) 

Eudyptes chrysocome pingüino de penacho costa del mar (nidificación) 

amarillo 

Familia Rheidae 
Pterocnemia pennata ñandú petiso o choique estepas arbustivas y herbáceas 

Familia Tinamidae 
Eudromia elegans martineta común estepas arbustivas y herbáceas 

Tinamotis ingoulfi quiula patagónica estepas arbustivas 

Familia Podicipedidae 
Podiceps rolland macá común ambientes acuáticos, agua dulce o salada 

P. occipitalis macá plateado ambientes acuáticos, agua dulce o salada 

P. gallardoi macá tobiano lagunas con vegetación flotante 

P. major maca grande o huala ríos, lagos, lagunas, costa de mar 

Podilymbus podiceps macá pico grueso ambientes acuáticos, agua dulce o salada 

Familia Diomedeidae 
Diomedea melanophrys albatros ceja negra mar austral 

Familia Procellariidae 
Macronectes giganleus petrel gigante playas del mar austral 

Prócellaria aequinoctialis petrel barba blanca playas del mar austral 

Puffinus griseus pardela oscura playas del mar austral 

Puffinus gravis pardela cabeza negra playas del mar austral 

Daption capensis petrel damero playas del mar austral 

Fulmarus glacialoides petrel plateado playas del mar austral 

Familia Phalacrocoracidae 
Phalacrocoras olivaceus biguá ambientes acuáticos, incluso costas de mar 

P. gaimardi cormorán gris costas de mar 

P. magellanicus cormorán roquero costas de mar 

P. atriceps cormorán imperial costas de mar 

Familia Ardeidae 
Egretta alba garza blanca ambientes acuáticos, incluso costas de mar 

E. thula garcita blanca ambientes acuáticos 
Bubulcus ibis garcita bueyera ambientes acuáticos 

Nycticorax nycticorax garza bruja ambientes acuáticos, incluso costas de mar 

Familia Threskiornithidae 
Theristicus melanopis bandurria austral sabanas, bosques abiertos, bañados 

Familia Phoenicopteridae 
Phoenicoplerus chilensis flamenco austral cuerpos de agua salobres, costa del mar 

Familia Anatidae 
Coscoroba coscoroba coscoroba lagunas someras, costa de mar 

Cygnus melancoryphus cisne cuello negro cuerpos de agua mayores, dulces o salados 

Chloephaga pida cauquén común humedales y costa de mar 

C. poliocephala cauquén real humedales del bosque andino patagónico 

C. rubidiceps cauquén colorado pastizales y mallines 

Anas specularis pato de anteojos lagunas del bosque andino patagónico 
A. sibilatrix pato overo humedales y costa del mar 
A. georgica pato maicero humedales de agua dulce 

A. flavirostris pato barcino humedales y costa del mar 
A. platalea pato cuchara humedales con vegetación densa 

A. cyanoptera pato colorado humedales con vegetación densa 
A. versicolor pato capuchino cuerpos de agua poco profundos 

Tachyeres patachonicus quetro volador costa marina, cuerpos de agua dulce 
Qxyuraferruginea pato zambullidor grande lagunas andino patagónicas 
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O. vittata pato zambullidor chico humedales con vegetación densa 

59 

Familia Cathartidae 
Vultur gryphus 
Cat hartes aura 

Familia Accipitridae 
Geranoetus melanoleucus 

Accipiter bicolor 
Circus cinereus 

Buteo polyosoma 
B. ventralis 

Familia Falconidae 
Falco peregrinus 

F. femoralis 
F. sparverius 

Polyborus albogularis 
P. plancus 

Milvago chimango 
Familia Rallidae 

Rallus sanguinolentus 
Fulica armillata 

F. leucoptera 
F. rufifrons 

Porphyriops melanops 
Familia Haematopodidae 

Haematopus palliatus 
H. leucopodus 

H. ater 
Familia Scolopacidae 

Numenius phaeopus 
Limosa haemastica 

Familia Stercorariidae 
Catharacta chilensis 

Familia Laridae 
Larus dominicanus 

L. scoresbii 
L. atianticus 

L. maculipenis 

cóndor andino 
	

diversos ambientes cordilleranos 
jote cabeza colorada 	estepas arbustivas 

águila mora 	 estepas arbustivas, cercanías bosque 
esparvero variado 
	

bosque andino patagónico 
gavilán ceniciento 
	

humedales, estepas arbustivas 
aguilucho común 	 estepas arbustivas, cercanías bosque 
aguilucho cola rojiza 
	

bosque andino patagónico 

halcón peregrino 	 estepas y costas del mar 
halcón plomizo 	 estepas arbustivas y arboledas 
halconcito colorado 	estepas arbustivas y arboledas 
matamico blanco 	 bosque andino patagónico y cercanías 
carancho 	 cosmopolita 
chimango 	 cosmopolita 

gallineta común 	 vegetación densa de lagunas y bañados 
gallareta ligas rojas 	lagunas, bañados, arroyos 
gallareta chica 
	

lagunas, bañados, arroyos 
gallareta escudete rojo 
	

lagunas con vegetación densa 
pollona pintada 	 lagunas, bañados, arroyos 

ostrero común 	 costas del mar, playas de arena o rodados 
ostrero austral 
	

costas del mar, lagunas en estepa 
ostrero negro 	 costas de mar, principalmente rocosas 

playero trinador 	 costas del mar 
becasa de mar 	 ambientes acuáticos y costas del mar 

eskúa común 	 costas del mar 

gaviota cocinera 	 costas del mar, lagos, cercanías de 
gaviota gris 	 poblados 
gaviota cangrejera 	costas del mar 
gaviota capucho gris 	costas del mar 

ambientes acuáticos, costas del mar 
Familia Sternidae 

Sterna hirundinacea 
S. sandvicensis 

S. maxima 
Familia Tytonidae  

gaviotín sudamericano 
gaviotín pico amarillo 
gaviotín real 

costas del mar 
costas del mar 
costas del mar 

Tyto alba lechuza de campanario 	cosmopolita 
Familia Strigidae 

Bubo virginianus 
Athene cunicularia 

Strix rufipes 
Asio flammeus 

Familia Alcedinidae 
Ceryle torquata 

Familia Picidae 
Campephilus magellanicus 

ñacurutú 
lechucita vizcachera 
lechuza bataraz 
lechuzón de campo 

martín pescador grande 

carpintero gigante 

estepas arbustivas, bosque, acantilados 
estepas arbustivas 
bosque andino patagónico 
estepas herbáceas 

ambientes acuáticos 

bosque andino patagónico 
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taxon-free propuestas. Muchas de las variables importantes, como mortalidad y uso de hábitat, 

sólo son referibles a especies particulares, por lo que a pesar del enfoque taxon-free la única 

manera de relacionar estos aspectos de la biología de las aves con el registro óseo es a través de 

la información específica. Se incluirán aquellos aspectos considerados de relevancia para 

entender los estudios actualísticos que hemos efectuado. Esta información también es valiosa 

para comprender el papel de las aves de los distintos ambientes patagónicos como presas de los 

cazadores humanos. Por último, se explicitarán aquellos aspectos de las interacciones de los 

carñívoros patagónicos con las aves que son necesarios para comprender los registros óseos, 

tanto actuales como del pasado. 

AVES y UNIDADES AMBIENTALES 

La costa marina 

La costa argentina desde Bahía Blanca hasta el canal de Beagle es uno de los segmentos 

costeros más largos y relativamente mejor conservados del mundo (Yorio 1998). La alta 

productividad de las aguas costeras de Patagonia sustenta una notable diversidad de seres vivos, 

entre los cuales se cuentan grandes concentraciones de aves y mamíferos coloniales, así como 

sitios de relevancia internacional para el descanso y alimentación de aves migratorias. Las aves 

marinas y costeras conforman un grupo de gran importancia ecológica, por su distribución 

geográfica, diversidad y biomasa (Yorio et al. 1998). 

La totalidad de la costa argentina es considerada un humedal, constituído por extensiones de 

aguas dulces y salobres de régimen natural, tanto marinas como estuarinas, con una profundidad 

menor de seis metros durante la marea baja (Yorio 1998). Gran parte de las localidades en esta 

costa presentan grandes concentraciones de aves, que se relacionan con la dinámica de estos 

humedales. 
En líneas generales, las aves marinas dependen estrechamente de la productividad de las aguas 

de las que se nutren (Boersma et al. 1990; Fumes y Monaghan 1987). Esta productividad, a su 

vez, depende de Ías condiciones climáticas y ambientales prevalecientes en un determinado lapso, 

que son las que determinan los patrones de circulación, la temperatura y el contenido mineral del 

océano. 
En la zona subantártica relacionada con América del Sur, que incluye Cabo de Hornos, Islas 

Malvinas, y gran parte de Patagonia, el contenido de fosfatos y nitratos del agua es alto 

comparado con el de aguas de equivalente latitud en el norte, por lo que constituye un ambiente 

especialmente apto para albergar una gran biomasa de aves (Ingmanson y Wallace 1995; Murphy 

1936). Por otro lado, las aves marinas también dependen de las condiciones específicas de tierra 
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para reproducirse, por lo que sus distribuciones reflejan, entre otros aspectos, la yuxtaposición de 

los hábitats de alimentación y reproducción apropiados (Fraser y Trivelpiece 1996; Fumes y 

Monaghan 1987). 

Algunas aves marinas de Patagonia viven permanentemente en la zona costera, buscan 

álimentos en ellas o en el mar. Este es el caso de las diversas especies de playeros, los 

cormoranes, los ostreros y las gaviotas. Otras aves marinas, como los albatros, petreles y 

pingüinos, sólo utilizan las costas durante el período de nidificación y pasan el resto de su vida en 

alta mar (Canevari et al. 1991; Yorio et al. 1998; entre otros). 

El 98% de las aves marinas del mundo nidifican en colonias, cuyo tamaño puede variar desde 

unas pocas parejas reproductivas hasta más de un millón de aves (Fumes y Monaghan 1987). 

Una colonia es [ ... ] toda agrupación reproductora de aves que ínteractúan en forma regular, 

cuyos nidos se encuentran próximos entre sí y sus territorios son utilizados únicamente para la 

reproducción (Burger 1985; en Gandini et al. 1998:16). Los individuos que integran una colonia 

generalmente se alimentan fuera del área de nidificación (Kharitonov y Siegel-Causey 1988). 

Gran parte de las aves marinas del litoral patagónico son coloniales, y en el caso del sur de 

Patagonia continental, especies como el pingüino de Magallanes (Spheniscus magellanicus) y los 

cormoranes imperiales (Phalacrocorax atriceps) nidifican en colonias que involucran gran 

cantidad de individúos (Albrieu y Navarro 1 997a; Albrieu y Navarro 1 997b; Gandini et al. 1996; 

Malacalza 1984a, 1984b; 1998; entre otros). 

Los períodos de nidificación varían entre especies, existiendo incluso variaciones geográficas 

en el patrón temporal de reproducción de una misma especie. Además, el grado de sensibilidad 

frente a la presencia humana, la accesibilidad y la distribución de nidos en el terreno también 

pueden diferir entre colonias (Gandini ci al. 1998). 

En la costa, muchas veces la nidificación se produce en colonias mixtas, lo que trae aparejada 

la existencia de varias interacciones ecológicas. Entre las especies que frecuentemente se 

reproducen en estas colonias, las gaviotas cumplen un importante papel en las relaciones 

interespecíficas, tanto en condiciones naturales como bajo el efecto de disturbios (Yorio y 

Quintana 1996). 

La estepa 

La avifauna de las estepas de Patagonia Andina y Extrandina es muy diferente a la de la costa 

marina en cuanto a diversidad y biomasa (Canevari et al. 1991; Fjeldsá 1988; Vuilleumier 1993, 

1995, 1998). En Patagonia, la estepa es relativamente pobre en especies de aves si se la compara 

con regiones de tamaño similar en otros lugares del mundo. A pesar de esto, la avifauna es 

taxonómicamente variada y ecológicamente compleja (Vuilleumier 1993, 1995). 
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La diversidad de especies en las estepas de Patagonia decrece de norte a sur, de acuerdo con 

un gradiente de diversidad decreciente de vegetación. Dentro de la región, por lo tanto, las estepas 

abiertas de Santa Cruz son las que poseen una menor diversidad de aves (Vuilleumier 1995). 

La baja productividad del ambiente y la baja diversidad estructural de los hábitats hacen de la 

Patagonia un lugar con baja biomasa de vertebrados terrestres, tanto mamíferos (Redford y 

Eisemberg 1992) como aves (Canevari et al. 1991). Las condiciones de aridez, acentuadas por 

los fuertes vientos secos y el frío invernal, constituyen factores limitantes para el desarrollo de la 

vida. Para evitar ese problema, gran cantidad de aves migran hacia el norte en otoño. Muchas de 

las especies pasan el invierno en las praderas de la llanura pampeana o en las costas marinas, de 

clima• más moderado (Canevari et al. 1991; Fjeldsá 1988). La baja productividad influye para 

que no existan aves de hábitos coloniales, por lo que en ningún momento del año se produce la 

gran concentración de aves distintiva de las costas patagónicas. Por el contrario, en líneas 

generales la nidificación de las aves de la estepa es característicamente dispersa y localizada en 

lugares específicos del paisaje -especialmente en humedales y pastizales-. 

Entre las aves más comunes de la estepa se encuentran los tinámidos (Tinamidae) y el ñandú 

petiso o choique (Pterocnemia pennata). Los tinámidos han sufrido la caza intensiva y en el sur 

de Patagonia evitan las mesetas, por lo que actualmente están restringidos a estepas arbustivas 

(Fjeldsá 1988). Los ñandúes, en cambio, aunque han sufrido la misma presión de caza, tienen una 

distribución que incluye mayor cantidad de hábitats, desde la costa del mar hasta el ecotono 

estepa-bosque. 

En este ambiente en el que predomina la aridez, los humedales son lugares especialmente 

aptos para las aves. Particularmente los "mallines" o "vegas", muy comunes en Patagonia. Estos 

se forman en zonas donde el suelo carece de un drenaje superficial definido, por lo que se 

producen acumulaciones de agua en niveles superficiales o subsuperficiales. En general, los 

suelos resultantes presentan una alta concentración de material arcilloso, lo que da origen al 

desarrollo de una vegetación propia de áreas anegadas -fundamentalmente juncáceas y 

ciperáceas, acompañadas de algunas gramíneas- (Iglesias y Pérez 1998). 

Los mallines constituyen un microhábitat de gran importancia para las aves acuáticas, algunas 

de las cuales están directamente asociadas a los mismos (Iglesias y Pérez 1998; Martín 1984). Un 

ejemplo claro son las avutardas o cauquenes (Chloephaga spp.), que se cuentan entre las aves 

más comunes de la estepa patagónica (Fjeldsá 1988; Garay et al. 1991). [ ... ] many birds of 

Andean wetlands may actually have benefitedfrom cattle rearing since the clearing of massive 

reed-marshes has created more open shallow water (Fjeldsá 1988:94). Entre ellas, la avutarda o 

cauquén común (Chloephaga pida), cuyo aumento poblacional fue observado desde comienzos 

de siglo (Crawshay 1907, en Martín 1984). 
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Entre los humedales de Patagonia se destacan varios lagos y lagunas santacruceños (Iglesias y 

Pérez 1998). Hay que considerar, sin embargo, que no todos los cuerpos de agua son aptos para 

la proliferación de avifauna, ya que los lagos de origen glaciario son oligotróficos y por ello 

pobres en seres vivos. Por lo tanto, las aves son más abundantes en pequeñas lagunas 

eutroficadas (Canevari et al. 1991; Garay et al. 1991). 

El bosque 

Contrariamente a lo predicho por la teoría de biodiversidad de aves, en Patagonia la 

diversidad de especies es menor en el bosque de Nothofagus que en la estepa (Vuilleumier 1985, 

1998). Abundan las especies endémicas, pero la diversidad es baja. Como sucede con la avifauna 

de la estepa, la diversidad de especies en este ambiente decrece progresivamente de norte a sur, 

con los valores menores en el bosque Subantártico (Vuilleumier 1985). 

En este bosque, algunas especies de aves están estrictamente restringidas a los sectores más 

densos y no se aventuran a lugares con vegetación más abierta. Otras especies ocupan tanto el 

bosque denso como otros tipos de vegetación más abiertos, entre ellos el matorral. The greatest 

diversily is found in parklands and openings within (he forest (Vuilleumier 1985:263). Dentro 

del bosque hay muy pocas aves, que suelen desplazarse en bandadas multiespecíficas. El 

porcentaje de aves migratorias es muy alto, y muchas hacen desplazamientos altitudinales, 

especialmente en invierno cuando se trasladan a lugares menos duros (Canevari et al. 1991). 

Gran parte de las especies son Passeriformes u otras aves de tamaño pequeño, por lo que no se 

encuentran entre las incluídas en el marco de interés de esta Tesis. 

En los cuerpos de agua del bosque andino patagónico pueden encontrarse varias especies de 

anátidos, que se separan en parejas durante la época de cría y nidifican en el suelo, en juncales y 

pastizales. En el ecotono -transición entre el bosque y la estepa- se encuentran especies de ambos 

ambientes, por ejemplo, los cauquenes (Canevari et al. 1991). 

ASPECTOS DE LA BIOLOGÍA Y ECOLOGÍA DE ALGUNAS AVES PATAGÓNICAS 

Varias aves patagónicas son de especial interés en función de su potencial importancia como 

presas de los cazadores holocénicos. Entre ellas hemos elegido algunas que constituyen ejemplos 

de las tres categorías taxon-free definidas. En primer lugar, los Spheniscidae (aves 

exclusivamente nadadoras), especialmente los pingüinos de Magallanes (Spheniscus 

magellanicus), única especie de la Familia que actualmente nidifica en la costa atlántica 

continental. Entre las aves voladoras se han elegido dos taxa: los cormoranes (Phalacrocorax 

spp.), aves características de la costa marina y algunos lagos de la región, y las avutardas o 

cauquenes (Chloephaga spp.), que se cuentan entre las aves acuáticas más abundantes en la 
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estepa y ecotono de bosque en Patagonia. Por último, el choique o ñandú petiso (Pterocnemia 

pennata), el ave estriclamenle corredora considerada en la categorización. 

Estas aves tienen en común un tamaño de mediano a grande, así como una importante 

abundancia en los ambientes en donde se las encuentra. Por otro lado, se cuenta con gran 

cantidad de información sobre diversos aspectos de su biología y de las interacciones ecológicas 

con los predadores de la zona. Estos aspectos pueden ser relacionados con el registro óseo, por lo 

que son de sumo interés desde el punto de vista tafonómico. 

El pingüino de Magallanes 

La Familia Spheniscidae es un grupo de aves no voladoras, pelágicas, ampliamente 

distribuídas en el hemisferio sur. Comprende 17 especies, todas ellas altamente especializadas y 

adaptadas principalmente para una existencia marina. Su distribución actual incluye la Antártida 

y círculo subantártico, así como gran parte de las aguas templadas hasta el trópico, pero la 

mayoría de las especies se concentran entre los 450  y 600 LS (Cooper et al. 1997; Williams 

1995). Los Spheniscidae constituyen el 80% de la biomasa total de aves marinas en los océanos 

del sur (Williams 1995). 

En la actualidad, sólo el pingüino de Magallanes (Spheniscus magellanicus) nidifica en la 

costa atlántica de Patagonia continental (Frere et al. 1998). Durante la primavera y el verano 

estos pingüinos se encuentran en tierra, donde conforman colonias en las que se reproducen, crían 

sus pichones y cambian su plumaje anualmente (Frere, Gandini y Boersma 1996). 

El tamaño de las colonias varía de menos de 200 a aproximadamente 200.000 parejas 

reproductivas (Gandini et al. 1996). Existe muy poca información sobre la variación del tamaño 

de las colonias a través del tiempo. Varias colonias de pingüinos de Magallanes de península 

Valdes (Chubut) se encuentran en expansión (Bertelloti et al. 1995). Entre ellas, la colonia de 

Caleta Valdés comenzó a conformarse a principios de los '60 a partir de unas pocas parejas y 

continuó creciendo durante los '70 y  '80, llegando a un máximo de 26.000 parejas reproductivas. 

En cambio, en la colonia de Punta Tombo disminuyó el número de pingüinos desde 1987, 

mientras que durante el mismo período, la población de Cabo Vírgenes ha permanecido estable 

(Gandini et al. 1996). 

La localización de las colonias parece ser bastante estable y si bien no existen datos que 

indiquen su ubicación en el largo plazo, en Santa Cruz y Tierra del Fuego han estado presentes 

por más de 20 años en los lugares actuales (Gandini et al. 1996). Con respecto a la densidad 

prQrnediQ de nidos, en la colonia de Cabo Pos Bahías (Santa Cruz) es de 7,56 nidos/lOO m 2  

(Frere, Gandini y Lichtschein. 1996), mientras que en la colonia de Cabo Vírgenes es de 17 

nidos/lOO m2 (Frere, Gandini y Boersma 1996). 
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La nidada de estos pingüinos es de dos huevos, que son incubados por ambos padres. La 

eclosión de los huevos no es simultánea, sino que existe un intervalo de tiempo entre el 

nacimiento de los dos pichones (Frere, Gandini y Boersma. 1996). Finalizado el período de cría, 

los pichones emprenden la migración, independizándose de los padres. Posteriormente los adultos 

comienzan el proceso anual de muda de plumaje, finalizado el cual comienza su etapa migratoria. 

La migración es hacia el nórte, alcanzando como límite más septentrional las costas del sur de 

Brasil, en función de los movimientos estacionales hacia el norte realizados por varias especies de 

peces que conforman la mayoria de su dieta (Frere, Gandini y Lichtschein. 1996). 

Los pingüinos utilizan arbustos o excavan madrigueras para nidificar (Capurro el al. 1988). 

La cobertura vegetal y la altura de la vegetación son dos variables relacionadas con la selección 

de un sitio para la reproducción. En la colonia de Cabo Vírgenes, en aquellos sectores donde la 

altura de las matas no supera la altura de un pingüino (aproximadamente 70 cm) no se hallan 

nidos (Gandini el al. 1997). Nidificar en lugares cubiertos es una estrategia contra la depredación 

reconocida en distintos grupos de aves, aunque tambien existen evidencias que la vegetación 

puede facilitar el ocultamiento y llegada al nido de los predadores terrestres (Gandini et al. 1997). 

Las observaciones en varias colonias de pingüinos permitieron establecer que la predación es 

más alta durante la incubación y primera semana después de la eclosión de los huevos (Frere et 

al. 1992). Además de la concentración temporal de las tasas más altas de predación, la 

localización espacial del nido dentro de la colonia puede ser un factor condicionando su 

incidencia. La predación no es homogénea, sino que es significativamente mayor en el área 

periférica cercana al mar (Frere el al. 1992). También hay diferencias con respecto al acceso de 

los predadores a los diferentes sectores de la colonia. Mientras que en el área central se 

observaron sólo signos de predación por aves, en el área periférica hubo evidencia tanto de 

predación por aves como por mamíferos (Frere et al. 1992). An adult penguin in nest presents a 

formidable defense lo mosl predalors. Allhough sorne predators (armadillos and gulls) can lake 

eggs and chicks while adults are presenl, predation is more likely to occur when nests are 

unatlended (Stokes y Boersma 1998:46). 

Otra variable incidiendo sobre la tasa de depredación es el clima. En los días tormentosos o 

ventosos la depredación sobre pingüinos aumenta, dado que los adultos pueden estar distraídos u 

orientados en alguna dirección particular, facilitando el acceso a las aves predadoras. En 

temporadas reproductivas con condiciones climáticas extremas la deserción de individuos de sus 

nidos es mayor, resultando en tasas de depredación significativamente más altas (Gandini et al. 

1997). Esto cóincide con lo observado en la colonia de Punta Tombo, en donde los individuos 

pueden verse forzados a dejar sus huevos y/o pichones sin protección en respuesta a demandas 

energ&icas. Se han encontrado evidencias similares para otras especies de aves marinas, en las 
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que las condiciones climáticas extremas como el calor, el frío o los vientos excesivos pueden 

causar la falla en la reproducción (Gandini et al. 1997). 

Las fallas reproductivas en colonias de aves mariñas, y por lo tanto el aumento de la 

mortalidad de pichones, pueden ser causadas por diversos factores: 1) severas condiciones 

climáticas, 2) predación o 3) cambios en la disponibilidad de alimentos. En Cabo Vírgenes las 

condiciones climáticas extremas resultaron en una alta deserción de los nidos y mortalidad de 

pichones (Frere et al. 1998). 

La perturbación por humanos y animales domésticos tambien causa mortalidad de adultos y 

baja el éxito reproductivo (Gandini et al. 1996). Los perros a veces matan adultos y tanto perros 

como gatos comen huevos y pequeños pollitos. Observaciones en la ría de Puerto Deseado 

permitieron establecer que los pingüinos son mas sensitivos a la presencia humana durante el 

período de cría (Gandini y Frere 1 998a). 

La dieta del pingüino de Magallanes muestra una marcada variación a lo largo de su 

distribución en la costa de la Patagonia argentina, que respondería basicamente a la distribución 

de las especies de presas a lo largo de la plataforma marítima (Frere, Gandini y Lichtschein. 

1996). La variación latitudinal en la dieta sugiere un comportamiento de alimentación del tipo 

oportunista y poco selectivo; cuando un pingüino encuentra un cardumen de presas invierte la 

mayor parte del esfuerzo en esa presa (Frere, Gandini y Lichtschein. 1996). 

Los cormoranes 

Los Phalacrocoracidae comprenden aproximadamente 30 especies en todo el mundo (Siegel-

Causey 1988). En la costa atlántica de Patagonia son aves comunes en islas y acantilados, tanto 

sobre la costa del mar como en rías y estuarios (Frere y Gandini 1998; Gandini y Frere 1 998a, 

1 998b). Allí emplazan sus apostaderos de descanso y lugares de nidificación, en los que pueden 

permanecer todo el año o sólo durante la estación de cría. 

Las especies que actualmente nidifican en la costa del sur de Patagonia continental son el 

cormorán imperial (Phalacrocorax atriceps) y el real (P. albiventer), que para algunos autores 

constituyen una única especie (ver Rasmussen 1991 y Siegel-Causey 1988). Además, el biguá o 

cormorán del neotrópico (P. olivaceus), el cormorán gris (P. gaimardi) y el cormorán roquero o 

de cuello negro (P. magellanicus) (Albrieu y Navarro 1997b; Arrighi y Navarro 1998; Arrighi y 

Navarro 1998; Frere y Gandini 1998; Gandini y Frere 1998b). 

Todos estos cormoranes son sumamente pertinaces en la lócalización de sus colonias y 

durante la época reproductiva se concentran formando colonias compactas, que generalmente 

presentan una distribución uniforme de los nidos (Albrieu y Navarro 1997b; Arrighi y Navarro 

1998; Malacalza 1984a). Con algunas variaciones, el apareamiento empieza en septiembre y en 
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octubre se produce la postura de los huevos. A partir de ese momento las aves permanecen de 

forma continua en los nidos, aumentando su agresividad en defensa del territorio (Malacalza 

1984b). 

Las colonias de cormoranes pueden estar constituidas por gran cantidad de aves. Por ejemplo, 

la colonia de cormoranes reales de Punta León (Chubut) tiene aproximadamente 2.600 parejas 

reproductivas (Malacalza y Navas 1996; Quintana y Yorio 1998), mientras que en la de Punta 

Tombo se han registrado unas 4.000 parejas reproductivas (Kury y Gochfeld 1975). En Santa 

Cruz, la colonia de cormoranes imperiales en isla Deseada cuenta con aproximadamente 7.900 

individuos (Albrieu y Ferrari 1995). Las colonias de otras especies de cormoranes generalmente 

están integradas por una menor cantidad de aves. Por ejemplo el biguá, cuya colonia más 

numerosa en la ría Deseado posee 153 nidos activos, cada uno de los cuales implica una pareja 

reproductiva (Albrieu y Navarro 1 997b). El cormorán gris, en la misma ría, posee colonias con 

alrededor de 150-170 nidos activos (Albrieu y Navarro 1997b). 

La elección de un lugar para emplazar la colonia tiene que ver con la existencia de las 

características apropiadas para cada especie. Estas características se relacionan, en primer lugar, 

con la disponibilidad de alimentos durante el período de nidificación y cría. For seabirds, in 

addition to the availability of suitable nest sites, there must be dependably productive areas 

within the range offeeding flights. Moreover, the location of a breeding colony depends not 

only on the presence of highly productive areas but also on its stabilily (Kharitonov y Siegel-

Causey 1988:249). En segundo lugar, es necesario que existan condiciones que permitan el 

adecuado emplazamiento de los nidos. Por ejemplo, los cormoranes imperiales no nidifican en las 

islas existentes en la ría Deseado debido a la topografia abrupta y la abundante vegetación que 

existe en ellas, condiciones que no son apropiadas para la instalación de esta especie (Albrieu y 

Navarro 1997b). 

El cormorán imperial y el real nidifican directamente sobre el suelo, en nidos que son 

constniídos con guano, algas, palos, plumas, huesos, restos de pichones y elementos derivados de 

la actividad humana. Los nidos presentan forma de conos truncados bajos, con la parte superior 

ahuecada, en la cual son colocados los huevos (Arrighi y Navarro 1998; Malacalza 1 984b). 

Dentro del área de nidificación, la distribución de los nidos es uniforme, con una distancia 

promedio de aproximadamente 79 cm entre nidos (Malacalza 1984). Una excepción la 

constituye la población de P. atriceps del lago Nahuel Huapi, ya que allí los nidos están ubicados 

en un paredón rocoso (Rasmussen et al. 1993). 

El biguá emplaza Sus nidos en la parte superior de arbustos y matas, conformando colonias 

irregulares, generalmente en asociación con pingüinos de Magallanes (Albrieu y Navarro 1 997b; 
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Gándini y Frere 1 998a; Malacalza y Navas 1996). Sus nidos son de forma circular y están 

construidos con ramitas, algas y plumas. 

El cormorán de cuello negro nidifica en colonias generalmente pequeñas, en áreas de 

acantilados y elevaciones rocosas (Malacalza 1995). Muchas veces comparte las zonas de 

nidificación de otras aves, conformando colonias mixtas especialmente con P. albiventer, P. 

atriceps y P. gaimardi. Las colonias de cormorán gris también son pequeñas y los nidos se 

emplazan en acantilados (Frere y Gandini 1 998a). El cormorán de cuello negro o roquero y el 

cormorán gris tienen requerimientos de hábitat similares y pueden nidificar de manera contigua en 

el mismo acantilado, sus nidos no se encuentran entremezclados sino que los límites entre las 

colonias de una y otra especie están claramente marcados (Albrieu y Navarro 1 997b) 

Dentro del área de nidificación, la disposición de los nidos es uniforme y la densidad de nidos 

generalmente es alta. En isla Deseada (estuario del río Gallegos, Santa Cruz) la zona de 

nidificación del cormorán imperial abarca 1915 m 2, con una densidad aproximada de 2,6 

nidos/m2  (Albrieu y Ferrari 1995; Albrieu y Navarro .1997a; Arrighi y Navarro 1998), en la isla 

Leones (Santa Cruz) es de 1,72 nidos/m 2  (Albrieu y Navarro 1 997a). En las colonias de Chubut, 

la densidad de nidos de P. albiventer también es alta: en Punta León fluctúa entre 2,36 nidos/m 2  

(Malacalza 1984)   y 1 .8/m2  (Quintana y Yorio 1998) según la temporada En Punta Tombo la 

densidad es de 2,39 nidos/m 2, y en Punta Lobería de 2,35 nidos/m 2  (Malacalza 1 984a). Excessive 

concentration of nests is limited by territorial mechanisms that regulate ihe density of colonies 

(Kharitonov y Siegei-Causey 1988) 

El número más frecuente de huevos de los cormoranes es de 3 por nido, las primeras 

eclosiones generalmente se producen en la última semana de noviembre y se prolongan durante 

todo diciembre. En varias colonias se han detectado altos porcentajes de pérdida de huevos 

(Arrighi y Navarro 1998; Malacalza 1984b, 1998). La mortalidad de pichones también es alta, y 

en algunos años ha llegado hasta el 90%. En general, alcanza el 50% entre los pichones de 25-60 

días de edad (Arrighi y Navarro 1998; Malacalza 1984b; Malacalza y Navas 1996) 

Como dijéramos, las causas de mortalidad de las aves marinas son diversas. Las condiciones 

climáticas adversas, particularmente lluvias y bajas temperatura, juegan un rol importante en la 

pérdida de huevos y de pichones durante sus primeros días de vida. La disponibilidad de 

alimentos, asi como la experiencia relativa de los padres para obtenerlo, también pueden 

determinar el número de huevos puestos y la mortalidad de los pichones. Otras causas de 

mortalidad son el aplastamiento de huevos y pichones en los nidos. La predación por parte de 

gaviotas cocineras no es significativa, en general es oportunista y usualmente localizada en la 

periferia de las colonias (Malacalza y Navas 1996; Quintana y Yorio 1998). La suma de todos 
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estos factores produce una alta mortalidad, y sólo una pequeña fracción de los huevos puestos 

llegará a producir adultos (Malacalza y Navas 1996) 

Los cormoranes adultos raramente mueren en las áreas de nidificación (Emslie y Morgan 

1994). Sin embargo, pueden ocurrir eventos de gran mortalidad causados por la ingestión de la 

neurotoxina producida por el protozoo conocido como "marea roja" (Emslie y Morgan 1994; 

Fumes y Monaghan 1987), por enfermedades y por la pérdida de las fuentes de alimentos. 

A diferencia de lo que sucede en las áreas de nidificación de pingüinos de Magallanes, no se han 

detectado diferencias en los parámetros reproductivos en diferentes sectores del área de 

nidificación. Esto sugiere que, independientemente de su ubicación, los nidos son afectados de la 

misma manera por los parámetros de mortalidad (Arrighi y Navarro 1998; Malacalza 1984b; 

Malacalza y Navas 1996) 

Como dijéramos, en muchas oportunidades los cormoranes conforman colonias mixtas con 

otras aves. Un factor que promueve la formación de colonias mixtas es la defensa contra 

predadores (Kharitonov y Siegel-Causey 1988). Muchas aves que predan sobre huevos y 

pichones nidifican en estas colonias y en la costa patagónica el caso más importante es el de las 

gaviotas cocineras (Frere y Gandini 1998a; Malacalza y Navas 1996; Quintana y Yorio 1998). 

Sin embargo, estas gaviotas no afectan el éxito reproductivo de los cormoranes de forma 

significativa. 

Un último aspecto a destacar es que, si bien en la provincia de Santa Cruz los cormoranes 

habitan exclusivamente ambientes marinos, en otros lugares de Patagonia existen colonias en 

lagos cordilleranos. Este es el caso de P. atriceps en los lagos Nahuel Huapi (Río Negro) 

(Rasmussen el al. 1993) y  Vintter (Chubut) (Rasmussen el al. 1992), y  el de la colonia de P. 

magellanicus en lago Fagnano (Tierra del Fuego) (Malacalza 1995). 

Las avutardas o cauquenes 

Son aves acuáticas del grupo de los Tadornini, cuya distribución está restringida a 

Sudamérica (Sumniers y Mc Adam 1993). Las avutardas son endémicas de los Andes y 

Patagonia (Vuilleumier 1994). Aunque anatómicamente son muy similares a los gansos, las 

avutardas están más emparentadas con los patos, con los que comparten muchas características 

fisicas y conductuales. Una importante diferencia con los gansos es que son menos gregarias. 

Además, son aves bastante agresivas y durante la época de nidificación y cría defienden grandes 

territorios (Summers y Mc Adam 1993). 

Las especies que pueden avistarse en Patagonia continental son cuatro: la avutarda o cauquén 

común (Chloephaga picta), el cauquén real (C. poliocephala), el cauquén colorado (C. 

rubidiceps) y la caranca (C. hybrida). En función de estimaciones de poblaciones de aves en el 
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sur de Patagonia, es posible sostener que Chloephaga picta es una de las aves más comunes y 

características de la zona, además de ser una de las presas más frecuentes de los predadores 

locales (Fjeldsá 1988; Garay et al. 1991; Oliva 1993; Vuilleumier 1994). Debido a que ha sido 

c o nsiderada  competidora del ganado por las pasturas, se la ha estudiado en profundidad, y 

actualmente se cuenta con importante información acerca de diversos aspectos de su biología y 

ecología (Martín 1984; Vuilleumier 1994). 

La avutarda común presenta una alta densidad poblacional en relación a otras aves 

continentales de Patagonia, y su área de distribución no ha sido afectada por el incremento del 

pastoreo desde fines del siglo pasado (Martín 1984). Lo mismo puede sotenerse para el cauquén 

real, habitante de áreas boscosas a lo largo de la cordillera (Summers y Mc Adam 1993; 

Vuilleumier 1994). En cambio, la avutarda de cabeza colorada ha disminuido tanto su área de 

distribución como su población, debido a la considerable destrucción de su hábitat -los pastizales 

altos- (Fjeldsá 1988; Vuilleumier 1994) y  a la caza excesiva (Martín 1984). La caranca es la 

avutarda típica de la costa marina, aunque es rara en Santa Cruz, en donde habita 

preferentemente la zona intermareal de las costas rocosas sin acantilados (Oliva 1993; Summers 

y Mc Adam 1993). 

El hábitat de la avutarda común está constituído casi exclusivamente por mallines o vegas 

ligadas a espejos de agua de mediana a baja profundidad, en planicies de ríos y lagunas 

pantanosas en las tierras bajas y cercanías de lagos en las elevaciones. También se la encuentra 

en zonas muy modificadas tales como pasturas artificiales o cultivos (Martín 1984; Fjeldsá 1988; 

Summers 1983). 

Esta avutarda es un ave migratoria, cuya zona de cría se extiende a lo largo de la cordillera y 

precordillera desde Neuquén hasta Tierra del Fuego. En la actualidad, una pequeña proporción de 

las poblaciones de Tierra del Fuego y de la zona cordillerana desde el NO de Santa Cruz 

permanecen en la región todo el año debido a que, en función de las modificaciones de hábitat 

causadas por el pastoreo desde fines del siglo pasado, existe un aumento en la disponibilidad de 

alimento durante la época invernal (Howard 1969, en Martín 1984). El resto migra entre abril y 

mayo hacia su zona de invernada en el norte de Patagonia y sur de la provincia de Buenos Aires, 

donde permanece hasta agosto, fecha que varía anualmente en función de las condiciones 

• climáticas (Summers y Mc Adam 1993). 

La época de cría se extiende desde fmes de septiembre hasta fines de abril. Los machos 

establecen su territorio a lo largo de pequeños hilos de agua o alrededor de lagunas. El tamaño del 

territorio varía de acuerdo al hábitat. La distancia media entre nidadas es de 350-330 m, con los 

nidos en el suelo, frecuentemente en medio de matas de coirón (Martín 1984). Los nidos son muy 

dificiles de localizar y por lo general se ubican a pocos metros del agua, hasta unos 400 m de 
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distancia de la misma (Summers y Mc Adam 1993). El pico de la única postura anual se produce 

a mediados de octubre y la incubación dura aproximadamente 30-32 días. El pico de nacimientos 

es a mediados de noviembre. 

Tabla 5.2. Densidad promedio de avutardas en diversos hábitats de Patagonia (tomado de Manero 1999; 
Martín 1984 e Iriarte etal. 1991). 

Provincia/localidad Tipo de hábitat avutarda/km 2  
T. del Fuego vega 146 

coironal 5,2 
mata negra 1,3 

bosque de flire O 
murtillar 33 

Río Negro mallín-precordillera 50 
mallín-meseta 16 

Santa Cruz vega 200 
Torres del Paine lagos y lagunas 5,3 

La densidad poblacional de las avutardas ha sido estimada a través de censos periódicos, 

efectuados por avistaje directo o por conteo de heces, métodos que han producido resultados 

similares (Martín 1984). En la Tabla 5.2. se presentan los valores de densidad obtenidos en 

distintas regiones de Patagonia. Es importante tener en cuenta que la avutarda común ha 

aumentado su número como consecuencia de la modificación del hábitat mencionada 

anteriormente y de la disminución de la incidencia de sus predadores. Este aumento en el número 

fue observado desde principios de siglo (Crawshay 1907, en Martín 1984). Un lugar en el que 

actualmente pueden observarse grandes números de avutardas son los alrededores de los 

asentamientos humanos, en donde abundan las fuentes de agua y el pasto  verde (Summers y Mc 

Adams 1993). Como en estos lugares no se produce la nidificación, no operan los mecanismos 

territoriales de los machos, por lo que son posibles estas altas concentraciones de aves. 

En otros lugares, en cambio, las densidades son menores. Por ejemplo, en los valles que 

constituyen uno de los principales hábitats de las avutardas, la población está constituída por 

parejas reproductivas o familias, espaciadas en sus territorios (Summers y Mc Adam 1993). Las 

pequeñas lagunas también son muy utilizadas, cada pareja utiliza aproximadamente entre 400-

600 m de margen de estos cuerpos de agua. Al fmalizar la estación de cría, las aves se dispersan 

de sus territorios de ñidificación, por lo que la población generalmente está bastante 

homogeneamente distribuída (Summers 1983). 

The factor, orfactors, which regulare birdpopulations are still notfully understood, though 

densily dependent mortality of the young is believed to be important. Most mortality occurs at 

1he egg (due lo predalors) and gosling stages (Summers 1983:543). Como para otras aves, las 
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principales causas de mortalidad son la predación, los factores climáticos y las enfermedades 

(Summers 1983; Summers y Mc Adam 1993). 

La supervivencia de adultos de avutardas comunes es generalmente alta. Summers (1983) 

determinó que la tasa de supervivencia anual de adultos reproductivos es del 82%, con una 

expectativa de vida de 5 años. Con respecto al éxito reproductivo, la mortalidad de pichones y 

juveniles es alta y se producen entre 2,1 y  1,8 juveniles por pareja reproductiva por año 

(Summers y Mc Adams 1993). 

Los efectos de la predación sobre la demografia de estas aves aún no es muy conocida. Entre 

los posibles predadores de huevos, pichones y juveniles se encuentran las gaviotas cocineras, los 

gatos y perros domésticos, los zorros patagónicos y aves predadoras como halcones y caranchos 

(Martín 1984; Summers y Mc Adam 1993). Los humanos constituyen uno de los más 

importantes factores de mortalidad, ya sea por la caza de adultos y juveniles como por la. 

recolección de huevos. 

El ñandú petiso o choique 

El ñandú petiso o choique (Pterocnemia pennata) es una de las dos especies del Orden 

Rheiformes, que incluye además al ñandú común (Rhea americana). Los ñandúes son los únicos 

Ratites americanos (Jory 1975). Los Ratites son aves no voladoras, que comparten varias 

características ecológicas y de comportamiento. Debido a que no vuelan, todas carecen de 

músculos pectorales y de quilla en el esternón. Además, anidan en el suelo y la incubación y cría 

de los pichones recae sobre los machos (Drenowatz et al. 1995; Sarasqueta 1990). 

Este ñandú habita la Patagonia de Argentina y Chile, hasta el estrecho de Magallanes (Jory 

1975). Debido a su importante rendimiento económico, se lo cría como animal de granja (Sales et 

al. 1996, 1997), porto cual se ha reunido gran cantidad de información acerca de sus hábitos 

reproductivos, su conducta alimentaria y su organización social. Sin embargo, todavía es poco lo 

que se sabe acerca del estado de las poblaciones silvestres y la forma en que los cambios de 

hábitat están afectando su demografia en Patagonia. 

Hasta comienzos del siglo XX, el choique era muy abundante en Patagonia continental (Jory 

1975). Sin embargo, varios autores suponen que, debido a la caza furtiva, la recolección de 

huevos y la alteración de su hábitat, ha habido una drástica disminución en su número (De Lucca 

1996; Jory 1975; Sarasqueta 1990). El choique es un ave de gran tamaño, de aproximadamente 

27 kg y que puede rendir un peso total de carne de 8,95 kg por individuo (Sales et al. 1996). 

Además, pueden utilizarse sus huevos, piel y plumas (Sales et al. 1996; Sales et al. 1997; 

Sarasqueta 1990). Esta posibilidad de gran rendimiento económico es una de las causas de su 

caza indiscriminada. 
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Por otro lado, la destrucción de hábitat es un factor importante en la disminución de las 

poblaciones en Patagonia. El sobre y subpastoreo que afecta la región, otros fenómenos como la 

erupción del volcán Hudson, las escasas precipitaciones y los inviernos rigurosos de los últimos 

años probablemente hayan impactado negativamente sobre las poblaciones de choiques del sur 

patagónico (De Lucca 1996). En la actualidad sólo se encuentran concentraciones numerosas en 

áreas aisladas, y debido a la protección que se ha implementado a partir de la década del '70, en 

algunos lugares como Magallanes (Chile) su número ha comenzado a aumentar (Jory 1975). 

Dado que estas aves no migran, deben ser capaces de soportar las bajas temperaturas y los 

cortos días invernales, la escasez o mala calidad de alimento. Para lograr esto, los ñandúes 

ocupan practicamente todas las horas de vigilia en verano alimentándose y hacia fines de esta 

estación han acumulado una gruesa capa de grasa (Jory 1975). Durante el invierno pueden 

sobrevivir facilmente, a menos que haya una gruesa cubierta de nieve o hielo que impida a las 

aves alcanzar su alimento. 

A fines de otoño se inicia la conducta reproductiva.de  ambos sexos y cada macho conforma su 

harem (Sarasqueta 1990). Al finalizar la época reproductiva, los grupos se dispersan. En 

Patagonia, la puesta se inicia aproximadamente a fines de agosto y continúa hasta mediados de 

octubre, la incubación se prolonga durante unos 43 días en los meses de septiembre y octubre. El 

promedio de huevos por nido es de 18,6 (Sarasqueta 1990). 

Los machos seleccionan determinados lugares para construir los nidos, por lo cual el patrón 

de distribución en el espacio de los nidos es regular. Por ejemplo, prefieren la porción superior de 

las laderas, siempre en relación con aguadas permanentes, y con una altura vegetal superior a los 

30 cm. Los nidos se construyen sobre suelos blandos y reparados de los vientos. Son hoyos de 

aproximadamente 1 m de diámetro, sobre los cuales se construye una cubierta de paja, ramas, 

pasto, plumas, y alrededor de los cuales se construye un reborde de tierra que aumenta la 

profundidad del nido (Sarasqueta 1990). No se cuenta con datos sobre la densidad espacial de 

nidos de Pterocnemia pennata; sin embargo, para Rhea americana se ha calculado una densidad 

de 0,01 nido/ha (Reboreda y Fernández 1999). 

Son muy pocos los datos precisos sobre mortalidad de pichones, juveniles y adultos. Para 

Bruning (1974; en Jory 1975) sólo sobreviven entre 5-10% de los pichones de ñandú petiso. 

Reboreda y Fernández (1999) han estimado una mortalidad de adultos de ñandú común de 

aproximadamente 1,7 %, sin poder determinar la causa de muerte debido a la carencia de marcas 

de carnívoros en las carcasas. Por otró lado, estos mismos autores estiman una mortalidad de 

pichones del 72,8%. Como en otras aves, el principal control poblacional es sobre huevos y 

pichones. 
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En el sur de Patagonia -a 45 lun de Punta Arenas- durante inviernos severos la mortalidad de 

ñandúes puede llegar a ser alta. Así, de una población estimada entre 200 a 300 aves en la 

primavera de 1975 se encontraron aproximadamente 50 aves muertas despúes del derretimiento 

de la cubierta de nieve, luego de un invierno que fue particularmente crudo (Jory 1975). 

Actualmente, el principal predador de los ñandúes es el hombre. Otros predadores son el puma 

y, en menor medida, los gatos silvestres (Felis pajeros y O. geoffroyii), los zorros (P. griseus y 

P. culpaeus) y aves rapaces que predan sobre los charitos (Sarasqueta 1990). Los pichones o 

charitos son los más expuestos a la predación, entre ellos por Polyborus plancus. Como ocurre 

con otras especies de aves, otras causas de mortalidad son las enfermedades y las fuertes lluvias. 

PREDADORES Y CÁRROÑEROS DE LAS AVES PATAGÓNICAS 

La importancia de la depredación por carnívoros es variable, pero en líneas generales tiene 

una incidencia menor en la mortalidad de las aves consideradas. Varios autores han destacado 

que la proporción de aves en la dieta de carnívoros patagónicos como el puma (Felis concolor), 

los zorros (Pseudalopex griseus y P. culpaeus), los pequeños félidos (Oncfelis geoffroyi y Felis 

guigna) o los zorrinos (Conepatus humboldtii y C. chinga) es pequeña (Iriarte et al. 1991; Jaksic 

et al. 1980; Jaksic et al. 1983; Johnson y Franklin 1993, 1994a, 1994b; Manfredi et al. 2000; 

Rau et al. 1991; Redford y Eisemberg 1992; Travaini et al. 1998a; Zapata et al. 2001). Lo 

mismo puede afirmarse de las aves marinas de la región, que generalmente se centran en huevos y 

pichones (Bertellotti y Yorio 1999; Fumes y Monagham 1987; Malacalza 1984, 1987, 1995; 

Yorio et al. 1998; entre otros). Entre las rapaces diurnas, algunas aves como el carancho 

(Polyborus plancus), el chimango (Mi/vago chimango) y el águila mora (Geranoaetus 

melanoleucus) son predadoras de huevos de aves y, en menor medida, de las aves mismas 

(Hiraldo et al. 1995; Martín 1984; Iriarte el al. 1990a). De la misma manera, también las 

rapaces nocturnas presentan escasos porcentajes de aves en sus dietas y, cuando lo hacen, las 

mismas son generalmente Passeriformes (Iriarte et al. 1990a; Jaksic y Yañez 1980; Trejo y 

Grigera 1998). 

Un aspecto importante a tener en cuenta es que gran parte de los predadores patagónicos han 

variado sus hábitos alimentarios desde la introducción de la liebre (Lepus europaeus) y el conejo 

europeo (Oryctolagus cuniculus) a fines del siglo XIX (Bellati 2000b; Hiraldo et al. 1995, Iriarte 

et al. 1990a; Jaksic 1997; Pavez et al. 1992; Travaini et al. 1998a; Trejo y Grigera 1998; entre 

otros). Muchos de estos predadores continuaron cazando especies autóctonas durante largo 

tiempo, ignorando las especies introducidas. Esto ha sido atribuído a la falta de ajuste de la 

conducta frente a esta nueva presa (Pavez et al. 1992). Sin embargo, en las últimas décadas gran 
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parte de los predadores han incorporado a los lagomorfos, que actualmente constituyen uno de los 

items más importantes en las dietas de muchos de ellos. 

Los mamíferos 

Lp1ma (Felis conctJç±). - Como puede esperarse de su amplia distribución, el puma ocupa 

diversos hábitats y consume una gran variedad de presas (Iriarte et al. 1990b, 1991). Si bien no 

existen estimaciones poblacionales, su presencia se ha hecho bastante conspicua en la última 

década. Por lo tanto, puede considerarse que está aumentando sus números en relación a años 

anteriores (no en relación a su población original) (Bellati 2000a). 

Los hábitos alimentarios del puma varían con la latitud y sus patrones de selección de presas 

están influenciados por la disponibilidad y vulnerabilidad de las presas, las características del 

hábitat y la potencial competencia con otros predadores (Iriarte el al. 1 990b). Los pumas sólo 

consumen carroña que ellos mismos han producido, exclusivamente en el caso de escasez de 

presas. Cuando ésto ocurre, arrastran la carcasa y la esconden, cubriéndola parcialmente con 

hojas, pasto, tierra y nieve (Bellati 2000a). 

The abilily of the puma to adapt fo such a wide range of habitats andprey makes it one of 

ihe most adaptable and generalisi mammalian carnivores. Few other carnivore or mammalian 

species range from tropical and temperate rain foresis lo desert environs nor have such varied 

diets. Puma predalory habits musi iherefore depend on a wide range of geographicallY variable 

and often interrelated ecological conditions (iriarte et al. 1 990b: 188). 

En el sur de Patagonia es un depredador especialista en ungulados, que oportunísticaiflente 

incluye presas alternativas como liebres y aves (Bellati 2000a; Rau el al. 1991; Iriarte et al. 

1991). El análisis de muestras fecales de pumas de Torres del Paine (Chile) permitió determinar 

que las especies de mamíferos constituyen el 92% de la dieta, mientras que las aves constituyen el 

restante 8% -incluyendo ñandúes, Anseriformes y Passeriformes-. Si bien no se registraron 

variaciones estacionales en la representación de especies, se detectaron diferencias anuales en el 

consumo de aves. Por ejemplo, en 1982-83, período en que la población de guanacos fue menor, 

las aves estuvieron más representadas (22%). Además, en zonas de menor densidad de guanacos 

se registró una mayor importancia de las aves en la dieta de los pumas (Iriarte et al. 1991). Las 

aves y los reptiles sólo se registraron raramente en la dieta de los pumas de Norteamérica, 

mientras que constituyeron más del 5% en Sudamérica y América Central (Iriarte el al. 1 990b). 

Los zorros (Pseudalopex griseus y P. culpaeus)— Estos cánidos tienen una dieta amplia, que 

incluye guanacos, ganado ovino y vacuno, liebres, conejos, roedores, insectos y aves (Jaksic et al. 

1980; Jaksic 1997; Johnson y Franklin 1994a, 1994b). Ambas especies son oportunistas y 

presentan gran plasticidad trófica en sus dietas (Johnson y Franklin 1994a). Aunque son 
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simpátricos, sus rangos de acción no se superponen y son capaces de adaptarse a un amplio 

continuum de hábitats, que incluye desde estepas y praderas hasta bosques (Johnson y Franklin 

1994a, 1994). Debido a su mayor tamaño, el zorro colorado tiene necesidades metabólicas 

mayores, y debe restringirse a zonas con suficientes recursos, mientras que el zorro gris puede 

persistir en áreas de hábitats menos óptimos para presas mayores (Johnson 1992; Johnson y 

Franklin 1994). 

En el P.N. Torres del Paine (Chile) carroñean guanacos, ganado ovino y bovino (Johnson y 

Franklin 1994a), y en otros sectores de Patagonia, se ha comprobado que el zorro colorado es 

capaz de cazar ovejas (Bellati 1984). En la dieta del zorro gris, los mamíferos constituyen el 90% 

dé las presas entre los vertebrados. La liebre europea es la presa más común, siguiendole en 

importancia el guanaco y roedores del género Akodon. Consume coleópteros en gran cantidad 

durante la primavera y el verano, y calafate durante el verano y otoño (Johnson 1992; Johnson y 

Franklin 1994a, 1994b). En la dieta del zorro colorado, la liebre europea es también la presa más 

común, seguida por los roedores, mientras que los coleópteros y calafates constituyen sólo una 

muy pequeña proporción (Johnson y Franklin 1 994a, 1.994).  En las últimas décadas ambos 

zorros han incrementado la cantidad de liebres y conejos en sus dietas, lo cuál coincide con lo 

reportado para otros predadores patagónicos (Pavez et al. 1992). 

Las dietas de ambos zorros son significativamente diferentes (Johnson y Franklin 1994a). 

Aunque ambos predan esencialmente sobre las mismas especies de vertebrados, exhiben un 

patrón de selección de presas diferente, en función de la variación en las proporciones de cada 

categoría de presa en sus dietas (Jaksic er al. 1980; Johnson y Franklin 1 994a). La diferencia 

entre ambos es fundamental en el uso de liebre europea y la cantidad de carroñeo de ungulados 

(Johnson y Franklin 1994a). El carroñeo de guanacos, ovejas y vacunos es mucho más 

importante en los zorros grises (20% de la dieta), mientras que es menor en el zorro colorado 

(5%). Los zorros grises son más omnívoros, ingiriendo mayor proporción de coleópteros y 

plántas que el zorro colorado (Johnson y Franklin 1 994a). 

Con respecto a las aves, sus restos fueron más comunes en las heces de ambos cánidos 

durante la primavera y el verano, cuando las aves acuáticas (Anatidae) son más abundantes y 

vulnerables debido a la nidificación y la cría. Las aves constituyen el 6,4% de la dieta del zorro 

gris y el 6,9% de la del zorro colorado (Johnson y Franklin 1 994a). 

Los félidos pequeños (Oncifelis geoffroyi y Felis guigna).— A pesar de su amplia 

distribución y su posible importancia económica, es muy poco lo que se sabe sobre estos félidos 

(Jaksic 1997; Johnson y Franklin 1993; Redford y Eisemberg 1992). En líneas generales, todos 

los pequeños félidos patagónicos se alimentan de vertebrados, y sus presas principales son 

pequeños roedores y aves (por ejemplo, del género Nothura) (Redford y Eisemberg 1992). 
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El gato guigna (Felis guigna) habita los bosques del sur de los Andes. Aunque se ha reportado 

que en Chile es localmente abundante, existe poca información sobre la demografía de este fétido. 

Con respecto a su dieta, se alimenta principalmente de pequeños roedores y de aves (Redford y 

Eisemberg 1992). 

El gato montés (Oncfelis geoffroyi) habita áreas con una gran densidad de árboles y arbustos, 

en las que existen acantilados y formaciones rocosas (Jaksic 1997; Johnson y Franklin 1993). El 

uso de estos hábitats se relaciona con la disponibilidad de presas y con la búsqueda de seguridad 

frente a la predación potencial -se ha documentado el acoso y matanza de gatos monteses por P. 

culpaeus, mientras que los perros y pumas son predadores potenciales- (Johnson y Franklin 

1993). De hábitos principalmente nocturnos, diversos aspectos de su ecología y estructura social 

son similares a las de otras especies de pequeños gatos. Como otras especies de félidos, los 

vertebrados constituyen el 100% de su dieta, y los cambios estacionales en la misma seguramente 

reflejan la disponibilidad de presas (Johnson y Franklin 1993). 

Estudios efectuados en el pastizal serrano (Argentina) permitieron determinar que los 

micromamíferos son el principal componente de su dieta (59% del total de items hallados), 

seguidos por aves (27%) y,  en menor proporción, macromamíferos (8%, principalmente liebres) 

(Manfredi et al. 2000). Se han detectado variaciones anuales y estacionales en la proporción en 

que cada uno de estos items constituye la dieta, el otoño resultó ser la estación con mayor 

consumo de aves. En síntesis, los micromamíferos constituyen la porción más importante de la 

dieta, mientras que aves y macromamíferos son de menor importancia (Manfredi et al. 2000). 

En Torres del Paine (Chile) la dieta de este fétido es menos diversa. A partir del análisis de 

heces recolectadas bajo madrigueras emplazadas en árboles, se determinó que los mamíferos 

constituyen el 93% de la dieta, siendo las liebres el item principal (Jaksic 1997; Johnson y 

Franklin 1993). 

El zorrino (Conepatus hurnboldtii).— La distribución de este zorrino abarca el sur de 

Sudamérica, desde el Estrecho de Magallanes hasta Río Negro en la Argentina y regiones 

adyacentes en Chile, en donde utiliza principalmente hábitats de pastizales (Redford y Eisemberg 

1992). Tiene una dieta amplia que incluye frutas, carroña e insectos (Zapata et al. 2001). Son 

predadores omnívoros y oportunistas, que se alimentan de presas de fácil captura. Aunque la 

anatomía de los Conepatus está diseñada para alimentarse de insectos (Travaini et al. 1 998b), a 

partir de estudios de materias fecales se ha determinado que los vertebrados obtenidos a partir del 

carroñeo (liebres, ovejas, armadillos y choique) constituyen una parte importante de su dieta. Las 

aves y sus huevos ocupan un lugar ocasional dentro de ella (Zapata et al. 2001). 
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Las aves 

Las aves marinas.— Entre las aves que predan sobre otras aves, las gaviotas tienen un 

importante papel debido al incremento demográfico que han tenido en Patagonia durante las 

últimas décadas. La mayoría de las gaviotas del género Larus utilizan un amplio rango de 

hábitats para alimentarse, usan diversos métodos de alimentación y una gran variedad de presas, 

incluyendo en muchos casos alimentos derivados de la actividad humana (Bertellotti y Yorio 

1999; Fumes y Monagham 1987; Gandini y Frere 1998a; Yorio et al. 1998). 

La gaviota cocinera (Larus dom inicanus) está ampliamente distribuída en todo el hemisferio 

sur, y en Argentina nidifica en una amplia variedad de hábitats a lo largo de la costa del mar y en 

humedales continentales (Bertellotti y Yorio 1999; Gandini y Frere 1998a; Malacalza 1987; 

Yorio et al. 1998). En la actualidad ha incrementado su distribución y abundancia en todo el 

hemisferio sur. En Argentina nidifican en grandes colonias, generalmente cerca de otras especies 

de aves marinas. Frecuentemente conforman colonias mixtas, dentro de las cuales pueden ser la 

especie nidificante más abundante (Bertellotti y Yorio 1999; Yorio et al. 1998). 

Son generalistas alimentarias y se cuentan entre las aves que predan sobre huevos y pichones 

de varias especies patagónicas, entre ellas Spheniscus magellanicus (huevos y juveniles), 

Phalacrocorax atriceps (huevos y juveniles), Sterna maxima y S. eurygnatha (huevos), y 

Haematopus ater (huevos) (Albrieu y Navarro 1997b; Bertellotti y Yorio 1999; Yorio et al. 

1998). Además, su conducta alimentaria oportunista les permite también incluir otros tipos de 

presas de los hábitats costeros, como basura e insectos (Bertellotti y Yorio 1999). 

A partir de estudios efectuados en diversas localidades de la costa patagónica se determinó 

que la cantidad de huevos y pichones detectados en la dieta de estas gaviotas es variable y 

generalmente baja (Bertellotti y Yorio 1999; Kury y Gochfeld 1975; Quintana y Yorio 1998). 

Estos estudios muestrán que sólo unos pocos individuos de gaviotas cocineras son reponsables de 

gran parte de la predación de huevos de varias aves patagónicas (Bertellotti y Yorio 1999). 

Otras gaviotas, como la gris (Larus scoresbii), carrofiean fundamentalmente dentro de las 

colonias de pinípedos, pingüinos de Magallanes y cormoranes imperiales. Nunca fueron vistas 

robando huevos de los nidos de pingüinos, aunque se las observó alimentandose de huevos 

robados por otros predadores (Yorio et al. 1996). El petrel gigante (Macronectes giganteus) es 

otro de los predadores de aves marinas en la costa patagónica. En Chubut se ha registrado la 

predación de cormoranes imperiales adultos por este petrel, de los que consume sólo parte de las 

vísceras comenzando por la cloaca (Punta y Herrera 1995). Aparentemente, la predación por 

petreles gigantes es frequenle en Iooalidades subantárticas en las que pingüinos y pequeños 

petreles son capturados (Punta y Herrera 1995). También las eskúas (Catharacta chilensis) 

pueden predar sobre huevos y pichones de las aves marinas, especialmente pingüinos. 
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Las rapaces diurnas.— A pesar de su valor ecológico y a que más de veinte especies de 

rapaces se distribuyen en las estepas patagónicas argentinas, el conocimiento de estas aves en 

la región es póbre (Bellati 2000b:207). Las poblaciones de algunas especies de rapaces pueden 

haber sido afectadas negativamente por las modificaciones ocasionadas por la ganadería iniciada 

hacia fines del siglo XIX. Otras, sin embargo, han sido francamente beneficiadas por la presencia 

de abundante carroña agropecuaria y por la introducción de especies como la liebre y el conejo 

europeo (Bellati 2000b). 

Muchas de estas rapaces son oportunistas, y la inclusión de una especie en la dieta se 

corresponde con su abundancia (Hiraldo et al. 1995; Iriarte et al. 1990; Jaksic 1997; Jiménez y 

Jaksic 1990; Pavez et al. 1992; SchJatter et al. 1980). Gran parte de estas rapaces predan 

fundamentalmente sobre micromamíferos y los lagomorfos introducidos. A partir de estudios 

efectuados en egagrópilas de varias rapaces chilenas, se determinó que la inclusión de las presas 

no mamíferos (entre ellas, las aves) en sus respectivas dietas tenían un alto grado de variación 

estacional (Jaksic 1997). Sólo unas pocas rapaces diurnas, como por ejemplo el gavilán 

ceniciento (Circus cinereus), predan principalmente sobre aves (Iriarte et al. 1990). 

Cuando hay pocos recursos alimentarios, las rapaces convergen sobre las pocas presas 

disponibles. Al auflientar la diversidad y, abundancia de las presas, las rapaces divergen porque 

pueden explotar presas más diversas (Jaksic 1997). Las diferencias que existen en la selección de 

las presas por las rapaces patagónicas se relaciona con la clase de tamaño sobre las que cada una 

de ellas preda (Schlatter et al. 1980). 

A partir de estudios efectuados en la Patagonia argentina, puede afirmarse que las rapaces 

diurnas más observadas fueron las carroñeras yio cazadoras oportunistas, entre las que se 

cuentan los chimangos (Milvago chimango) y caranchos (Polyborus plancus)(Bellati 2000b). 

Ambas especies poseen üna distribución amplia, ocupan ambientes muy variados y sus 

preferencias alimentarias se orientan hacia la carroña, aunque pueden cazar animales muy 

pequeños. El chimango es la especie más común, siendo entre 5-8 veces más abundante que el 

carancho (Bellati 2000b; Travaini et al. 1 998a). Las dietas de estas aves incluyen insectos, 

moluscos terrestres o acuáticos, reptiles, pequeños roedores, liebres, conejos, crías de oveja y 

huevos de otras aves. 

En estudios efectuados en el norte de Patagonia, las rapaces fueron los principales 

consumidores de liebre europea (Travaini et al. 1 998a). Según estos autores, todas las rapaces 

observadas, incluso los chimangos, fueron capaces de abrir una carcasa intacta de liebre, asi 

corno comerla conipletaniente. Sin embargo, ninguna de las especies de rapaces observadás fue 
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capaz de levantar las carcasas intactas de liebre', por lo que necesariamente las aves se 

alimentaron en el lugar o las desmembraron (Travaini et al. 1998a). Los chimangos se 

alimentaron principalmente de músculos (el 54% de las veces), los caranchos consumieron 

vísceras y músculos (el 43% de las veces) Las vísceras pueden ser consideradas como un 

alimento valioso para ser transportado hasta el nido (Travaini el al. 1 998a). 

Una de las mayores rapaces de Patagonia es el águila mora (Geranoaetus melanoleucus), de 

amplia distribución en Sudamérica (Hiraldo el al. 1995; Jaksic 1997; Jiménez y Jaksic 1990). 

Habita ambientes con topografia montañosa y con vegetación baja y dispersa de tipo de matorral, 

ubicando sus nidos preferentemente en acantilados(Hiraldo e! al. 1995; Jiménez y Jaksic 1990). 

Las águilas moras han incrementado su población , tanto en Chile como en Argentina, debido 

tanto a la reciente deforestación como al incremento en las poblaciones de lagomorfos, que 

constituyen una de sus presas principales (Hiraldo el al. 1995; Pavez e! al. 1992). 

Su dieta está constituída fundamentalmente por mamíferos (Hiraldo e! al. 1995; Iriarte e! al. 

1 990a; Pavez e! al. 1992; Schlatter el al. 1980) y  presenta variaciones latitudinales. Los 

micromamíferos son más consumidos en regiones de mayor latitud (Jiménez y Jaksic 1990). En 

general, las aves constituyen una de las presas de menor importancia, tanto en el norte de la 

Patagónia argentina (Hiraldo el al. 1995) como en Chile (Jiménez y Jaksic 1989, 1990; Pavez e! 

al. 1992). Birds accounledfor sorne 12% of lolal prey and were arnong the largest birds on Ihe 

study sile (Jiménez y Jaksic 1989). Entre las aves que constituyen sus presas se encuentran 

especies de diversos tamaños, desde Passeriformes hasta aves de tamaño mediano y grande. Se 

determinó que la aves son más frecuentes en la dieta de las águilas moras de las planicies que en 

la de las montañas (Hiraldo e! al. 1995). La estación de cría es un momento del año durante el 

cual las aves también son abundantes en la dieta (Pavez et al. 1992). 

Este papel secundario de las aves en la dieta es también característico de otras rapaces 

patagónicas. La dieta del gavilán mixto (Parabuteo unicinlus), por ejemplo, está constituída 

principalmente por mamíferos de tamaño pequeño (roedores) y mediano (lagomorfos), y en 

segundo lugar por aves de tamaño mediano (varios Ordenes) (Jiménez y Jaksic 1 993a). 

Con respecto a las carroñeras obligadas, éstas pueden incluir restos de aves como parte de su 

dieta (Travaini el al. 1 998a). Entre ellas, el cóndor tiene una distribución amplia en Sudamérica, 

a lo largo de la cordillera de los Andes. En el sur de Patagonia, esta ave se alimenta 

principalmente de carrofla de guanaco, huemul, liebres y ganado doméstico. Varios autores han 

planteado que los cóndores no transportan huesos, debido a la necesidad de carretear para 

levantar vuelo. Sin embargo, estudios efectuados en nidos de cóndor californiano (Collins et al. 

el peso promedio estimado de las liebres fue de 3.060 ± 987 gr. 
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2000) han mostrado que esta especie los transporta para facilitar el aprovechamiento de calcio 

por sus pichones. 

Las rapaces nocturnas.— La estructura trófica de las rapaces nocturnas varía según 

gradientes latitudinales. En general, las lechuzas cambian su nicho trófico en forma oportunista, 

es decir, como respuesta a diferencias en el perfil local (tamaño y abundancia) de presas (Jaksic 

1997). Muchas de las modificaciones de hábitat producidas por la actividad humana benefician a 

estas rapaces. Por ejemplo, como parte de planes de manejo destinados a reducir el impacto de los 

roedores y lagomorfos en las Regiones VII, VIII y X de Chile, se planteó la implantación de 

sectores raleados de vegetación. El raleo favoreció la detección de presas y la maniobrabilidad 

por parte de las lechuzas, a la vez que aumentaba la vulnerabilidad de roedores y conejos. Esto 

permitió el aumento en los niveles poblacionales de rapaces (Jaksic 1997). 

Tanto el ñacurutú (Bubo virginianus) como la lechuza de campanario (Tyto alba) predan 

fundamentalmente sobre pequeños mamíferos (Iriarte et al. 1990a; Jaksic y Yañez 1980). 

Ninguna de estas dos aves predaron sobre los roedores en proporción con su disponibilidad, las 

especies cazadas correspondían en mayor porcentaje a las presentes en hábitats de bosque y 

arbustos. La aparente selectividad de presas puede resultar del grado de actividad nocturna que 

presentan los roedores, lo que hace que algunas especies estén más disponibles para las rapaces 

nocturnas (Iriarte et al. 1 990a). Parece probable que algunas de las diferencias observadas en la 

dieta de estas dos rapaces estuvieran relacionadas con la utilización diferencial del hábitat de 

caza y del tiempo de actividad. También, el mayor tamaño del ñacurutú le permitiría explotar 

items de mayor tamaño (por ejemplo, conejos) que no están disponibles como presas para la 

lechuza del campañario, de tamaño relativamente menor (Jaksic y Yañez 1980). 

En el norte de Patagonia, el ñacurutú preda fundamentalmente sobre pequeños roedores (Trejo 

y Grigera 1998) y  presenta variaciones estacionales en su dieta. Dado que los roedores presentes 

en la dieta tienen sus menores niveles poblacionales durante el invierno, es durante esta estación 

que B. virginianus presenta mayor amplitud de nicho alimentario (Trejo y Grigera 1998). 

Bubo virginianus preda sobre casi todas las especies de micromamíferos disponibles, y .  cuanto 

más al sur, mayor es la proporción de insectos en la dieta y menor la de aves (Jaksic 1997). 

A partir del análisis de egagrópilas de caburé grande (Glaucidium nanum) se determinó que 

las aves fueron las presas más consumidas, seguidas por los micromamíferos (Jiménez y Jaksic 

1993b). Entre las aves, las más consumidas son los Passeriformes (Jiménez y Jaksic 1993b). 

Otra rapaz nocturna de amplia distribución en Patagonia, la lechucita vizcachera (Athene 

cunicularia) varía su dieta en función de la disponibilidad de presas. Cuando la densidad de 

micromamíferos baja, se comporta como omnívoro, consumiendo tanto vertebrados como 
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invertebrados. En la medida en que la abundancia de micromamíferos aumenta, esta lechuza 

cambia su dieta de omnívora a estrictamente carnívora (Jaksic 1997). 



Capitulo 6 

Implicaciones generales para el registro avifaunístico 

La preservación depende de mecanismos y condiciones que operan en diferentes escalas y que 

incluyen aspectos que abarcan desde la depositación de los restos hasta el destino final de los 

cuerpos sedimentarios mayores (Behrensmeyer et al. 2000). En función de los límites que hemos 

planteado a nuestra investigación (ver Capítulo 1), nuestro interés se centra en dos de estos 

aspectos: la depositación de huesos -ihe supply side of the equation (Behrensmeyer et al. 

2000:107)- y  los factores que inciden en la destrucción o preservación de los restos antes de que 

los mismos sean cubiertos por sedimentos -the nature of the pre-burial environment 

(Behrensmeyer et al. 2000:107)-. 

En los Capítulos anteriores presentamos diferentes cuerpos de información que consideramos 

relevantes para entender la dinámica tafonómica de los huesos de aves en el sur de Patagonia 

continental. Por otro lado, existen principios de la tafonomía general de vertebrados que, si bien 

no fueron generados para las aves, pueden ser útiles para un primer acercamiento a los depósitos 

de huesos de este taxón. Además, las diversas investigaciones tafonómicas desarrolladas en 

Patagonia constituyen un background apropiado para generar expectativas acerca de los procesos 

que afectan a los huesos de aves de la región. 

Entonces, en este Capítulo combinaremos la información de los Capítulos anteriores con la 

derivada de las investigaciones tafonómicas y presentaremos las expectativas con las que 

abordamos los estudios actualísticos. Este conjunto de expectativas será puesto a prueba, 

ampliado y/o afinado a partir de los resultados de las observaciones actuales realizadas por 

nosotros, así como por las que en el futuro efectúen otros investigadores. 

Los objetivos de nuestra investigación y la escala espacial en la que la misma se plantea son 

concordantes con un abordaje amplio de los procesos tafonómicos. Por lo tanto, si bien de la 

información presentada anteriórmente pueden derivarse expectativas que apunten a aspectos en 

escalas finas, las mismas no serán consideradas en esta instancia de la investigación. 

LA DEPOSITACIÓN DE HUESOS 

Características de las comunidades de aves y depositación 

Behrensmeyer y Dechant-Boaz (1980:75) plantean que [...) ¡he number of bones of a species 

which accumulate in an environment depends initially Qn the population size and annual death 
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rate of thai species. Por lo tanto, independientemente de los factores que luego puedan destruir o 

preservar los restos, es esperable una mayor depositación de huesos en los ambientes en los que 

existen poblaciones numerosas, que al mismo tiempo posean altas tasas de mortalidad. 

En el sur de Patagonia esto ocurre en la costa del mar, en donde las aves marinas constituyen 

el grupo de mayor importancia en lo que se refiere a diversidad de especies, cantidad de 

individuos, e incluso biomasa. Durante el período de nidificación y cría hay grandes 

concentraciones de aves y aunque la mortalidad de adultos de aves marinas es generalmente baja 

(Fumes y Monaghan 1987), la de pichones y juveniles es muy alta (ver Capítulo 5). 

Cuando nos alejamos de la costa, estas variables presentan valores marcadamente menores, ya 

que como dijéramos en el Capítulo 5, la avifauna es menos diversa, menos abundante y más 

dispersa. El extremo de esta disminución en la diversidad y cantidad de biomasa se encuentra en 

el bosque, en donde la avifauna está integrada por muy pocas aves de tamaño mediano a grande, 

muy dispersas y que además se distribuyen preferentemente en algunos sectores específicos, por 

ejemplo, los humedales. 

Por lo tanto, en lo que respecta a la depositación de huesos de aves en el sur de Patagonia 

continental, se puede esperar un gradiente que incluye una mayor cantidad en la costa del mar, y 

que disminuye a medida que nos alejamos de ella, con los valores más bajos en el bosque. 

Uso de hábitat y depositación de huesos 

En principio, las interpretaciones paleoecológicas parten del supuesto que los animales 

usualmente morirán donde vivieron y que los restos óseos no serán completamente dispersados y 

distribuídos al azar, sino que presentan un patrón consistente para cada grupo de organismos 

(Behrensmeyer y Dechant-Boaz 1980; Haynes 1995). Las diferencias en el patrón de distribución 

espacial de los huesos deberían reflejar diferencias en las distribuciones de los organismos de 

interés, así como de los agentes de depositación y dispersión de sus restos (Tappen 1995). 

Existen tres tipos básicos de distribución espacial reconocidos por los ecólogos: al azar, 

uniforme y agrupado, que pueden ser útiles para un primer acercamiento a las distribuciones de 

huesos en un paisaje (Tappen 1995). For living organisms, random distributions usually imply 

either environmental homogeneity or nonselective spatial patterns, while clumping implies 

environmental hetero geneity, with more favorable and less favorable areas; unform 

distributions are thought to indicate competition between individuals (Tappen 1995:233). En 

una escala espacial amplia, que incluye las tres unidades ambientales en el sur de Patagonia 

continentál, puede plantearse una distribución agrupada de los restos de aves, que se 

concentrarán fundamentalmente en la costa marina. Es decir que, en esta escala, la distribución 
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de huesos refleja la heterogeneidad ambiental significativa desde el punto de vista de la ecología 

de las aves patagónicas. 

En una escala espacial menor, dentro de cada una de las unidades ambientales, también 

existirán diferencias en la depositación debido a que los distintos sectores de un paisaje no son 

igualmente aptos para ser utilizados por las aves. Behrensmeyer y Dechant-Boaz (1980) plantean 

que el registro óseo actual de algunos taxa de vertebrados presenta una alta correspondencia con 

la preferencia de hábitat de cada uno de ellos. Un ejemplo de la relación entre el uso de hábitat y 

la cantidad, distribución y concentración de restos, es el que plantean las aves marinas. 

Como viéramos, en la costa patagónica hay una alta mortalidad de juveniles y pichones. La 

muerte de estos individuos se concentra en los lugares de nidificación, debido a que los pichones 

de muchas aves marinas son altriciales y nidícolas' (Kharitonov y Siegel-Causey 1988). Por otro 

lado, varias de las especies de aves marinas de Patagonia son filopátricas 2 . En conjunto, la 

recurrencia en el uso de un mismo lugar para nidificar y la alta mortalidad de pichones y 

juveniles en la zona de nidificación promoverán la conformación de extensos depósitos de huesos 

y carcasas en sectores específicos del espacio. 

Otro ejemplo, relevante para entender la distribución de huesos en la estepa y el bosque 

andino-patagónico, es el de las aves acuáticas. En general, es esperable que la mayor mortalidad 

de las especies que dependen estrechamente del agua se produzca en cercanías de cuerpos de agua 

(Behrensmeyer y Dechant-Boaz 1980), por lo cual es posible que su registro óseo se agrupe en 

esos sectores del paisaje. De hecho [ ... ] organisms living in or near aquatic habitats are more 

consistenlly represented in ¡he fossil record ¡han are rhosefrom terrestrial habitats (Delcourt y 

Delcourt 1991:10). 

En el caso específico de las aves acuáticas de la estepa y el bosque patagónico, su distribución 

debería reflejarse en laconcentración de sus restos en las cercanías de los humedales, en los que 

transcurren sus actividades de alimentación y procreación. Dado que no todos los cuerpos de 

agua son aptos para la proliferación de avifauna, las características que éstos presenten serán 

también un factor importante en la distribución de huesos. 

Los lagos de origen glaciario son poco productivos y por ello pobres en seres vivos. Este es el 

caso de los grandes lagos oligotróficos de la Patagonia Andina (Modenutti et al. 1998) y,  en 

general, las aves son más abundantes en pequeñas lagunas eutroficadas (Canevari et al.1991). 

Dentro de esta tendencia general, habrá variaciones en función del tamaño y otras características 

del cuerpo de agua que favorezcan la presencia de aves (Garay et al. 1991), siendo las cercanías 

Altriciales: que dependen fuertemente del cuidado de sus padres. Nidícolas: que permanecen 
permanentemente en el nido hasta que se independizan. 
2 Filopátricas: que retornan recurrentemente a su lugar de nacimiento para nidificar. 
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de los mallines y lagunas poco profundas y de menor tamaño los que tengan mayor probabilidad 

de tener asociado un registro óseo de aves (Cruz 2000a). 

Por otro lado, es necesario considerar que muchas aves acuáticas de la región (por ejemplo, 

los cauquenes y otros Anatidae, ver Capítulo 5) nidifican de forma espaciada en el espacio, con 

cada pareja ocupando un territorio determinado. Estos dos aspectos -características de los 

cuerpos de agua y hábitos de nidificación de las aves- deberían redundar en una distribución 

agrupada de los huesos, con mayor concentración en los humedales, pero con una densidad que si 

bien puede ser relativamente más alta que la de otros sectores, no alcanzará nunca los parámetros 

de la costa del mar. 

Las zonas de nidificación de rapaces (diurnas y nocturnas) constituyen puntos del paisaje en 

donde es esperable mayor concentración de restos de aves. En este caso, no sólo en relación con 

la depositación de huesos de las rapaces mismas, sino por la acumulación de los restos de sus 

presas (Andrews 1990). Varias rapaces patagónicas predan sobre aves de tamaño mediano a 

grande o carroñean sus restos. Si bien el lugar que estas aves tienen en la dieta de las rapaces no 

es muy importante (ver Capítulo 5), es esperable que sus restos se acumulen en los lugares de 

nidificación, que en muchos casos se ubican en abrigos rocosos o acantilados. 

Depositación y tipo de concentración de los restos 

Un correlato de la depositación son los tipos de concentración de restos esperables en distintos 

sectores de un paisaje, e incluso en las diferentes unidades ambientales. Esto implica, por 

ejemplo, que en algunos lugares los registros estarán conformados preferentemente por huesos 

aislados, mientras que en otros se formarán grandes acumulaciones de restos. Según lo que 

planteamos en los acápites anteriores, es posible establecer que en el sur de Patagonia continental 

están dadas las condiciones para que exista variabilidad con respecto a este tema. 

Si consideramos la depositación de huesos de aves en la escala espacial amplia mencionada, lo 

esperable es que existan diferencias marcadas en los tipos de concentración que pueden esperarse 

en la costa marina, la estepa y el bosque. En la costa marina predominarán las concentraciones, 

constituídas por huesos y carcasas de muchos individuos. Esto no implica que las grandes 

concentraciones sean la única forma en que los restos se presentan en este ambiente, ya que en 

algunos sectores es posible que la depositación sea nula, o que predominen los huesos aislados y 

las pequeñas concentraciones. Pero, en concordancia con la abundante biomasa que se concentra 

en la estrecha franja costera, los restos tenderán a acumularse en grandes concentraciones 

localizadas en sectores específicos del espacio, relacionados con colonias de nidificación y zonas 

de alimentación de grandes cantidades de aves. 
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En la estepa las concentraciones serán más escasas, generalmente serán pequeñas y 

predominarán los huesos aislados. Dadas las características de la avifauna (ver Capítulo 5), en 

general las concentraciones estarán conformadas por los restos de uno o de unos pocos 

individuos, y pueden corresponder a sitios de matanza o lugares de cría de carnívoros. Por último, 

en el bosque es esperable que los escasos huesos se presenten aislados o en concentraciones que 

representen un único individuo. Tanto en la estepa como en el bosque, en lugares específicos del 

paisaje se registrarán restos de varios individuos coincidiendo en un mismo locus. Este sería el 

caso de abrigos rocosos u otros puntos del espacio utilizado recurrentemente por predadores y 

carroñeros como lugares de cría, a los que transportarán carcasas y/o partes anatómicas. 

En síntesis, lo esperable es un gradiente en el tipo concentración de los restos, con 

preponderancia de grandes concentraciones en la costa marina y el predominio de los huesos 

aislados y las concentraciones pequeñas en la estepa y el bosque. 

Los FACTORES DE DESTRUCCIÓN Y PRESERVACIÓN 

Como planteamos, nos centraremos en aquellos procesos que tienen lugar antes de que los 

restos sean cubiertos por sedimentos -(he pre-burial environnzent-. El interés que presentan los 

conjuntos de superficie se relaciona con el hecho de que es en la interface aire/suelo donde se 

concentra la mayor cantidad de pérdida de restos de vertebrados terrestres (Lyman 1 994a). Por lo 

tanto, la destrucción que se produce antes de que los restos sean cubiertos por sedimentos 

determina en gran medida cuál será la porción de los mismos que será preservada. Por otro lado, 

[...] z'aphonomic effects are cumulative, and what happens early in a taphonomic history can 

influence what happens later in ihat history (Lyman 1994:137). Es decir que los procesos de 

interés aquí serán los que definan un amplio espectro de propiedades de los conjuntos fósiles. 

Características anatómicas de las aves y preservación 

Uno de los primeros aspectos a tener en cuenta para evaluar la incidencia de los procesos 

tafonómicos sobre los huesos de aves, es su tamaño corporal. En el caso patagónico estamos 

considerando las aves de tamaño mediano a grande. Sin embargo, la mayoría de ellas son 

microvertebrados, es decir pesan menos de 5kg (Andrews 1990; Behrensmeyer 1991). Por 

ejemplo, los pingüinos de Magallanes tienen un peso promedio de 3,6 kg las hembras y 4 kg los 

machos (Frere et al. 1998). Las avutardas comunes tienen pesos entre 2,8-3,7 kg (Martín 1984). 

La excepción es el ñandú petiso, que tiene un peso promedio de 27 kg (Sales et al. 1996). Como 

ocurre en el caso de otros microvertebrados, el tamaño corporal de las aves puede afectar la 

resistencia de sus huesos a los procesos tafohómicos (ickart 1 94; Cruz y Savanti 1999). 
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El principio que establece que los vertebrados de menor tamaño tienen menos probabilidades 

de estar representados en el registro óseo (Behrensmeyer y Dechant-Boaz 1980) es comunmente 

aceptado. Los huesos más pequeños tienen mayores posibilidades de ser destruídos por 

carnívoros y carroñeros (Andrews 1990; Behrensmeyer 1987; Behrensmeyer y Dechant-Boaz 

1980; Bickart 1984; Blumenschine 1987; Lyman 1994a; entre otros), están sujetos a tasas de 

meteorización más rápidas (Behrensmeyer 1978), es más probable que se fragmenten o se 

entierren debido al pisoteo y pueden no ser registrados durante el relevamiento (Behrensmeyer 

1991; Behrensmeyer y Dechant-Boaz 1980; Sept 1994; entre otros). 

Otras características de los huesos de aves, discutidas en el Capítulo 4, también permiten 

predecir un comportamiento tafonómico específico. En general, la neumatización y el hecho de 

que muchos huesos largos presentan paredes corticales delgadas pueden ser factores que 

aumenten las probabilidades de una rápida destrucción. Vimos que la neumatización es mayor en 

los huesos de las aves de mayor tamaño. Dado que en nuestro caso estamos considerando aves de 

tamaño mediano a grande, la neumatización puede tener influencia en la interacción de huesos de 

aves voladoras y procesos tafonómicos de destrucción mecánica como la acción de carnívoros y 

el pisoteo. 

A pesar de no ser un ave voladora, el ñandú petiso -como otros Ratites- presenta varios 

huesos bastante neumatizados. El fémur, las vértebras, las costillas, el esternón y el coracoides de 

estas aves contienen espacios aéreos, por lo que su preservación también estará influenciada por 

esta característica. Además del tamaño, el grado de neumatización se relaciona con otros aspectos 

de la biología de las aves. En el Capítulo 4 planteamos que es menor en las aves buceadoras; y 

que en el caso extremo de los pingüinos -que han perdido la capacidad de volar- es inexistente. El 

ejemplo que dimos es el de los cormoranes (Phalacrocorax spp.), que sólo presentan 

neumatización en el húmero, el esternón y el centro de unas pocas vértebras cervicales. Es decir 

que, si esta propiedad tiene algún grado de influencia en la preservación de los huesos de aves, 

existirán diferencias en las tres categorías taxon-free definidas para las aves patagónicas. 

Otro aspecto del esqueleto de las aves que puede tener gran importancia por sus consecuencias 

tafonómicas es la fusión de elementos, ya que incrementa la fortaleza de las porciones anatómicas 

individuales (Higgins 1999). Como vimos en el Capítulo 4, el mejor ejemplo es el sinsacro, que 

en unión con la pelvis constituye una masa rígida. Confirmando esta afirmación, la unión de 

sinsacro/pelvis del ñandú petiso presenta un alto valor de densidad mineral (Cruz y Elkin 2003), 

lo cual es posible que redunde en mayores probabilidades de preservación con respecto a otras 

partes anatómicas de menor valor densitométrico. La obtención de valores de densidad para el 

sinsacro de aves de los otrós grupos taxon-free permitirá establecer si esta es una característica 

general para todas las aves. 
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La menor cantidad de elementos puede ser una propiedad que a simple vista carece de 

importancia tafonómica. Sin embargo, los huesos desaparecidos o fusionados como una 

adaptación para el vuelo son [...I specializalions that affect dispersal relative to bones of other 

taxa (Trapani 1998: 481). Esta afirmación de Trapani hace referencia especificamente al 

transporte acuático (ver Capítulo 3), lo cual es sumamente relevante para el caso patagónico por 

la gran diversidad de aves marinas y acuáticas existente en la región. Debido a que es esperable 

que muchas de ellas mueran en el hábitat que frecuentemente utilizan, es factible que el agua sea 

un importante factor de dispersión de los huesos. 

Otro aspecto a considerar son las propiedades intrínsecas de las diferentes partes esqueletarias 

de las aves, ya que en función de ellas, algunos elementos óseos serán más resistentes a los 

procesos tafonómicos. A partir de la determinación de la densidad estructural de varios elementos 

de aves voladoras efectuada por Higgins (1999) y  de densidad mineral por Cruz y Elkin (2003) 

para el ñandú petiso, es posible establecer un ranking de resistencia. Por lo tanto, es factible 

estimar la forma en que la densidad puede incidir en la preservación de partes esqueletarias 

(Tabla 6.1.). 

Tabla 6.1. - Ranking de resistencia a los procesos tafonómicos en función de la densidad de elementos 
esqueletarios de aves voladoras y exclusivamente corredoras. Los valores de densidad fueron tomados 
de Higgins (1999) y  Cruz y Elkin (2003), están ordenados de mayor a menor resistencia. 

Aves voladoras Aves cxci. corredoras 
Ranking Anas sp. Aythya sp. Pterocnemia sp. 

Coracoides Tibiatarso Tibiatarso 

2 Tibiatarso Húmero Fémur 

3 Húmero Coracoides Tarsometatarso 

4 Fémur Fémur Húmero 

5 Tarsometatarso Tarsometatarso Coracoides 

Los elementos elegidos para efectuar la comparación son los cinco cuyo valor fuera calculado 

por Higgins. Un aspecto que se destaca al evaluar la Tabla 6.1. es que, mientras en el caso del 

ñandú petiso los elementos con mayor densidad son los de las extremidades posteriores, en las 

aves voladoras estos son los que presentan valores menores. La excepción es el tibiatarso, que 

tiene puestos altos en todos los casos. Contrariamente a lo que sucede en el caso de las aves 

voladoras, los huesos de las extremidades anteriores y cintura escapular del ñandú petiso se 

ubican en los últimos puestos del ranking. Este ranking permite afirmar que la resistencia de los 

huesos aves voladoras y de aves exclusivamente corredoras a los procesos tafonómicos 
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mediados por la densidad será diferente. Por lo tanto, en un mismo contexto, los huesos que 

tienen mayores probabilidades de conservarse son diferentes para cada grupo de aves. 

Es posible que los diferentes puestos en el ranking sean producto de las diferencias en las 

propiedades consideradas (densidad estructural y densidad mineral). Sin embargo, constituyen 

una hipótesis que podrá ser contrastada a partir de dós líneas de evidencia. En primer lugar, los 

resultados de los trabajos de campo, que brindarán una medida empírica de la preservación de los 

distintos elementos de los grupos taxon-free de aves. En segundo lugar, la obtención de valores de 

densidad mineral para aves voladoras y exclusivamente nadadoras, lo cual garantizará la 

comparabilidad y permitirá construir rankings significativos desde el punto de vista de la 

preservación de los elementos correspondientes a diferentes grupos de aves. 

Un último aspecto a considerar son las diferencias que existen en la estructura ósea de aves y 

mamíferos, que a su vez pueden promover diferencias en la conservación de sus huesos. Por 

ejemplo, en función de los respectivos valores de densidad mineral se ha planteado que las 

secuencias de destrucción de huesos de camélidos y de Rheidae son diferentes (Fernández et al. 

2001). Dado que estas secuencias no están referidas a la acción de un único proceso tafonómico, 

sino que se relacionan con la resistencia propia de los huesos de cada taxón, constituyen un 

marco amplio para generar expectativas con respecto a la preservación bajo condiciones 

tafonómicas diferentes. 

Por otro lado, en función de las diferenciás que existen entre aves y mamíferos en la 

distribución de tejido esponjoso y de grasa en sus esqueletos (ver Capítulo 4), es esperable una 

destrucción diferencial de sus huesos. La presencia de tejido esponjoso en las epífisis de 

mamíferos hace que sean más proclives a la destrucción por hongos o microorganismos que los 

de aves (Nicholson 1996). Además, las epífisis de los huesos largos de los mamíferos son más 

atractivas para los carnívoros (Binford 1981; Nicholson 1996; entre otros) y por lo tanto están 

más expuestas a la destrucción por mascado que las de aves. Esta destrucción diferencial afectará 

partes esqueletarias específicas de cada taxón y, como plantea Nicholson (1996:526), E...] there 

may be sorne indication that bird bones, particularly the limb bones may in sorne cases survive 

berter than similar-sized rnammal bones. 

En un contexto específico, un mismo actor tafonómico puede producir diferentes daños y 

modificaciones en los esqueletos de aves y mamíferos. Por lo tanto, al comparar el grado de 

modificación que puede esperarse sobre huesos de ungulados y aves en Patagonia continental, es 

más factible la destrucción total de carcasas o partes anatómicas completas de las aves debido a 

su tamaño corporal pequeño. 
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Entonces, según el contexto, en algunos casos la destrucción será mayor para los huesos de 

mamíferos debido a la distribución y cantidad de grasa que presentan. En otros casos, será mayor 

la destrucción de los restos de aves, debido a su tamaño corporal pequeño. 

La dispersión de restos 

Luego de la depositación de una carcasa comienzan una serie de procesos que dispersan los 

restos. Bone patches from single individuals usually get dispersed, creating several smaller 

patches and several isolated finds (Tappen 1995:233). Para que se inicie el proceso de 

dispersión, es necesario que se produzca la desarticulación de los huesos. 

La secuencia de desarticulación de aves voladoras ha sido tratada por varios autores. Como 

planteamos en el Capítulo 3, si bien la desarticulación en sí misma no implica la destrucción o 

desaparición de los elementos, aumenta la vulnerabilidad de los huesos frente a la acción de otros 

procesos. Por lo tanto, esta secuencia será uno de los factores que determinen cuáles serán las 

partes esqueletarias que pueden ser más facilmente removidas, transportadas y destruídas por los 

procesos tafonómicos. A partir de las secuencias de desarticulación presentadas en el Capítulo 3, 

es posible establecer que las extremidades posteriores son las que primero se desarticulan de las 

carcasas, mientras que la cintura escapular y las extremidades anteriores se desarticulan 

tardiamente. Al combinar el lugar en la secuencia de desarticulación con el ranking de resistencia 

de partes esqueletarias presentado en Tabla 6.1., es posible plantear que en las carcasas de aves 

voladoras, las extremidades posteriores serán afectadas por los procesos tafonómicos al iniciarse 

el proceso de desarticulación, por lo que es factible que se dispersen y destruyan antes que otros 

segmentos anatómicos. Lo opuesto ocurre con las extremidades anteriores, que se desarticulan 

tardiamente y tienen puestos altos en el ranking. 

Otro factor que influye sobre la forma en que los restos se desarticularán es la cantidad de 

carcasas presentes en un determinado locus. Esta cantidad puede incluso determinar diferencias 

entre el patrón de desarticulación y la secuencia esperable para un determinado taxón (Todd 

1983a; en Lyman 1994). Esto es debido a que una gran cantidad de carcasas puede crear un [ ... ] 

distinctly dfferent taphonomic micro-climate than that which would operate on a single 

carcass in (he same setting (Todd 1983a; en Lyman 1994:146). Esta afirmación, aunque 

planteada para la desarticulación de carcasas de mamíferos de tamaño mediano a grande, puede 

ser una expectativa significativa en términos de la depositación diferencial de carcasas de aves 

planteada arriba para el sur de Patagonia continental. 

Tlw degre of scattcring of skeletal parís of a carcass also depends on ¡he Iaphonomic 

processes and agenis of scattering or bone transport that act upon the parís (Lyman 

1 994a: 162). Los predadores y carroñeros pueden ser importantes agentes de dispersión. Como 
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vimos en el Capítulo 3, varios autores han observado que existen diferencias entre la capacidad 

de transporte de mamíferos y aves. En general, las aves consumen tejidos blandos y, por lo tanto, 

en muchos casos el transporte se restringe a ellos. En el Capítulo 5 (ver "Las rapaces diurnas"), 

vimos que las rapaces de Patagonia no son capaces de elevarse transportando la carcasa de una 

liebre (Travaini et al. 1998a), cuyo peso es asimilable al de las aves patagónicas consideradas. 

Este factor reforzaría lo observado por Bickart (1984) y Oliver y Graham (1994) en el hemisferio 

norte y permitiría afirmar que, si hubiese transporte por parte de rapaces, el mismo sería 

exclusivamente de segmentos anatómicos. 

En cambio, los mamíferos son capaces de transportar presas del tamaño de gran parte de las 

aves patagónicas consideradas. Por lo tanto, como fuera registrado en los estudios tafonómicos 

presentados en el Capítulo 3, son importantes agentes de dispersión de huesos y carcasas fuera 

del lugar de muerte de las aves. Afier death, skeletons tend to be consumed and/or dispersed 

more rapidly at kill sites. Depending on the subsequent availabilily of fresh carcasses to 

scavengers, skeletons may remain relatively complete until they are no longer a worthwhile 

food resource. At kill sites, the area of bone scatter is lypically large (hundreds of square 

meters), but this depends on the types and numbers of carnivores, and on the interest of 

scavengers over a period of several years afier a kill (Behrensmeyer 1987:429). 

Varios estudios tafonómicos, tanto en Patagonia (Borrero y Martín 1996; Martín 1998) como 

en la Puna (Mondini 1995, 2000b; 2001), han planteado que el transporte de partes hacia, 

madrigueras en abrigos rocosos es una de las modificaciones fundamentales que producen los 

zorros. Los pumas también pueden transportar huesos, pero son muy pocos los restos de 

vertebrados pequeños que llegan a estos loci, ya que es esperable que destruyan los huesos de las 

presas de menor tamaño (Martín y Borrero 1997). Por lo tanto, podemos plantear que aunque es 

esperable una importante destrucción de huesos de aves por zorros y pumas en los sitios de 

matanza, los primeros tendrán un papel más importante en la dispersión de sus restos debido a su 

menor capacidad de destrucción. 

Otro proceso que puede causar la dispersión de huesos es el pisoteo. Este proceso produce 

distintos tipos de modificaciones, especialmente fracturas y marcas que pueden ser diagnósticas 

(Fiorrillo 1989). El pisoteo de guanacos es un proceso importante en el sur de Patagonia (Borrero 

1990) y, actualmente, el producido por animales domésticos (especialmente ovejas) y por 

humanos tambien pueden contribuir en la dispersión de huesos. Sin embargo, es necesario 

monitorear la forma en que afecta a los huesos de aves, ya que es posible que debido a las 

características de los mismos, su efecto sea principalmente destructivo. 
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Destrucción por carnívoros 

Behrensmeyer y Dechant-Boaz (1980) plantean que uno de los más importantes factores 

sesgando la representación de animales pequeños en los conjuntos de superficie es una 

destrucción inicial más completa por los predadores y carroñeros. Específicamente en el caso de 

las aves, vimos en el Capítulo 3 que los carnívoros son importantes agentes de destrucción de sus 

restos. 

Muchos de los modelos sobre modificaciones producidas por carnívoros fueron generados en 

ecosistemas diferentes a los patagónicos (Binford 1981; Binford y Bertram 1977; Blumenschine 

1986, 1987; Blumenschine y Marean 1993; Blumenschine et al. 1994; Brain 1981; Haynes 1980; 

Marean et al. 1992; Stiner 1991, 1992, 1994; entre otros). Debido a las características 

específicas de los predadores y las condiciones ecológicas particulares de Patagonia, estos 

modelos no siempre son útiles para entender la forma en que los carnívoros de la región pueden 

modificar los conjuntos óseos. 

Los modelos africanos o los del hemisferio norte están basados en la acción de carnívoros de 

gran tamaño, que poseen una gran capacidad de destrucción de los huesos y que en muchos casos 

cazan en grupo. Estas condiciones son totalmente diferentes a las del cono sur de Sudamérica, tal 

como se ha expresado en repetidas oportunidades (Borrero 1989, 1990, 2000b; Mondini 2001). 

En Patagonia, los carnívoros son de tamaño mediano a pequeño, en líneas generales tienen menor 

capacidad de destrucción que los carnívoros del hemisferio norte, no procesan los huesos con la 

- misma intensidad con que lo hacen algunos carnívoros africanos y en general cazan solitarios o 

en pareja. Como plantea Borrero (2000:186) E ... ] el pequeño tamaño y la baja densidad de los 

depredadores de Fuego-Patagonia en relación a otras áreas del mundo en que se estudió el 

carroñeo, son esenciales para explicar su baja incidencia sobre la composición e integridad de 

las acumulaciones faunísticas. 

Si a estas características le sumamós las condiciones generales de baja competencia 

existentes, podríamos plantear que la importancia de estos actores tafonómicos en la destrucción 

de huesos es baja. Pero este planteo, efectuado en función del tamaño y estructura de los huesos 

de ungulados, no necesariamente está operando en todas las clases de tamaños de las presas. Es 

posible que las presas de menor tamaño corporal sean aprovechadas de forma más completa por 

los carnívoros patagónicos, lo que redundaría en una mayor destrucción de sus huesos. Un 

aspecto a considerar es que las investigaciones tafonómicas se han centrado en los zorros y 

pumas, por lo que el papel de otros pequeños carnívoros patagónicos (por ejemplo, zorrinos y 

pequeños félidos) aún debe determinarse. 

Mondini (2000b) plantea que los zorros generan modificaciones óseas predominantemente 

leves, pero por debajo de cierto tamaño corporal la destrucción de huesos que producen puede ser 

II 
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grande, como puede verse en sus excrementos. Si estas consideraciones, efectuadas para los 

zorros de la Puna, pueden extenderse al caso patagónico, entonces sería esperable que los restos 

de aves sean depositados principalmente como excrementos (Cruz 2000a). 

Las letrinas de zorros no tienen una localización espacial tan restringida como la de otros 

sitios generados por ellos (Martín 1998), por lo que los excrementos pueden ser una fuente de 

distribución de restos de aves en distintos lugares del paisaje. Es posible extender esta afirmación 

a los pumas y plantear que, dado el tamaño de las aves, es factible que los conjuntos 

escatológicos constituyan una de las vías más importantes para reconocer su consumo por estos 

félidos. Efectivamente, a partir del análisis de excrementos se ha deteminado el papel de las aves 

en su dieta (Iriarte et al. 1991). En síntesis, planteamos que, en general, la acción de los 

carnívoros patagónicos en lo que respecta a las presas pequeñas será altamente destructiva. 

Además del tamaño de las presas, las condiciones ecológicas específicas son las que 

determinan el grado en que las carcasas de vertebrados son afectadas por los carnívoros 

(Blumenschine 1986, 1987; Hayden 1980; entre otros). La competencia no es un factor de 

importancia en el sur de Patagonia. Sin embargo, en determinados sectores puede haber 

variaciones en la disponibilidad de presas y carcasas durante algunos momentos del año, lo que 

determinará un mayor o menor aprovechamiento por parte de los carnívoros y el grado de 

destrucción de los huesos. Borrero y Martín (1996:194) plantean que [..J en Fuego-Patagonia 

no parece haber un vertebrado que dañe las carcasas de forma intensiva, por lo que la 

identflcación de porcentajes altos de marcas en un contexto fósil sólo puede signflcar 

condiciones de stress alimenticio. La variación en estas condiciones también puede ser un factor 

que determine la inclusión de aves en la dieta de los carnívoros (ver Capítulo 5), así como una 

destrucción más intenSiva por la necesidad de aprovechar de forma completa cada presa cazada o 

cada carcasa encontrada. 

Meteorización y huesos de aves 

El segundo proceso citado por Behrensmeyer y Dechant-Boaz (1980) como causa posible del 

sesgo por tamaño, la incidencia de la meteorización, es poco conocido para los huesos de aves. 

Las observaciones de Muñoz y Savanti (1998) en la costa marina de Tierra del Fuego indican que 

la meteorización no tiene el papel principal en la destrucción y desaparición de huesos de aves, 

sino que este proceso queda en segundo plano luego de la actividad de carnívoros. En el Capítulo 

3 planteamos que Behrensmeyer (1978) propone que las tasas de meteorización son más altas en 

los huesos de vertebrados pequeños, promoviendo su desaparición de los conjuntos de superficie. 

Entonces, esta puede ser la explicación de lo registrado por Muñoz y Savanti y es una expectativa 

para el sur de Patagonia continental. 
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Sin embargo, existen variables ambientales que determinan diferencias en la acción de la 

meteorización. Una de ellas es la vegetación, que actúa como protección con respecto a los 

factores climáticos y atmosféricos que originan la destrucción por este proceso. En el caso que 

nos ocupa -y considerando nuevamente la escala espacial amplia- es posible pensar que en el 

bosque la acción de la meteorización será menor que en la estepa y la costa marina. Esto ha sido 

planteado por Tappen (1994) y  Borrero (2001c), y es concordante con lo planteado por 

Behrensmeyer (1978). En cambio, en los paisajes en los que predominan la vegetación baja y 

abierta, la acción de este proceso será mayor. Por lo tanto, los conjuntos de huesos de la estepa y 

costa marina que se encuentren en sectores que reunan estas condiciones se verán más afectados 

por este proceso. En síntesis, en función de este proceso, es esperable una mayor conservación de 

los huesos en el bosque, mientras que en la estepa y la costa marina, la mejor preservación se 

restringirá a los sectores de vegetación alta y más densa. 

Preservación y sepultamiento 

Burial refers to the covering of faunal remains with sediments, which can be either 

mineralogical or biological (Lyman 1 994a:406). En muchos casos, la preservación de restos 

depende de que sean cubiertos por sedimentos en un plazo limitado de tiempo. Para el caso 

específico de los huesos de aves, Bickart (1984) plantea que los ambientes que permiten esperar 

una mejor preservación son los que cuentan con escasos carroñeros y altas tasas de 

sedimentación. 

Debido a la gran depositación de restos vegetales, el bosque es la unidad ambiental en la que 

la cobertura de los huesos y carcasas puede ser más rápida, pero dado que la biomasa animal 

existente en esta unidad ambiental es muy baja, son pocos los huesos que serán depositados 

naturalmente. En la costa marina y la estepa, las tasas de sedimentación serán diferentes entre 

hábitats e incluso, entre sectores de un mismo hábitat. Es decir que serán más dependientes de las 

condiciones microambientales particulares imperantes en diferentes zonas. Estas grandes 

unidades, por lo tanto, no son significativas para establecer las posibilidades que tienen los 

huesos para ser cubiertos por sedimentos. 

En principio, existe una mayor probabilidad de cobertura por sedimentos en aquellos sectores 

en los que predomine la acumulación o en los que el contexto permita la preservación hasta que 

los huesos sean cubiertos. Inversamente, en los sectores en los que predominan la erosión y las 

tasas de sedimentación muy lentas, la destrucción de los huesos ocurrirá antes de que puedan ser 

sepultados. 

Los sectores costeros en los que predominen los sedimentos finos, las márgenes de lagos u 

otros cuerpos de agua, las planicies de inundación y los ambientes eólicos como las dunas son los 
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sectores en los que existen mayores posibilidades de enterramiento de huesos (Behrensmeyer y 

Hook 1992; Butzer 1982; Lyman 1994a; Waters 1992). 



SEGUNDA PARTE. Los ESTUDIOS ACTUALÍSTICOS: 

PAiSAJES TAFONÓMICOS DE RESTOS DE AVES 

EN EL SUR DE PATAGONIA CONTINENTAL 

"[...] 1 have suggested that ecological and anatomical 
characteristics of the species still ex/ant wiih wich ancient 

man inieracted were enduring objeclsJbr which 
unformi1arian assumplions mighl be securely warranied" 

(Binford 1981:28). 

"Patterns in mammoth and mastodont bone assemblages 
must be defined by careful study ofthefossils themselves; 

however, ihe meaning of these pat/erns can best be 
determined by actual observations of the pro boscidean 

behavior involved in the crea/ion of analogous bone 
accumulations" (Haynes 1991:11; subrayado en el original). 



Capítulo 7 

Metodología general de los estudios actualísticos 

Como vimos en el Capítulo 2, las observaciones efectuadas por varios investigadores sentaron 

las bases metodológicas de la tafonomía en espacios amplios (Behrensmeyer 1978, Behrensmeyer 

y Dechant-Boaz 1980; Blumenschine 1986, 1989; Borrero 1988b, 2000, 2001a, 2001b, 2001c; 

Borrero y Martín 1996; Borrero el al. 1991; Bunn el al. 1991; Haynes 1980, 1988, 1991; Sept 

1994; Tappen 1995; entre otros). 

Las investigaciones que hemos desarrollado en el sur de Patagonia continental, por lo tanto, 

siguen los lineamientos generales propuestos por los autores mencionados. La metodología 

implementada para relevar el registro óseo actual en superficie combina las estrategias de 

muestreo utilizadas por ellos. Por un lado, se plantearon transectas en distintos sectores del 

paisaje en cada una de las localidades. Por otro, se efectuaron observaciones puntuales en lugares 

no muestreados por las transectas, que presentaban un interés específico y cuyos datos 

complementan los obtenidos en las transectas. Las particularidades de nuestro trabajo en lo que 

respecta al taxón de interés -las Aves- y a las localidades en las que se efectuó el relevamiento, 

hacen necesario explicitar los aspectos específicos que guiaron las observaciones. 

En este Capítulo, por lo tanto, se presentan detalladamente los objetivos de las observaciones 

actuales, asi como todos los aspectos relacionados con la elección de los ambientes muestreados, 

la metodología general de los trabajos de campo y las variables utilizadas para efectuar los 

relevamientos. Aquí plantearemos los aspectos generales sobre estos puntos, mientras que los 

específicos están incluídos en el Capítulo correspondiente a cada una de las localidades. Esto 

implica que la ubicación y características propias de cada localidad de muestreo, así como las 

particularidades de las transectas y otros relevamientos efectuados en cada una de ellas, se 

detallan en el Capítulo correspondiente. 

OBJETIVOS DE LOS TRABAJOS DE CAMPO 

El objetivo general de los trabajos de campo fue obtener muestras que permitiesen 

establecer las relaciones que existen entre procesos geoecológicos y registros óseos 

contemporáneos en el sur de Patagonia continental en una escala espacial amplia. De este 

objetivo general se derivan otros más específicos, que se detallan a continuación. 

En Capítulos anteriores planteamos que tanto los mecanismos que generan variabilidad en los 

conjuntos de huesos, como los contextos en los que la misma se produce, se distribuyen de forma 



Opi 

Capitulo 7. Metodología general de los estudios actualísticos. 

heterogénea en el espacio. La primera heterogeneidad es la que existe entre las tres grandes 

unidades ambientales que propusimos y que definirnos como relevantes en función de las 

diferencias entre sus comunidades de aves. Por otro lado, estos ambientes no son uniformes y al 

considerar un paisaje en cada uno de ellos, vemos que presentan diversidad de hábitats aptos para 

la avifauna. Entonces, dos de los objetivos específicos fueron: 

obtener muestras en localidades que representasen estas tres unidades ambientales: la 

costa marina, la estepa y el bosque andino-patagónico (o su ecotono con la estepa). 

en cada localidad, relevar los djferentes sectores del paisaje que pudiesen constituir 

hábitats diferenciados para las aves. 

Planteamos, además, que la especificidad de la conformación anatómica -y por lo tanto 

esqueletaria- de las aves puede tener consecuencias tafonómicas diferentes de las que los mismos 

procesos promueven en los huesos de mamíferos (ver Capítulos 4 y  6). Dadas las diferencias 

anatómicas que existen entre las aves que constituyen los grupos taxon-free que propusimos, es 

posible que existan diferencias en lo que respecta a lo tafonómico. Por lo tanto, las muestras 

obtenidas deberían permitir: 

comparar la forma en que los procesos tafonómicos afectan a los restos de diferentes 

grupos de vertebrados, especcamente mam(feros y aves. 

comparar los registros óseos de los dj[erentes grupos taxon-free de aves de Patagonia. 

Desde el punto de vista tafonómico, otras variables relevantes son las relacionadas con la 

depositación, distribución y destrucciónlpreservación de los huesos en los diferentes ambientes, 

asi como en los distintos hábitats dentro de un paisaje. En función de esta afirmación, se 

plantearon los siguientes objetivos: 

estimar los factores que inciden en la depositación de huesos en las diferentes unidades 

ambientales y en diferentes sectores de/paisaje en cada una de ellas. 

• 6) relacionar la mortalidad con aspectos espec(ficos de la biología y ecología de las aves, y 

su distribución en e/paisaje de cada una de las localidades. 

7) conocer los procesos tafonómicos operantes y evaluar su importancia en la 

conformación del registro óseo de las aves. 

Todos estos objetivos están dirigidos a conocer la naturaleza y la dinámica (sensu Cruz et al. 

1993-94) de los conjuntos de huesos de aves en el sur de Patagonia continental. Lo esperado es 

que este conocimiento constituya la base para el desarrollo de la tafonomía de aves en la región. 

Los resultados conformarán instrumentos analíticos que permitirán -entre otras cosas- estimar la 

historia tafonómica de los conjuntos de huesos, asegurar la comparabilidad de los mismos, 
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garantizar su integridad (sensu Binford 1981) y, como consecuencia, evaluar el rol de estos 

vertebrados en la subsistencia de las poblaciones humanas prehistóricas. 

ASPECTOS METODOLOGICOS 

Las localidades relevadas 

Dados los objetivos planteados, el relevamiento se efectuó en función de criterios que 

permitieron cubrir un espectro amplio de variabilidad a partir de consideraciones principalmente 

avifaunísticas, que a su vez combinaron criterios vegetacionales y geomorfológicos. 

En conjunto, las localidades abarcan sectores de la costa marina, de estepa y de ecotono 

estepa/bosque. Cada una de las localidades relevadas posee una amplia gama de hábitats 

apropiados para las aves. Es por eso que consideramos que la muestra obtenida es representativa 

de las diferencias en grano grueso que pueden ser relevantes para interpretar el registro óseo de 

aves en el sur de Patagonia continental. En la Figura 7.1. puede apreciarse la ubicación de cada 

una de las localidades en la provincia de Santa Cruz. 

Eñ el Caçítulo 5 planteamos que las aves de la región se concentran fundamentalmente en 

hábitats costeros. Por lo tanto, dos de las localidades elegidas corresponden a la zona costera: la 

primera en la Reserva Provincial Cabo Vírgenes y la segunda en Punta Medanosa, ubicadas 

respectivamente en el sur y norte de la Provincia de Santa Cruz. La costa en ambos sectores 

presenta diferencias en lo que respecta a aspectos geomorfológic'os, pedológicos y ecológicos 

(Borrelli et al. 1987). Además, si bien algunas de las especies de aves presentes en ambas 

localidades son las mismas, la costa norte de Santa Cruz presenta una mayor variabilidad 

ambiental y en conexión, una mayor variedad de especies de aves (Gandini y Frere 1998b). 

Otra de la localidades relevadas es la cuenca del río Gallegos, en sus cursos medio e inferior. 

El Gallegos es uno de los grandes ríos del sur de Patagonia continental y está asociado a un 

paisaje característico en la región. Por lo tanto, consideramos que las observaciones en esta 

cuenca también pueden ser pertinentes para entender los conjuntos de huesos de otras cuencas 

fluviales de la región que estén asociadas a ambientes de estepa xérica. 

La última localidad es el Parque Nacional Perito Moreno, en la porción noroeste de Santa 

Cruz. Presenta un paisaje glaciario y está caracterizada por una diversidad de rasgos 

geomotfoIógicos propios de la Patagonia Andina. Una de las características principales de la 

región Andina es la presencia de una serie de profundos lagos de origen glaciario, que se extiende 

entre los 390  5 y  los 540  5 (Modenutti el al. 1998). Entonces, los resultados obtenidos en este 
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Figura 7.1. - Ubicación de las cuatro localidades en la provincia de Santa Cruz. 

Cuenca del Río Gallegos 
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Parque pueden ser un referente amplio para entender también los procesos tafonómicos en 

ambientes relacionados con cuencas lacustres similares. 

En todas las localidades, la fisonomía vegetal predominante es la estepa (Borrelli et al. 1987; 

Cuadra y Oliva 1996; León et al. 1998; Oliva et al. 2001a), por lo que este ambiente fue 

ampliamente muestreado. Sin embargo, hay diferencias entre localidades. En Cabo Vírgenes la 

vegetación corresponde a una estepa magallánica, en este caso una estepa graminosa húmeda. En 

Punta Medanosa predomina una estepa arbustiva generalmente muy rala, del tipo de los eriales. 

El valle del río Gallegos se caracteriza por presentar una estepa graminosa de características 

xéricas y, por último, en el Parque Nacional Perito Moreno existen estepas graminosas de buena 

cobertura. 

El ecotono estepa-bosque y el bosque andino patagónico fueron relevados en el Parque 

Nacional Perito Moreno. Alli, la vegetación se adapta al gradiente altitudinal, con faldeos 

cubiertos por bosques en los qtie predominan los Nothofagus spp., fondos de valles con praderas 

húmedas (mallines) y bosques bajos. 

Las transectas 

Continuando con la metodología implementada por varios investigadores (Behrensmeyer 

1993a; Behrensmeyer y Dechant-Boaz 1980; Blumenschine 1989; Borrero et al. 1991; Sept 

1994; Tappen 19951 la técnica de muestreo elegida para efectuar las observaciones en el campo 

fue la realización de transectas lineales en diferentes sectores del paisaje. En algunas de las 

localidades se efectuaron, además, observaciones en puntos específicos del espacio que, si bien no 

presentaban particularidades ambientales, tenían interés desde el punto de vista tafonómico 

debido a sus características en lo que respecta a la depositación de huesos. Ejemplos de estos 

casos son algunos abrigos rocosos, así como lugares en donde se registraron carcasas o 

concentraciones de restos de ñandú petiso, debido a lo infrecuente de su presencia. 

En todos los casos, el muestreo fue efectuado a pie. Foot survey of this kind is labour-

intensive, and covers much less total area than the "dr/ve by" sampling techniques used in the 

Amboseli and Serengeti open country landscape taphonomy studies, where a bone spotter rode 

on a vehicle searching for bones wiih binoculars (Sept 1994:221). Sin embargo, tal como 

establece Sept para el valle de Ishasha, aunque brinda una menor cobertura areal, el muestreo a 

pie permite un registro más efectivo de los huesos superficiales. 

Además, se tuvo en cuenta que [ ... ] (he bone densily estimates based onfoot survey data are 

likely to be more accurcne and less biased towards the elements of large individuals than those 

based on more remote census lechniques (Sept 1994:221). Dado que en nuestro caso el objetivo 
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central fue relevar los restos de aves, que presentan menor tamaño que los ungulados y demás 

vertebrados de tamaño mediano a grande relevados en otros estudios, esta consideración fue de 

particular importancia. 

En cada una de las localidades elegidas, las transectas se emplazaron en diferentes sectores, 

buscando maximizar la variabilidad que pennitiera cubrir el espectro de hábitats utilizados por 

los distintos grupos de aves. El largo de las transectas fue detenninado, en líneas generales, por 

alguna característica natural -tanto topográfica como vegetacional-. Las transectas se finalizaron 

al registrarse algún cambio en el paisaje o cuando algún accidente natural -río, cañadón- o un 

rasgo antrópico -camino, alambrado, cercanía a un lugar poblado- impedía continuar el 

relevamiento. 

Cada transecta fue dividida en muestreos de 100 m de largo y el ancho fluctuó entre 5-10 m, 

según la localidad y las posibilidades que cada una brindase para un relevamiento eficaz. El 

ancho de las transectas se aclara en el Capítulo correspondiente a cada localidad. En algunas 

ocasiones, el hábitat de interés abarcó una superficie menor a la del correspondiente muestreo, 

por lo que se respetó el criterio de homogeneidad ambiental y se finalizó el relevamiento antes de 

cubrir los metros cuadrados estipulados. La división en muestreos dentro de cada transecta tuvo 

fmes operativos, ya que facilitó el relevamiento. Además, se consideró que podía constituir un 

instrumento para evaluar, en los casos en que fuera necesario, cambios significativos en la 

depositación de huesos dentro de cada una de las transectas. 

La vegetación fue uno de los criterios que se tuvieron en cuenta al considerar la localización 

de las transectas, no sólo debido a que es una de las variables que pueden definir un hábitat 

apropiado para las aves, sino porque es un importante factor limitando la visibilidad. Por 

ejemplo, en la Reserva Provincial de Cabo Vírgenes gran parte del sector de interés presenta una 

cobertura vegetal del 100%, constituida por matas de hasta 1 m de altura. Por lo tanto, las 

decisiones para emplazar las transectas conjugaron las posibilidades operativas con la necesidad 

de relevar los diferentes hábitats disponibles para las aves (ver Capítulo 10). 

Por otro lado, algunos rasgos geomorfológicos (como terrazas fluviales o lacustres, morenas y 

planicies) también fueron considerados al evaluar la ubicación de las transectas, ya que en 

muchos casos delimitan hábitats específicos para las aves. Es necesario aclarar que consideramos 

que unidades geológicas o geomorfológicas mayores, como las unidades de paisaje definidas en el 

río Gallegos (Cruz et al. 2000), no son significativas para los estudios tafonómicos que 

encaramos, debido a que incluyen mucha heterogeneidad. En el caso del relevamiento en esa 

localidad, iniciamos el registro en función de esa segmentación del paisaje. Durante los trabajos 

de campo iniciales establecimos que las geoformas particulares -y no las unidades de paisaje- 
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eran la unidad significativa en muchos casos y que, en otros, una misma geoforma (por ejemplo, 

las tenazas fluviales) presentaba sectores altamente diferenciados desde el punto de vista 

ecológico y tafonómico. Es por eso que el relevamiento en la cuenca del río Gallegos, asi como en 

las otras localidades, se efectuó finalmente en función de la definición de hábitats. Un hábitat es 

el lugar en que vive un organismo (Begon et al. 1999; Pianka 1984). En nuestro caso, los 

hábitats fueron definidos combinando los rasgos geomorfológicos con el tipo de vegetación, y 

fundamentalmente, por la presencia de aves. Esta presencia fue establecida a partir del avistaje 

directo y por el registro de rastros de su uso, como pisadas o excrementos. En varios casos, 

además, se contó con información de pobladores de la zona (guardaparques, trabajadores rurales) 

y la de científicos especialistas en aves que trabajan en el área. 

Tipos de hábitats considerados 

En cada una de las unidades ambientales establecidas existen numerosos hábitats 

diferenciados, cada uno de los cuáles puede albergar avifauna específica. Los hábitats pueden ser 

definidos en varias escalas espaciales, que abarcan desde la geográfica hasta la microambiental 

(Wiens 1986; Onans y Wittemberger 1991; Bergin 1992; en Stokes y Boersma 1998). En 

función de posibilitar la comparación entre localidades, en nuestro caso decidimos agrupar los 

diferentes hábitats en tres tipos amplios, que son: acuáticos, terrestres y costeros. 

Consideramos como hábitats acuáticos a todos aquellos relacionados con cuerpos de agua (en 

aquellos sectores que posean una profundidad de hasta 6 metros) y otros humedales (Davison y 

Canevari 1998), en este caso restringidos al ámbito continental. Los humedales considerados en 

esta categoría de hábitat son sectores que periódica o estacionalmente se saturan o cubren de 

agua, pueden tener vegetación hidrófila y suelos hídricos. Incluyen mallines o vegas, planicies de 

inundación, charcas, lagunas y lagos, márgenes de ríos, deltas, y otros hábitats que cumplan con 

los criterios enumerados. Las aves que predominan son las acuáticas como cauquenes, patos, 

gallaretas, macáes, etc., aunque otras aves de hábitos eminentemente terrestres, como los 

ñandúes, también se congregan en sus alrededores. 

Los hábitats terrestres son aquellos que albergan aves exclusivamente terrestres, incluyen una 

serie de fisonomías vegetales y están asociados a rasgos geomorfológicos variados. En el sur de 

Patagonia continental, estos hábitats son fundamentalmente estepas y pastizales no relacionados 

con humedales. Las aves características son el ñandú y los tinámidos. 

Con respecto al criterio para establecer los hábitats costeros, operativamente consideramos 

que están defmidos por la presencia de organismos que en su mayoría provienen del mar, con 

solamente algunos habitantes terrestres, según lo propuesto por Bennett y Humphries (1978). 
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Estos hábitats incluyen las dunas, estuarios, marismas, bancos de grava, acantilados costeros y 

planicies mareales (Bennett y Humphries 1978; Carleton Ray y Hayden 1992). Las aves marinas 

y costeras son un grupo numeroso, dentro del cual se cuentan pingüinos, cormoranes, gaviotas, 

eskúas, playeros, etc. 

EL RELEVAMIENTO 

En todos los casos, se efectuó una búsqueda cuidadosa e intensiva de huesos. El relevamiento 

fue efectuado por un único observador, con excepción de la localidad Río Gallegos, en donde los 

observadores fueron dos. Excepto en esta última localidad, cada transecta fue recorrida dos 

veces, para garantizar que las estimaciones de densidad y de representación de los taxa de menor 

tamaño fuesen realistas. Se registraron datos contextuales y del registro óseo. Los datos 

contextuales incluyeron: tipo de sustrato, tipo de vegetación predominante en el ambiente, 

porcentaje de cobertura vegetal, fauna avistada, rastros de fauna (huellas, excrementos, plumas, 

etc.) y visibilidad. La visibilidad fue evaluada en relación al registro óseo actual, a partir de una 

escala nominal que abarca categorías como muy buena, buena, regular y mala. Esta escala no se 

relaciona unicamente con el porcentaje de cobertura vegetal, ya que en algunos casos (mallines y 

otros humedales, praderas, etc.), aunque la cubierta fuese del 100%, las características de la 

vegetaci6n resultan en una visibilidad muy buena en lo que respecta a los huesos actuales. Por lo 

tanto, fue la combinación entre cobertura y características de la vegetación lo que determinó la 

visibilidad en un hábitat específico. 

Durante el relevamiento en las transectas, cada hueso fue examinado individualmente y dejado 

en su lugar. Las variables relacionadas con el registro óseo que se relevaron fueron las siguientes: 

taxa (o categorías taxon-free) y partes esqueletarias presentes, tipo de concentración de los 

restos, articulación, integridad de las carcasas, estadio de meteorización, grado de enterramiento 

y modificaciones óseas presentes (fracturas, daños de predadores, etc.). 

Las unidades de observación y análisis 

Tanto durante el relevamiento como en el análisis de la información generada 

actualísticamente, se privilegiaron algunas de las unidades utilizadas comunmente por los 

zooarqueólogos. También en este caso -como en el de las técnicas de muestreo implementadas- se 

siguieron fundamentalmente los lineamientos establecidos por otros investigadores dedicados a la 

tafonomía en espacios amplios. De todos modos, es necesario presentar y fundamentar 

brevemente la elección de estas unidades. 
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Durante el relevamiento se utilizaron fundamentalmente dos unidades: el NISP (Number of 

Jden'ificaied Specimens) y el MNE (Minimal Number of Elements). Otra unidad, el MNI 

(Minimal Number of Jndividuals), sólo fue calculada en unas pocas oportunidades. A pesar de 

que el MNI es frecuentemente utilizado en el análisis zooarqueológico, no es de utilidad para 

evaluar las propiedades tafonómicas que constituyen nuestro objetivo, salvo en los casos que se 

especifican más adelante. Debido a que la estrategia de relevamiento no contemplaba la 

recolección de los restos, en todos los casos el cálculo de estas unidades se efectuó en el campo. 

El NISP es la unidad mínima de observación y análisis (Lyman 1994b; Mengoni Goñalons 

1988, 1999). Specimens can, but need not be skeletal elements and are observational units 

(Lyman 1 994b:39). Su cálculo por transecta es el producto del conteo de todos los especímenes 

registrados en ella, considerando todos los elementos completos y las porciones de elementos 

identificables en algún nivel taxonómico o asignables a alguna de las categorías taxon-free. 

Lyman (1994b) considera que el MNE es una unidad analítica más que observacional, debido 

a que para su cálculo, el analista úsa un conjunto de criterios a partir de los cuales los 

especímenes son considerados como independientes o no. Skeletal elements are "anatomical 

organs" that may be represented byfragments or whole bones and are represented, partially or 

complete/y, respective/y, by archaeological specimens. In other words, a complete femur 

recoveredfrom a site is a specimen, an observational unit, and a skeletal element. A fragment 

of a femur such as the distal end is a specimen, an observational unit, and represents but is 

phenomeno/ogically fol, technically, a skeletal elemeni (Lyman 1994). 

En nuestro caso, el cálculo del MNE se basó en consideraciones referidas al grado de 

integridad de los elementos, las porciones anatómicas presentes, el tamaño, la proximidad y la 

posibilidad de ensamblaje. A partir de la evaluación en el campo, consideramos que los 

especímenes en diferentes transectas provenían de diferentes individuos (tal como lo hacen 

Behrensmeyer y Dechant-Boaz 1980; Blumenschine 1989; Sept 1994) y por lo tanto, de 

diferentes elementos. Dentro de una misma transecta, por razones operativas, sólo se pudo 

determinar que dos especímenes correspondían a un mismo elemento dentro de un rango de 

proximidad espacial razonable, lo cual resulta en una posible sobreestimación de los elementos 

presentes en cada transecta. 

Como se dijera, el MNI sólo se utilizó en unas pocas situaciones, fundamentalmente como un 

medio para establecer si en una concentración de huesos estaban representados uno o más 

individuos (sin especificar cuantos). Los casos en que se efectuó el cálculo de la cantidad de 

individuos representados fueron las pequeñas concentraciones, registradas en contextos 

ambientales en los que predominaban los huesos aislados. Se tomó esta decisión debido a que en 
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contextos de gran acumulación de huesos, como los sectores de costa, es operativamente 

imposible el cálculo de esta unidad en el campo. Además, dado que optamos por considerar al 

elemento como la unidad relevante para el análisis (tal como lo hacen Blumenschine 1989; Sept 

1994; Tappen 1995), la cantidad de individuos tiene una utilidad acotada al caso de las 

concentraciones que hemos mencionado arriba. 

Las variables del registro óseo 

Taxa o categorías taxon-free presentes.— Para efectuar el relevamiento de los huesos de aves 

se utilizaron las categorías laxon-free presentadas en el Capítulo 2. De todos modos, cuando fue 

posible se efectuó la determinación taxonómica correspondiente. Una aclaración necesaria se 

relaciona con el tamaño de las aves consideradas. Este proyecto tiene por objetivo estudiar el 

registro óseo de aquellas aves que pudieran haber tenido un interés económico para las 

poblaciones humanas del pasado. Por lo tanto, las observaciones se centraron en aquellos taxa de 

tamaño mediano a grande, tal como ha sido determinado por Lefevre (1989) para las aves 

patagónicas. 

Para el registro de los huesos de mamíferos también se efectuó la determinación taxonómica 

hasta el nivel en que la misma fuese posible. Sin embargo, las categorías que constituyeron la 

base para comparar con los restos de aves fueron dos: "mamíferos pequeños", para aquellos de 

menos de 5 kg, y "mamíferos grandes" para los de peso mayor. Se consideró como "mamíferos 

grandes" al guanaco, el huemul, el zorro colorado, el puma, los mamíferos marinos (pinnípedos y 

cetáceos), el ganado ovino y otros animales domésticos presentes en la región. Entre los 

"mamíferos pequeños" se incluye a los zorros grises, los armadillos, las "maras" o liebres 

patagónicas, los zorrinos, la liebre europea y otros roedores. 

La representación de partes esQueletarias.— Según Behrensmeyer (1991:302), [...1  the 

frequencies of occurrence of different elements in bone assembiages provide evidence for 

taphonomic history. Por lo tanto, esta variable fue considerada de gran importancia, lo que se 

relaciona con la elección del MNE como una de las medidas de abundancia relevadas. 

La determinación anatómica de cada especímen óseo fue efectuada definiendo elementos 

anatómicos individuales en todos aquellos casos en los que fue posible. En los que no lo fue, se 

efectuó la determinación remitiendo a alguna porción esqueletaria más amplia, como "hueso 

largo", "extremidad" o "esqueleto axial". 

Para efectuar la comparación en la representación de las distintas partes esqueletanas de aves, 

los elementos fueron agrupados en las siguientes unidades anatómicas: a) extremidades 

ant eriores: húmero, radio, ulna, carpometacarpo, falanges anteriores; b) cintura escapular: 
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escápula, coracoides, fúrcula; c) extremidades posteriores: fémur, tibiatarso, fibula, rótula, 

tarsometatarso, falanges posteriores; d) cintura pélvica: pelvis y sinsacro; y e) esqueleto axial: 

cráneo, mandíbula, vértebras, costillas y esternón. 

Tipo de concentración de los restos.— La forma en que los restos se presentan en diferentes 

ambientes, o en diferentes sectores de un paisaje, puede ser un indicador importante de los 

procesos tafonómicos que operan en ellos. La concentración de los restos pennite establecer las 

formas posibles de distribución en el espacio y su correlato ecológico (Tappen 1995). 

Para relevar esta variable, se consideraron dos categorías: huesos aislados, que son aquellos 

hallazgos de huesos únicos, y concentraciones. Tal como ha señalado Tappen (1995), el 

concepto de concentración sufre los mismos problemas que el de "sitio" en arqueología, porque 

en muchos casos la distribución de restos es casi continua en el espacio. En nuestro caso, 

definimos que una concentración es un sector de mayor acumulación de huesos (conformada por 

cinco o más especímenes) rodeado por un área en la que no se registran restos. Es decir que una 

concentración puede estar constituída por restos de un único o varios individuos (de la misma o 

de diferentes especies). 

Articulación.— Esta variable incide en la formación de acumulaciones, ya que la dispersión 

comienza al desarticularse las carcasas. Los huesos aislados actúan como partículas 

sedimentarias, con un potencial de transporte altamente variable según su forma y tamaño 

(Gifford 1981). La secuencia y tasa de desarticulación después de la muerte varían entre especies 

y son una función de la estructura y tamaño corporal (Behrensmeyer 1991). También es 

importante la incidencia de las condiciones ambientales en estos procesos. Por ejemplo, la 

preservación de huesos articulados puede indicar rápido enterramiento o circunstancias tales com 

anoxia, además de transporte y acumulación por predadores (Behrensmeyer 1991; Binford 1981; 

Gifford 1981). 

Para el relevamiento, esta variable fue dividida en dos categorías. La primera es huesos no 

articulados, que incluye elementos o porciones de elementos completamente desarticulados. La 

segunda es huesos articulados, que son aquellos que [..J retain iheir exact anatomical positions 

relative lo one anoiher (Behrensmeyer 1991:302). Se consideraron dentro de esta categoría todos 

aquellos casos en los que dos o más huesos se encuentran articulados. 

Integridad de las carcasas.— Esta variable es otra medida del proceso de desarticulación, en 

este caso, no entre porciones anatómicas, sino de una carcasa. Se releyó el grado de integridad de 

las mismas, a partir de la división de esta variable en dos çategorías. Las carcasas completas 

comprenden todos los casos en los que se registró entre el 100 y  el 7% de la carcasa, mientras 

que carcasas parciales abarca aquellos casos de representación de menos del 75%. En todos los 
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casos, se consideró como carcasa a aquellas porciones anatómicas en las que predominaba la 

presencia de tejidos blandos y en las que la exposición de los huesos era mínima. 

Enterramiento.— Fue defmido según lo establecido por Behrensmeyer y Dechant-Boaz 

(1980), considerando que un hueso se encontraba enterrado cuando el 50% o más de su superficie 

estaban cubiertos por sedimentos. 

Modificaciones óseas.— Se hace referencia a cualquier forma de alteración en los huesos, 

incluyendo astillado, marcas superficiales, abrasión, pulido o fragmentación. Estas 

modificaciones son el producto de la interacción del hueso con alguna clase de fuerza destructiva, 

tanto biológica como fisica o química. Están determinadas por las propiedades de los huesos y 

por la intensidad relativa de la acción del proceso destructivo (Binford 1981; Gifford 1981). 

Se relevaron las siguientes modificaciones óseas: estadios de meteorización, fracturas, daños 

de carnívoros y marcas superficiales indeterminadas. En este último caso, se procedió a la 

descripción morfológica de las mismas. 

Con respecto a la meteorización, dado que los estadios propuestos por Behrensmeyer (1978) 

son para mamíferos de más de 5 kg de peso, se consideró que no son apropiados para evaluar este 

proceso en huesos de aves. Por lo tanto, se utilizaron los propuestos para aves de la costa de 

Tierra del Fuego (Muñoz y Savanti 1998), que fueron detallados en el Capítulo 3. 

Los criterios morfológicos para definir los daños de carnívoros son los determinados por 

Binford (1981). También se relevaron la modificaciones producidas por raíces y por pisoteo. 

Cuando los rasgos no eran claramente asignables a algún agente específico, la modificación fue 

considerada como marca indeterminada y se procedió a su descripción. 



Capítulo 8 

La zona cordillerana en el noroeste de Santa Cruz 

En la década del '80 comenzaron las investigaciones arqueológicas en el Parque Nacional 

Perito Moreno (Aschero 19811-82, 1996; Aschero ei al. 1992-93; Aschero et al. 1992; entre 

otros), dirigidas por el Lic. Carlos Aschero. En función de preguntas específicas sobre la 

tafonomía de aves y un interés más amplio por diversos aspectos de la tafonomía de vertebrados y 

su relevancia para comprender la formación de los conjuntos arqueofaunísticos de los sitios en 

abrigos rocosos que estaban siendo excavados (Cruz 1 995b), el Parque Nacional Perito Moreno 

fue la localidad en la que se iniciaron las investigaciones que se presentan aquí. Además de 

participar en las campañas arqueológicas desde 1992, se efectuaron observaciones 

exclusivamente tafonómicas durante marzo/abril y noviembre de 1995, febrero de 1996 y  abril de 

1998 (Cruz 1995a, 1996, 1998). 

Entonces, este Capítulo está dedicado a los resultados de las investigaciones tafonómicas 

efectuadas en este sector de la zona cordillerana de Santa Cruz. Primero se presentarán las 

características del área de investigación y aquellos aspectos metodológicos no incluídos en el 

Capítulo 7. Luego, los resultados obtenidos y, finalmente, se plantearán la discusión y las 

conclusiones generales acerca de la dinámica tafonómica de la localidad. 

EL PARQUE NACIONAL PERITO MORENO 

Características generales del área 

El Parque Nacional Perito Moreno (47° 40' 5 - 72° 30' 0) abarca una superficie de 115.000 

ha. Se ubica en la porción sur de la cordillera de los Andes, en el NO de Santa Cruz. Presenta un 

paisaje modelado principalmente por procesos glaciarios y actualmente hay ocho lagos de este 

origen: los lagos Belgrano, Volcán, Península, Mogote, Azara y Nansen, de vertiente pacífica a 

través del río Carrera, y Bunneister, de vertiente atlántica a través del río Robles. El nivel trófico 

de estos lagos, al igual que el de otros lagos cordilleranos, es oligotrófico a ultraoligotrófico 

(Mermoz 1998; Modenutti el al. 1998). Otro cuerpo de agua pennanente es la laguna Robles, 

que ha sido señalada como un lugar de importancia para la nidificación de avifauna acuática 

(Iglesias y Pérez 1998). Esta laguna tiene alimentacion freática y de deshielo, presenta vegetación 

acuática sumergida y está rodeada por pastizales do coirón dulce (Mennoz 1998). En el Parque 

también hay otros cuerpos de agua semipennanentes y transitorios, de diferentes tamaños y 
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duración. En total, los cuerpos de agua constituyen el 10,64% de su superficie (Mermoz 1998). 

La ubicación de varios de estos lagos y lagunas puede apreciarse en la Figura 8.1. 

El clima de la región es templado-frío a frío en verano (pocas veces se exceden los 15°C) y 

glacial durante el invierno (hasta -30°C). Las precipitaciones (200-300 mm) aumentan de este a 

oeste (Cuadra 1995; Cuadra y Oliva 1996), por lo que la vegetación varía de esteparia a bosques 

densos de Nothofagus sp. en la misma dirección. El clima y la altura promedio (830 m.s.n.m.) 

determinan la poca diversidad de especies arbóreas presentes (Borelli et al. 1987; Cuadra y Oliva 

1996; Mermoz 1998), fundamentalmente lenga (N. pumilio), ñire (N anlarctica) y guindo (N 

betuloides). El limite altitudinal del bosque se encuentra a los 1.000-1.250 m.s.m.n., variando 

según la orientación de las laderas (Serret 1993). El tipo de vegetación predominante es el 

constituido por estepas, pastizales y mallines, que abarcan un 34,5 8% de la superficie del Parque, 

mientras que el bosque constituye el 21,96% y los matorrales el 4,17% (Mermoz 1998). 

Con respecto a la avifauna, se combinan los elementos característicos de la estepa y el bosque 

andino-patagónico presentados en el Capítulo 5. Aunque en general predominan los grandes lagos 

oligotróficos, algunos cuerpos de agua -como la laguna Robles- constituyen humedales que 

presentan características apropiadas para la nidificación de algunas aves acuáticas, entre ellas 

• especies endémicas, raras y amenazadas (Iglesias y Perez 1998). 

A pesar de que este Párque Nacional fue declarado área protegida durante la primera mitad 

del siglo XX, se continuaron las actividades de ganadería ovina dentro de sus límites. El ganado 

se ha ido retirando por etapas de distintos sectores del Parque, hasta que a mediados de la década 

de 1990 sólo quedaron algunos animales destinados al consumo intemo de los pobladores. Dos de 

las más rápidas consecuencias del retiro del ganado fueron cambios en la vegetación y el acceso 

de los guanacos a zonas antes destinadas a las ovejas. 

Aunque se ha destacado que en Patagonia la población de guanacos ha disminuido en función 

del desarrollo de las actividades económicas (Rabinovich et al. 1987; Roig 1991; entre otros), 

este Parque Nacional cuenta con una población numerosa. Como sucede en toda Patagonia, los 

hábitats usualmente utilizados por los guanacos son zonas con aguadas permanentes, con 

anfractuosidades en el terreno, con profundas gargantas y cañadones que ofrecen refugio, buenas 

vías de escape y abundante pastizal. Aunque prefieren los espacios de vegetación abierta, se los 

encuentra en un espectro de fisonomías vegetales más amplio (Rabinovich et al. 1987). Dentro 

del Parque, uno de los sectores en los que se congregan es el comprendido por la peninsula 

Belgrano, el itsmo y áreas aledañas en la costa del lago, así como el sector conocido como Campo 

del Vasco. 

Dada la condición de área protegida, los predadores no se encuontran amenazados y 

actualmente es posible avistar zorros y pumas, así como registrar sus rastros: pisadas, 
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excrementos, "rascadas" o "arañadas" de los pumas, asi como restos de las matanzas de 

guanacos que efectúan en diferentes sectores del Parque (Cruz 1996; Guardaparques S. Aguado, 

A. Falcone y J. Mariatti, comunicación personal; observaciones personales durante los trabajos 

de campo de los años 1992, 1994, 1995, 1996 y  1998). Además, en varios aleros rocosos se han 

registrado madrigueras y letrinas actuales de zorros (Cruz 2000a, 2000b). 

Uno de los cérvidos patagónicos, el huemul (Hippocamelus bisulcus), habita la franja de 

borde del bosque de lenga, los matorrales post-incendios y matorrales periglaciares 

correspondientes a un estado sucesional de lugares deglaciados cercanos a los hielos continentales 

(Serret 2001). Dadas las condiciones de intangibilidad del sector oeste del P. N. Perito Moreno, y 

la continuidad con territorios chilenos en los que la presencia del huemul es abundante, se ha 

determinado que es un área de gran valor para la conservación de éste cérvido (Serret 1993). En 

concordancia, la población del Parque está constituída por 100 individuos y es el núcleo de mayor 

tamaño dentro de la Argentina (Serret 2001). 

Por último, entre los mamíferos pequeños comunes en la zona se incluyen incluyen los 

zorrinos, los chinchillones (Lagidiurn woffsohni) -roedores endémicos del este de Chile y 

sudoeste de Argentina-, las liebres europeas y otros roedores. 

ASPECTOS METODOLÓGICOS 

Las transectas 

Se efectuaron transectas en relación con cuerpos de agua (uno de los lagos de origen glaciario 

y varias lagunas), en planicies glaciarias, en terrazas de origen lacustre y en morenas. Estas 

transectas cubrieron sectores de estepa, de ecotono bosque-estepa y de bosque de Noihofagus sp. 

La ubicación de las transectas puede observarse en la Figura 8.1. Además se realizaron 

observaciones en abrigos rocosos. En la Tabla 8.1. se detallan las características ambientales del 

espacio muestreado por cada transecta. 

Los humedales fueron ampliamente relevados debido a que constituyen hábitats aptos para las 

aves acuáticas. Las transectas LB se efectuaron en las márgenes del lago Beigrano, uno de los 

grandes lagos de origen glaciario. La transecta LB 1 se planteó sobre varios tramos de la playa 

actual del lago, desde el Co. Gorra de Vasco hasta el itsmo de la península Beigrano. Esta 

transecta no se efectuó de forma continua debido a que en algunos sectores la costa es un 

acantilado que cae a pique sobre el lago. La transecta LB2 se emplazó desde el itsmo hacia la Ea. 

La Oriental. En esta transecta hubo mayor continuidad debido a las características de la costa, 

que de todos modos fue inaccesible en algunos sectores. La transecta LB3 se efectuó en la 
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margen del lago correspondiente al llamado Lote 9, frente a la isla Guanacos. El ancho de todas 

estas transectas fue de 10 m. 

Tabla 8.1. - Características ambientales de los sectores muestreados por las transectas en el P. N. Perito 
Moreno. 

Transecta Unidad ambiental Hábitat Vegetación (1)  Fauna (2)  

LB 1 ecotono acuático estepa de coirón guanacos, puma, 
estepa-bosque bosquetes de lenga liebres, aves 

acuáticas 
LB2 ecotono acuático estepa de mata torcida guanacos, liebres, 

estepa-bosque  bosquetes de lenga aves acuáticas 
LB3 bosque acuático mallín, matorral de flire zorros, liebres, aves 

bosque de lenga acuáticas, rapaces 
LR estepa acuático pastizal de coirón dulce aves acuáticas, 

flandúcs._liebres 
LDG estepa acuático estepa de mata torcida aves acuáticas, 

liebres,_zorros 
LM estepa acuático estepa de mata torcida ñandúes, liebres, 

aves acuáticas, 
zorros,_guanacos 

LTM estepa acuático estepa de mata torcida ñandúes, liebres, 
zorros, aves 

acuáticas 
PDG estepá terrestre estepa herbácea ñandúes, liebres, 

guanacos,_zorros 
VV estepa terrestre estepa de mata torcida ñandúes, aves 

acuáticas,_zorros 
CV1 estepa terrestre estepa de mata torcida guanacos, puma, 

liebres, zorros, 
cóndores 

CV2 estepa terrestre estepa de mata torcida guanacos, puma, 
liebres, zorros, 
cóndores, aves 

acuáticas 
PEO estepa terrestre estepa de mata torcida ñandúes, zorros, 

liebres 
ALM estepa terrestre estepa de mata torcida ñandúes, aves 

acuáticas,_liebres 
TADG estepa terrestre estepa herbácea zorros, rapaces 
LB: Lago Beigrano; LR: Laguna Robles; LDG: lagunas estacionales detrás del Alero Destacamento 
Guardaparques; LM: laguna estacional en morenas frente al Destacamento Guardaparques: LTM: 
laguna estacional frente al Co. Tres Morros; PDG: planicie Destacamento Guardaparques; VV: planicie 
Vuelta del Valle; CV: campo del Vasco; PEO: planicie Ea. La Oriental; ALM: planicie Alero La Mesita, 
TADG: transecta Alero Destacamento Guardaparques. 
(1)  tipo de vegetación del sector. Tomado de Mennoz (1998). (2)  en función de avistaje directo o del 
registro de huellas, excrementos o nidos. 

La transecta LR (laguna Roble) cubrió gran parte del perímetro de la laguna, sobre una franja 

de guijarros carente de vegetación. La transecta LDG se efectuó bordeando una pequeña laguna 

estacional, ubicada en el sector de morenas que se encuentra entre el Destacamento de 

Guardaparques y el lago Belgrano (Figura 8.2.). La transecta LM se emplazó en otra laguna 
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entre morenas, esta vez en las que se ubican entre el Destacamento y la meseta del Águila. La 

transecta LTM se efectuó en la laguna estacional frente al Co. Tres Morros, en el sector oriental 

del Parque. Estas transectas cubrieron un espacio de 10 m de ancho, el largo fue variable en 

función del tamaño del cuerpo de agua. 

También se muestrearon sectores que permitieron evaluar hábitats exclusivos del ñandú petiso 

y otras aves terrestres. En la planicie glaciaria sobre la que se emplaza el camino de entrada al 

Parque se plantearon transectas en tres sectores diferentes: la transecta PDG (planicie 

Destacamento Guardaparques) frente al Destacamento de Guardaparques, la transecta ALM 

(alero La Mesita), desde un pequeño alero de arenisca conocido como La Mesita, y por último, la 

transecta \TV  se efectuó en el sector conocido como Vuelta del Valle. En el Campo del Vasco se 

efectuaron dos transectas paralelas hasta el lago Belgrano, cubriendo las terrazas 

correspondientes a antiguos niveles de este lago (González 1992). Por último, en la planicie 

cercana a la Estancia La Oriental se emplazó la transecta PEO (planicie Ea. La Oriental), en un 

sector de estepa frecuentado por los ñandúes. 

Tabla 8.2. - Características generales de las transectas en el P. N. Perito Moreno. 

Transecta Sup. cubierta Sustrato (1) %CV(» Tipo de vegctación(»  Visibilidad (2) 

LB1 20.000 m2  gravas O - muy buena 
LB2 14.000 rn2  limo, gravas O - muy buena 
LB3 9.000 m2  limo-arcilloso O - muy buena 
LR 57.000 m2  gravas O - muy buena 
LDG 6.000 m2  limo-arcilloso 100 pastos cortos muy buena 
LM 8.000 m2  limo-arcilloso 40 pastos cortos muy buena 
LTM 8.000 m2  limo-arcilloso 30 coirones muy buena 
PDG 10.000 m2  arena y gravas 60 pastos buena 
\TV 30.000 m2  arena y gravas 60 coirones, mallín regular a buena 
CV1 15.000 m2  arena y gravas 50 coirones, arbustos regular a buena 
CV2 15.000 m2  arena y gravas 50 coirones, arbustos regular a buena 
PEO 15.000 m2  arena y gravas 50 coirones regular a buena 
ALM 5.000 rn2  arena y gravas 30 coirones buena 
TADG 1.400 m2  guano consolidado O - muy buena 

Total 213.400m2  - - - - 
LB: Lago Belgrano; LR: Laguna Robles; LDG: lagunas estacionales detrás del Alero Destacamento 
Guardaparques; LM: laguna estacional en morenas frente al Destacamento Guardaparques: LTM: 
laguna estacional frente al Co. Tres Morros; PDG: planicie Destacamento Guardaparques; VV: planicie 
Vuelta del Valle; CV: campo del Vasco; PEO: planicie Ea. La Oriental; ALM: planicie Alero La Mesita, 
TADG: transecta Alero Destacamento Guardaparques. 
(1) sólo en la zona muestreada; (2)  considerada en relación al registro óseo; % CV = porcentaje de 

cubierta vegetal. 

Debido a que durante las primeras observaciones se detectó que los abrigos rocosos eran 

lugares de mayor densidad de restos (Cruz 1995a, 1999a), se decidió relevar algunos para 

incluirlos en la discusión. Por lo tanto, se efectuaron observaciones puntuales y una transecta. 

Esta última fue emplazada en el Alero Destacamento Guardaparques (TADG), uno de los sitios 
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arqueológicos del Parque (Goñi 1988), relevando todos los restos óseos en la superficie a lo largo 

de 140 m, en el área fuera del sector de excavaciones. Esta transecta cubrió un ancho de 10 m. 

En la Tabla 8.2, se resumen las características generales de los sectores muestreados, 

incluyendo la superficie abarcada por cada transecta, varios aspectos relacionados con el 

ambiente de depositación de los huesos (sustrato, porcentaje de cobertura vegetal, tipo de 

vegetación predominante en la transecta) y las condiciones para que se efectuasen las 

observaciones (visibilidad). 

El relevamiento en el bosque de Nothofagus spp. 

Como se dijera en el acápite anterior, varias de las transectas que se reportan aquí se 

efectuaron en la unidad ambiental bosque, cubriendo zonas de ecotono estepa-bosque. 

Durante los trabajos de campo efectuados en noviembre de 1995 y  febrero de 1996 se llevó a 

cabo el relevamiento en varios sectores de bosque de Nothofagus spp. comprendidos entre los 

lagos Belgrano, Azara y Nansen (Cruz 1996, 1 999a). Este relevamiento fue generalmente 

asistemático, aunque en algunos casos se plantearon transectas. Además de la intención de 

conocer el registro óseo en este ambiente, uno de los objetivos planteados para el sector fue 

establecer las características tafonómicas de los huesos y carcasas de huemul, en una zona que se 

ha establecido como su habitat (Serret 1993). La búsqueda fue infructuosa, y el único resto de 

huemul fue un asta o "volteo", registrado en cercanías del lago Azara mientras se transitaba para 

llegar al campamento (Cruz 1996). En general, este relevamiento fue muy dificultoso debido a la 

vegetación, que planteaba grandes problemas para definir las transectas, para transitar por el 

espacio definido y, principalmente, debido a que la visibilidad era practicamente nula. Por otro 

lado, durante el desarrollo de estas observaciones no se avistó fauna, con excepción de algunos 

Passeriformes. 

Con respecto al registro óseo general y de aves en particular, dentro del bosque no fue posible 

detectar ningún tipo de resto (carcasas o huesos). Esto puede deberse tanto a problemas de 

visibilidad, como a la escasez de fauna dentro de los límites del bosque. Pudo determinarse que 

los cursos de agua, muchas veces estacionales, constituían sectores acotados en los que la 

visibilidad posibilitaba el relevamiento de huesos, aunque los resultados fueron pobres (Cruz 

1996, 1999a). 

En función de estos resultados y de la dificultad de plantear el relevamiento sistemático del 

bosque, se tomó la decisión de efectuar las transectas en zonas de ecotono o borde de bosque, que 

permitiesen obtener resultados comparables con los obtenidos en otros sectores de la localidad. 

Entonces, las transectas que se presentan aquí se emplazaron en aquellos sectores del bosque y su 

ecotono aptos para efectuar el muestreo de forma similar al planteado en la estepa. 
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El relevamiento de los abrigos 

Se efectuaron observaciones puntuales en dos abrigos rocosos, en los que se registraron 

madrigueras de carnívoros. La primera madriguera, en el Alero Destacamento Guardaparques, es 

de zorro colorado (Guardaparque C. Zoratti, comunicación personal 1992; Guardaparque J. 

Mariatti, comunicación personal 1995), y  se encuentra aproximadamente a 120 metros de las 

excavaciones arqueológicas. Fue relevada por primera vez en febrero de 1992, momento durante 

el cual se recolectaron todos los huesos superficiales. En 1995 fue visitada nuevamente y se 

comprobó su reutilización. En abril de 1998 se registró que la oquedad en la cual se encontraba la 

madriguera había sido colmatada con material de derrumbe de la visera del alero.. 

La segunda madriguera se registró en un pequeño afloramiento de arenisca con un estrato de 

Osirea maxima, conocido como Alero de los Fósiles, ubicado en el sector este del Parque y cerca 

del camino de acceso al mismo. La madriguera estaba emplazada en una pequeña oquedad, que 

presenta una boca de 0,70 x 0,45 x 0,50 cm. El relevamiento se llevó a cabo en marzo de 1995. 

Si bien estas dos madrigueras constituyen una muestra pequeña, permiten establecer una 

comparación preliminar con las madrigueras relevadas en otros sectores del sur de Patagonia 

(Martin 1998) en lo que respecta a la.representación de huesos de aves (Cruz 2000a). 

EL REGISTRO ÓSEO ACTUAL 

Resultados de tas observaciones en las transectas 

Las características generales del registro óseo relevado se presentan en la Tabla 8.3. En ella se 

consignan el tipo de concentración de los restos predominante en cada transecta y la cantidad de 

carcasas registradas en ellas. Además, los valores de NISP, MNE y la densidad por m 2  para cada 

transecta y en el total de ellas. 

Como puede verse en la Tabla, el tipo de hallazgo predominante fueron los huesos aislados. 

Las excepciones son las transectas LB1, ALM y TADG, en donde predominaron las 

concentraciones de huesos. 

La transecta LB 1 se efectuó en un sector en el que abundan los guanacos y que además 

constituye el territorio de caza de un puma y su cría (Guardaparque A. Falcone y Sr. Manuel 

Paredes, comunicación personal 1998; observaciones personales durante abril de 1998). Fuera de 

transecta se registraron numerosas carcasas de guanacos con evidencias de predación por pumas. 

Todo el sector de matanza se ubica en las terrazas que marcan antiguos niveles del lago Belgrano, 

y la transecta fue ubicada en la playa actual, de dimensiones acotadas. En función de los restos 

de numerosas matanzas efectuadas por estos predadores, abundan los huesos y carcasas desde las 
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cercanías de la madriguera en el Co. Gorra de Vasco hasta la margen del lago. En la playa actual 

se concentra una gran cantidad de huesos a lo largo del espacio muestreado (Figura 8.3.). 

En la transecta TADG, efectuada en un abrigo rocoso, también los carnívoros (zorros 

colorados y águilas moras) son los principales acumuladores, a lo que se suma la muerte natural 

de animales que buscan refugio durante el invierno. En estas dos transectas -LB1 y TADG- las 

concentraciones están constituidas por restos de varios individuos. La transecta ALM plantea un 

caso particular, ya que las concentraciones son pequeñas y están separadas entre sí por espacios 

amplios sin restos o con escasos huesos aislados. Además, a diferencia de lo que ocurre en los 

otros dos casós, están conformadas por los restos de un único individuo. 

Tabla 8.3. - Propiedades generales del registro de vertebrados (mamíferos y aves) relevado en las 
transectas en el P. N. Perito Moreno. 

Transecta Tipo de 
concentracion 

Cantidad 
de carcasas 

NISP 
total (2)  

MNE 
total (2)  

Densidad 
(MNE/m2) 

1,131 concentraciones - 1102 1042 0,052 

LB2 huesos aislados - 547 472 0,034 

L133 huesos aislados - 3 3 0,0003 

LR huesos aislados 2 50 49 0,0008 

LDG huesos aislados - 24 22 0,0036 

LM huesos aislados - 50 45 0,0056 

LTM huesos aislados 1 16 1 	16 0,002 

PDG - - - - - 

VV huesos aislados 1 20 20 0,0006 

CV! huesos aislados - 50 43 0,0028 

CV2 huesos aislados - 42 39 0,0026 

PEO huesos aislados - 15 11 0,001 

ALM concentraciones - 68 59 0,012 

TADG concentración 8 232 214 0,15 

Total - 12 2219 2035 0,009 
LB: Lago Bclgrano; LR: Laguna Robles; LDG: lagunas estacionales detrás del Alero Destacamento 
Guardaparques; LM: laguna estacional en morenas frente al Destacamento Guardaparques: LTM: 
laguna estacional frente al Co. Tres Morros; PDG: planicie Destacamento Guardaparques; VV: planicie 
Vuelta del Valle; CV: campo del Vasco; PEO: planicie Ea. La Oriental; ALM: planicie Alero La Mesita, 
TADG: transecta Alero Destacamento Guardaparques. 
(1)  solo se consigna el tipo de concentración predominante; (2) incluye todos los taxa registrados, no se 
consideran carcasas. 

La mayor cantidad de restos se registró en tres de las transectas: LB 1, LB2 y TADG. Esta 

concentración de los restos se relaciona con el uso de hábitat de los animales -tanto herbívoros 

como carnívoros- mencionado anteriormente. En las demás transectas la cantidad de restos es 

marcadamente menor, tanto en términos absolutos como en lo que respecta a la densidad por 

metro cuadrado. Las carcasas registradas en las transectas también son muy pocas y la mayor 

cantidad se concentra en la transecta efectuada en el abrigo rocoso (TADG). 
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En conjunto, los restos fueron más numerosos en los hábitats acuáticos (transectas LB 1, LB2, 

LB3, LR, LDG, LM, LTM), en donde se registraron el 81% de los huesos: En cambio, en los 

hábitats terrestres los restos fueron más escasos y constituyeron el 19% del total. Esta menor 

cantidad de huesos en los hábitats terrestres puede apreciarse, por ejemplo, en la transecta PDG, 

en la que no se registraron ni huesos ni carcasas. Sólo en la transecta efectuada en el abrigo 

rocoso (TADG) se registraron una gran cantidad y alta densidad de restos. 

Tabla 8.4. Diferencias en la depositación de restos (cantidad total de huesos, densidad por m 2  y cantidad 
de carcasas) en las transectas de hábitats terrestres y acuáticos en el P. N. Perito Moreno. 

Tipo de 
hábitat 

Superficie 
muestreada 

MNE 
total 

Densidad 
(MNE/m2) 

Cantidad 
de carcasas 

Acuáticos 122.000 m2  1649 0,013 3 

Terrestres 91.400 11
2  386 0,004 9 

Total 213.400m2  2035 0,009 12 

En la Tabla 8.4. pueden apreciarse las superficies muestreadas en el conjunto de los hábitats 

acuáticos y de los hábitats terrestres, el MNE total relevado en cada uno y las densidades por m 2 . 

A pesar de que existen diferencias en el total de m 2  cubiertos por las transectas en los dos tipos de 

hábitats, este factor no es el que determina la menor cantidad de huesos. Las diferencias en el 

registro óseo relevado representan diferencias en la cantidad de huesos por tipo de hábitat, tal 

como lo evidencia la densidad por metro cuadrado y la reiteración de este patrón detectada en las 

observaciones asistemáticas efectuadas (Cruz 1 999a). Sin embargo, es necesaria una aclaración: 

a pesar de que en los hábitats terrestres la cantidad total es menor que en los acuáticos, en el 

abrigo rocoso (transecta TADG) la densidad de huesos y la cantidad de carcasas son las más 

altas registradas en todas las transectas del P. N. Perito Moreno (ver Tabla 8.3). 

Con respecto a la representación taxonómica, en la Tabla 8.5. se discriminan los restos de 

mamíferos -pequeños y grandes- y aves registrados en cada una y en el total de las transectas. 

Puede verse que tanto los huesos de mamíferos pequeños como los de aves constituyen un porción 

pequeña de los restos relevados. Los huesos de mamíferos grandes constituyen el 93% de los 

restos, y predominaron tanto en el total de las transectas como en la mayoría de ellas. La 

excepción es la transecta LR, en la que estuvieron representados por un único espécimen. 

Por su parte, los restos de aves también fueron escasos, con un porcentaje bajo (3,6 %) en 

relación al total de los restos registrados. En la transecta LR constituyen el taxón predominante, y 

presentaron un alto porcentaje en la transecta LTM. Sin embargo, en las demás transectas sus 

huesos fueron muy pocos. En este caso, la escasez de restos es acorde con las pocas aves que se 

avistan en los diferentes sectores del Parque. Es necesario aclarar que no se registraron grandes 



120 
Capítulo 8. La zona cordillerana en el noroeste de Santa Cruz 

variaciones al respecto en ninguna de las estaciones en que efectuamos trabajos de campo 

(verano, otoño y primavera). Sólo en la laguna Robles hay una mayor cantidad de aves, 

especialmente durante la primavera/verano, lo que se expresa de manera concordante en los 

restos óseos. 

En la Tabla 8.5. puede verse que la cantidad de carcasas por categoría de vertebrado no 

continúa con el patrón establecido para los huesos, ya que es escasa para todas ellas, incluídos 

los mamíferos grandes. Sin embargo, es necesario aclarar que fuera de transecta se registraron 

numerosas carcasas de guanacos y algunas de animales domésticos, especialmente ovejas (Cruz 

1995a, 1996, 1998, 1999a), mientras que las de mamíferos pequeños y aves fueron escasas en 

todos los casos. 

Tabla 8.5. - Diversidad faunística general y en cada una de las transectas. MNE, porcentaje y cantidad 
de carcasas por categoría (mamíferos grandes, mamíferos pequeños y aves). 

Mamíferos 
pegos 

Mamiferos 
 randes  

Aves 

Transecta MNEt MNE % Carc MNE .% Carc MNE . % Carc 

LB1 1042 10 1 - 1027 98,5 - 5 0 15 - 

LB2 472 3 0,6 - 459 97,3. - 10 1 - 

LB3 3 - - 	. - 3 100 - - - - 

LR 49 - - - 1 2 - 48 98 2 

LDG 22 - - - 22 100 - - - - 

LM 45 1 2 - 42 93,5 - 2 - 

LTM 16 - - - 9 56;3 1 7 43 ,7: - 

PDG - - - - - - - - - - 

VV 20 - - - 20 100 l 	1 - - - 

CVI 43 2 4,5 - 41 95,5 - - - - 

CV2 39 6 15,5 - 33 84,5 - - - - 

PEO 11 - - - 11 100 - - - - 

ALM . 59 12 20,5 - 46 78 - 1 1,5 - 

TADG 214 . 35 16,3 4 178 83,2 4 1 0,5 - 

Total 2035 69 3,4 4 1892 93 6 741 3,6 2 
LB: Lago Belgrano; LR: Laguna Robles; LDG: lagunas estacionales detrás del Alero Destacamento 
Guardaparques; LM: laguna estacional en morenas frente al Destacamento Guardaparques: LTM: 
laguna estacional frente al Co. Tres Morros; PDG: planicie Destacamento Guardaparques; VV: planicie 
Vuelta del Valle; CV: campo del Vasco; PEO: planicie Ea. La Oriental; ALM: planicie Alero La Mesita, 
TADG: transecta Alero Destacamento Guardaparques. 
MNIEt = MINE de todos los taxa de la transecta; Carc = cantidad de carcasas registradas. 

En la Tabla 8.6. se presentan las propiedades tafonómicas generales de los restos de 

mamíferos (grandes y pequeños) y aves en el total de las transectas. La infonnación en esta Tabla 

permite una apreciación general del registro óseo relevado en la localidad. Los valores de MINE 

correspóndientes a las variables tafonómicas para los mamíferos, que constituyen la base a partir 

de la cual se calcularon los valores incluídos en esta Tabla, se presentan en el Apéndice (Tablas 
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A.I. a A.7.). El detalle de las variables para las aves se presenta más adelante, en este mismo 

Capítulo. 

Tabla 8.6. - Propiedades tafonómicas generales de los huesos de mamíferos y aves en el total de las 
transectas. No se consideran las carcasas. 

Variables Mamíferos Mamíferos Aves 
grandes  

Articulación Desarticulados 65,5% 76,8% 62,5% 
Articulados 34,5% 23,2% 37,5% 

Tipo de Huesos aislados 26% 34,8% 58% 
concentración Concentraciones 74% 65,2% 42% 
Meteorización No meteorizados 29,5% 52% 60% 

Estadio 1 26,4% 10% 36% 
Estadio 2 18,7% 4,5% 3% 
Estadio 3 18,4% - - 

Estadio 4 4% 7,5% 1% 
Estadio 5 0,4% - - 

No determinado 2,6% 26% 
Fracturas Huesos fracturados 34,8% 14,5% 18% 

Huesos no fracturados 65,2% 85,5% 82% 
Modificaciones Presencia 8% - 4% 
por carnívoros Ausencia 92% 100% 96% 
Con líquenes y/o Presencia 4% 45 3% - 

musgo Ausencia 96% 95,7% 100% 
Enterramiento Huesos enterrados 8% - - 

Huesos no enterrados 92% 100% 100% 

Puede verse que en todas las categorías predominan los huesos desarticulados, aunque los 

articulados constituyen un porcentaje alto de los restos. La cantidad de huesos desarticulados es 

levemente mayor entre los de mamíferos pequeños, mientras que es similar en los de mamíferos 

grandes y aves. En cambio, hay diferencias en lo que respecta al tipo de concentración de los 

huesos de mamíferos y aves. Mientras que los restos de mamíferos, tanto pequeños como 

grandes, se presentaron predominantemente en concentraciones, un mayor porcentaje de los de 

aves fueron registrados aislados. 

Los patrones de meteorización de huesos de mamíferos grandes, por un lado, y de aves y 

- mamíferos pequeños, por el otró, son marcadamente diferentes. Mientras que hay un neto 

predominio de huesos no meteorizados o levemente meteorizados entre los de aves y mamíferos 

pequeños, los de mamíferos grandes presentan un espectro más amplio de estadios, alcanzando 

los más altos (Figura 8.4.). 

Con respecto a las modificaciones óseas, para todas las categorías predominan los huesos sin 

fracturas ni daños atribuíbles a la acción de carnívoros. No se registraron marcas de carnívoros 

en los huesos de mamíferos pequeños y en las otras categorías estas modificaciones estuvieron 

presentes en un porcentaje pequeño de casos. 
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LB: Lago Beigrano; LR: Laguna Robles; LDG: lagunas estacionales detrás del Alero Destacamento 
Guardaparques; LM: laguna estacional en morenas frente al Destacamento Guardaparques: LTM: 
laguna estacional frente al Co. Tres Morros; PDG: planicie Destacamento Guardaparques; VV: planicie 
Vuelta del Valle; CV: campo del Vasco; PEO: planicie Ea. La Oriental; ALM: planicie Alero La Mesita, 
TADG: transecta Alero Destacamento Guardaparques. 
MNEt aves = MINE de todos los restos de aves. 

Aves 
voladoras 

Aves 
cxci. corredoras 

Transecta MNEt Aves MNE % Carcas MNE % Carcas 

LBI 5 5 100 - - - - 

L132 10 10 100 - - -. - 

L133 - - - - - - - 

LR 48 46 96 1 2 4 1 

LDG - - - .- - 

LM 2 2 100  
LTM 7 7 100 - - - - 

PDG -  - - - - - - 

VV - - - - - - - 

CV1 - - - - - - - 

CV2 - - - - - - - 

PEO - - - - - - - 

ALM 1 1 100 - - - - 

TADG 1 - - - 1 100 - 

Total 741 71 96 1 3 4 
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La presencia de líquenes y musgo fue detectada en un porcentaje muy bajo de los huesos de 

ambas categorías de mamíferos, mientras que no fue registrada en los huesos de aves. Por último, 

en el total de los casos los huesos cubiertos por sedimentos fueron muy pocos. Aquellos que lo 

estaban correspondieron a restos de mamíferos grandes. 

Dentro de este marco general de propiedades del registro de vertebrados, en las Tablas 

siguientes se presentarán con mayor detalle las características del registro óseo de aves. 

Tabla 8.7. - Restos de aves de las dos categorías taxon-free. Resultados por transecta y totales. 

Al considerar la representación de aves voladoras y aves exclusivamente corredoras (las dos 

categorías taxon-free de aves presentes en el P. N. Perito Moreno) en la Tabla 8.7., puede verse 

que hay un predominio general de restos de aves voladoras. Los restos de aves exclusivamente 

corredoras son muy pocos, a pesar de que se buscó muestrear sectores caracterizados 

previamente como hábitats de estas aves. Esta caracterización se efectuó al realizar los 

relevamientos asistemáticos, durante los cuales se observaron restos de aves exclusivamente 

corredoras y cáscaras de sus huevos en varios sectores del Parque (Cruz 1995a, 1999a). Estos 

sectores, en los que frecuentemente se avistan individuos o grupos de estas aves (Guardaparques 

S. Aguado y J. Mariatti, comunicación personal 1995; observaciones personales 1995 y  1996), 
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fueron muestreados posteriormente por las transectas. Es necesario aclarar que también en los 

relevamientos asistemáticos los restos observados fueron muy pocos. 

Con respecto a la distribución de los huesos de aves (Tabla 8.8), se repite el patrón de mayor 

representación en los hábitats acuáticos detectado para el registro general de vertebrados. Puede 

verse que los huesos de aves voladoras estuvieron representados preferentemente en las 

transectas efectuadas en este tipo de hábitat (LB 1, LB2, LR, LTM), mientras que en hábitats 

terrestres fueron escasos o inexistentes. Los restos de aves exclusivamente corredoras estuvieron 

escasamente representados en todas las transectas, aún en aquellos sectores que específicamente 

constituyen hábitats frecuentados por estas aves. 

Tabla 8.8. - Diferencias en la dcpositación de restos de aves (cantidad total y densidad por rn2) en las 
transectas de hábitats acuáticos y terrestres en el P. N. Perito Moreno. 

Tipo de 
hábitat 

Superficie 
muestreada 

MNE 
total 

Densidad 
(MNE1m) 

Cantidad 
de carcasas 

Acuáticos 122.000 m2  72 0,0006 2 

Terrestres 91.400 ni2  2 0,00001 - 

Total 213.400m2  74 0,0003 2 

Para relacionar la distribución y composición de los conjuntos óseos con la acción de los 

procesos tafonóniicos, en las Tablas siguientes se presentan los resultados para las variables 

tafonómicas, por categoría taxon-free en cada uno de los hábitats. 

En la Tabla 8.9. se presentan las variables tafonómicas para los huesos de aves voladoras en 

hábitats acuáticos, presentando los valores por transecta, así como los valores y porcentaje 

totales. En el total de las transectas predominaron los huesos desarticulados y aislados, aunque 

hay un importante porcentaje (41,4%) de huesos que fueron registrados en concentraciones. La 

mayoría de los huesos en concentraciones corresponden a la transecta LR, que es la que présentó 

la mayor cantidad de restos de aves en el total de las transectas. En general, estas concentraciones 

corresponden a los restos de un único individuo (Figura 8.5.). 

Todos los huesos de aves voladoras en hábitats acuáticos estaban frescos o levemente 

meteorizados. No se registraron huesos meteorizados por encima del estadio 2, los que 

constituyen un porcentaje muy bajo (4 0/6) del total. Sólo el 17% de los huesos estaba fracturado, 

y las modificaciones producidas por carnívoros fueron muy pocas. No se registraron huesos con 

presencia de líquenes/musgo adheridos a su superficie y ninguno estaba cubierto por sedimentos. 

En la Tabla 8.10. se presentan los mismos resultados para los restos de aves voladoras 

registrados en hábitats terrestres. La muestra en este caso está constituida por un único 

especimen, en la transecta ALM. Este especimen se registró desarticulado y aislado, en estadio 4 
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de meteorización, sin fracturas ni marcas atribuíbles a carnívoros. Tampoco presentaba 

líquenes/musgo, y no estaba cubierto por sedimentos. 

Tabla 8.9. - Propiedades de los'huesos de aves voladoras en las transectas relacionadas con hábitats 

acuáticos del P.N. Perito Moreno. 

Variables  LB1 LB2 LB3 LR LDG LM LTM Total %0) 

Articulación Desarticulados 5 4 - 32 - 2 - 43 61,4 

Articulados - 6  14  - 7 27 38,6 

Tipo de Huesos aislados 2 9 - 21 - 2 7 41 58 6 

concentráción Concentraciones 3 1 	1  25 - 0 29 41,4 

Meteorización No meteorizados - 8 - 26 - 1 7 42 60 

Estadio 1 4 1 20 - - 25 36 

Estadio2 1 1 - 1 - 3 4 

Estadio 3 - - - - - - - 
Estadio4 - - - - - - - 
Estadio 5 - - - - - - - 
No determinado - - - - - - - 

Fracturas Fracturados 2 1 -  8 - 1 - 12 17 

No fracturados 3 9  38  1 7 58 83 

Modificaciones Presencia .- - - 1 - - 3 4 6 

por carnívoros Ausencia 5 10  45  2 4 66. 94 

Con líquenes Presencia - - - - - - - 

y/o musgo Ausencia 5 10  46  2 7 70 100 

Enterramiento Enterrados . 	- - - - - - - ,. 	- 	 .,. - 
No enterrados 5 10 i 46 2 7 70 100 

LB: Lago beigrano; LK: Laguna KOtMS LIiU: iagunas esLa(;ioiiaic' uuuab ui I-1iu 

LM: laguna estacional en morenas frente al Destacamento Guardaparques: LTM: laguna estacional frente al Co. 
Tres Morros. el porcentaje corresponde al total de los restos en todas las transectas. 

Tabla 8.10. - Propiedades de los huesos de aves voladoras en las transectas en hábitats terrestres del 

P.N. Perito Moreno. 

Variables  PDG VV Cvi CV2 PEO ALM TADG Total % 

Articulación Desarticulados - 	. - - - - 1 - 1 100 

Articulados  - - - 

Tipo de Huesos aislados - - - - - 1 - . 	1 100 

concentración Concentraciones  
Meteorización No meteorizados - - - - - - - - - 

Estadio 1 - - - 
Estadio 2 - - - 
Estadio3 - - 

Estadio 4 1 1 100 

Estadio 5 - - - 
No determinado  

Fracturas Fracturados - - - - - - - - - 
No fracturados  1 _______ 1 100 

Modificaciones Presencia - - - - - - - - - 
por carnívoros Ausencia  1 _______ 1 100 

Con líquenes Presencia - - - - - - - -. - 
y/o musgo Ausencia  1 ______ 1 100 

Enterramiento Enterrados - - - - - - - - - 
No enterrados - -  1 _______ 1 100 

P1)G: planicie Destacamento uuaraaparqucs; y y: purnicie vucita uw  
.Ea. La Oriental; ALM: planicie Alero La Mesita, TADG: transecta Alero Destacamento Guardaparques. 



00 

125 

Capítulo 8. La zona cordillerana en el noroeste de Santa Cruz 

Tabla 8.11. - Propiedades de los huesos de aves exclusivamente corredoras en las transectas 

relacionadas con hábitats acuáticos del P.N. Perito Moreno. 

Variables LB1 L132 LB3 LR LR LDG LM LTM Total % 

Articulación Desarticulados 2 2 100 
Articulados - - 

Tipo de Huesos aislados 2 2 100 
concentración Concentraciones - - 

Meteorización No meteorizados 1 1 50 
Estadio 1 1 1. 50 
Estadio2 
Estadio 3 
Estadio 4 - 

Estadio 5 - 

No determinado - - 

Fracturas Fracturados - 1 50 
No fracturados 1 1 50 

Modificaciones Presencia - - - 

por carnívoros Ausencia 2 2 100 
Con líquenes y/o Presencia - - - 

musgo Ausencia 2 2 lOO 

Enterramiento Enterrados - - 

~ 21 
- 

No enterrados 2 100 

LB: Lago Bel&ano; LR: Laguna Robles; LDG: lagunas estacionales detrás del Alero Destacamento 
Guardaparques; LM: laguna estacional en morenas frente al Destacamento Guardaparques: LTM: 
laguna estacional frente al Co. Tres Morros. 

Tabla 8.12. - Propiedades de los huesos de aves exclusivamehte corredoras en las transectas en hábitats 
terrestres del P.N. Perito Moreno. 

Variables PDG VV CVI CV2 PEO ALM TADG Total % 
Articulación Desarticulados - - - - - - 1 1 100 

Articulados - - - 

Tipo de Huesos aislados - - - - - - 1 1 100 
concentración Concentraciones - - 

Meteorización No meteorizados - - - - - - 1 - 100 
Estadio 1 - - 

Estadio 2 - - 

Estadio 3 
Estadio 4 1 - 

Estadio 5 
No determinado - - - 

Fracturas Fracturados - - - - - - - - 

No fracturados 1 1 100 
Modificaciones Presencia - - - - - - - - 

por carnívoros Ausencia 1 1 100 
Coil líquenes yio Presencia - - - - - - - - 

musgo Ausencia 1 1 100 
Enterramiento Enterrados - - - - - - - - - 

No enterrados 1 1 100 
PDG: planicie Destacamento Guardaparques; VV: planicie Vuelta del Valle; CV: campo del Vasco; 
PEO: planicie Ea. La Oriental; ALM: planicie Alero La Mesita, TADG: transecta Alero Destacamento 
Guardaparques. 
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Las Tabla 8.11. y  8.12. están dedicadas a las propiedades tafonómicas de los huesos de aves 

exclusivamente corredoras, la primera presentando los valores correspondientes a los huesos 

registrados en hábitats acuáticos y la segunda en los hábitats terrestres. 

Como dijéramos anteriormente, la muestra de este grupo taxon-free es muy pequeña y los 

huesos registrados en ambos tipos de hábitat presentan características similares. Los tres 

especímenes registrados fueron huesos desarticulados, aislados, estaban frescos o levemente 

meteorizados, no presentaban evidencia de la acción de carnívoros, no tenían líquenes/musgo 

cubriendo su superficie, y ninguno de ellos estaba enterrado. Con respecto a las fracturas, en los 

hábitáts acuáticos un especímen estaba fracturado, mientras que el restante y el registrado en 

hábitat terrestre no lo estaba. 

Con respecto a las carcasas registradas, sólo fueron dos y sus propiedades se presentan en la 

Tabla 8.13. Ambas carcasas corresponden a la transecta LR, una de ellas es de ave 

exclusivamente corredora y la otra de ave voladora, un juvenil de Anatidae. 

Tabla 8.13. - Propiedades tafonómicas de las carcasas de aves registradas en las transectas del P.N. 
Perito Moreno. 

Variables  Aves voladoras Aves cxci. corredoras 
Integridad Completa 1 - 

Parcial - 1 
Tipo de Aisladas 1 1 
concentración Concentraciones - - 

Meteorización Meteorizados - - 

No meteorizados 1 1 
Fracturas Fracturadas - 1 

• No fracturadas 1 - 

Modificaciones por Presencia - - 

carnívoros Ausencia 1 1 
Enterramiento 

T
Norrados - - 

• nterrados 1 1 

Ambas carcasas fueron registradas aisladas, la de ave voladora fue una carcasa completa y la 

de ave estrictamente corredora, una carcasa parcial constituida por las extremidades posteriores. 

Debido a que en ambas estaban presentes los tejidos blandos correspondientes, no se registraron 

huesos expuestos. Ninguna de ellas presentaba modificaciones asignables a carnívoros, ni estaba 

cubierta por sedimentos. 

En las Tablas 8.14. y 8.15. se muestra la representación de partes esqueletarias registrada 

para ambas categorías laxon-free. En la primera de estas Tablas se presentan los datos 

correspondientes a los elementos en cada una de las unidades anatómicas (estipuladas en el 

Capítulo 7) y  en la segunda Tabla, los porcentajes para cada unidad anatómica por categoría 

taxon-free. 
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Tabla 8.14. - Representación de partes esqueletarias (MNE) de aves voladoras y exclusivamente 

corredoras en el total de las transectas del P. N. Perito Moreno. 

Aves Aves 
Partes esqucletarias Elemento voladoras exclusivamente 

corredoras 
Ext. Anteriores húmero 12 - 

radio 12 - 

ulna 5 - 

carpometacarpo 5 - 

falanges anteriores 2 - 

Cintura Escapular escápula 2 - 

coracoides 6 - 

ifircula 2 - 

Ext. Posteriores fémur 1 - 

tibiatarso 6 1 
fibula - - 

rótula - - 

tarsometatarso 2 2 
falanges posteriores - - 

Esqueleto Axial cráneo 2 - 

mandíbula - - 

vértebras 9 - 

costillas 1 - 

esternón 1 - 

Cintura Pélvica pelvis I sinsacro 
- 

 
- 

1 - 

Tabla 8.15. - Porcentajes de representación de unidades anatómicas de aves en el P.N. Perito Moreno. 

Unidades 
anatómicas 

Aves 
voladoras 

Aves 
exclusivamente corredoras 

Ext. Anteriores 52,2% - 

Cintura Escapular 14,5% - 

Ext. Posteriores 13% 100% 
Esqueleto Axjal 18,8% - 

Cintura Pélvica 1,5% - 

Puede verse que hay una gran diferencia en la representación de los elementos 

correspondientes a cada categoría de aves. Los elementos que integran las extremidades 

posteriores son los únicos representados en la categoría aves exclusivamente corredoras, 

mientras que hay una gran diversidad de elementos en la categoría aves voladoras. Seguramente 

esta gran diferencia se relaciona con el tamaño de las muestras correspondientes a cada una de las 

categorías. De todos modos, se confinna la tendencia registrada en las observaciones 

asistemáticas efectuadas en el Parque (Cruz 1999a; Cruz y Elldn 2003), en las que aunque se 

registraron huesos correspondientes a otras unidades anatómicas, también predominaron los 

elementos de las extremidades posteriores. De la misma manera, la carcasa parcial de esta 

categoría laxon-free registrada en la transecta LR está constituída por ambas extremidades 

posteriores. 
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En cambio, si bien entre los especímenes de aves voladoras hay una gran diversidad, también 

puede observarse un neto predominio de los correspondientes a las extremidades anteriores. En 

orden de representación decreciente, se registraron también elementos del esqueleto axial, seguido 

por la cintura escapular y las extremidades posteriores, mientras que la unidad anatómica menos 

representada fue la cintura escapular. 

Resultados del relevamiento en los abrigos 

Luego de haber presentado los resultados de las transectas, a continuación infonnaremos los 

obtenidos a partir de las observaciones efectuadas en madrigueras de carnívoros en abrigos 

rocosos. En la Tabla 8.16. se detalla la representación por categoría taxonómica, estipulando la 

cantidad de huesos de mamíferos grandes, mamíferos pequeños y aves voladoras en cada una de 

las madrigueras. No se registraron restos de aves exclusivamente corredoras. 

Tabla 8.16. - Restos óseos en madrigueras de carnívoros en el P. N. Perito Moreno. Valores de MNE 
por categoría de vertebrados. 

Abrigo Mamíferos 
grandes 

Mamíferos 
pequeños 

Aves 
voladoras 

ADG(1992) 14 9 3 

ADG (1995) - 12 - 

AF 4 6 2 

Total 18 27 5 

ADG = alero Destacamento Guardaparques; AF = alero de los Fósiles. 

En las madrigueras de ambos abrigos predominaron los restos de mamíferos por sobre los de 

aves. Entre los huesos de mamíferos, hubo mayor representación de los correspondientes a 

mamíferos pequeños, aunque en el conjunto relevado en el ADG durante 1992 predominaron los 

restos de mamíferos grandes. 

Las propiedades tafonómicas de los restos en las madrigueras se presentan en la Tabla 8.17. 

Las madrigueras constituyen lugares acotados, en donde los restos conforman concentraciones 

(en el sentido estipulado en el Capítulo 7), por lo cual la variable "tipo de concentración de los 

restos" no está incluida. En esta Tabla puede verse que, aunque hubo un alto porcentaje de 

huesos de mamíferos pequeños articulados, la mayoría de los huesos de todas las categorías se 

encontraban desarticulados. Los perfiles de meteorización siguen la tendencia general establecida 

para los restos de las transectas. Es decir que en los huesos de mamíferos grandes se cumple el 

patrón de mayor diversidad de estadios representados y presencia de estadios más altos. 

Asimismo, todos los restos de mamíferos pequeños y de aves fueron huesos frescos o no 

meteorizados. 
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Además, hubo mayor cantidad de huesos fracturados entre los de mamíferos grandes. Este 

porcentaje es menor en los huesos de mamíferos pequeños y más bajo aún entre los de aves. Se 

registraron modificaciones atribuíbles a carnívoros en los huesos de mamíferos, especialmente en 

los de mamíferos grandes. Un muy bajo porcentaje de huesos de mamíferos grandes presentaba 

parte de su superficie cubierta por líquenes/musgo y sólo unos pocos huesos de mamíferos 

pequeños fueron registraros entenados, mientras que el resto y los correspondientes a las otras 

categorías no lo estaban. 

Tabla 8.17. - Propiedades tafonórnicas generales de los huesos de mamíferos y aves en las madrigueras 
del P. N. Perito Moreno. 

Variables Mamíferos Mamíferos Aves 
grandes pequeños  

Articulación Desarticulados 89% 33,3% 100% 
Articulados 11% 66,7% - 

Meteorización No meteorizados 39% 100% 100% 
Estadio 1 33,3% - - 

Estadio 2 5,5% - - 

Estadio 3 22,2% - - 

Estadio4 - - - 

Estadio 5 - - - 

No determinado - - - 

Fracturas Huesos fracturados 50% 44% 20% 
Huesos no fracturados 50% 56% 80% 

Modificaciones Presencia 44,5% 3,7% - 

por carnívoros Ausencia 55, 5% 96,3% 100% 
Con líquenes y/o Presencia 5,5% - - 

musgo Ausencia 94,5% 100% 100% 
Enterramiento Huesos enterrados - 18,5% - 

Huesos no enterrados 100% 8 1,5% 100% 

Síntesis 

El registro óseo de vertebrados del P. N. Perito Moreno está constituído fundamentalmente 

por huesos de mamíferos grandes, mientras que los mamíferos pequeños y las aves están menos 

representados. En general la densidad de huesos por unidad de superficie es baja y, a pesar de que 

la mayor cantidad de restos se concentra en hábitats acuáticos, el valor más alto se registró en la 

transecta efectuada en el abrigo rocoso. 

Existen diferencias entre las propiedades tafonómicas de los restos de mamíferos y aves. Los 

huesos de mamíferos grandes se registraron principalmente en concentraciones y desarticulados. 

Sus perfiles de meteorización muestran un amplio rango de estadios, incluyendo los más altos. 

Además, presentan muy pocas modificaciones producidas por carnívoros, pocos especímenes con 

presencia de líquenes/musgo en su superficie y muy pocos entenados. La cantidad de 



130 
Capítulo 8. La zona cordillerana en el noroeste de Santa Cruz 

modificaciones por carnívoros es mayor en las madrigueras que en los restos registrados en 

transectas. 

Los restos de mamíferos pequeños también se presentan fundamentalmente en concentraciones 

y desarticulados. Un alto porcentaje de los huesos están frescos o levemente meteorizados. Por 

otro lado, presentan escasas modificaciones asignables a carnívoros, baja proporción de huesos 

fracturados, pocos especímenes con la superficie cubierta por líquenes o musgo y ningún hueso 

enterrado. 

Contrariamente a lo que fuera registrado para los huesos de mamíferos, la mayor parte de los 

huesos de aves estuvieron aislados y desarticulados. El perfil de meteorización se asemeja al de 

los mamíferos pequeños, con gran cantidad de huesos frescos o levemente meteorizados y un 

ínfimo porcentaje en estadios más altos. Se detectó muy poca evidencia de la acción de 

carnívoros, un porcentaje bajo fracturado y ningún especímen con líquenes/musgo en su 

superficie. Por último, ninguno de estos huesos estaba sepultado. 

En esta localidad sólo se registraron dos de las categorías laxon-free planteadas: aves 

voladoras y aves exclusivamente corredoras. Los huesos de aves voladoras fueron los que 

predominaron y se registraron casi exclusivamente en hábitats acuáticos. En cambio, los 

correspondientes a aves exclusivamente corredoras fueron muy escasos y se registraron tanto en 

hábitats terrestres como acuáticos. Estas categorías presentan propiedades tafonómicas similares, 

aunque se diferencian en la representación de partes esqueletarias. Mientras que entre los huesos 

de aves exclusivamente corredoras se registraron aquellos correspondientes a las extremidades 

posteriores, entre los de aves voladoras hay una mayor representación de las extremidades 

anteriores, así como una mayor diversidad de partes anatómicas. 

LA DINÁMICA TAFONÓMICA 

El relevamiento del registro óseo actual en esta localidad tuvo como objetivo determinar la 

dinámica tafonómica imperante en la estepa cordillerana y su ecotono con el bosque, 

especialmente en lo que respecta a los huesos de aves. Como se planteara anteriormente (ver 

Capítulos 1 y 6), nuestro interés se centra en la depositación y la preservaciónldestrucción de 

restos antes de que los mismos sean cubiertos por sedimentos. Por lo tanto, a continuación 

analizaremos la forma en que estos dos aspectos se combinan, para establecer la dinámica 

tafonómica que determina las propiedades del registro óseo de superficie en el P. N. Perito 

Moreno. Aquí se presentarán los aspectos particulares que permitan entender la forma en que los 

procesos defmen las características del registro, mientras que las implicaciones generales se 

discutirán en el Capítulo 12, en conjunto con las otras localidades. 
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Al evaluar varias propiedades de los restos de vertebrados, puede verse que son 

consistentemente similares en las dos unidades ambientales. Es decir que los restos de cada una 

de las categoría consideradas (mamíferos grandes, mamíferos pequeños y aves) presentan 

patrones semejantes de modificaciones óseas y otras variables tafonómicas tanto en la estepa 

como en el ecotono estepa-bosque. Estos patrones se mantienen incluso en los conjuntos 

relevados en las madrigueras. Las diferencias que existen entre ambientes y hábitats se relacionan 

fundamentalmente con la cantidad de restos y su distribución en el espacio. 

Al considerar específicainente el registro óseo de las aves, vimos que está constituído 

predominantemente por huesos de aves voladoras. Los restos de aves exclusivamente corredoras 

son muy escasos, lo que ¡imita la discusión de varios aspectos de su tafonomía considerando 

exclusivamente la muestra de esta localidad. De todos modos, se considera que, aunque pequeña, 

esta muestra permite una primera apreciación de las diferencias que existen en los registros óseos 

de ambas categorías laxon-free. Por ejemplo, las relacionadas con la depositación de huesos, la 

importancia de algunos procesos tafonómicos en la conformación de los conjuntos de huesos de 

cada categoría, así como la representación de partes esqueletarias. 

Los procesos tafonómicos 

Como fuera planteado en el Capítulo 2, los procesos que promueven la destrucción y 

preservación tienen un rol fundamental en definir un paisaje óseo. Behrensmeyer y Dechant-Boaz 

(1980) establecieron que la acción de carnívoros y la meteorización son los procesos tafonómicos 

más importantes que determinan la desaparición de los restos de vertebrados pequeños en los 

conjuntos de superficie. Como esto es especialmente relevante para los huesos de aves, en primer 

lugar será analizada la forma en que estos dos procesos se expresan en el P. N. Perito Moreno, 

para luego establecer el papel que otros procesos tafonómicos pudieran tener en la conformación 

del registro óseo. En la discusión también se analizará la importancia de estos procesos sobre los 

restos de mamíferos, para tener un marco comparativo a partir del cual será posible evaluarlos 

más ajustadamente en los huesos de aves. 

Las transectas efectuadas en esta localidad estuvieron destinadas principalmente a muestrear 

los hábitats de las aves. Sin embargo, algunas de ellas coincidieron con sectores recurrentemente 

utilizados por los carnívoros, por lo que constituyen espacios especialmente aptos para 

comprender la forma en que las modificaciones producidas por estos actores tafonómicos influyen 

sobre los restos de aves en distintos puntos de un paisaje. 

La transecta LB 1 cubrió un sector que los pumas utilizan frecuentemente para cazar, 

especialmente guanacos. Gran parte de los huesos de mamíferos grandés presentes en esta 

transecta (ver Tabla 85) son producto de diferentes episodios de matanza. Los pumas cazan al 
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acecho, y saltan sobre sus presas mordiendo la parte superior del cuello, la cabeza y los hombros. 

Generalmente consumen sólo parte de las presas, especialmente algunas vísceras y la carne de los 

cuartos traseros (Bellati 2000a). Las características de la predación de este felino promueven que, 

en los sitios de matanza, la destrucción de los huesos sea poca, las carcasas posean un alto grado 

de integridad y que se formen concentraciones que incluyen gran cantidad de huesos. En las 

carcasas, las marcas que señalan la predación de este felino se localizan especialmente en las 

vértebras cervicales, en la pelvis y el fémur (Martín y Borrero 1997). 

Las numerosas carcasas de guanacos registradas fuera de transecta, todas ellas cerca del 

sector relevado en la margen del lago Belgrano, tenían un alto grado de integridad y presentaban 

las marcas mencionadas así corno otras ubicadas en las porciones distales de vanas costillas. 

Aunque en la transecta fueron comunes los excrementos de puma y se registraron 

recurrentemente huellas frescas que atestiguaban su paso hacia el sector de matanza, los 

numerosos huesos registrados no presentaban indicadores que permitieran inferir la acción de este 

carnívoro. La única particularidad, desde el punto de vista del registro óseo, es la gran cantidad 

de huesos acumulados, inusual en otros sectores en los que también abundan los guanacos. 

Para analizar correctamente este tema con respecto a los restos de aves, es necesario 

considerar que, en el sur de Patagonia, el puma se especializa en la caza de ungulados. Tal como 

se menciona en el Capítulo 5, la inclusión de las aves en su dieta es escasa y sólo aumenta al 

disminuir la oferta de guanacos. Por otro lado, la depredación de los pumas deja disponibles 

carcasas con un alto grado de integridad para ser aprovechadas por zorros y aves carroñeras. 

Entonces, si consideramos que este sector del P. N. Perito Moreno es uno de los de mayor 

abundancia de guanacos y que además las aves son escasas, no es esperable que éstas constituyan 

una fuente de alimento importante para los predadores y carroñeros. Las aves serán presas 

ocasionales y por lo tanto, los carnívoros no tendrán el rol principal en la depositación de sus 

restos en este sector del ecotono estepa-bosque. 

Los restos registrados en los abrigos rocosos (transecta TADG y relevamientos puntuales) 

también son producto de la acumulación por carnívoros. En este caso no se trata de un sitio de 

matanza, sino que en los abrigos funcionan lugares de cría de cánidos y rapaces. Tanto en la 

transecta como en las madrigueras se registraron restos de aves, pero predominaron los 

correspondientes a los mamíferos, especialmente los de tamaño pequeño. La acumulación de 

huesos por águilas ha sido investigada en el hemisferio norte (Hockett 1995; Stewait el al. 1999; 

entre otros). Uno de los rasgos característicos de la predación por estas aves es que a menudo 

decapitan sus presas antes de llevar las carcasas a los nidos o apostaderos de alimentación (Brain 

1981; Hockett 1995). En este alero, pudo registrarse una carcasa de juvenil de liebre, 

recientemente decapitada. Dada la existencia de nidos activos de águilas moras, es muy factible 
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que esta carcasa corresponda a una presa de estas rapaces. En el Capítulo 5 se determinó que, a 

partir de su introducción, las liebres europeas constituyen uno de los más importantes items en la 

dieta de los carnívoros patagónicos. En las dos madrigueras de cánidos relevadas, esto se refleja 

en la gran representación de sus restos, incluídos dentro de la categoría mamíferos pequeños. Esta 

gran representación contrasta con los pocos restos relevados en las otras transectas (ver Tabla 

8.5). A partir de estas afirmaciones, es posible plantear que los huesos de vertebrados pequeños 

están escasamente representados en los lugares de matanza, generalmente emplazados en los 

hábitats que utilizan frecuentemente, mientras que son más abundantes en los sectores protegidos 

que constituyen hábitats de sus predadores. En el Capítulo 6 planteamos que son muy escasos los 

restos de presas pequeñas que llegan a los lugares de cría de los pumas (Martin y Borrero 1997). 

Por lo tanto, en ese mismo Capítulo estipulamos que, de existir transporte de carcasas o unidades 

anatómicas de aves, el mismo será efectuado principalmente por los zorros. Esta acción de 

transporte y acumulación de restos de vertebrados pequeños por los zorros queda atestiguada en 

los conjuntos en abrigos rocosos relevados en el P. N. Perito Moreno. 

Las investigaciones tafonómicas realizadas en Patagonia permitieron determinar que los 

carnívoros de la región, tanto en función de sus hábitos como predadores como por su tamaño y 

limitada capacidad para destruir huesos, generalmente no afectan significativamente los conjuntos 

de ungulados (Borrero 1989, 1990, 2000; ver Capítulo 6). Sin embargo, las aves constituyen un 

tipo especial de presas y en el caso que fueran cazadas yio consumidas por los carnívoros, la 

destrucción de sus huesos será más completa (Bickart 1984; Cruz 2000a; Cruz y Savanti 1999; 

Muñoz y Savanti 1998; Oliver y Graham 1994). Esta gran destrucción inicial se relaciona con su 

tamaño corporal pequeño, asi como con la particular estructura de sus huesos, que están 

neumatizados y poseen paredes corticales delgadas que facilitan la destrucción (Higgins 1999). 

Es postulable que los huesos que sobreviven a esta destrucción generalmente presentan pocas 

modificaciones asignables a carnívoros, debido a que la acción de los mismos estuvo centrada en 

los elementos que resultaron destruidos (Cruz 2000a). 

Los huesos de aves registrados en las transectas del P. N. Perito Moreno se adecuan a este 

planteo. Son muy escasos, lo que se relaciona con las características de la avifauna de la 

localidad y con el lugar que tienen en la dieta de predadores y carroñeros. Por otro lado, 

presentan mínima evidencia de la acción de carnívoros, lo que seria concordante con una gran 

destrucción inicial de gran parte de los elementos y escasas modificaciones en los que sobreviven. 

Además, se registraron restos de aves en las madrigueras de zorros relevadas, lo que permite 

plantear que el transporte de algunas partes es un factor que influye en la distribución de huesos 

de aves en el paisaje, concentrando los pocos restos que quedan de la predación en lugares 

especificos del espacio. Aunque los restos de aves son pocos en las madrigueras actuales, el 
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predominio de los restos de vertebrados pequeños en general permite pensar que, en ausencia de 

las presas introducidas a partir de la colonización europea, la cantidad de restos de aves puede ser 

mayor en estos loci. 

La acción de los factores atmosféricos es otro factor fundamental en la destrucción de huesos 

en la superficie. En el P. N. Perito Moreno este proceso es importante, sobre todo en las planicies 

en dónde los huesos tienen menor protección frente a la acción del viento y la insolación. El perfil 

de meteorización que presentan los huesos de aves permite establecer que son destruídos mucho 

más rapidamente que los huesos de mamíferos grandes. Fueron pocos los huesos de aves 

registrados en los estadios más altos de meteorización, mientras que los de mamíferos grandes 

presentaron un amplio rango de estadios. Sin embargo, aún no es clara la forma en que los huesos 

de aves se comportan en relación a la meteorización (ver Capítulos 3 y  6). 

Al analizar el registro de huesos de aves en relación con este proceso hay que tener en cuenta 

dos aspectos. En primer lugar, es posible que muchos de estos huesos sean destruidos o 

sepultados antes de evidenciar la acción de la meteorización. Se ha planteado que [ ... ] a more 

ikely outcorne for srnall rnammal bone is thai it will either be stepped on and broken beyond 

recognhlion or simply be blown away by wind. Jfprotected in sorne way, either by vegetation or 

byfalling mio holes in (he ground, small mammal bones quickly become buried and protected 

in ihis wayfrom weathering (Andrews 1990:10), afirmación que puede extenderse a los huesos 

de aves. En segundo lugar, el factor determinante puede ser el tamaño, ya que tal como plantea 

Behrensmeyer (1978), las tasas de meteorización pueden ser más altas para los huesos de 

vertebrados pequeños. En el P.N. Perito Moreno, los perfiles de meteorización de los huesos de 

aves y de mamíferos pequeños concuerdan con esta última afirmación, y es posible que la rápida 

meteorización facilite una posterior destrucción por procesos tafonómicos mecánicos, como el 

pisoteo, la abrasión o la acción de las olas en las márgenes de los cuerpos de agua. 

Al relacionar el grado de meteorización presente en los huesos de aves con otras variables 

tafonómicas, se refuerza la idea de una rápida destrucción. Cuando muere un animal, sus restos 

se depositan en un punto acotado del espacio, lo cual implica que alli se concentrarán varias 

decenas de huesos. Cuanto mayor sea el tiempo de exposición, mayor será la destrucción y la 

dispersión, lo cual disminuirá la cantidad de huesos en ese punto del espacio. El hecho que los 

huesos de aves poco meteorizados se presenten predominantemente aislados y desarticulados 

implica que la destrucción y/o la dispersión ocurren más rapidamente que en los restos de 

mamíferos, que fueron registrados predominantemente en concentraciones. 

Esta menor duración de los huesos de aves en superficie es respaldada también por la falta de 

especímenes en los que se hubiera detectado la presencia de líquenes/musgo. En cambio, aunque 

en porcentaje pequeño, se registraron huesos de las dos categorías de mamíferos con presencia de 
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líquenes/musgo. La colonización de los huesos por estos organismos depende en gran medida de 

las condiciones microambientales (Borella 1 998a; 2000b), y si bien no se ha estimado el tiempo 

que demanda su crecimiento sobre huesos en Patagonia continental, en principio es necesario que 

los mismos se estabilicen en un determinado sector. En Tierra del Fuego, el crecimiento de 

líquenes/musgo sobre huesos de cetáceos involucra décadas (Borella 2000b). En el P. N. Perito 

Moreno, consideramos que lo más factible es que, en aquellos sectores aptos para la proliferación 

de líquenes/musgo, los huesos de aves desaparezcan antes de que pueda ocurrir la colonización. 

El enterramiento es otro de los procesos que impiden que los restos permanezcan en la 

superficie, aunque promoviendo la conservación (Behrensmeyer y Dechant-Boaz 1980; Lyman 

1994a). La posibilidad de enterramiento está dada por el tipo de sustrato, así como por la forma, 

tamaño y densidad de los huesos (Borrero 1990). Sustratos como los limos, arcillas y arenas de 

muchos de los cuerpos de aguas patagónicos son propicios para el enterramiento, no así las 

costas de guijarros o de afloramientos rocosos. En las transectas realizadas se encontraron ambos 

tipos de sustratos (ver Tabla. 8.2). Son los cuerpos de agua transitorios, de menor tamaño, los 

que presentan mayores oportunidades de enterramiento. Sin embargo, en ninguna de las 

transectas efectuadas en ellos se observaron huesos de aves en algún estadio intermedio que 

condujese a este proceso (Tabla 8.6.). En los relevamientos efectuados en los abrigos rocosos 

tampoco se detectaron huesos, de aves cubiertos por sedimentos (Tabla 8.17.), aunque sí los hubo 

de mamíferos pequeños. En cambio, se registraron huesos de mamíferos grandes sepultados en 

once del total de las transectas efectuadas. Esto implica que se conservan el tiempo suficiente 

como para ser cubiertos por sedimentos, aún en sectores en los que los huesos de aves y de 

mamíferos pequeños no sobreviven lo suficiente como para ser enterrados. 

En síntesis, los carnívoros pueden tener un papel importante depositando restos de aves, pero 

fundamentalmente son agentes de destrucción de los mismos. Este rol es compartido con la 

meteorización, que destruye aquellos huesos que sobreviven a la acción de carnívoros. Como 

fuera detectado en Amboseli (Behrensmeyer y Dechant-Boaz 1980), estas son las dos principales 

causas de la rápida desaparición de huesos devertebrados pequeños en el P.N. Perito Moreno. 

Distribución espacial 

Los resultados en las transectas muestran que existe variabilidad en la distribución espacial de 

los restos. Estas diferencias en la distribución no se relacionan con las unidades ambientales 

(estepa y ecotono estepa-bosque), sino con los hábitats que son comunes a ambas. Los huesos de 

niamíferos y de aves son más abundantes en los hábitats acuáticos en conjunto (ver Tabla 8.4.), 

mientrás que en los habitats terrestres fuerón escasos, excepto en el abrigo rocoso. Esta 
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distribución agrupada de los restos puede deberse tanto a los hábitos de los organismos 

implicados, como a la acción de los agentes de dispersión y destrucción de sus restos. 

Behrensmeyer y Dechant-Boaz (1980) plantearon que el registro óseo de muchas especies se 

correlaciona con el uso de habitat de las mismas en un ambiente determinado. Al analizar los 

restos del P. N. Perito Moreno, vemos que esta afirmación se cumple para el registro de 

mamíferos grandes. El ejemplo claro es la transecta LB1, efectuada en un sector en el que se 

combinan la abundancia de guanacos y el territorio de caza del puma. El papel de los carnívoros 

como agentes que promueven la depositación de huesos de mamíferos grandes es importante, 

debido a que muchos de los restos se acumulan en los sitios de matanza incluidos en el hábitat de 

las presas. 

Al considerar los vertebrados de menor tamaño, esta relación entre uso de hábitat y 

depositación es más compleja. En el caso de los mamíferos pequeños, su registro óseo no es 

concordante con la abundancia y distribución de las especies que constituyen la categuría. 

Planteamos anteriormente que a pesar del frecuente avistaje (por ejemplo, de liebres), sus restos 

sólo constituyen uñ porcentaje menor del total relevado. Aunque es posible pensar que en las 

planicies de la estepa que constituyen el hábitat característico de las liebres hay recurrentes 

eventos de predación, son escasos los restos que lo atestiguan. En cambio, una gran cantidad de 

huesos de mamíferos pequeños fue registrada en los abrigos rocosos. Tal como se dijera 

anteriormente, el registro óseo de mamíferos pequeños, por lo tanto, refleja fundamentalmente los 

hábitos de los carnívoros, que tienden a acumular sus restos en lugares puntuales del espacio. 

Con respecto a los restos de aves, para entender su distribución es necesario tener en cuenta 

las características de la avifauna de la localidad. A pesar de que las más importantes diferencias 

en la distribución del registro de vertebrados en general se relacionan con el tipo de hábitat 

involucrado, este no es el caso cuando se considera solamente los restos de aves. Estos últimos 

son más abundantes en las transectas efectuadas en hábitats acuáticos de la estepa, mientras que 

casi no están representados en la unidad ambiental bosque y ecotono. Esta representación es 

acorde con las características de la avifauna, presentadas en el Capítulo 5. Allí se planteaba que 

el bosque y su ecotono constituyen la unidad ambiental con menor diversidad y biomasa de aves 

en la región, por lo que es esperable que la depositación de sus huesos sea menor que en las otras 

unidades ambientales. 

En la estepa, en cambio, hay mayor cantidad de restos de aves, especialmente en hábitats 

acuáticos. Behrensmeyer y Dechant-Boaz (1980) plantearon que, en general, la mortalidad de las 

especies que dependen estrechamente del agua estará espacialmente concentrada alrededor de los 

cuerpos de agua. En el caso de las aves acuáticas, su distribución debería reflejarse en la 

concentración de sus huesos en las cercanías de los humedales, en los que transcurren sus 
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actividades de alimentación y procreación. Como planteamos en el Capítulo 6, no todos los 

cuerpos de agua son aptos para la proliferación de avifauna. El lago Belgrano, como otros 

cuerpos de agua de origen glaciario, es poco productivo y se observan muy pocas aves en las 

playas, mallines y otros humedales asociados. Las aves son más abundantes en la laguna Robles, 

que como se dijera, tiene características apropiadas para la nidificación de aves acuáticas. Esta 

mayor abundancia tiene su expresión en el conjunto óseo relevado en la transecta LR, que fue la 

que presentó mayor cantidad de huesos de aves. Otros cuerpos de agua relevados, pequeños y 

estacionales, presentan menor cantidad de restos, lo que es acorde con la escasa o nula presencia 

de aves que en ellos se avistan. 

En hábitats terrestres, los restos son menos aún y se acumulan principalmente en el alero 

Destacamento Guardaparques. La mayor depositación en los abrigos rocosos no sólo fue 

detectada a partir de la transecta TADG efectuada en este alero, sino que observaciones 

asistemáticas de otros abrigos -algunos de los cuáles también son sitios arqueológicos-

pennitieron constatar que esto ocurre en gran parte de los mismos (Cruz 1999a, 2000b; 

observaciones personales 1996). En los abrigos rocosos, la mayor depositación y las condiciones 

de resguardo penniten una conservación más prolongada, con una distribución más acorde con 

los hábitos de los predadores que con los de las presas. 

Al considerar la relación entre uso de hábitat y distribución de huesos de aves, es necesario 

discriminar entre los restos de aves voladoras y los de aves exclusivamente corredoras. Los 

huesos de aves voladoras son más abundantes en los humedales, coincidiendo con que las aves 

f acuáticas tienen mayor presencia en ellos. Es decir que el uso de hábitat de estas aves (incluídas 

en la categoría aves voladoras) tiene su correlato en el registro óseo de superficie. En cambio, a 

pesar del frecuente avistaje de ñandúes (aves exclusivamente corredoras) en hábitats terrestres, 

sus restos son muy escasos. En este caso, no hay relación entre uso de hábitat y registro óseo. 

En esta localidad, la intensidad de los procesos tafonómicos determina que los huesos de aves 

tengan un corto tiempo de permanencia en superficie y por lo tanto, su distribución está acotada a 

aquellos sectores en los que esta acción se atenúa -como los abrigos rocosos- o en los que la 

depositación es más frecuente y por lo tanto, es posible registrar los restos de muertes más 

recientes -algunos hábitats acuáticos-. Como resultado, hay una distribución agrupada de sus 

restos, que se concentrarán en los puntos del paisaje mencionados. 

Densidad de huesos 

Una de las propiedades más destacadas del registro óseo relevado en esta localidad es su baja 

densidad por unidad de superficie. Sin embargo, la densidad general es mayor que la esperada en 

ecosisternas africanos, en los que las evaluaciones de densidad de huesos en ambientes modernos 
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han proporcionado estimaciones acerca de las concentraciones esperables de huesos derivados de 

muertes naturales, con valores de 0,00231m2  para animales de más de 15 kg de peso 

(Behrensmeyer 1991; Sept 1994). Las clases de tamaño consideradas para establecer la densidad 

en el P. N. Perito Moreno incluyen también restos de vertebrados pequeños. Sm embargo, las 

densidades registradas son variables, y en varias transectas superan los valores africanos (ver 

Tabla 8.3.). 

Este tema será desarrollado con mayor profundidad en el Capítulo 12, pero es posible 

adelantar que consideramos que el principal factor promoviendo esta diferencia son las 

características de los carnívoros de la región y su actividad como actores tafonómicos, 

mencionada en el Capítulo 6. Allí planteamos que en Patagonia los carnívoros son de tamaño 

mediano a pequeño, tienen poca capacidad para procesar los huesos y en general cazan solitarios 

o en pareja. Asimismo, exceptuando condiciones específicas (ver Borrero y Martín 1996), la baja 

competencia imperante propicia una mayor conservación de los restos óseos en relación con la 

acción de los carnívoros. En esta localidad, los carnívoros funcionan como agentes de 

depositación y acumulación de huesos de mamíferos grandes, promoviendo la existencia de 

mayores densidades que las registradas en África. La depositación y acumulación se producen en 

sectores éspecíficos del espacio, que coinciden con los sitios de matanza (transectas LB 1 y LB2) 

y lugares de cría (transecta TADG, observaciones puntuales en ADG y AF). En relación con los 

vertebrados de menor tamaño, en cambio, los carnívoros son una de las principales causas de 

desaparición de sus huesos. 

Específicamente en el caso de las aves, el principal factor que opera para producir estas bajas 

densidades de huesos es la demografia de las avifauna de la región. En segunda instancia, las 

características de las aves como presas pequeñas y de huesos frágiles inciden en la destrucción 

inicial de gran parte de los restos. A través de experimentos en el campo, Bickart (1984) 

estableció que la principal causa de desaparición de restos de aves de un potencial registro fósil 

en su lugar de muerte, es la acción de transporte de predadores y carroñeros. Sin embargo, 

actualmente en Patagonia esta acción de transporte no se expresa como la acumulación y 

preservación de restos de aves en las madrigueras, ya que ni en las madrigueras relevadas en el P. 

N. Perito Moreno ni en otros sectores de Patagonia (Martín 1998), los restos de aves fueron los 

preponderantes. De todos modos, puede haber sido un factor importante antes de la introducción 

de liebres y conejos europeos, debido a la posibilidad de mayor presencia de las aves en la dieta 

de los carnívoros. Por último, la acción de la meteorización puede ser un factor importante para 

la rápida destrucción de huesos de los vertebrados de menor tamaño, entre ellos las aves. 
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Diversidad faunística 

Hay diferencias en la representación de los distintos vertebrados en el registro óseo de esta 

localidad. Establecimos que predominan los restos de mamíferos, que estuvieron representados 

tanto en el ecotono estepa-bosque como en la estepa. Pero dentro de este taxón, existen 

diferencias en función del tamaño. Los mamíferos grandes fueron los más abundantes tanto en 

hábitats terrestres como acuáticos. En cambio los mamíferos pequeños, a pesar de su abundancia, 

están poco representados en ambos tipos de hábitats. Se observa una mayor representación en la 

transecta efectuada en el abrigo rocoso, así como en las madrigueras. El sesgo de representación 

en relación con el tamaño corporal pequeño planteado por varios autores (Behrensmeyer 1991; 

Behrensrneyer y Dechant-Boaz 1980; Blumenschine 1987), se observa en los restos de los 

mamíferos del P. N. Perito Moreno. 

La escasa representación de las aves se relaciona, como dijéramos, con las características de 

la avifauna. Sin embargo, hay que distinguir entre las dos categorías taxon-free. Mientras las 

aves voladoras están relativamente bien representadas, el registro óseo de las aves 

exclusivamente corredoras no refleja su abundancia en los diferentes hábitats que ocupan. En 

este caso, el sesgo es inverso al detectado entre los restos de mamíferos. El ñandú (ave 

exclusivamente corredora) es el ave de mayor tamaño de la región y sin embargo es la menos 

representada en el registro óseo. Desafortunadamente, no existen estimaciones de la abundancia 

relativa de las distintas especies de aves en Patagonia en general, ni en el P.N. Perito Moreno en 

particular. Por lo tanto, no es posible establecer si esta diferencia en la representación en el 

registro óseo obedece a este aspecto, a la existencia de tasas de mortalidad diferentes o a la 

acción de algún proceso tafonómico o combinación de ellos que actúa selectivamente sobre los 

restos de aves exclusivamente corredoras. 

Sin embargo, es posible pensar que debido a su mayor tamaño y la rapidez de desplazamiento 

de la que son capaces, las aves exclusivamente corredoras serán presas menos frecuentes para 

los carnívoros locales. Tal como se ha planteado para el ñandú común, los más expuestos a la 

predaciÓn son los pichones y juveniles (ver Capítulo 5). Por otro lado, bajo condiciones de 

abundancia de guanacos, las aves en general no constituyen una presa buscada por los pumas. 

Asimismo, en función de la gran cantidad de carroña disponible por las matanzas de los pumas y 

la abundancia de liebres, los ñandúes no constituyen presas frecuentes de los zorros o rapaces. 

En síntesis, el registro óseo del P. N. Perito Moreno refleja algunos aspectos de la comunidad 

de vertebrados, especialmente la abundancia de los mamíferos grandes (como el guanaco) y la 

escasez de las aves voladoras. 
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La representación de partes esqueletarias de aves 

Dado que la biomecánica de la locomoción promueve diferencias en los esqueletos de las aves, 

en el Capítulo 3 se planteó como hipótesis que esta afirmación tendrá consecuencias en la 

representación de partes esqueletarias de los distintos grupos taxon-free de aves. El registro óseo 

de aves en el P. N. Perito Moreno permite comenzar esta discusión. Como vimos, varios autores 

han planteado que en acumulaciones naturales de huesos de aves generalmente predominan los 

elementos de las extremidades anteriores y cintura escapular. Las aves voladoras estuvieron 

representadas por huesos correspondientes a casi todas las unidades anatómicas, pero el resultado 

general es acorde con lo esperado a partir de los resultados obtenidos por otros investigadores. 

Además, esta mayor representación de las extremidades anteriores se adecua a la expectativa de 

mayor resistencia a los procesos tafonómicos debido a la mayor densidad estructural (Higgins 

1999; ver Capítulo 6). 

En cambio, cuando comenzamos las observaciones en el P.N. Perito Moreno, no se contaba 

con expectativas para las aves exclusivamente corredoras. A partir de las observaciones 

asistemáticas efectuadas durante los primeros trabajos de campo en 1995 y  1996, planteamos que 

esta categoría estaba representada mayoritariamente por elementos correspondientes a las 

extremidades posteriores (Cruz 1999a). Los resultados de las transectas confirman esta 

afirmación, ya que la única unidad anatómica representada de estas aves fueron las extremidades 

posteriores. Por otro lado, este resultado es concordante con los correspondientes valores de 

densidad mineral ósea, que se cuentan entre los más altos obtenidos para los ñandúes (Cruz y 

Elkin 2003). Esto implica que, frente a la acción de los procesos tafonómicos, estos elementos 

serán los que posean mayor resistencia y por lo tanto, mayores tiempos de supervivencia. 
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Figura 8.2. Laguna estacional, ubicada en el sector de morenas entre el Destacamento de 
Guardaparques y el lago Belgrano, en la que se efectuó la transecta LDG. 

Figura 8.3. 
Concentración de 
huesos articulados de 
mamífero grande 
(lLama guanicoe) en la 
transecta LB 1. 
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Figura 8.5. Concentración de huesos de ave voladora en la transecta LR. 



Capítulo 9 

La cuenca del río Gallegos: cursos medio e inferior 

Las investigaciones en la cuenca del río Gallegos se llevaron a cabo en el marco del Proyecto 

"El Cuaternario en el río Gallegos: poblaciones humanas y paleoambientes" (UARG-UNPA 

021/97), dirigido por los Drs. L.A. Borrero y H. Corbella (Carballo Marina et al. 1996-1998). 

Sin embargo, las observaciones tafonómicas se iniciaron en 1995, y  las numerosas jornadas en el 

campo fueron la base sobre la cual se planteó el relevamiento a partir de transectas efectuado 

durante los meses de febrero y marzo de 1998, en conjunto con Flavia Carballo Marina. 

En este Capítulo se presentan los resultados de las investigaciones tafonómicas en los cursos 

medio e inferior del río Gallegos, efectuadas en el marco del proyecto mencionado. Luego de 

caracterizar brevemente a la cuenca, se plantearán las particularidades en lo que respecta al 

relevamiento, incluyendo la descripción de las zonas relevadas. Posteriormente, se presentan los 

resultados de las observaciones y, como en el Capitulo precedente, las mismas se interpretan a la 

luz de las consideraciones establecidas en Capítulos anteriores. 

LA CUENCA DEL RO GALLEGOS 

Características generales del área 

Esta cuenca se localiza en el sur de la provincia de Santa Cruz (Argentina), entre los 51°18'-

52°27' S. El río presenta un diseño meandroso, cubre aproximadamente 300 km en sentido oeste-

este y su valle alcanza hasta 14 km de ancho y un nivel de profundización de hasta 120 m en su 

desembocadura (Ercolanó el al. 1998; Mazzoni 2001). Las cabeceras se ubican en la cordillera 

de los Andes, desconectadas del campo de hielos permanentes de Patagonia Sur, por lo que 

actualmente la cuenca presenta un régimen pluvio-nival (Ferrari Bono 1990; Servicios Públicos 

1993). 

La morfología actual muestra que el río Gallegos fue afectado por los avances glaciarios del 

Pleistoceno, así como por sucesivos períodos de actividad volcánica que tuvieron lugar desde 

fines del Plioceno. Esto último se expresa en numerosos sectores, en los que distintas coladas han 

producido cambios en la dirección del curso (Cruz ci' al. 2000). El rasgo geomórfico más 

importante es un sistema je terrazas escalonadas y asimétricas, compuesto por cinco niveles 

principales (Mazzoni el cil. 1998). El río desemboca en un amplio estuario que penetra unos 30 

km en el continente, hacia donde llegan también las aguas del río Chico. 
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Las observaciones se efectuaron en los cursos medio e inferior del río, que fueron definidos 

operativamente desde Ea. Bellavista hasta la desembocadura (Cruz et al. 2000). En este sector el 

paisaje predominante es el de mesetas (Mazzoni y Vázquez 1999), tanto las relacionadas con el 

sistema de terrazas como las basálticas. El clima corresponde al tipo Frío Semiárido de Meseta 

(Cuadra 1995), que presenta una temperatura la zona presenta una media anual de 5°C y 

precipitaciones promedio de 200-300 mm anuales. Vegetacionalmente la zona corresponde al 

Distrito Magallánico. Específicamente en la cuenca del río Gallegos, existe una estepa graminosa 

xérica de Festuca gracilima, con un estrato de pequeñas gramíneas, graminoides y hierbas (León 

et al. 1998). En general, la cobertura vegetal varía entre 5 0-80% (Borelli et al. 1987). 

En esta porción de la cuenca del río Gallegos hay un gran desarrollo de la ganadería ovina, lo 

que ha provocado el desplazamiento de varias especies silvestres, que además han sido cazadas 

de forma intensa. Esto es particularmente grave en el caso de las poblaciones de guanaco y de 

ñandú petiso, que se han visto sumamente afectadas. A pesar de ello, es posible avistar individuos 

o grupos de ambas especies mientras se transita por los caminos de la zona. Entre las especies 

silvestres, una de las más comunes es el zorro gris. Este cánido, a pesar de la intensa caza de la 

que ha sido objeto, es frecuente en contextos peridomésticos y en zonas en las que puede obtener 

carroña fresca. Otros mamíferos pequeños, como liebres y armadillos también son 

recurrentemente avistados en toda la zona relevada. 

Inversamente a lo que sucede con algunas de las especies enumeradas, en los humedales de las 

terrazas más jóvenes del río y en los "bajos sin salida" se congrega gran cantidad de avifauna 

acuática (Mazzoni 2001). Como mencionamos en el Capítulo 5, la proliferación de los 

establecimientos ganaderos ha aumentado la cantidad de pequeños cuerpos de agua apropiados 

para especies como C. pida y otras aves acuáticas. Otra ave común es la bandurria austral 

(Theristicus melanopis) y una importante colonia de esta especie nidifica en el curso medio del 

río (Frere, Gandini y Holik 1992). 

Como en otros sectores de la costa patagónica, las aves marinas constituyen un grupo de gran 

importancia. En la isla Deseada, ubicada en la desembocadura del estuario, hay colonias de 

nidificación de varías especies: pingüino de Magallanes, cormorán imperial, gaviota cocinera, así 

como garzas brujas (Nycticorax nyclicorax), bandurrias australes, eskúas y patos crestones 

(Lophoneta specularioides)(Albrieu y Ferrari 1995, Arrighi y Navarro 1998; Frere y Gandini 

1998). Muchas de estas aves se alimentan o tienen apostaderos no reproductivos en las costas del 

río o en las del mar adyacentes al estuario. 
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ASPECTOS METODOLÓGICOS 

Lás transectas 

En esta localidad se efectuaron 18 transectas, cubriendo un total de 371,000 m 2 . Las 

transectas se emplazaron en diferentes sectores del valle, muestreando zonas de estepa y de la 

costa marina (Figura 9.1.). En el marco de estas dos unidades ambientales, las transectas 

cubrieron hábitats terrestres, acuáticos y costeros. En la Tabla 9.1. se presentan las 

características ambientales de los sectores en los que se plantearon las transectas. 

Tabla 9.1. - Características ambientales de los sectores muestreados por las transectas en los cursos 
medio e inferior dci río Gallegos. 

Transecta Unidad ambiental Hábitat Vegetación (1)  Fauna (2)  

TT1 estepa terrestre estepa xérica ñandúes 

rfa i estepa terrestre estepa xérica ñandúes, zorros grises 

TT2a estepa terrestre estepa xérica cauquenes, ñandúes 

T2b estepa terrestre 	1 estepa xénca ñandúes, zorros grises 

TT2c estepa terrestre estepa xérica ñandúes 

TT4a estepa acuático estepa xérica aves acuáticas, zorros 
grises 

'IT4b estepa acuático estepa xérica cauquenes, ñandúes, 
aves acuáticas 

TI' 4-5 estepa acuático estepa xérica cauquenes, ñandúes 

TPT2 estepa terrestre estepa xérica ñandúes 

TTR estepa acuático/ 
terrestre 

estepa xérica aves acuáticas, 
gaviotas, zorros 
grises,_ñandúes 

TMB 1 estepa terrestre estepa xénca ñandúes, zorros grises 

TMB2 estepa terrestre estepa xérica ñandúes 

TMB3 estepa terrestre estepa xérica ñandúes 

TMB4 estepa terrestre estepa xérica ñandúes, zorros grises 

TPL costa marina costero estepa xérica aves marinas, zorros 
grises,_pinnípedos 

TCL costa marina costero estepa xérica aves marinas y 
costeras,_zorros 

TPM1 costa marina costero estepa xérica 

_______ 

aves marinas y 
costeras, zorros, 

liebres 

TPM2 costa marina costero estepa xérica 
______________________ 

aves marinas y 
costeras,_liebres 

T1'l: transecta Terraza 1; rfa!: transecta ladera Terraza 1; 112: transecta ierraza 2 1 1 4 transeci.a 
Terraza 4; TPT2: transecta pedimento Terraza 2;1TR: transecta transversal;TMB: transecta meseta 
basáltica; TPL: transecta playa; TCL: transecta cordón litoral; TPM: transecta planicie mareal. 
(1)  tomado de León et al. (1998). (2)  en función de avistaje directo o del registro de huellas, excrementos 
o nidos. 

Debido a que el rasgo geomorfológico más importante del valle es el sistema de terrazas, gran 

parte de las transectas estuvieron destinadas a muestrearlas. La Terraza 1 es la más antigua y 

constituye el nivel más elevado de la zona de estudio. Su relieve es una superficie horizontal a 
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subhorizontal, con laderas fuertemente empinadas. Presenta suelos pobremente desarrollados, con 

escaso contenido de materia orgánica y cobertura vegetal discontinua de gramíneas y 

subarbustos. Está afectada por intensos procesos de desertificación, que favorecen el desarrollo 

de pavimentos de erosión y acumulaciones eólicas (Mazzoni et al. 1998). En esta terraza se 

efectuaron dos transectas: la TT1 (transecta Terraza 1) que cubrió la superficie de la terraza, y la 

TTa1 (transecta ladera Terraza 1), en las laderas de la misma. En ambas predominó la buena 

visibilidad, incluso arqueológica, ya que se registró una alta tasa de hallazgos de artefactos 

líticos. 

En la Terraza 2, que es la de mayor extensión areal, se efectuaron las transectas TT2 

(transecta Terraza 2) en distintos sectores de la misma y la transecta TPT2 (transecta pedimento 

Terraza 2). Esta terraza está constituida por gravas fluvioglaciales y "rodados patagónicos", 

entre los que se intercalan niveles arenosos y limo-arcillosos (Mazzoni et al. 1998). 

En posiciones topográficas intermedias del valle existen niveles de terrazas discontinuos y de 

escasa amplitud (Mazzoni et al. 1998). Su cobertura vegetal está integrada por una asociación de 

arbustos y gramíneas. En la planicie de inundación y en los niveles inferiores de terrazas se ha 

detectado la presencia de mallines (Mazzoni y Vázquez 1999). Las transectas TT4 (transecta 

Terraza 4) y TT4-5 (transecta Terrazas 4 y  5) se efectuaron en las terrazas más jóvenes del valle. 

La terraza 4 presenta sedimentos de planicie de inundación, cuyo tamaño varía entre arenas finas 

y arcilla (Mazzoni ci' al. 1998). Es un sector altamente vegetado, en donde predominan los pastos 

cortos y la buena visibilidad. La última transecta en las terrazas es la TTR (transecta 

transversal), que se efectuó perpendicular al río, cubriendo todas las terrazas del valle desde la 

planicie de inundación actual hasta la Terraza 1. 

También se efectuaron transectas en una de las mesetas basálticas. Estas mesetas están 

definidas por mantos basálticos de reducida extensión, que integran el amplio campo tectónico-

volcánico de edad Plio-Pleistocena que se extiende hacia el oeste y el sudoeste de la ciudad de Río 

Gallegos. Son efusiones de tipo fisural, a las que se asocian conos lávicos (Corbeila et al. 1990). 

Estas coladas poseen una superficie irregular y una cubierta eólico-cinerítica en la que se han 

desarrollado suelos poco profundos con vegetación esteparia (Ercolano et al. 1998). El 

afloramiento mayor se encuentra en la zona de Güer-Aike, en donde se emplazaron varias 

transectas: las transectas TMB1 y TMB2 (transecta Meseta Basáltica) en la superficie de la 

colada basáltica, mientras que las TMB3 y TMB4 se efectuaron en dos sectores de las laderas de 

la misma. 

En la costa marina se efectuaron varias transectas en Punta Loyola, sobre la margen sur del 

estuario. Esta es mía costa de acreción de régimen macromareal, formada por una alternancia de 

cordones litorales y paleoalbúferas (Codignoto 1990). Presenta un relieve sumamente ondulado, 
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con cotas que no superan los 10 m. Sobre las planicies de mareas, constituidas por sedimentos 

finos limo-arcillosos, existe una cobertura vegetal de mata verde (Lepidophyllum cupressiforme), 

indicadora de un ambiente húmedo y salino (Ercolano et al. 1998). En la zona de planicies 

mareales se efectuaron las transectas TPMI y TPM2 (transectas Planicie Mareal). 

Los cordones litorales, constituidos fundamentalmente por gravas de elevada permeabilidad, 

están practicamente desprovistos de vegetación. Sobre el cordón litoral más cercano a la playa 

actual se efectuó la transecta TCL (transecta Cordón Litoral). Por último, en la playa actual, se 

emplazó la transecta TPL (transecta playa). 
r 

Tabla 9.2. - Características generales de las transectas en los cursos medio e inferior del río Gallegos. 

Transecta Sup. cubierta Sustrato ° %CV<') Tipo de vegctación" Visibilidad (2) 

TT1 20.000 ni2  gravo-arenoso 0-60% en cojin buena 
TFa1 20.000 m2  arena, arcillo-arenoso 60-80% coirones regular a buena 
TF2a 20.000 m2  gravo-arenoso 10-30% coirones buena 
TT2b 20.000 ni2  gravo-arenoso 10-90% coirones buena 
TF2c 37.000 m2  gravo-arenoso 50-70% en cojin regular a buena 

TT4a 10.000 m2  arcillo-arenoso 30-60% pastos cortos regular a buena 
TT4b 15.000 m2  arcillo-arenoso 0-100% pastos cortos buena 
Tr4-5 19.000 m2  arcillo-arenoso 80-100% pastos cortos buena 

TPT2 20.000 m2  arcillo-arenoso 50-70% cojín buena 

TTR 20.000 m2  arcillo-arenoso, 50-100% 
gravas  

pastos cortos variable 

TMB 1 37.000 ni2  gravo-arenoso 3 0-80% coirones regular a buena 
TMB2 23.000 m2  gravo-arenoso 40-100% coirones regular a buena 
TMB3 10.000 ni2  gravo-arenoso 80-100% coirones regular 
TM134 20.000 ni 2  gravo-arenoso 20-100% coirones regular 
TPL 20.000 ni2  arena, gravas 0-10% pastos aislados muy buena 
TCL 20.000 ni2  gravas 0% - muy buena 
TPMI 20.000 ni2  arena, grava y limo- 0-100% 

arcilloso  
pastos cortos, arbustos regular 

TPM2 20.000 m2  arena, grava y limo- 0-100% 
arcilloso  

pastos cortos, arbustos buena 

Total 371.000m2  - - - - 
TTI: transecta Terraza 1; TTa1: transecta ladera Terraza 1; 172: transecta Terraza 2; TT4: transecta 
Terraza 4; TPT2: transecta pedimento Terraza 2;TTR: transecta transversal;TMB: transecta meseta 
basáltica; TPL: transecta playa; TCL: transecta cordón litoral; TPM: transecta planicie mareal. 

(1) sólo en la zona muestreada. (2)  considerada en relación al registro óseo. % CV = porcentaje de 
cubierta vegetal. 

Todas estas transectas tuvieron un ancho de 10 m, excepto la transecta TPL que tuvo 20 m de 

ancho debido a que el relevamiento fue efectuado por cuatro observadores. Las características de 

las transectas se presentan en la Tabla 9.2., que incluye la superficie de cada transecta, las 

condiciones del ambiente de depositación (sustrato, porcentaje de cobertura vegetal, tipo de 

vegetación en el espacio comprendido dentro de las transectas) y la visibilidad determinada. 
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Como planteamos anteriormente, la tafonomía de Pterocnemia pennata presenta un interés 

especial que para la arqueología sudamericana. Por lo tanto, se aprovecharon todas las 

oportunidades para recabar información relacionada con los restos de estas aves, incluídas en la 

categoría de las exclusivamente corredoras. En esta localidad se observó una única carcasa 

reciente de la especie -ubicada fuera de transecta- y se procedió a su relevamiento con el fm de 

que constituyese un aporte para entender la dinámica tafonómica de sus restos en ambientes 

patagónicos. Esta carcasa fue registrada al efectuar la transecta TT4b, y se ubicaba en el 

pedimento de la Terraza 2. 

EL REGiSTRO ÓSEO ACTUAL 

Resultados de las observaciones en las transectas 

En la Tabla 9.3. se presentan las propiedades generales del registro óseo relevado en los 

cursos medio e inferior del río Gallegos, incluyendo el tipo predominante de concentración de los 

restos, la cantidad de carcasas registradas, el NISP y el MINE total (de todos los taxa) y, por 

último, la densidad por metro cuadrado. 

Tabla 9.3. - Propiedades generales del registro de vertebrados (mamíferos y aves) relevado en las 
transectas en los cursos medio e inferior del río Gallegos. 

Transecta Tipo de 
concentracion (1)  

Cantidad de 
carcasas 

NISP 
total (2)  

MNE 
total (2)  

Densidad 
(MNE/m2) 

TT1 huesos aislados - 1 1 0,00005 
TFa1 huesos aislados - 10 10 0,0005 
TT2a huesos aislados - 2 2 0,0001 
TF2b concentración - 13 10 0,0005 
TT'2c huesos aislados - 2 2 0,00005 
TT4a concentración - 13 13 0,0013 
TT46 huesos aislados - 25 8 0,0005 
TT4-5 huesos aislados - 24 23 0,0012 
TPT2 huesos aislados - 9 7 0,00035 
TTR concentraciones - 59 52 0,0026 
TMB 1 huesos aislados - 49 31 0,0008 
TMB2 huesos aislados - 7 7 0,0003 
TMB3 concentración 1 14 10 0,001 
TN'1B4 huesos aislados - 41 40 0,002 
TPL huesos aislados - 3 3 0,0001 
TCL huesos aislados 1 51 33 0,0016 
TPM1 concentraciones - 35 30 0,0015 
TPM2 huesos aislados - 19 13 1 	0,00065 

Total - 2 377 2951 0,0008 
TT1: transecta Terraza 1; TTa1: transecta ladera Terraza 1; TT2: transecta Terraza 2; T14: transecta 
Terraza 4; TPT2: transccta pedimento Terraza 2;1TR: transecta transvcrsal;TMB: transecta meseta 
basóltica; TPL: transecta playa; TCL: transccta cordón litoral; TPM: transccta planicie mareal. 
planicie mareal. (1)  solo se consigna el tipo de concentración predominante. (2)  incluye todos los taxa 
registrados, no se consideran carcasas. 
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Al considerar el conjunto de las transectas, puede verse que predominaron los huesos aislados, 

aunque en algunas de ellas el tipo característico de concentración de los restos fueron las 

concentraciones. Estas transectas son: Tl'2b, TTR, TMB3 y TPM1, ubicadas en diferentes 

sectores del valle. En todos los casos, las concentraciones correspondieron a los restos de uno o 

unos pocos individuos, estuvieron constituidas por pocos huesos y rodeadas por espacios amplios 

sin huesos. 

Las carcasas registradas fueron muy pocas, en la Tabla 9.3. sólo se presentan las 

correspondientes a mamíferos y aves, ya que en la costa marina se registraron carcasas de peces 

que no son reportadas aquí. Las carcasas de la Tabla correspondieron a un zorro gris en la 

transecta TMB 3 (Figura 9.2.) y  a un pingüino de Magallanes en la transecta TCL. 

También los huesos fueron muy po.cos en el total de las transectas, a pesar de la gran 

superficie relevada. Tanto los valores de NISP y MNE, como la densidad por unidad de 

superficie son muy bajos en general y en cada una de las transectas. 

En esta localidad, el relevamiento en habitats terrestres fue el que cubrió una mayor 

superficie, en habitats costeros y acuáticos las superficies muestreadas por las transectas fueron 

menores. Esta diferencia obedece al predominio de habitats terrestres en el sector considerado de 

esta cuenca. Estos hábitats son característicos de las unidades de paisaje que tienen mayor 

extensión en los cursos medio e inferior de río Gallegos (Ercolano et al. 1998; Mazzoni et al. 

1998), que además son representativas del ambiente extracordillerano de Patagonia (Mazzoni 

2001). A pesar de esto, la densidad de restos fue mayor en habitats acuáticos y costeros, como 

puede verse en Tabla 9.4. 

Tabla 9.4. Diferencias en la depositación de restos (cantidad total de huesos y densidad por m 2, cantidad 
de carcasas) en las transectas de hábitats acuáticos, terrestres y costeros en el río Gallegos. 

Tipo de 
hábitat 

Superficie 
muestreada 

MNE 
total 

Densidad 
(MNE/m2) 

Cantidad 
de carcasas 

Acuático 51.000 rn2  76 0,0015 - 

Terrestre 240.000 m2  140 0,0006 1 

Costero 80.000 m2  79 0,001 10) 

Total 371.000m2  295 0,0008 2 
(1)  no se consignan las carcasas de peces. 

En esta Tabla se presentan la superficie muestreada en cada tipo de habitat, la cantidad de 

huesos (MNE) y de carcasas así como la densidad por metro cuadrado. La transecta TTR, que se 

planteó perpendicular al río, cubrió tanto hábitats acuáticos (característicos de la planicie de 

inundación y las terrazas más jóvenes) como terrestres en las Terrazas 1 y  2. Por lo tanto, para 
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incluir esta Transecta en los distintos tipos de hábitat, se tuvo en cuenta que hasta el Muestreo 7 

inclusive se cubrieron predominantemente habitats acuáticos, mientras que los restantes 

correspondieron fundamentalmente a los hábitats terrestres. 

En la Tabla 9.5. se presenta la diversidad taxonómica registrada, discriminando entre los 

restos de mamíferos -pequeños y grandes- y aves. Puede verse que predominaron los restos de 

mamíferos grandes, los de aves también tienen un porcentaje alto de representación, mientras que 

la menor cantidad corresponde a los mamíferos pequeños. Al igual que en el P. N. Perito Moreno, 

la escasa representación de los mamíferos pequeños contrasta con el frecuente avistaje de liebres 

y zorros grises. Estos últimos, incluso, fueron mucho más comunes en esta localidad que en el 

Parque Nacional. 

Tabla 9.5. - Diversidad faunística general y en cada una de las transectas. MNE, porcentaje y cantidad 
de carcasas por categoría (mamíferos grandes, mamíferos pequeños y aves). 

Mamíferos 
pecieos 

Mamíferos 
grandes  

Aves 

Transecta MNEtW  MNE % Carc MNE % Carc MNE % Carc 
1'Tl 1 - - - 1 100 - - 
TTa1 10 - - 10 100 - - - - 
TT2a 2 - - - - - 2 100 - 

TF2b 10 - - - 9 90 - 1 10 - 

T72c 2 - - - 2 '100 - - - - 
Tf4a 13 - - - - 13 100 - 
TT4b 8 - - - 4 50 - 4 50 - 
TF4-5 23 - - - 23 100 - - - - 
TPT2 7 - -. - 6 86 - 1 14 - 
TTR 52 - - - - - 52 100 - 
TMB 1 31 - - 28 90 - 3 10 - 
TM132 7 - - - 6 86 - 1 14 - 
TM133 10 - - 1 9 90 - 1 10 - 
TMB4 40 1 2,5 - 15 40 - 23 60 - 
TPL 3 - - - 3 100 - - - - 
TCL 33 - - - 20 61 - 12 36 . 1 
TPM1 30 14 46 - 8 27 - 8 27 - 
TPM2 13 - - - 13 100 - - -. - 

Totali 295 1  15 1  5 1  1 157 53,5 - 121 41,5 
TT1: transecta Terraza 1; TTa 1: transecta ladera Terraza 1; TT2: transecta Terraza 2; TT4: transecta 
Terraza 4; TPT2: transecta pedimento Terraza 2;1'TR: transecta transvcrsal;TMB: transecta meseta 
basáltica; TPL: transecta playa; TCL: transecta cordón litoral; TPM: transecta planicie mareal. 
MNEt = MNE de todos los taxa de la transecta. Carc = cantidad de carcasas registradas. MNE total de 
las transectas, que incluye los especimenes de peces. 

Los restos de mamiferos grandes estuvieron representados en la mayoría de las transectas, las 

excepciones son las transectas TT'2a, TT4a y TTR. En estas transectas, los huesos registrados 

correspondieron en todos los casos a las aves. No se observaron huesos de aves en varias 

transectas, y los registrados se localizaron preferentemente en sectores relacionados con habitats 
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acuáticos y costeros. Los mamíferos pequeños sólo estuvieron representados en dos de las 

transectas, en la que tuvieron mayor representación fue en la transecta TPMII, en la costa marina. 

En la Tabla 9.6. se presentan las propiedades tafonómicas de todo el registro relevado en el 

total de las transectas. Los datos de MNE correspondientes a las variables tafonómicas por 

categoría de mamíferos y para cada una de las transectas, que constituyen la base a partir de la 

cual se calcularon los valores presentados en esta Tabla, se presentan en el Apéndice (Tablas 

A.8. a A. 14.). El detalle de las propiedades tafonómicas en los restos de aves se presenta más 

adelante en este mismo Capítulo. 

Tabla 9.6. - Propiedades tafonórnicas generales de los huesos de mamíferos y aves en el total de las 
transectas del río Gallegos. No se consideran las carcasas. 

Variables Mamíferos Mamíferos Aves 
grandes pequeños  

Articulación Desarticulados 100% 66,6% 79% 
Articulados - 33,4% 21% 

Tipo de Huesos aislados 85% 27% 27% 
concentración Concentraciones 15% 73% 73% 
Meteorización No meteorizados 1% 100% 23% 

Estadio 1 8,5% - 64% 
Estadio 2 26,5% - 13% 
Estadio 3 50% - - 

Estadio4 11% - - 

EstadioS 0,5% - - 

No determinado 2,5% - - 

Fracturas Huesos fracturados 72% 53% 26% 
Huesos no fracturados 28% 47% 74% 

Modificaciones Presencia 2% - 4% 
por carnívoros Ausencia 98% 100% 96% 
Con líquenes y/o Presencia 38% - 2% 
musgo Ausencia 62% 100% 98% 
Enterramiento Huesos enterrados 27% - 7% 

Huesos no enterrados 73% 100% 93% 

Puede verse que en todos los casos predominaron los huesos desarticulados, aunque esta 

propiedad es más destacada entre los de mamíferos grandes. En cambio, si bien un porcentaje alto 

de los huesos de mamíferos pequeños y de aves estaba desarticulado, muchos de ellos todavía se 

encontraban articulados. 

Además, existen diferencias con respecto al tipo de concentración de los restos. Hay un alto 

porcentaje de huesos de mamíferos grandes aislados, sólo se registraron unas pocas 

concentraciones conformadas por muy pocos huesos en el total de las transectas. En cambio, los 

huesos de aves y de mamíferos pequeños fueron registrados predominantemente en 

concentraciones. En todos los casos, las concentraciones corresponden a los huesos de uno o unos 

pocos individuos. 
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Los patrones de meteorización de los huesos de las tres categorías son marcadamente 

diferentes. Los huesos de mamíferos grandes presentan un patrón que incluye los estadios más 

altos de meteorización, con predominio de los estadios 2 y  3 (Figura 9.1). En cambio, todos los 

huesos de mamíferos pequeños registrados estuvieron frescos, mientras que entre los huesos de 

aves predominan los no meteorizados o levemente meteorizados. 

Otra diferencia en las propiedades de los huesos de aves y de mamíferos (grandes y pequeños) 

se relaciona con la cantidad que presentan fracturas. Mientras un alto porcentaje de huesos de 

mamíferos está fracturado, las fracturas son escasas entre los huesos de aves. 

En todos los casos las modificaciones asignables a carnívoros son pocas; El mayor porcentaje 

correspondió a las presentes en los huesos de aves, mientras que en los de mamíferos grandes 

estas modificaciones no superan el 2% de los casos y son inexistentes en los huesos de mamíferos 

pequeños. 

Otro aspecto a considerar es que mientras un importante porcentaje de huesos de mamíferos 

grandes presenta la totalidad o parte de su superficie cubierta por líquenes, sólo se registra un 

pequeño porcentaje entre los huesos de aves, y es nulo en los huesos de mamíferos pequeños. Por 

último, puede observarse que también existen diferencias con respecto a la cantidad de huesos 

cubiertos por sedimentos. La mayor cantidad de huesos sepultados corresponde a los de 

mamíferos grandes, en segundo lugar a los de aves, mientras que ninguno de los huesos de 

mamíferos pequeños lo estaba. 

Dado que ya se ha presentado la información destinada a evaluar las propiedades generales del 

registro de vertebrados en esta localidad, las Tablas siguientes estarán dedicadas al registro de 

aves. En esta localidad se registraron restos de las tres categorías taxon-free. Sin embargo, los 

restos de aves exclusivamente nadadoras se restringen a una única carcasa de pingüino de 

Magallanes, por lo que la discusión general estará orientada a los restos de aves voladoras y aves 

exclusivamente corredoras. En la Tabla 9.7. se presentan los valores de MNE, el porcentaje con 

respecto al total de los restos de aves y la cantidad de carcasas para cada una de las categorías 

taxon-free. 

En esta Tabla puede apreciarse que los restos de aves voladoras fueron los que predominaron 

en el total de las transectas. Sin embargo, en varias de ellas (TT2b, TPT2, TMB1, TMB2, 

TMB3), los únicos huesos de aves registrados correspondieron a la categoría aves 

exclusivamente corredoras. La única carcasa de ave registrada fue la de ave exclusivamente 

nadadora mencionada anteriormente. Esta carencia de carcasas también fue detectada en los 

relevamientos asistemáticos efectuados en la cuenca durante los inicios de las investigaciones. 

Cada una de las categorías taxon-free fueregistrada en un número pequeño de transectas, que 

generalmente no son coincidentes. Las dos excepciones son las transectas TFR y TMB4. En el 
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primer caso, esta coincidencia se explica porque la transecta se planteó perpendicular al río, 

muestreando todo el sistema de terrazas, y por lo tanto, incluyendo hábitats aptos para ambas 

categorías de aves. 

Tabla 9.7. - Restos de aves de las categorías taxon-free registradas. Resultados por transecta y totales. 
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TI' 1: transecta Terraza 1; TTa 1: transecta ladera Terraza 1; TT2: transecta Terraza 2; 'Ff4: transecta 
Terraza 4; TP'1'2: transecta pedimento Terraza 2;'FTR: transecta transversal;TMB: transecta meseta 
basáltica; TPL: transecta playa; TCL: transecta cordón litoral; TPM: transccta planicie mareal. 
MNEt aves = MNE de todos los restos de aves. 

Para evaluar la relación que existe entre tipo de hábitat y registro óseo de aves, en la Tabla 

9.8. se presenta la cantidad de huesos y carcasas registrados por tipo de habitat, así como la 

densidad por unidad de superficie en cada uno de ellos. 

Tabla 9.8. - Diferencias en la depositación de restos de aves (cantidad total y densidad por m 2) en las 
transectas de hábitats acuáticos, terrestres y costeros en el río Gallegos. 

Tipo de hábitat Superficie 
muestreada 

MNE 
total 

Densidad 
(MNE/m2) 

Cantidad 
de carcasas 

Acuático 51.000 m2  46 0,001 - 
Terrestre 240.000 m2  55 0,0002 - 
Costero 80.000 m2  20 0,00025 1 

Total 371.000 ni2  121 0,00033 
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Aunque las transectas que cubrieron hábitats terrestres son las que abarcan una mayor 

superficie, la densidad de huesos en el total de las mismas es menor que en los hábitats acuáticos 

y similar a la de los hábitats costeros. Las transectas efectuadas en hábitats acuáticos cubrieron 

una superficie menor, pero en conjunto representan el sector con mayor densidad de restos de 

aves. 

Sin embargo, existen diferencias en la distribución de los huesos de cada categoría taxon-free 

por tipo de hábitat. En la Tabla 9.9. puede apreciarse que los huesos de aves voladoras se 

registraron preferentemente en las transectas correspondientes a los hábitats acuáticos y costeros, 

mientras que los de aves exclusivamente corredoras sólo fueron registrados en hábitats terrestres. 

Tabla 9.9. - Diferencias en la depositación de restos de aves voladoras y aves exclusivamente corredoras 
por hábitat en ci río Gallegos. 

Tipo de hábitat MNE 
total 

Aves 
voladoras 

Aves 
exel. corredoras 

Acuático 46 46 - 

Terrestre 55 10 45 

Costero 20 20 - 

Total 121 76 45 

En las Tablas siguientes se presentan las propiedades tafonómicas de cada categoría taxon-

free por hábitat, discriminando los resultados en cada una de las transectas incluídas en el mismo. 

La Tabla 9.10. está dedicada a las propiedades de los huesos de aves voladoras en las transectas 

realizadas en hábitats acuáticos, en dónde se registró la mayor parte de sus restos. Varias de las 

propiedades del registro de aves voladoras coinciden con las del registro de general aves (ver 

Tabla 9.6.). Por ejemplo, en este tipo de hábitat predominaron los huesos desarticulados, aunque 

un alto porcentaje fue registrado en pequeñas concentraciones. También predominaron los huesos 

que estaban frescos o levemente meteorizados, y los que no presentaban fracturas ni 

líquenes/musgo en su superficie. Los huesos que presentaban modificaciones asignables a 

carnívoros, o que estaban enterrados sólo constituyeron un mínimo porcentaje de los registrados. 

En la Tabla 9.11. se presentan estas mismas variables, esta vez para los restos de aves 

voladoras registrados en hábitats terrestres. Los restos en éstos hábitats son menos que los 

observados en ambientes acuáticos, y se distribuyeron en dos transectas: TT2a y TMB4. 

También aquí predominaron los restos desarticulados. En cambio, el total de los restos de aves 

voladoras en hábitats terrestres se encontraron aislados, lo cual plantea una diferencia con lo 

observado en hábitats acuáticos. 
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Al considerar el perfil de meteorización detectado en hábitats terrestres, puede verse que, aún 

en el marco de la tendencia establecida para el registro de aves en general, existe una diferencia. 

No se detectaron huesos frescos, es decir aquellos que no presentan indicadores de la acción de 

meteorización, sino que en todos los casos se hallaban levemente meteorizados; Por otro lado, 

ninguno de los huesos estaba fracturado, presentaba modificaciones asignables a carnívoros, 

presentaba líquenes/musgo en su superficie o se hallaba cubierto por sedimentos. 

Tabla 9.10. - Propiedades de los huesos de aves voladoras en las transectas en hábitats acuáticos del río 

Gallegos. 

Variables  TT4a TT4h TT4-5 TTR Total %(» 

Grado de Desarticulados 4 4 - 25 33 72 
articulación Articulados 9 - 4 13 28 

Tipo de Huesos aislados 1 4 - 3 8 17 
concentración Concentraciones 12 - 26 38 83 

Meteorización No meteorizados 1 2 - 14 17 37 
Estadio 1 12 2 13 27 59 
Estadio2 - - 2 2 4 
Estadio3 - - - - - 

Estadio 4 - - - - - 

Estadio 5 - - - - - 

No determinado - - - - - 

Fracturas Fracturados 2 3 - 10 15 33 
No fracturados 11 1  19 31 67 

Modificaciones Presencia - - - 1 1 2 
por carnívoros Ausencia 13 4  28 45 98 

Con líqucnes Presencia - - - - - - 

y/o musgo Ausencia 13 4  29 46 10 

Enterramiento Enterrados - - - T No enterrados 13 4  25 42 91 

TT4: transecta Terraza 4; TT4-5: transecta lerrazas 4 y ; 11K: transecta transversal. 
(1)  el porcentaje corresponde al total de los restos. 
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En la Tabla 9.12 se analizan las propiedades tafonómicas de los huesos de aves voladoras 

registrados en hábitats costeros. Esta fue la única categoría de la cual se registraron huesos en la 

unidad ambiental costa marina, debido a que las aves exclusivamente nadadoras sólo estuvieron 

representadas por la carcasa mencionada y no se registraron restos de aves exclusivamente 

corredoras. 

Puede verse que aquí también predominaron los huesos desarticulados, aunque se registraron 

huesos articulados en un porcentaje similar al detectado en hábitats acuáticos. Los huesos 

* aislados representan el 60% de los registrados, y el porcentaje restante fue hallado en una 

concentración (Figura 9.4.). Hubo porcentajes similares de huesos frescos (que predominaron) y 

levemente meteorizados, escasos huesos presentaban fracturas, mientras que no se detectaron 

especírnenes con modificaciones producidas por carnívoros, con líquenes/musgo o enterrados. 

Tabla 9.12. - Propiedades de los huesos de aves voladoras en las transectas en hábitats costeros en el río 
Gallegos. 

Variables TPL TCL TPM1 TPM2 Total % 
Grado de Desarticulados - 7 8 - 15 75 
articulación Articulados  5 - 5 25 
Tipo de Huesos aislados - 12 - - 12 60 
concentración Concentraciones - 8  8 40 
Meteorización No meteorizados - 3 6 - 9 45 

Estadiol 9 2 11 55 
Estadio2 - - -••. - 
Estadio3 - - - 
Estadio 4 - - - - 
EstadioS - - - - 

No determinado - - 
Fracturas Fracturados - - 3 - 3 15 

No fracturados  12 5  17 85 
Modificaciones Presencia - - - - - - 
por carnívoros Ausencia  12 8  20 100 
Con líqucncs y/o Presencia - - - - - - 
musgo Ausencia  12 8  20 100 
Enterramiento Enterrados - - - - - - 

No enterrados  12 8  20 100 
TPL: transecta playa; TCL: transecta cordón litoral; TPM: transecta planicie mareal. 
Wcl porcentaje corresponde al total de los restos en todas las transectas. 

En la Tabla 9.13. se analizan las propiedades tafonómicas de los huesos de aves 

exclusivamente corredoras registrados en hábitats terrestres. No se registraron restos en hábitats 

costeros ni acuáticos, aún cuando las transectas efectuadas en estos tipos de hábitat se encuentran 

dentro del rango de distribución de la especie incluida en esta categoría. El total de los huesos de 

aves exclusivamente corredoras estaba desarticulado, y la mayoría de ellos conformaba 

concentraciones (Figura 95), aunque también se registraron algunos huesos aislados. 
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Tal como se registrara entre los huesos de aves voladoras en hábitats terrestres, los huesos 

levemente meteorizados constituyen el mayor porcentaje en esta categoría. Más del 30% de los 

huesos de aves exclusivamente corredoras estuvieron fracturados (Figura 9.6.), las 

modificaciones asignables a carnívoros no alcanzan el 10% de los especímenes, y también son 

bajos los porcentajes de huesos que presentaban líquenes/musgo y que estaban cubiertos por 

sedimentos. De todos modos, con respecto a estas últimas variables, los valores para las aves 

exclusivamente corredoras son más altos que en los huesos de aves voladoras en el mismo tipo 

de hábitat. 

En la Tabla 9.14. se presentan las propiedades tafonóimcas de la carcasa de ave registrada, 

que como se dijera, es el único resto de la categoría aves exclusivamente nadadoras observado en 

esta localidad. 

Tabla 9.14. - Propiedades de la carcasa de ave exclusivamente nadadora registrada en la transecta TCL, 
del río Gallegos. 

Variables Aves excl. nadadoras 
Integridad Completa 1 

Parcial - 

Tipo de Aisladas 1 
concentración Concentraciones - 

Meteorización Meteorizados - 

No meteorizados - 

No corresponde 1 
Fracturas Fracturadas 1 

No fracturadas - 

Modificaciones por Presencia - 

carnívoros Ausencia 1 
Enterramiento Enterrados - 

No enterrados 1 

Esta carcasa de Spheniscus magellanicus, registrada en la Transecta TCL, estaba completa 

(más del 75 13/0) y aislada de otros restos. Debido a la presencia de tejidos blandos y plumas, 

ningún hueso estaba expuesto. No presentaba modificaciones debidas a la acción de carnívoros, y 

tampoco estaba cubierta por sedimentos. 

Las dos Tablas siguientes están dedicadas a la información relativa a la representación de 

partes esqueletarias de aves (voladoras y exclusivamente corredoras) en esta localidad. En Tabla 

9.15. se presenta el MNE por parte esqueletaria de las unidades anatómicas definidas en el 

Capítulo 7. En la Tabla 9.16. se presentan los porcentajes por unidad anatómica. 

El perfil de representación de las aves voladoras incluye varias unidades anatómicas, cada 

una de ellas representada por diversos elementos. La única unidad anatómica que no está presente 

es la cintura pélvica. En la Tabla 9.16. puede verse que para esta categoría laxon-free 
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predominan los elementos de las extremidades anteriores, que en conjunto con los 

correspondientes a la cintura escapular, constituyen casi el 60% de los restos representados. El 

esqueleto axial fue la unidad que tuvo el segundo lugar en abundancia, y las extremidades 

posteriores las menos representadas. 

Tabla 9.15. - Representación de partes esqueletarias de aves (voladoras y exclusivamente corredoras) en 

el total de las transectas del río Gallegos. 

Aves Aves 
Unidad anatómica Elemento voladoras cxci. corredoras 
Ext. Anteriores húmero 12 - 

radic 6 - 

ulna 3 - 

carpometacarpo 1 - 

falanges anteriores 2 - 

Cintura Escapular escápula 6 1 
coracoides 10 - 

fúrcula 3 - 

Ext. Posteriores fémur 3 5 
tibiatarso 5 5 
fibula 1 4 
rótula - - 

tarsometatarso 2 5 
falanges posteriores 1 4 

Esqueleto Axial cráneo 1 - 

mandíbula 1 - 

vértebras 8 18 
costillas 5 2 
esternón 4 - 

Cintura Pélvica pelvis - 1 
sinsacro - - 

huesos largos indet 2 - 

MNEtotal 76 45 

Tabla 9.16. - Porcentajes de representación de unidades anatómicas de aves en el río Gallegos. 

Unidad anatómica 
Aves 

voladoras 
Aves 

exclusivamente corredoras 
Ext. Anteriores 31,5% - 

Cintura Escapular 25% 2,25% 
Ext. Posteriores 16% 51% 
Esqueleto Axial 25% 44,5% 
Cintura Pélvica - 2,25% 

El patrón de representación de los restos de aves exclusivamente corredoras es diferente. 

Mientras las extremidades anteriores y la cintura escapular estuvieron ausentes o representadas 

por un único especímen, predominaron los elementos de las extremidades posteriores y del 

esqueleto axial, mientras que la cintura pélvica estuvo representada por sólo un fragmento. 
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En los resultados que presentamos aquí, la gran cantidad de elementos correspondientes al 

esqueleto axial se debe a su predomirio en dos concentraciones, una en la transecta TTR y la otra 

en la transecta TMB4. En función de maximizar la información recabada sobre los restos de 

aves exclusivamente corredoras, que es escasa en las otras localidades muestreadas, y dado el 

interés que presenta el tema de la representación de elementos, en la Tabla 9.17. se detallan 

varias propiedades tafonómicas de los huesos incluidos en estas concentraciones. Esta 

información, en conjunto con la de los restos en las transectas y la de la carcasa relevada, 

permitirá una discusión más profunda del perfil de partes esqueletarias de estas aves. 

Tabla 9.17. - Detalle de las propiedades de las dos concentraciones de huesos de ave exclusiva,nenle 
corredoras registradas en el valle del río Gallegos. 

Concentración 1 Concentración 2 
MNE 21 16 
Ext. Anteriores - - 

Cintura Escapular 5% - 

Ext. Posteriores 43% 37,5% 
Esqueleto Axial 47% 56,2% 
Cintura Pélvica 5% 6,3% 
Fracturados 48% 6% 
No fracturados 52% 94% 
Estadio 0 9,5% - 

Estadio 1 71,5% 75% 
Estadio 2 19% 25% 
Enterrados 14% 25% 
No enterrados 86% 75% 
Con líquenes - 25% 
Sin líquenes 100% 75% 
Fusionados 62% 81% 
No fusionados 14% 12,5% 
No determinado 24% 6,5% 
Modificaciones 1 puncture en - 

por carnívoros esternón  

Ambas concentraciones estaban conformadas por los restos de un único individuo. En las dos, 

algunos de los huesos de las extremidades posteriores no estaban fusionados, por lo que se estima 

que corresponden a restos de juveniles. Como planteamos en el Capítulo 5, los juveniles son los 

más expuestos a la predación y su mortalidad es más alta que la de adultos, tal como sucede en el 

caso de otras aves. 

La Concentración 1 fue registrada en el último Muestreo de la transecta TTR, correspondiente 

al nivel de terraza más antiguo. En esta concentración predominaron los elementos del esqueleto 

axial (Tabla 9.17.), que estaba representado por dos costillás, un fragmento de esternón y siete 

vértebras cervicales. Las extremidades posteriores, que son la segunda unidad anatómica más 

representada, incluía los dos fémures, los dos tibiatarsos con sus fibulas, los dos tarsometatarsos 
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y una única primera falange. Un alto porcentaje de los huesos de esta concentración presentaba el 

estadio 1 de meteorización y casi el 50% presentaba alguna fractura. La acción de los carnívoros 

está evidenciada por el puncture registrado en el esternón. Ninguno de los especímenes 

presentaba líquenes/musgo en su superficie. 

La Concentración 2 fue relevada en la transecta TMB4, que bordeó la meseta basáltica de 

Güer-Aike. En esta concentración también fuerori más abundantes los elementos correspondientes 

al esqueleto axial, en este caso representado únicamente por nueve vértebras cervicales. Los 

elementos presentes de las extremidades posteriores fueron los dos fémures, un tibiatarso, un 

tarsometatarso y las dos fibulas. La cintura pélvica estuvo representada por un fragmento de la 

pelvis. Más del 70% de los especímenes estaba en estadio 1 de meteorización, no se registraron 

huesos frescos y varios presentaban líquenes/musgo. Muy pocos de estos especímenes 

presentaban fracturas, y no se registraron modificaciones que pudieran atribuirse claramente a la 

acción de carnívoros. 

Tabla 9.18. - Propiedades de la carcasa de ave exclusivamente corredora registrada en el valle del río 
Gallegos. 

Variables Aves exci. corredoras 
Integridad Completa - 

Parcial 1 
Tipo de Aisladas 1 
concentración Concentraciones - 

Meteorización Meteorizados - 

No meteorizados 1 
No determinado - 

Fracturas Fracturadas 1 
No fracturadas - 

Modificaciones por Presencia 1 
carnívoros Ausencia - 

Enterramiento Enterrados - 

No enterrados  

Como dijéramos, la única carcasa correspondiente a esta categoría taxon-free fue detectada al 

efectuar una de las transectas en las Terrazas más jóvenes del río. La misma, sin embargo, estaba 

ubicaba en un sector correspondiente al pedimento de la Terraza 2, en una cárcava que exponía 

sedimentos correspondientes al Terciario. 

Esta carcasa de ñandú petiso presentaba una integridad de alrededor del 50%, 

correspondiendo por lo tanto a una carcasa parcial según fuera definido en el Capítulo 7. Al 

momento del relevamiento, no se registraban ni el cráneo ni las extremidades anteriores. Además, 

faltaba una de las extremidades posteriores y gran parte de las costillas se encontraban 

fragmentadas y presentaban marcas producidas por carnívoros. Las vértebras cervicales estaban 
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articuladas, y el esternón estaba parcialmente cubierto por tejido blando y presentaba plumas. 

Ninguno de los huesos expuestos presentaba evidencia de efectos de meteorización. 

Síntesis 

El registro óseo en los cursos medio e inferior del río Gallegos se caracteriza por la baja 

densidad general de huesos, que es relativamente mayor en hábitats acuáticos y costeros. En las 

dos unidades ambientales relevadas (estepa y costa marina) preponderaron los huesos aisladós, 

aunque en algunas transectas se registraron pequeñas concentraciones constituídas por restos de 

uno o muy pocos individuos. 

En esta localidad predominaron los huesos de mamíferos grandes. Sin embargo, se registró un 

alto porcentaje de huesos de aves, que constituyen más del cuarenta por ciento de los restos. En 

cambio, los mamíferos pequeños estuvieron muy poco representados. Los huesos de mamíferos y 

aves difieren en sus respectivas propiedades tafonómicas, aunque hay mayor similitud entre los 

registros de mamíferos pequeños y aves. Un aspecto común a las tres categorías es la escasez de 

carcasas. 

Los restos de mamíferos grandes registrados fueron en todos los casos huesos desarticulados, 

que en general se encontraban aislados. El perfil de meteorización de esta categoría incluye todos 

los estadios, con mayor representación de los más altos. Un gran porcentaje de estos huesos 

estaba fracturado, las marcas asignables a carnívoros fueron escasas y se detectó una gran 

cantidad de especímenes con parte o la totalidad de su superficie cubierta por líquenes/musgo. Es 

la categoría con mayor porcentaje de huesos enterrados. 

La categoría mamíferos pequeños es la que presentó el mayor porcentaje de especímenes 

articulados y en concentraciones. Con respecto a las modificaciones, todos los huesos estaban 

frescos o no meteorizados, un alto porcentaje de ellos estaba fracturado, no se registraron daños 

atribuibles a carnívoros, ni especímenes con líquenes/musgo. Por último, ningún especíinen 

estaba cubierto por sedimentos. 

Por su parte, los restos de aves se caracterizaron por el predominio de huesos desarticulados y 

en concentraciones. Su perfil de meteorización incluye huesos frescos y levemente meteorizados, 

y es la categoría con menor porcentaje de huesos fracturados. Las modificaciones por carnívoros 

fueron pocas, así como los especímenes con líquenes/musgo en su superficie y los enterrados. 

En esta localidad se registraron restos de las tres categorías taxon-free de aves, pero las aves 

exclusivamente nadadoras sólo estuvieron representadas por una carcasa en hábitats costeros. 

Los huesos de las otras dos categorías tienen una distribución diferente en el paisaje, ya que los 

de aves voladoras, que fueron los más abundantes, se registraron especialmente en hábitats 

acuáticos, mientras que todos los de aves exclusivamente corredoras se localizaron en hábitats 
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terrestres. Estas categorías también difieren en otras propiedades tafonómicas, especialmente en 

la representación de partes esqueletanas. 

Los restos de aves voladoras variaban el tipo de concentración de los restos según el hábitat, 

ya que en hábitats acuáticos y costeros predominaron o fueron muy abundantes los huesos en 

concentraciones, mientras que en los terrestres todos los huesos estaban aislados. Aun en el 

marco de la tendencia general registrada para el taxón, también se registraron diferencias en los 

perfiles de meteorización, ya que en los hábitats terrestres no se registraron huesos frescos. Los 

especímenes con modificaciones atribuíbles a carnívoros, que presentaban líquenes/musgo en su 

superficie o huesos enterrados se registraron en hábitats acuáticos. 

Todos los huesos de aves exclusivamente corredoras se registraron desarticulados y la 

mayoría en pequeñas concentraciones. Presentarán un perfil de meteorización en el que 

predominaban los huesos levemente meteorizados, como en el caso de los huesos de aves 

voladoras localizados en el mismo hábitat. Se registraron bajos porcentajes de huesos con marcas 

de carnívoros, especímenes cubiertos por líquenes/musgos y el mismo porcentaje de huesos 

enterrados que los de aves voladoras en hábitats acuáticos. 

Con respecto a la representación de partes esqueletarias de aves voladoras, las extremidades 

anteriores y la cintura escapular constituyen más de la mitad de los huesos registrados. La cintura 

pélvica no estuvo representada, mientras que las extremidades posteriores fueron la unidad 

anatómica menos registrada. La muestra de restos de aves exclusivamente corredoras en esta 

localidad es mayor que la del P. N. Perito Moreno, lo que permite un mejor panorama de la 

representación de elementos. También aquí las extremidades anteriores estuvieron ausentes, la 

cintura escapular representada por un único especímen, y muy pocos correspondientes a la 

cintura pélvica. Predominaron los huesos de las extremidades posteriores, aunque hubo una gran 

representación del esqueleto axial. 

LA DINÁMICA TAFONÓMICA 

En esta localidad se buscó entender cuáles son los principales aspectos que determinan la 

dinámica tafonómica en paisajes fluviales relacionados con ambientes de estepa xénca como el 

presente en esta porción de la cuenca del río Gallegos. Dadas las características del área y al 

hecho de que hay gran cantidad de establecimientos ganaderos, las condiciones que rigen la 

depositación y la destrucción/preservación de los restos son diferentes a las registradas en el P. N. 

Perito Moreno. 

Contrariamente a lo esperado, los huesos de aves representan una proporción importante del 

total de restos relevados. Además, la muestra correspondiente a las aves exclusivamente 

corredoras es la mayor de las cuatro localidades relevadas, lo que constituye un aporte 
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importante que permitirá discutir temas como la representación de partes esqueletarias y la 

secuencia de destrucción. 

Los procesos tafonómicos 

Esta porción de la cuenca del río Gallegos está profundamente afectada por más de un siglo de 

desarrollo de la ganadería ovina, que constituye una de las principales actividades económicas de 

la zona. Desde el punto de vista de la vegetación, los pastizales que conforman el ecosistema 

predominante parecen extraordinariamente estables y han resistido muchos años de pastoreo a 

altas cargas sin modificarse de forma aparente (Oliva, Noy-Meir y Cibils 2001). Sin embargo, 

estos autores enfatizan que en donde hubo cambios, la capacidad de recuperación es muy lenta. 

La fauna también ha sufrido perturbaciones, principalmente por la introducción de especies 

foráneas, tanto domésticas como silvestres. Herbívoros y carnívoros autóctonos han sido 

afectados en lo que respecta a su distribución y abundancia, lo que tiene consecuencias en la 

formación del registro óseo. Por ejemplo, la acción de los pumas en este sector es marcadamente 

menor que en la zona cordillerana (von Thüngen 1987). Inversamente, se ha observado el 

aumento de la distribución y abundancia de los zorros colorados hacia el este en toda la 

Patagonia (Manero 2001). 

En esta localidad no fue posible relevar sectores específicos en los que la actividad de los 

carnívoros sobre los restos óseos pudiese observarse en detalle, debido a que no se detectaron 

madrigueras o lugares de matanza. Por lo tanto, la estimación de la importancia de estos actores 

tafonómicos estará basada en las modificaciones registradas en los huesos de las transectas. A 

partir de investigaciones sobre las características de la predación y su impacto sobre la cría de 

ganado (Bellati 1984; Manero 2001; Travaini et al. 2000), se estima que los zorros colorados son 

importantes agentes de depositación y modificación de los restos de vertebrados en este sector de 

la cuenca del río Gallegos. También los zorros grises, comunmente avistados durante todo el 

trabajo de campo, cuya acción se centra especialmente en la predación de vertebrados pequeños y 

en el carroñeo (ver Capítulo 5). 

Dada la importancia del ganado ovino y la facilidad que el mismo presenta como presa de los 

zorros colorados de esta zona de Patagonia, junto a la liebre europea constituye uno de los más 

importantes items en sus dietas (Manero 2001). Por lo tanto, podría esperarse que fuera posible 

detectar la depositación de restos de ovinos y liebres en todo el espacio muestreado. Sin embargo, 

los huesos correspondientes a estos animales (incluídos en las categorías "mamíferos grandes" y 

mamíferos pequeños" respectivamente) fueron muy escasos. En el caso de las liebres u otros 

vertebrados pequeños, es posible plantear que la gran destrucción que generalmente acompaña a 
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la predación de presas de este tamaño promueve la desaparición de sus restos de los conjuntos de 

superficie. 

Sin embargo, este no es el caso de los ovinos. Una explicación para entender la escasez de sus 

restos se relaciona con el emplazamiento de las transectas. Tanto a nivel regional como a escala 

predial existen diferencias en el grado de depredación. Es decir que tanto en una región como en 

un determinado establecimiento, hay sectores en los que los zorros cazan más y otros en los que 

cazan menos (Manero 2001). De la misma forma, la acumulación activa de huesos que realizan 

en los lugares de cría se efectúa en lugares específicos del espacio (Martín 1998). EntonceS, es 

posible que las transectas se plantearan en sectores en los que la depositación y acumulación de 

restos debida a estos carnívoros es mínima. 

Independientemente de los factores responsables de generar los conjuntos de huesos en 

superficie, a partir de las propiedades tafonómicas detectadas puede plantearse que tanto la 

depositación como la historia tafonómica de los restos de los distintos vertebrados es diferente. 

En el caso de los mamíferos grandes, las propiedades tafonómicas están indicando una baja tasa 

de depositación e historias tafonómicas largas, mientras que los huesos de mamíferos pequeños y 

aves son producto de depositaciones más recientes y de un tiempo corto de permanencia en la 

superficie terrestre. 

Aunque los restos de los mamíferos grandes son los que poseen una distribución más 

homogénea en el espacio muestreado -estuvieron presentes en la mayoría de las transectas- los 

huesos atribuíbles a esta categoría son muy pocos, están muy dispersos y en general muy 

modificados. Existen pocas variaciones con respecto a estas propiedades a lo largo del espacio 

muestreado. 

En principió, esta homogeneidad es relacionable con una baja tasa de depositación de restos, 

ya que una tasa alta genera expectativas de mayor variabilidad en las propiedades del registro 

óseo. Por ejemplo, en el tipo de concentración y grado de articulación de los restos presentes en 

un determinado paisaje. Con una tasa alta, estas variables deberían reflejar eventos que 

representen los diferentes tiempos, transcurridos desde el momento de la depositación. Bajo estas 

condiciones, deberían registrarse mayor cantidad de carcasas y las mismas deberían presentar 

grados de integridad variados. Además, debería haber mayor cantidad de concentraciones, 

constituídas por números variables de huesos, y por último, también tendrían que observarse 

huesos aislados. Por otro lado, deberían registrarse unidades anatómicas que presentasen 

diferentes grados de articulación y desarticulación de los especímenes que las constituyen. Estas 

expectativas no son acordes con los resultados de las observaciones de restos de mamíferos 

grandes en el no Gallegos. 
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En primer lugar, en las transectas no se registraron carcasas asignables a esta categoría, y 

durante las observaciones asistemáticas sólo se observaron unas pocas correspondientes a ovejas. 

Los huesos de mamíferos grandes se registraron predominantemente aislados, las excepciones son 

las tres concentraciones -todas ellas constituídas por muy pocos huesos-, en una de las transectas 

en la Terraza 2 y en dos de las transectas efectuadas en la Meseta Basáltica (ver Tabla A.9. en el 

Apéndice). Este predominio de huesos aislados y pequeñas concentraciones puede indicar tanto 

un largo tiempo de exposición como una gran intensidad de los procesos tafonómicos, que en ese 

caso estarían promoviendo la destrucción y dispersión de los restos en un plazo corto. Las 

restantes propiedades tafonómicas de estos huesos, sin embargo, permiten afirmar que este 

registro es el resultado de largos tiempos de exposición, que promueven la desarticulación 

completa y la dispersión antes del enterramiento o destrucción total. 

En segundo lugar, todos los huesos registrados de esta categoría fueroñ especímenes 

desarticulados. Las tasas de desarticulación varían en función de las condiciones ambientales 

(Behrensmeyer 1991). Dadas las características de los carnívoros patagónicos, no es esperable 

que desarticulen rapidamente las carcasas de mayor tamaño. Entonces, en función de la escasa 

intervención de predadores y carroñeros, el proceso de desarticulación debe ser un resultado a 

más largo plazo, en el que tienen importancia otros factores ambientales. En ambientes fríos, las 

tasas de desarticulación de vertebrados son más lentas (Borrero 1988b; Davis y Briggs 1998; 

Lyman 1994a), lo que es otro argumento en favor de largos tiempos relativos de exposición. 

En tercer lugar, todas las modificaciones registradas apoyan la existencia de largos tiempos 

desde la depositación. El perfil de meteorización de los huesos de mamíferos grandes refleja el 

predominio de huesos que han estado expuestos por un prolongado período, ya que mientras sólo 

un 1% de los huesos no presentaban indicios de meteorización, la mitad de los restos fue 

registrada en estadio 3. Las observaciones efectuadas por Borrero en Tierra del Fuego 

pennitieron establecer que se requieren por lo menos 7 años para que algunos huesos de guanaco 

lleguen al estadio 3 de meteorización (Borrero 2001c). 

Además, un alto porcentaje (más del 70%) de los huesos presentaba fracturas, lo que puede 

ser un efecto de la misma meteorización o del hecho que los estadios más avanzados promueven o 

facilitan la fractura por procesos mecánicos. Casi el 40% de los huesos de esta categoría 

presentaba líquenes/musgo en su superficie. Como se planteara en el Capítulo anterior, además 

de la existencia de condiciones microambientales apropiadas, la presencia de estos organismos 

implica la exposición del hueso durante un tiempo prolongado, con lo cual se estaría apoyando 

una larga permanencia en superficie. 

Por último, la mayoría de los huesos enterrados, es decir, aquellos que presentan el 50% o 

más de su superficie cubierta, son de mamíferos grandes. En esta porción de la cuenca del río 
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Gallegos la importancia de la erosión está atestiguada por la presencia de pavimentos de erosión, 

de suelos poco desarrollados y la existencia de "bajos sin salida" cuyo origen es la erosión 

hidroeólica (Ercolano ci' al. 1998; Mazzoni 2001; Mazzoni el al. 1998; Mazzoni y Vázquez 

1999). Como gran parte de los restos fueron relevados en sectores en los que predominan la 

erosión y las baja tasas de depositación de sedimentos, la cobertura de los huesos sólo es posible 

luego de un largo tiempo. 

En síntesis, las propiedades de los restos de mamíferos grandes en esta cuenca permiten 

afirmar que este registro es el resultado de bajas tasas de depositación y del largo tiempo de 

exposición en la superficie terrestre. Estos huesos son poco afectados por la acción de carnívoros, 

su destrucción es un resultado a más largo plazo y es causada principalmente por meteorización. 

Las características de los huesos de mamíferos grandes contrastan profundamente con las 

presentes en los restos de mamíferos pequeños y aves, que en general están indicando tiempos 

cortos de exposición y depositaciones más recientes. Más del 70% de los restos de ambas 

categorías de vertebrados pequeños fueron registrados conformando concentraciones y parte de 

los mismos (entre el 20-30 1/6) se encontraban articulados en el momento del muestreo. Como 

dijeramos, estas propiedades son acordes con un menor tiempo transcurrido desde el momento de 

la depositación. Pero a pesar de ello, en el total de las transectas los huesos de aves y de 

mamíferos pequeños son más escasos que los de mamíferos grandes, demostrando que su 

destrucción es mayor y más rápida. 

Dado que la destrucción de los huesos de una carcasa aumenta con el tiempo, cuanto menor el 

tiempo desde la depositación, mayor será la expectativa de que puedan observarse gran parte de 

los huesos que inicialmente la constituían. A pesar de que se estima que los huesos de vertebrádos 

pequeños registrados en la cuenca del río Gallegos corresponden a eventos de depositación 

recientes, los restos son muy pocos. Por lo tanto, la destrucción tiene que ser rápida y muy 

grande. Los vertebrados de menor tamaño son las presas principales de los carnívoros de esta 

localidad, y como se ha planteado para Patagonia en general (ver Capítulos 5 y 6), su destrucción 

inicial por predadores y carroñeros es más importante. 

Los perfiles de meteorización de aves y mamíferos pequeños también están mostrando 

trayectorias tafonómicas diferentes a las de los mamíferos grandes. La meteorización es un 

proceso histórico, por lo tanto implica el paso del tiempo tafonómico, con los estadios de 

meteorización representando un punto a lo largo del proceso continuo de deterioro del hueso 

(Lyinan 1994). En general, la destrucción producida por meteorización es un proceso a más 

largo plazo que la acción de carnívoros, pero todavía no se han establecido las tasas para los 

vertebrados pequeños. En esta localidad, los huesos de los animales pequeños presentan perfiles 

en los que predominan los huesos frescos o levemente meteorizados, es decir, una alta proporción 
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en estadios O y  1. Estos perfiles sesgados hacia los estadios más bajos indican una exposición 

menos prolongada, acorde con una tasa más alta de depositación de huesos. Por otro lado, la falta 

de especímenes en los estadios más altos indica una rápida destrucción por este proceso. 

Otra línea de evidencia, que apoya los datos de meteorización en cuanto al tiempo de 

exposición, es la ausencia líquenes/musgo en los huesos de mamíferos pequeños y el escaso 

porcentaje de especímenes de aves que los presentaba. Lo mismo puede plantearse de los escasos 

huesos de vertebrados pequeños que presentaban parte de su superficie cubierta por sedimentos. 

En un ambiente como éste, en donde las situaciones en las que predomina la erosión son muchas, 

es más probableque estos huesos se destruyan antes de que sea posible su sepultamiento. 

Resumiendo, en los sectores relevados en el río Gallegos, la acción conjunta de los carnívoros 

y la meteorización es responsable de la desaparición de los huesos de vertebrados pequeños en el 

corto plazo, promoviendo su escasez en los conjuntos de superficie a pesar de que las tasas de 

depositación de sus restos son más altas que las de vertebrados de mayor tamaño. 

Con respecto a los restos de aves, en esta localidad se registraron huesos de dos de las 

categorías taxon-free definidas, por lo que es necesario evaluar si existen diferencias entre ambas 

en lo que respecta a sus propiedades tafonómicas y lo que las mismas significan en términos de la 

depositación y destrucciónlpreservación de sus restos. 

El marco para esta discusión es la tendencia general planteada para los vertebrados pequeños. 

Sin embargo, las diferencias anatómicas y ecológicas que existen entre ambas categorías taxon-

free de aves deben influir para que existan diferencias en las propiedades tafonómicas de sus 

restos. La muestra de huesos de aves exclusivamente corredoras obtenida en el río Gallegos es 

mayor que la del P. N. Perito Moreno, por lo que permite una evaluación más exhaustiva de sus 

propiedades tafonómicas. 

Como plantearamos en el Capítulo anterior, debido a su capacidad para la carrera y a su 

mayor tamaño corporal, los ñandúes (incluídos en las aves exclusivamente corredoras) no son 

presas fácilmente accesibles para los predadores patagónicos. Por lo tanto, la importancia de los 

mismos como agente de depositación será menor que en el caso de las diversas especies incluídas 

en la categoría aves voladoras. En la cuenca del río Gallegos, la muestra ósea de aves 

exclusivamente corredoras es menor que la de aves voladoras, lo que seguramente es el 

resultado de esta diferencia en la importancia de la predación como factor de depositación. 

La evidencia de la acción de carnívoros en el registro de ambas categorías es escaso, siendo 

menor entre los restos de aves voladoras. En el Capítulo anterior planteamos que este bajo 

porcentaje puede significar que la acción de los carnívoros es más importante en las partes 

anatómicas destruidas, por lo que su expresión en las sobrevivientes es muy baja. En las 

concentraciones de aves exclusivamente corredoras registradas y presentadas en la Tabla 9.17. 
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los restos relevados corresponden a juveniles, que como dijéramos son las presas más fáciles para 

los carnívoros. Sin embargo, las marcas son muy pocas, sólo el punclure registrado en la 

concentración 1. Si bien es posible que la desaparición de algunas o todas las partes esqueletarias 

faltantes en las concentraciones o en la carcasa registrada se deban a la acción de carnívoros, las 

modificaciones claramente asignables a estos actores son muy escasas y su ausencia no 

necesariamente significa que no hayan tenido algún rol en la desarticulación, destrucción o 

transporte. 

Los perfiles de meteorización de ambas categorías laxon-free presentan ligeras diferencias, ya 

que mientras predominan los huesos frescos entre los de aves voladoras, hay mayor cantidad de 

huesos levemente meteorizados de aves exclusivamente corredoras. La particularidad de cada 

uno de estos perfiles se relaciona con la depositación de los restos, que es menor para las aves 

exclusivamente corredoras. Pero, además, es factible que las tasas de meteorización de los 

huesos de las dos categorías de aves también sean distintas, en función del tamaño corporal de las 

especies incluídas en ellas. Anteriorninte planteamos que el peso de las aves incluidas en ambas 

categorías es marcadamente diferente (ver Capítulo 6, "Características anatómicas de las aves y 

preservación"), por lo que se estima que la importancia de los procesos tafonómicos será también 

diferente. En este caso, de acuerdo con lo planteado por Behrensmeyer (1978), las tasas de 

meteorización serían más altas para los huesos de aves voladoras. 

Otra diferencia entre los registros de ambas categorías de aves se relaciona con la cantidad de 

huesós articulados de cada una de ellas. Mientras que se registraron huesos articulados de aves 

voladoras en los tres tipos de hábitats, sólo se observaron huesos desarticulados de aves 

exclusivamente corredoras. Las mayores tasas de meteorización de los huesos de aves voladoras 

promueven que se deterioren más rapidamente, aún cuando el tiempo transcurrido desde la 

depositación no sea suficiente como para que se produzca la desarticulación total. En cambio, en 

función de su tamaño, los restos de aves exclusivamente corredoras alcanzan el estadio 1 de 

meteorización mientras o después que se produce la desarticulación. 

Un 7% de los huesos de aves, exclusivamente corredoras presentaba líquenes/musgo en su 

superficie, variable que también indica un mayor tiempo de exposición. En hábitats terrestres no 

se registraron huesos de aves voladoras cubiertos por sedimentos, mientras que un 9% de los de 

aves exclusivamente corredoras si lo estaba. Esta propiedad es otra que apoya la idea de que los 

huesos de estas aves pueden perdurar en la superficie el tiempo suficiente como para que las 

bajas tasas de sedimentación pennitan que se inicie el sepultamiento. 
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Distribución espacial 

La distribución general de restos no presenta marcadas diferencias entre las dos unidades 

ambientales relevadas. En cambio, varía entre hábitats y, como en la zona cordillerana, hay 

mayor cantidad de restos por unidad de espacio en las transectas en hábitats acuáticos. Esta 

mayor abundancia en los hwnedales se relacióna con la importante representación de las aves 

acuáticas, cuya mortandad -expresada en la depositación de restos de aves voladoras- se 

concentra en los hábitats que utilizan más frecuentemente. 

Varias de las transectas efectuadas en esta localidad muestrearon la costa marina. Una de las 

expectativas que planteamos en el Capítulo 6 es que en esta unidad ambiental la depositación de 

restos sería mayor que en los hábitats continentales, en función de la mayor diversidad y biomasa 

de vertebrados, especialmente aves. Sin embargo, contrarianiente a lo esperado, en los hábitats 

costeros relacionados con el estuario del río Gallegos la densidad general de huesos presenta 

valores similares a los de hábitats acuáticos en el interior del continente. 

Debido a la cercanía de colonias de nidificación, ubicadas en isla Deseada (ver Figura 9.1.), 

se esperaba una mayor depositación de huesos y carcasas de aves marinas. Pero cuando se 

consideran unicamente los huesos de aves, la densidad ósea en la costa del estuario del río 

Gallegos es aún menor y es asimilable a la presente en hábitats terrestres. Por lo tanto, si la 

depositación de restos en las zonas de nidificación es mayor que en otros sectores, este es un 

fenómeno altamente acotado, ya que en zonas aledañas, en las que las aves pueden alimentarse o 

tener apostaderos no reproductivos, la densidad de restos es similar al "ruido de fondo" general. 

Los hábitats terrestres fueron los más relevados, y tal como se esperaba (ver Capítulo 6), 

fueron los que presentaron menor cantidad y densidad de huesos. En ellos los huesos están muy 

expuestos a la acción de los procesos tafonómicos que promueven su destrucción antes de que 

existan posibilidades de ser cubiertos por sedimentos. Es decir que consideramos que, 

independientemente de la depositación, que puede ser alta o baja, son los procesos de destrucción 

los que están generando esta escasez de restos. 

Uno de los procesos más importantes en estos hábitats es la acción de la meteorización, 

particularmente en la superficie de las terrazas, en donde predomina la erosión eólica (Mazzoni y 

Vázquez 1999). La formación de pavimento del desierto (Mazzoni et al. 1998) es un indicador de 

bajo potencial de enterramiento, que promueve largos tiempos de exposición y reexposición de 

huesos y materiales arqueológicos (Cruz et al. 2000; Ercolano et al. 2000; observaciones 

personales 1995, 1996, 1998). Las laderas de estas terrazas y la parte basal de la pendiente son 

posibles zonas de acumulación, tanto de sedimentos como de huesos y de material arqueológico 

(Cruz el al: 2000). Pero por otro lado, existen más altas posibilidades de enterramiento debido a 
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la remoción en masa (especialmente reptación) y los procesos eólicos y fluviales. Todos estos 

procesos, ya sea por destrucción o por sepultamiento, son importantes factores que limitan la 

observación de huesos en los lugares en los que son depositados, por lo que la distribución de los 

mismos en superficie depende de su importancia e intensidad. - 

Cuando se considera el registro óseo de cada una de las categorías de vertebrados, puede 

apreciarse que presentan una distribución espacial diferente de sus huesos. Como dijimos 

anteriormente, los huesos de mamíferos grandes son los que tienen una distribución más 

homogénea en el paisaje, lo que es concordante con el hecho que el ganado ovino (incluído en esta 

categoría) es abundante en gran parte de los sectores muestreados. Aunque el registro óseo no 

refleja esta abundancia, su presencia y la de las otras especies que integran esta categoría está 

atestiguada por el registro óseo en los hábitats de la estepa y la costa marina. 

Los huesos de mamíferos pequeños fueron muy escasos, lo cual no pennite establecer ningún 

patrón en relación con los hábitats presentes en la cuenca y su uso por los vertebrados que 

constituyen la categoría. En cambio, los huesos de aves fueron registrados en habitats específicos, 

que pueden ser asociados con los sectores más utilizados por ellas. Los de las aves voladoras se 

localizaron preferentemente en hábitats costeros y acuáticos (especialmente en la planicie de 

inundación actual y las terrazas más jóvenes del río). Los huesos de aves exclusivamente 

corredoras se registraron en una localización restringida, en hábitats terrestres (los sectores de 

estepa relacionados con las mesetas basálticas). Por lo tanto, puede decirse que en el caso de los 

huesos de las aves, su distribución en el paisaje refleja el uso de hábitat de las especies que 

integran cada una de las categorías taxon-free. 

Densidad de huesos 

Una propiedad general para todo el registro óseo relevado es que, aunque la presencia de 

huesos no es uniforme a lo largo del paisaje, existe una baja densidad general de huesos en todas 

las transectas (ver Tabla 9.3). Hay sectores en los que esta densidad es muy baja o núla, como en 

las transectas en hábitats terrestres de las terrazas más antiguas (TT 1, Tta 1; TT2a, TT2b, TT2c, 

TPT2), otros tienen mayor densidad relativa de huesos, fundamentalmente las transectas de la 

costa marina y los hábitats acuáticos. 

A pesar de que se buscó cubrir gran variabilidad en los sectores muestreados, ninguno de ellos 

permitió evaluar si, por la acción de algún proceso tafonómico, se generan mayores densidades de 

huesos en loci específicos. Por ejemplo, estimar si los carnívoros generan acumulaciones en los 

lugares en que efectúan las matanzas. Este registro tampoco refleja grandes eventos de 

mortalidad, como los que ocurren por stress durante estaciones en las que predominan factores 

climáticos extremos, como fuertes nevadas. Durante las prospecciones efectuadas luego de la 
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gran nevada del año 1995, Se pudo observar que la mortandad de ovejas se concentraba 

especiálmente en lugares específicos. La localización de estos lugares varía según las zonas, y es 

más frecuente en aquellos sectores que brindan algún tipo de refugio -como laderas con 

exposición al sol, reparos en cañadones- así como en aquellos que les impiden el paso -sectores de 

alambrados y esquineros-, en los qúe la mortalidad es por inanición (Sturzenbaum y Borelli 

2001). Cuando se llevaron a cabo las transectas en el año 1998, varios de los lugares en los que 

las mismas se emplazaron cubrían sectores con estas características. Sin embargo, no se 

detectaron restos que pudieran atribuirse a eventos de mortalidad asignables a esta causa 1 . 

Otra característica general del registro óseo son las pocas carcasas registradas tanto cuando se 

efectuó el muestreo en las transectas como cuando se llevaron a cabo las primeras observaciones 

asistemáticas. Esta baja cantidad de carcasas es concordante con la escasez de fauna autóctona 

de mamíferos en toda el área. Sin embargo, no parece ser acorde con la importante presencia de 

ganado ovino, lo cuál debe relacionarse con las razones expuestas anteriormente (ver "Los 

procesos tafonómicos"). 

Aunque la densidad general de huesos en el río Gallegos es muy baja, estos resultados no se 

apartan de los obtenidos en otros lugares del mundo. A partir de investigaciones en otra cuenca 

fluvial, el río Ishasha (Zaire), se determinó que en el 70% de las muestras tomadas en los 

diferentes hábitats no existían huesos en la superficie (Sept 1994), y  que los valores de densidad 

más altos se encuentran en sectores cercanos al agua, tanto en Ishasha como en otras regiones 

africanas (Sept 1994:Tabla 6). 

En el río Gallegos, si sólo se tienen en cuenta los huesos de aves (Tabla 9.8), aunque la 

densidad es mayor en los hábitats acuáticos, es similar en hábitats terrestres y costeros. Dadas las 

características de las dos unidades ambientales relevadas en esta localidad, la expectativa era que 

hubiese una mayor depositación de huesos de aves en el sector de costa marina. Sin embargo, a 

pesar de que en isla Deseada nidifican gran cantidad de aves y de que el sector está incluído 

dentro del área de distribución de variás especies de aves terrestres, acuáticas, costeras y 

marinas, los restos en los hábitats. costeros no fueron tan abundantes como en los acúaticos del 

interior. 

Diversidad faunística 

Todas las categorías de vertebrados están representadas, aunque el registro óseo no da cuenta 

de la abundancia de varías de las especies presentes en la localidad. El registro de mamíferos es 

escaso en general, pero como en el P, N. Perito Moreno, los mamíferos pequeos son los más 

escasos y el registro no refleja ni su abundancia ni su distribución, 

1  Es posible que los dueños de los establecimientos hayan efectuado algún tipo de limpieza al respecto. 
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En el caso de las aves, tanto las voladoras como las exclusivamente corredoras están bien 

representadas. Como dijéramos, el registro óseo de aves exclusivamente corredoras es el más 

numeroso, más completo y variado de las cuatro localidades muestreadas. En cambio, las aves 

exclusivamente nadadoras están escasamente representadas, ya que el único resto 

correspondiente a la categoría es la carcasa presentada en la Tabla 9.18. La porción de costa 

muestreada en relación al estuario del río Gallegos está cercana a dos colonias de nidificación de 

Spheniscus magellanicus, una en la isla Deseada y la otra en la Reserva Provincial de Cabo 

Vírgenes. El estuario está incluido en el área de alimentación de estos pingüinos durante la época 

de nidificación y cría. El registro óseo no da cuenta de la presencia de estas aves, ni del posible 

transporte y acumulación de carcasas de aves muertas por la acción del agua, tal como ha sido 

detectado én otros sectores de la costa patagónica (Gandini et al. 1994). 

La representación de partes esqueletarias de aves 

La representación de partes esqueletarias de las aves es una de las variables que registra la 

marcada diferencia que existe entre las categorías taxon-free en lo que respecta a su registro 

óseo. Los elementos y unidades anatómicas más representados difieren entre ellas, y esta 

diferencia puede ser relacionada con la forma en que la locomoción se expresa en el esqueleto, tal 

como planteáramos en los Capítulos 2, 4 y  6. 

Entre los restos correspondientes a las aves voladoras predominaron los elementos de las 

extremidades anteriores y cintura escapular, lo cual no se aparta de lo establecido en el P. N. 

Perito Moreno. En cambio, la diversidad presente en los elementos de las aves exclusivamente 

corredoras es marcadamente mayor que en las otras localidades, lo que puede atribuirse al 

tamaño de la muestra. Si bien predominaron las extremidades posteriores de esta categoría taxon-

free, también hubo tiria alta representación de elementos del esqueleto axial, especialmente 

vértebras cervicales. Otros elementos del esqueleto axial y ambas cinturas estuvieron 

representadas, aunque en menor proporción. 

Por otro lado, se registraron tanto huesos aislados como concentraciones de huesos y una 

carcasa. Si se considera que carcasas, concentraciones y huesos aislados forman parte de un 

continuum de desarticulación, dispersión y destrucción, entonces su análisis será un medio para 

establecer la secuencia de destrucción de partes esqueletarias. 

Cuando se excluyen las dos concentraciones presentadas en la Tabla 9.17., el registro óseo de 

las aves exclusivamente corredoras en las transectas del río Gallegos está constituido 

exclusivamente por huesos aislados, todos ellos elementos pertenecientes a las extremidades 

posteriores. Estos huesos dispersos y desasociados pueden ser el resultado .de un amplio rango de 

posibles historias tafonómicas. Pero lo importañte aquí es que constituyen la etapa fhial de la 
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secuencia de dispersión y destrucción, y el hecho que todos ellos sean elementos de las 

extremidades posteriores es concordante con el ranking de resistencia de partes esqueletarias 

basado en los valores de densidad mineral y presentado en el Capítulo 6 (ver Tabla 6.1 .). 

Las concentraciones, también registradas en las transectas, muestran una alta representación 

de estas extremidades, junto al predominio de elementos del esqueleto axial -especialmente 

vértebras cervicales-, y la presencia de especímenes fragmentados correspondientes a las cinturas 

escapular y pélvica. Estas concentraciones están constituidas por los huesos de un único 

individuo, y constituyen un estadio intermedio en la secuencia, ya que los huesos están 

desarticulados pero aún asociados. 

La carcasa registrada representa el estadio en que los huesos aún están articulados. Sin 

embargo, varias unidades anatómicas ya se habían desarticulado y desaparecido. Los elementos 

sobrevivientes y aún articulados fueron los correspondientes al esqueleto axial, las extremidades 

posteriores y la cintura pélvica. 

Una característica común a los diferentes tipos de concentración y de articulación de los restos 

es la rápida desaparición del cráneo y de las extremidades anteriores, que no están presentes en 

ninguno de los casos analizados. De las cinturas, la escapular es la que desaparece más 

rapidamente, ya que sólo fue detectada una escápula en la Concentración 1 (Tablas 9.15. y 

9.17.). En cambio, en ambas concentraciones y en la carcasa están presentes porciones de la 

cintura pélvica. Por último, las extremidades posteriores están presentes en todos los tipos de 

concentración de restos. Sin embargo, la cantidad y variedad de elementos correspondientes a 

estas extremidades es variable y disminuye notablemente entre los huesos aislados registrados en 

transecta, entre los que sólo se cuentan tibiatarsos, tarsometatarsos y falanges. 

Estos resultados son avalados por las observaciones efectuadas en las cuencas del Gallegos y 

del Coyle por Belardi (1999), ya que también se registró el predominio de las extremidades 

posteriores (especialmente la porción dista!), la ausencia de las extremidades anteriores, y la baja 

representación del esqueleto axial y cintura pélvica. 
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Figura 9.2. Carcasa de mamífero pequeño (Pseudalopex griseus) en la transecta TMB 3. 
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Figura 9.5. Concentración de huesos de ave exclusivamente corredora (Pterocnemia 
pennata) en la transecta TTR. 
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transecta TMB 2. 



Capítulo 10 

La costa marina en el sudeste de Santa Cruz 

Las observaciones en la Reserva Provincial de Cabo Vírgenes se enmarcaron en el Proyecto 

"Magallania 2"(CONICET PIP No. 4596), dirigido por el Dr. L. Borrero. Este proyecto incluyó 

diversos aspectos tafonómicos dentro de sus objetivos de investigación, entre ellos los que aquí se 

presentan. En esta localidad, los trabajos de campo se efectuaron en marzo/abril de 1999 (Cruz 

1 999b). 

Aunque se relevaron los restos de todos los vertebrados, el interés principal fue la colonia de 

nidificación de pingüinos de Magallanes. En primer lugar, por el escaso conocimiento sobre la 

tafonomia de sus huesos. En segundo lugar, porque la agregación de aves nidificantes presenta un 

caso particular para la depositación y preservación de huesos. 

En este Capítulo, entonces, se establecen las particularidades ambientales en la Reserva 

Provincial de Cabo Vírgenes y la forma en que las mismas influyeron en el relevamiento. Debido 

a la importancia de la colonia de nidificación de pingüino de Magallanes, se presentan 

brevemente algunos aspectos de su dinámica, importantes para la interpretación tafonómica y 

arqueológica. Luego se presentan los resultados de las observaciones y, por último, las mismas 

son discutidas en función de establecer las características tafonómicas propias de la localidad. 

LA RESERVA PROVINCIAL DE CABO VIRGENES 

Características generales del área 

La Reserva Provincial de Cabo Vírgenes fue creada en el año 1986, a través de la Ley 

Provincial N° 1806 (Luque 1995). Está emplazada en el extremo sureste del continente (52° 22' 

S, 68° 24' 0), en cercanías del estrecho de Magallanes. La zona es una punta de acreción 

triangular, cuyo origen es la constante depositación de sedimentos litorales, así como el transporte 

y modelado por la acción de las olas (Uribe y Zamora 1981). El relieve general es de llanura de 

origen glaciario, con alturas entre 50-200 m.s.n.m. Específicamente en el área del Cabo Vírgenes, 

hay dunas en toda la franja costera (Cuadra y Oliva 1995; Oliva, González, Rial y Livraghi 

2001). 

La línea de costa más antigua del estrecho de Magallanes se encuentra representada 

actualmente por un acantilado abandonado, con sucesivas lineas de costa tangentes al mismo 

(Codignotto 1990). Éstas lineas de costa representan el desplazamiento durante el Cuaternario, y 
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actualmente pueden apreciarse en sectores en los que se alternan barras litorales y marismas 

dispuestas aproximadamente paralelas entre sí y con respecto al estrecho de Magallanes (Uribe y 

Zamora 1981). 

El extremo sudeste del continente constituye un área ecológica con características propias. 

Predominan los suelos de textura franco-arenosa a franco, con abundante cantidad de materia 

orgánica, que son ligeramente ácidos a levemente alcalinos y presentan carbonatos (Borrelli e! al. 

1987). El tipo predominante de vegetación es una estepa graminosa con manchones de estepa 

graminosa-subarbustiva (Cuadra y Oliva 1995; León e! al. 1998; Oliva, González, Rial y 

Livraghi 2001). En las marismas predominan los arbustos de mata verde (Lepidophyllum 

cupressiforme), que en algunos sectores conforman una cubierta casi continua de vegetación. 

Con respecto al clima, la localidad presenta temperaturas medias anuales entre 6-5° C, y 

precipitaciones de entre 200-400 mm anuales. La cercanía al estrecho de Magallanes y el efecto 

oceánico general le imprimen características de mayor humedad (Cuadra y Oliva 1996). 

La Reserva Provincial de Cabo Vírgenes constituye un espacio particular debido a sus 

características ambientales, que presentan condiciones favorables para el desarrollo y 

asentamiento de variadas especies de fauna. Consecuentemente, dentro de sus límites se protegen 

varias especies silvestres, entre ellas muchas aves nidificantes (Frere y Gandini 1998). Por 

ejemplo, en las paredes de roca sedimentaria del acantilado más antiguo nidifican cormoranes 

roqueros o de cuello negro y bandurrias australes. Este acantilado también es utilizado por los 

cormoranes imperiales como apostadero no reproductivo. Hacia el sur del Cabo Vírgenes se 

emplaza el área de nidificación de los pingüinos de Magallanes, que alberga la mayor de las 22 

colonias de esta especie en Santa Cruz (Gandini e! al. 1996). Aproximadamente 1.000 m al. norte 

de la Punta Dungeness hay una colonia de gaviotas cocineras, que ubican sus nidos sobre una de 

las barras litorales (Frere y Gandini 1998). Otras de las especies nidificantes son el cauquén 

común, el pato crestón (Anas specuiarioides), el águila mora, el carancho y el ñacurutú (Buba 

magellanicus). Aunque la Reserva está incluida en el área de distribución del ñandú petiso o 

choique, durante los trabajos de campo no fueron avistados dentro de sus límites. Sin embargo, es 

posible observar individuos o grupos de la especie a lo largo de todo el trayecto desde la ciudad 

de Río Gallegos. 

Entre los mamíferos terrestres que protege la Reserva se cuentan los guanacos, frecuentes en 

las áreas aledañas al camino que une con Río Gallegos. Las liebres, los armadillos y los zorros 

grises son los más avistados, estos últimos especialmente en la playa actual. A partir de la 

creación de la Reserva, no hay ganado dentro de ella. Sin embargo, las ovejas son abundantes en 

las estancias vecinas. 
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En la zona norte de la Reserva hay un bosque de las algas conocidas como "cachiyuyos" 

(Macrocyslis pyrifera), que forman verdaderos bosques acuáticos de gran extensión a lo largo de 

la costa (De Haro 1998). Estos bosques de algas tienen gran importancia desde el punto de vista 

biogeográfico y ecológico, ya que constituyen las regiones de más alta producción primaria neta 

del mar. Debido a ello, este ecosistema intermareal presenta una enorme biodiversidad. Entre de 

los mamíferos marinos que frecuentan la zona de forma estable se cuentan los lobos marinos de 

un pelo (Otaria flavescens) y los delfines australes (Lagenorhynchus australis). De forma 

esporádica, pueden avistarse ballenas francas australes (Eubalaena australis), toninas overas 

(Cephalorhynchus commersonhi) y orcas (Orcinus orca) (De Haro 1998). 

La colonia de nidificación de Spheniscus mugellanicus 

El área de nidificación de los pingüinos de Magallanes ocupa una superficie de 

aproximadamente 47 ha, y la colonia cuenta con unos 180.000 individuos reproductivos, siendo 

la segunda en tamaño en toda la Argentina (Frere, Gandini y Boersma 1996). Durante los últimos 

años la colonia de Cabo Vírgenes ha mostrado una gran estabilidad, tanto en el número de parejas 

reproductivas y densidad de nidos activos, como en el área que abarca la zona de nidificación 

(Frere, Gándini y Boersma 1996). Como planteamos en el Capítulo 5, los pingüinos pueden 

emplazar sus nidos bajo diversos tipo de arbustos o excavarlos directamente en el sustrato 

(Figura 10.1.). En Cabo Vírgenes, dadas las características del sedimento del área de 

nidificación, la mayoría de los nidos se ubican bajo las matas verdes (Frere, Gandini y Boersma 

l996). 

El período de nidificación y cría comienza en septiembre y se extiende hasta febrero-marzo, 

cuando los juveniles independizados finalizan el cambio de plumaje y comienzan su primera 

migración hacia el norte. Debido a las condiciones climáticas, los pingüinos de Cabo Vírgenes 

tienen un margen de tiempo menor para iniciar su temporada de reproducción respecto de 

aquellas colonias ubicadas a latitudes menores. Completan su ciclo reproductivo en un período 

más acotado y reducido en relación al de las colonias del norte, existiendo una gran 

sincronización en los tiempos de postura y eclosión de los huevos (Frere, Gandini y Boersma 

1996). 

En el Atlántico sur, los pingüinos de Magallanes exhiben una alta variabilidad en su éxito 

reproductivo, lo cual ha sido adjudicado fundamentalmente a dos causas. Por un lado, [ ... ] this 

variabilily is caused byyearly dzfferences infood availabilily (Boersma et al. 1990:16). La baja 

disponibilidad de alimentos puede ser un resultado de la escasez de presas o de la localización de 

las especies de presas lejos de la zona de nidificación. La segunda causa 4 e fallas en el éxito 

reproductivo de la especie son las condiciones climáticas extremas. Varias especies de aves 
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marinas pueden sufrir fallas en la reproducción en relación con condiciones climáticas extremas 

como el calor, el frío o vientos excesivos (Gandini, Frere y Boersma 1997). A! Cabo Vírgenes, 

i'he mos( imporlant componen! of (he observed variation [in reproductive success] was 

differences in nesi desertion rafe during incubation in ihose years with extreme weather 

conditions (Frere, Gandini y Boersma 1998:208). La mayor mortalidad se registró en años con 

fuertes lluvias durante noviembre y diciembre, lo que causó que algunos nidos se inundasen y se 

ahogasen los pichones. Además, durante momentos de condiciones climáticas extremas, la 

cantidad de individuos que desertan de sus nidos -tanto en Cabo Vírgenes como en Punta Tombo-

es mayor, lo que resulta en tasas de depredación significativamente más altas (Frere, Gandini y 

Boersnia 1998). Aunque la mortalidad de pichones en la colonia es muy alta, hay una gran 

supervivencia de los adultos (Frere, Gandini y Boersma 1992, 1997, 1998), que tienen pocos 

predadores en tierra. 

En la zona de nidificación, la acción de los carnívoros se centra en huevos, pichones y 

juveniles. Uno de los más importantes depredadores del pingüino de Magallanes mientras se 

encuentra en tierra es la gaviota cocinera (Gandini, Frere y Boersma 1996), cuya población ha 

aumentado en los últimos años en función de la localización de asentamientos humanos. Otros 

son las eskúas, los armadillos y el zorro gris (Frere, Gandini y Boersma 1996; Gandini, Frere y 

Boersma. 1996). 

ASPECTOS METODOLÓGICOS 

Las transectas 

En esta localidad el muestreo se efectuó en 6 transectas, cubriendo un total de 31.700 m 2. La 

ubicación de las misms puede observarse en la Figura 10.2. El ancho de las transectas fue 

variable de acuerdo a las posibilidades brindadas por el sector a muestrear. Uno de los aspectos 

que dificultó la estandarización fue que la cubierta vegetal continua de mata verde constituyó una 

restricción en cuanto a visibilidad y desplazamiento, por lo que el ancho de cada transecta se 

ajustó a las posibilidades operativas que brindaba cada sector. 

En la R. P. Cabo Vírgenes todo el relevamiento fue efectuado en el marco de la unidad 

ambiental costa marina y el único tipo de hábitat que cubrieron las transectas fue el costero. Las 

características generales de las transectas se presentan en la Tabla 10.1. y  las particulares de 

cada una de ellas se detallan a continuación. 

La transecta TE (transecta Este) cubrió el borde Este de la zona de nidificación, en el sector 

de acceso al mar de los pingüinos. Su largo estuvo definido por el límite del área de protección 
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estricta de la Reserva, abarcando todo el borde de la zona de nidificación de los pingüinos de 

Magallanes. Esta transecta tuvo un ancho de 5 m. 

Tabla 10.1. - Características ambientales de los sectores muestreados por las transectas en la Reserva 
Provincial Cabo Vírgenes. 

Transecta Unidad ambiental Habitat• Vegetación (1)  Fauna (2)  

TE costa marina costero estepa magallánica aves marinas, aves 
húmeda costeras, pinnípedos, 

zorros,_rapaces 
TDF1 costa marina costero estepa magallánica aves marinas, aves 

húmeda costeras, rapaces. 
TDF2 costa marina costero estepa magallánica aves marinas, aves 

húmeda costeras, rapaces 
TW1 	. costa marina costero . estepa magallánica aves marinas, zorros, 

húmeda rapaces, liebres, 
annadillos 

TW2 costa marina costero estepa magallánica aves marinas, zorros, 
húmeda rapaces, liebres, 

armadillos 
TI costa marina costero estepa magallánica aves marinas, 

húmeda rapaces 	- 

TE: transecta Este; TDF: transecta camino dos faros; TW: transecta Oeste; TI: transecta interior. 
(1)  tipo de vegetación del sector. Tomado de León el al. (1998) y  Oliva et al. (200 la). (2)  en función de 
avistaje directo o del registro de huellas, excrementos o nidos. 

Las transectas TDF (transecta camino de los dos faros) se efectuaron a lo largo de un antiguo 

camino que unía el faro de Cabo Vírgenes con el de Punta Dúngenes. Este camino pasa por el 

centro de la zona de nidificación, recorriendo un área de gran densidad de nidos. Se decidió 

utilizarlo como emplazamiento de transectas debido a que es una zona altamente transitada por 

los pingüinos, que a la vez presenta una visibilidad muy buena y excelentes posibilidades de 

desplazamiento. El ancho de estas transectas fue de aproximadamente 8 m, ya que se ajusta a la 

traza del camino y el espacio limitado por matas a ambos lados del mismo. 

Tabla 10.2. - Características generales de las transectas en la Reserva Provincial Cabo Vírgenes. 

Transecta Sup. cubierta Sustrato (» %CV Tipo de vegetació& Visibilidad 
TE 16.000 ni2  . 	 arena 0-5 arbustos muy buena 
TDF1 7.200 m2  limo-arcilloso O arbustos muy buena 
TDF2 7.200 m2  limo-arcilloso 0-5 arbustos muy buena 
TW1 7.000 m2  limo-arcilloso, 

gravas 
0-20 arbustos regular a muy 

 buena 
TW2 10.000 m2  limo-arcilloso, 

gravas 
0-20 arbustos regular a muy 

 buena 
TI 300 m2  limo-arcilloso 0-5 arbustos .muy buena 

Total 47.700 m2  - - - - 

TE: transecta Este; TDF: transecta camino dos faros; TW: transecta Oeste; TI: transecta interior. 
sólo en la zona muestreada. % CV = porcentaje de cubierta vegetal. (2)  considerada en relación al 

registro óseo. 
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Las transectas TW (transecta Oeste) se efectuaron en el límite oeste de la pingüinera, definido 

por el alambrado que marca la zona de protección estricta. En gran parte del sector muestreado 

por estas transectas los nidos son muy escasos, excepto en algunos lugares puntuales. La cubierta 

vegetal, fundamentalmente mata verde, es de escasa altura y no presenta la continuidad que tiene 

en el sector central de colonia. El ancho de estas transectas fue 5 m. 

La transecta TI (transecta interior) coincide con uno de los senderos definidos por los 

pingüinos para desplazarse, en el interior del sector norte de la colonia. Se decidió plantear la 

transecta en este sector debido a su ubicación en una zona de alta densidad de nidos. Además, es 

uno de los pocos sectores de circulación entre nidos que presenta un ancho favorable para el 

muestreo (aproximadamente 5 m). 

En la Tabla 10.2. se presentan las características generales de todas las transectas, mostrando 

la superficie total cubierta por cada una de ellas, el tipo de sustrato presente, el porcentaje de 

cubierta vegetal, el tipo de vegetación predominante y la visibilidad registrada. 

EL REGISTRO ÓSEO ACTUAL 

Resultados de las observaciones en Las transectas 

En la Tabla 10.3. se presentan las caracterísicas generales del registro óseo relevado. En esta 

localidad, el tipo de concentración de los restos que predominó fueron las concentraciones, que en 

general incluían tanto huesos como carcasas. En algunas de las transectas (FI, TDF1 y TDF2) 

estas concentraciones se produjeron a partir del aporte de huesos y carcasas de muchos 

individuos, constituyendo un palimpsesto en el cual no es posible discernir los diferentes eventos 

de depositación. 

Tabla 10.3. - Propiedades generales del registro de vertebrados (mamíferos y aves) relevado en las 
transectas en la Reserva Provincial de Cabo Vírgenes. 

Transecta Tipo de 
concentracion(» 

Cantidad de 
carcasast2  

NISP 
total 

MNE 
total 

Densidad 
(MNE/m2) 

TE huesos aislados 83 373 364 0,022 

TDF1 concentraciones 98 1174 1069 0,15 

TDF2 concentraciones 42 176 163 0,022 

TWI concentraciones 5 283 280 0,04 

TW2 concentraciones 12 178 175 0,02 

TI concentraciones 10 75 1 	74 0,24 

Total - 250 22591 21251 0,04 

TE: transecta Este; TDF: transecta camino dos faros; TW: transecta Oeste; TI: transecta interior. 
(1)  se consigna sólo el tipo de concentración predominante. (2)  no se consignan los restos de peces. 

En cambio, en las transectas TWI y TW2, gran parte de las concentraciones están formadas 

por los restos de un único individuo. En la transecta TE, aunque fueron registradas 
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concentraciones, predominaron los huesos aislados. Una de las características comunes a todas 

las transectas es la gran cantidad de restos, tanto carcasas como huesos (altos valores de NISP y 

MNE). Acorde con esto, la densidad por metro cuadrado es alta, tanto en cada transecta como en 

el total de ellas. 

En la Tabla 10.4 puede observarse que en la R. P. Cabo Vírgenes predominaron los restos de 

aves, tanto huesos como carcasas. Los huesos de mamíferos fueron muy escasos en general y no 

se registraron carcasas asignables a este taxón. Durante los trabajos de campo no fue posible 

observar animales de especies correspondientes a la categoría mamíferos grandes; sin embargo, 

sus huesos son los que predominan entre los de mamíferos. En cambio, a pesar del frecuente 

avistaje de mamíferos pequeños en diferentes sectores de la Reserva, sus restos constituyen un 

porcentaje menor del total registrado. 

Tabla 10.4. - Diversidad faunística general y en cada una de las transectas. MNE, porcentaje con 
rcpecto al total y cantidad de carcasas por categoría (mamíferos grandes, mamíferos pequeños y aves). 

Mamíferos 
pewicos 

Mamiferos 
aran  

Aves 

Transecta MNEt MNE % 1 Carc. MNE % Carc. MNE % Carc. 

TE 364 4 1 - 12 3 - 322 89 83 

TDF1 1069 2 0,2 - 10 1 - 1053 98,5 98 

TDF2 163 - - - 2 1 - 161 99 42 

TW1 280 - - - 22 8 - 258 92 5 

TW2 175 - - 17 10 - 158 :90 12 

TI 74 - - - - - - 74 100 10 

Total 2125 6 0,3 - 63 3 - 2026 95,4 250 

TE: transecta Este; TDF: transecta camino dos faros; TW: transecta Oeste; 11: transecta interior. 
(1) MNE total de las transectas, que incluye los cspccímenes de peces. 

Además de la abundancia, otras propiedades tafonómicas diferencian los registros de aves y 

mamíferos en esta Reserva (Tabla 10.5). Como se hiciera en los Capítulos correspondientes a las 

localidades presentadas anteriormente, el detalle de las propiedades tafonómicas de los restos de 

mamíferos por transecta se presenta en el Apéndice (Tablas A.15. a A.21.), mientras que las 

propiedades tafonómicas de los restos de aves por categoría taxon-free se presentarán 

posteriormente en este mismo Capítulo. 

La primera diferencia entre ambos registros es que, mientras la mayor parte de los huesos .de 

mamíferos grandes y de aves estaban desarticulados, un mayor porcentaje de huesos de 

mamíferos pequeños fue registrado articulado. En segundo lugar, gran parte de los huesos de 

mamíferos (ambas categorías) fueron registrados aislados. En cambio, los de aves se presentaron 

mayoritariamente en concentraciones. La tercera diferencia importante es la que existe entre los 

perfiles de meteorización de las tres categorías de vertebrados consideradas en la Tabla 10.5. El 

perfil de los huesos de mamíferos grandes presenta una gran diversidad de estadios, con 
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predominio de huesos meteorizados (en estadios 2, 3 y  4). En cambio, los huesos de mamíferos 

pequeños y aves muestran un patrón de mayor representación de los huesos frescos o levemente 

meteorizados. 

Otra modificación ósea en la que se perciben diferencias es en la cantidad de fracturas 

presentes. Un mayor porcentaje de los huesos de mamíferos grandes presentaron fracturas, 

mientras que en los de mamíferos pequeños y aves la relación es inversa, ya que el mayor 

porcentaje corresponde a los huesos que no estaban fracturados. 

Tábla 10.5. - Propiedades tafonómicas generales de los huesos de mamíferos y aves en el total de las 
transectas del río Gallegos. No se consideran las carcasas. 

Variables Mamíferos Mamíferos Aves 
grandes pequeños  

Grado de Desarticulados 89% 3 3,4% 81% 

articulación Articulados 11% 66,6% 19% 

Tipo de Huesos aislados 73% 66,6% 24% 

concentración Concentraciones 27% 33,4% 76% 

Meteorización No meteorizados 13% 100% 60% 

Estadio 1 5% - 38% 

Estadio 2 27% - 1% 
Estadio 3 19% - 0,5% 

Estadio 4 22% - - 

Estadio 5 - - - 

No determinado 14% - 0,5% 

Fracturas Huesos fracturados 57% 17% 30% 
Huesos no fracturados 43% 83% 70% 

Modificaciones• Presencia - 
- 0,6% 

por carnívoros Ausencia 100% 100% 99,4% 

Con líquenes y/o Presencia 24% - 0,3% 

musgo Ausencia 76% 100% 99,7% 

Enterramiento Huesos enterrados 5% - 9% 
Huesos no enterrados 95% 100% 91 011 

Las modificaciones producidas por carnívoros fueron muy pocas y se registraron en los restos 

de aves. Con respecto a la presencia de líquenes/musgo en la superficie de los huesos, el mayor 

porcentaje se detectó en los huesos de mamíferos grandes, mientras que fueron pocos los 

especímenes de aves en los que se observó su presencia. Por último, sólo un pequeño porcentaje 

de todos los huesos estuvo cubierto por sedimentos. 

En la Tabla 10.6. se presentan los restos de aves registrados en la Reserva, discriminando 

entre los correspondientes a las dos categorías taxon-free presentes, que fueron las aves 

voladoras y las exclusivamente nadadoras. En la Tabla se incluye una tercera categoría, las aves 

indeterminadas, que abarca todos aquellos casos en que el grado de fragmentación impidió 

establecer a cuál de las categorías laxon-free correspondía. Los casos más recurrentes fueron las 
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diáfisis de huesos largos y los fragmentos de vértebras. Los huesos de aves indeterminadas 

abarcan el 10% del total, porcentaje que es mayor al correspondiente a las aves voladoras. 

Tabla 10.6. - Restos de aves registrados en la Reserva Provincial Cabo Vírgenes. Resultados por 
transecta y totales. 

Aves 
indeterminadas 

Aves 
 voladoras 

Aves 
exci. nadadoras 

Transecta MNEt Aves MNE % MNE % Carc MNIE % Carc 

TE 322 19 6 79 24,5 15 224 69,5 68 

TDF1 1053 134 13 4 0,5 1 915 86,5 97 
TDF2 161 45 28 1 	- - - 116 72 42 

TW1 258 3 1 60 23 - 195 76 5 
TW2 158 - - 6 4 1 152 96 11 
TI 74 1 1 - - - 73 99 10 

Total 2026 2021 10 149 7 17 1  1675 83 233 
TE: transecta Este; TDF: transccta camino dos faros; TW: transecta Oeste; TI: transecta interior.. 
MNEt aves = MNE de todos los restos de aves. 

Tabla 10.7. - Propiedades de los huesos de aves voladoras en hábitats costeros de la Reserva Provincial 
de Cabo Vírgenes. 

Variables TE TDF1 TDF2 TW1 TW2 TI Total %(» 

Grado de Desarticulados 38 4 - 32 1 - 75 50,3 
articulación Articulados 41 - 28 5 74 49,7 
Tipo de Huesos aislados 79 - - 11 2 92 62 
concentración Concentraciones - 4 49 4 57 38 
Meteorización No meteorizados 66 2 - 57 1 - 126 84,5 

Estadio 1 12 2 1 5 20 13,5 
Estadio2 1 - 2 - 3 2 
Estadio3 - - - - - - 
Estadio 4 - - - - - - 
Estadio 5 - - - - - - 
No determinado - - - - - - 

Fracturas Fracturados 4 - - 60 - - 64 43 
No fracturados 75 4  - 6 85 57 

Modificaciones Presencia - - - 3 - - 3 2 
por carnívoros Ausencia 79 4  57 6 146 98 
Con líquenes Presencia - - - - - - - - 
yio musgo Ausencia 79 4  60 6 - 149 100 
Enterramiento Enterrados 1 - - - - - 1 0,7 

No enterrados 78 4  60 6 148 99,3 
TE: transecta Este; TDF: transecta camino dos faros; TW: transecta Oeste; TI: transecta interior. 
(1)  el porcentaje corresponde al total de los restos. 

Como puede verse, en todas las transectas predominaron los restos de aves exclusivamente 

nadadoras, que constituyen la mayor parte de los restos de aves registrados. En todos los casos, 

los huesos de esta categoría abarcaron el 70% o más del total correspondiente a las aves. Las 

carcasas de las aves exclusivamente nadadoras también fueron las más abundantes, y se 

registraron en todas las transectas. En cambio, la cantidad de carcasas de aves voladoras fue 

marcadamente menor (Figura 10.1), y su localización se restringe a tres de las transectas (TE, 
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TDF1 y TW2). En las siguientes Tablas se presentan las propiedades tafonómicas de cada una de 

las categorías taxon-free en los hábitats costeros relevados. 

La Tabla 10.7. está dedicada a las propiedades de los huesos de aves voladoras, presentando 

los resultados en cada transecta asi como en el total de ellas. En dos de estas transectas (TDF2 y 

Ti) ño se registraron restos asignables a esta categoría taxon-free. En las transectas restantes, 

predominaron los huesos desarticulados y aislados, la mayor parte de los cuales estaban frescos 

o levemente meteorizados. Además, fue mayor el porcentaje de huesos que no presentaron 

fracturas, muy pocos estuvieron afectados por la acción de carnívoros, ninguno posee 

líquenes/musgo en su superficie y sólo un especímen estaba enterrado. 

Tabla 10.8 - Propicdades de los huesos de aves exclusivamente nadadoras en hábitats costeros de la 
Reserva Provincial de Cabo Vírgenes. 

Variables TE TDF1 TDF2 TW1 TW2 TI Total %(» 

Grado de Desarticulados 98 855 104 161 113 57 1388 83 
articulación Articulados 126 60 12 34 39 16 287 17 
Tipo de Huesos aislados 209 31 68 16 18 - 342 20 
concentración Concentraciones 15 884 48 179 134 73 1333 80 
Meteorización No meteorizados 206 372 59 172 115 49 973 58 

Estadio 1 14 522 53 23 34 21 667 40 
Estadio2 2 16 - - - 3 21 1 
Estadio3 1 1 - - - - 2 0,3 
Estadio4 - - - - - - - - 

Estadio5 - - - - - - - - 

No determinado 1 4 4 - 3 - 12 0,7 
Fracturas Fracturados 27 294 46 45 28 17 457 27 

No fracturados 197 621 70 150 124 56 1218 73 
Modificaciones Presencia 9 - - - - 1 10 0,6 
porcarnívoros Ausencia 215 915 116 195 152 72 1665 99,4 
Con líquenes Presencia 2 2 1 - 1 - 6 0,4 
yio musgo Ausencia 222 913 115 195 151 73 1669 99,6 
Enterramiento Enterrados 17 49 35 18 7 45 171 10 

No enterrados 207 866 81 177 145 28 1504 90 
TE: transecta Este; TDF: transecta camino dos faros; TW: transecta Oeste; TI: transecta interior. 
(1)  el porcentaje corresponde al total de los restos. 

En la Tabla 10.8. se presentan las mismas variables tafonómicas, en este caso para las aves 

exclusivamente nadadoras. Los restos de estas aves estuvieron presentes en todas las transectas. 

Más del ochenta por ciento de sus huesos fueron registrados desarticulados y predominaron las 

concentraciones, tanto aquellas constituidas por los restos de gran cantidad de individuos 

(transectas TDF1, TDF2 y TI), como las que representaban uno o unos pocos (TE, TW1 y 

TW2). 

El perfil de meteorización de los huesos de las aves exclusivamente nadadoras es similar al de 

las aves voladoras, ya que predominan los no meteorizados y levemente meteorizados. Un 

porcentaje menor registró fracturas, fueron muy pocas las modificaciones asignables a carnívoros 
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y los especímenes con líqueñes/musgo en su superficie. Por último, sólo un diez por ciento de los 

huesos estaba cubierto por sedimentos. 

En la Tabla 10.9. se presentan las propiedades tafonómicas relevadas en las carcasas de aves 

de las dos categorías laxon-free presentes en la localidad. Para las dos categorías predominaron 

las carcasas completas o con un alto grado de integridad (según fuera defmido en el Capítulo 7). 

En relación con esta variable, las que presentaron fracturas constituyeron un porcentaje menor 

del total. Las carcasas de aves voladoras se registraron aisladas en todos los casos. Las de aves 

exclusivamente nadadoras estuvieron relacionadas con las concentraciones de huesos en las 

transectas TI, TDFI y TDF2 (Figura 10.4.), mientras que en las restantes transectas se 

observaron predominantemente aisladas. 

Tabla 10.9. - Propiedades de las carcasas de aves registradas en la Reserva Provincial de Cabo Vírgenes. 

Variables Aves voladoras Aves cxci. nadadoras 

Grado de Completa 65% 78,5% 

integridad Parcial 35% 21,5% 

Tipo de Aisladas 100% 36% 

concentración Concentraciones - 64% 

Meteorización Meteorizados 12% 3% 

No meteorizados 29% 35% 

No corresponde 59% 62% 

Fracturas Fracturadas 41% 26% 

No fracturadas 59% 74% 

Modificaciones Presencia 6% 5% 
por carnívoros Ausencia 94% 55% 

Enterramiento Enterradas 12% 6% 
No enterradas 88% 94% 
Aplastada - 33% 
No aplastada  67% 

En estas carcasas, los huesos no cubiertos por tejidos blandos -y por lo tanto expuestos a la 

acción de los agentes atmosféricos- permitieron establecer que un bajo porcentaje presentaba 

evidencia de meteorización. El porcentaje de huesos meteorizados es mayor en las carcasas de 

aves voladoras que en las de aves exclusivamente nadadoras. Las modificaciones asignables a 

carnívoros fueron muy pocas, alcanzando porcentajes similares en las dos categorías taxon-free. 

Pocas carcasas estaban enterradas, el mayor porcentaje se registró entre las carcasas de aves 

voladoras. 

La última variable -"aplastamiento" de las carcasas- responde a una propiedad detectada en 

las carcasas de aves exclusivamente nadadoras en esta Reserva, muy común en varias de las 

transectas. Esta característica fue observada por primera vez dentro de los nidos, donde carcasas 

de pichones y de juveniles que presentaban esta propiedad fueron registradasdebajo de parejas de 

pingüinos qúe todavía se encontraban en el nido (Figura 10,5.). El aplastamiento de carcasas de 
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aves muertas, sobre todo en los nidos, es un hecho común (Malacalza y Navas 1996). La 

particularidad observada en la R. P. Cabo Vírgenes fue la presencia de esta propiedad en los 

restos relevados en sectores alejados de los nidos, como los senderos utilizados por los pingüinos 

para desplazarse dentro y fuera de la zona de nidificación. Más del 33% de las carcasas de aves 

exclusivamente nadadoras presentaba esta propiedad. 

Con respecto a la representación de partes esqueletarias de aves, en las Tablas 10.10. y  10.11. 

se presenta la información al respecto para las dos categorías taxon-free. También se incluyen los 

valores por parte esqueletaria para los numerosos huesos de aves indeterminadas registrados en 

las transectas. 

Tabla 10.10. - Representación de partes esqueletarias de aves. Valores de MNE para cada una de las 
categorías. 

Aves Aves Aves 
Partes esgueletarias Elemento indeterminadas voladoras -excl. nadadoras 

Ext. anteriores húmero - 24 262 
radio - 7 96 
ulna - 11 89 
carpometacarpo - 7 65 
falanges anteriores - 2 31 

Cintura escapular escápula - 6 81 
coracoides - 12 147 
fúrcula 1 2 37 

Ext. posteriores fémur 1 6 221 
tibiatarso - 11 155 
fibula - - 19 
rótula - 1 10 
tarsometatarso - 11 106 
falanges posteriores - 13 81 

Esqueleto axial cráneo 6 6 25 
maxilar 1 1 11 
vértebras 129 19 81 
costillas 4 5 30 
esternón 4 3 33 

Cintura pélvica pelvis 4 1 42 
sinsacro 9 1 53 
huesos largos indet 43 - - 

Como puede verse en la Tabla 10.10, los elementos más representados en la categoría aves 

indeterminadas son las vértebras y las diáfisis de huesos largos. Sin embargo, también se 

registraron fragmentos correspondientes a otros elementos del esqueleto axial y a la cintura 

pélvica, así como un espécimen correspondiente a la cintura escapular y otro a las extremidades 

posteriores. 

La representación de partes esqueletarias es diferente en aves voladoras y aves 

exclusivamente nadadoras. Corno en las otras localidades, la unidad anatómica más representada 

de las aves voladoras son las extremidades anteriores. Al sumarse los valores de estas 
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extremidades con los correspondientes a los elementos de la cintura escapular, se tiene una 

representación que casi cubre el 50% de los elementos registrados para esta categoría taxon-free. 

Las extremidades posteriores y el esqueleto axial presentan valores similares, mientras que la 

cintura pélvica es la unidad anatómica menos representada de esta categoría. 

En cambio, entre los restos de aves exclusivamente nadadoras hay una representación similar 

de ambas extremidades, que en conjunto constituyen más de la mitad de los elementos 

registrados. En orden de representación decreciente se encuentran la cintura escapular, el 

esqueleto axial y la cintura pélvica. Uno de los aspectos característicos de este conjunto es la 

presencia de elementos pequeños -corno rótulas y falanges posteriores- y frágiles -fíbulas y 

fúrculas- (ver Tabla 10.10.). 

Tabla 10.11. - Porcentajes de representación de unidades anatómicas de aves en la Reserva Provincial 
Cabo Vírgenes. 

Partes esgueletarias 
Aves 

indeterminadas 
Aves 

voladoras 
Aves 

exci. nadadoras 
Ext. Anteriores - 34,5% 32% 

Cintura Escapular 0,5% 13,5% 16% 

Ext. Posteriores 0,5% 28% 35% 

Esqueleto Axial 71,5% 23% 11% 

Cintura Pélvica 6% 1% 6% 

Huesos largos indet 2 1,5% - - 

Síntesis 

En esta localidad, el registro óseo está conformado principalmente por restos de aves, 

especialmente aves exclusivamente nadadoras. Sin embargo, las aves voladoras también 

estuvieron bien representadas, mientras que los restos de mamíferos (grandes y pequeños) fueron 

muy escasos. Al considerar el registro en general, predominaron los huesos desarticulados y en 

concentraciones. Las carcasas fueron muy numerosas y la densidad general de huesos fue alta. 

Sin embargo, estas propiedades generales son el producto de la gran cantidad de restos de 

aves, ya que en conjunto, los restos de ambas categorías de mamíferos constituyen menos del 5% 

del total relevado. Además de la abundancia, existen varías diferencias entre los registros de aves 

y mamíferos. 

Entre los restos de mamíferos, los más abundantes fueron los correspondientes a los de mayor 

tamaño corporal, que estuvieron presentes en gran parte de las transectas -la excepción es TI-. La 

mayoría de estos huesos estaba desarticulado y fue registrado aislado. Como en las otras 

localidades, el perfil de meteorización que presentan incluye un rango amplio de estadios, con 

predominio de huesós meteorizados, No se detectaron modificaciones producidas por carnívoros, 

más de la mitad de los huesos estaba fracturado y un pequeño porcentaje estaba enterrado. En 
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esta localidad, es la categoría que presenta mayor cantidad de huesos con líquenes/musgo en su 

superficie. 

La categoría mamíferos pequeños estuvo representada por muy pocos huesos, localizados en 

sólo dos de las transectas. Se registraron huesos articulados, algunos de los cuales formaban 

parte de concentraciones. Los huesos de esta categoría no presentaban indicios de meteorizacion, 

ni modificaciones atribuibles a carnívoros, ni líquenes/musgo en su superficie. 

Se registraron sólo dos categorías taxon-free de aves. Los restos de aves exclusivamente 

nadadoras fueron muy abundantes y se observaron predominantemente en concentraciones 

conformadas por los restos de muchos individuos, en las que estaban presentes tanto huesos como 

carcasas con distintos grados de integridad. Los huesos en general estaban frescos o levemente 

meteorizados, muy pocos presentaban fracturas, las modificaciones por carnívoros fueron pocas, 

sólo unos pocos especímenes presentaban líquenes/musgo en su superficie y un porcentaje menor 

estaba sepultado. Las carcasas correspondientes a esta categoría presentaban distintos grados de 

integridad, pero la mayor parte fueron carcasas completas. Consecuentemente, la mayoría no 

presentaba fracturas y, al no haber huesos expuestos, la meteorización no fue un proceso 

importante en ninguna de ellas. La acción de carnívoros también fue detectada en pocos casos, al 

igual que las carcasas cubiertas por sedimentos. Una de las particularidades de estas carcasas fue 

que más del 30% de ellas se encontraba "aplastada", lo que es común en los nidos de diversas 

aves En este caso, las carcasas que presentaban esta propiedad se registraron preferentemente en 

los senderos de paso hacia el mar. 

Los restos de aves voladoras fueron marcadamente menos abundantes, pero la cantidad de 

huesos y carcasas de esta categoría es mayor que en las otras dos localidades. Un gran porcentaje 

de los huesos de esta categoría axon-free fue registrado aislado, mientras que hubo porcentajes 

similares de huesos articulados y desarticulados. En cuanto a la meteorización, predominaron los 

huesos frescos, aunque también hubo un porcentaje menor de huesos levemente meteorizados. 

Las modificaciones por carnívoros fueron muy pocas, al igual que la cantidad de especímenes 

cubiertos por sedimentos. Con respecto a las carcasas, todas se registraron aisladas y, con 

excepción de dos casos, ubicadas en la transecta TE. En función del sustrato presente en esta 

transecta, se registró un porcentaje mayor de carcasas enterradas que las correspondientes a la 

otra categoría. Tampoco en las carcasas fue muy evidente la acción de carnívoros, ya que sólo un 

bajo porcentaje presentaba modificaciones atribuíbles a estos actores tafonómicos. Dado que un 

alto porcentaje presentaba fracturas de magnitud variable, hubo mayor cantidad de huesos 

expuestos. Esto permitió observar que el 12% de los casos presentaba huesos en los que 

comenzaba a registrarse la influencia de la meteorización. 
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La representación de partes esqueletarias es diferente entre las dos categorías de aves. Como 

en las otras localidades, los elementos correspondientes a las aves voladoras que predominaron 

fueron los pertenecientes a las extremidades anteriores. En cambio, entre los de aves 

exclusivamente nadadoras ambas extremidades estuvieron igualmente representadas. En ambas 

categorías, la cintura pélvica fue la unidad anatómica menos representada. 

LA DINÁMICA TAFONÓMICA 

En esta localidad, el objetivo principal fue evaluar la depositación, modificación y 

destrucciónlp reservación de restos de vertebrados en hábitats de la costa marina caracterizados 

por la agregación de grandes cantidades de aves nidificantes. La presencia de estas aves durante 

varios meses del año en un mismo lugar constituye un factor que permite prever una dinámica 

tafonómica particular, no sólo en relación con las propiedades de sus propios restos smo con, 

respecto al registro óseo en general. 

A diferencia de lo establecido en las otras dos localidades, aquí predominaron 

abrumadoramente los huesos y carcasas de aves, mientras que los mamíferos estuvieron muy 

poco representados. Por lo tanto, las propiedades del registro óseo general son muy diferentes a 

las establecidas para la estepa y el ecotono estepa-bosque presentadas en los Capítulos anteriores. 

Además, algunas de estas propiedades -como la cantidad y densidad de restos por unidad de 

espacio, la representación taxonómica o el tipo de concentración de los huesos- también difieren 

de las relevadas en la costa marina del estuario del río Gallegos. La diferencia entre ambos 

sectores de costa pennite afirmar que, incluso dentro de la misma unidad ambiental, la presencia 

de colonias de nidificación constituye una variable clave que produce un "clima" tafonómico 

especial, que influirá en la forma en que se expresan los procesos de modificación y destrucción 

de huesos. 

En Cabo Vírgenes los huesos más numerosos fueron los correspondientes a una categoría 

taxon-free de aves no registrada o poco representada en las localidades anteriores, las aves 

exclusivamente nadadoras. Con la inclusión de estas aves, se completa el registro de las tres 

categorías taxon-free propuestas para la región. También los restos de aves voladoras fueron 

muy abundantes y alcanzaron altos valores de MNE al compararselos con los registrados en las 

otras dos localidades. Además, aquí las carcasas de aves fueron numerosas, lo que permite 

documentar etapas del proceso de desarticulación y modificación que fueron escasamente 

observadas en las otras dos localidades. 
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Los procesos tafonómicos 

Si bien la zona de Cabo Vírgenes fue declarada Reserva Provincial hace dos décadas, la fauna 

dentro de sus límites ha continuado estando expuesta a severos factores de perturbación, como las 

actividades de las empresas petroleras y las visitas de turistas bajo condiciones no controladas. 

Sin embargo, la colonia de nidificación de pingüinos de Magallanes se destaca por su estabilidad 

(Frere, Gandini y Boersma 1996), por lo que fue posible observar diversos aspectos de la 

dinámica tafonómica relacionada con ella. 

Como dijéramos, el registro óseo en esta localidad se caracteriza por la gran cantidad y 

densidad de restos que se concentran en un sector específico del espacio, que es la zona de 

nidificación. La representación taxonómica también es particular, debido al predominio de huesos 

de vertebrados de menos de 5kg. Si bien las grandes acumulaciones de microvertebrados son 

comunes en algunos tipos de depósitos, como los producidos por rapaces (Andrews 1990, 

Bochenski el al. 1998, 1999; Hockett 1996; Pardifías 1996-1998; Stewart et al. 1999; entre 

otros), no son usuales en las distribuciones de huesos a lo largo de un paisaje. Las observaciones 

actuales en espacios que exceden el sitio no han reportado el predominio de restos de aves, 

excepto en situaciones de grandes agregaciones de aves nidificantes similares a la presente en 

Cabo Vírgenes (Emslie 1995; Serjeantson el al. 1993). 

En la R. P. Cabo Vírgenes, la depositación de los restos que constituyen la porción 

mayoritaria del registro -los de aves exclusivamente nadadoras- obedece a procesos 

completamente diferentes a los analizados en las otras localidades. La alta mortalidad de pichones 

y juveniles concentrada espacial y temporalmente es la que promueve la formación de extensos 

depósitos de huesos y carcasas, tanto aquí como en otros lugares de la costa patagónica (Boswall 

y Maciver 1974; Cruz 1999c). Las causas de esta mortalidad han sido discutidas en este 

Capítulo 1 . 

- 	 Desde el punto de vista tafonómico, esta no es la única particularidad relacionada con la 

colonia de pingüinos, sino que toda la dinámica que involucra a los huesos y otros restos 

orgánicos de la localidad está influenciada por su presencia. La gran cantidad de carcasas que se 

depositan en unos pocos meses propicia condiciones tafonómicas especificasen lo que respecta a 

la importancia de algunos procesos, como la acción de los carnívoros, la influencia de la 

meteorización y las posibilidades de enterramiento de huesos y carcasas. Aunque los depósitos 

que se generan a partir de esta dinámica presentan varias propiedades similares a las registradas 

en los restos de aves de otras localidades de la región (como el perfil de meteorización o el 

1 En ci acápite "La colonia de nidificación de Spheniscus magellanicus". 
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pørcentaje de modificaciones atribuíbles a carnívoros), también poseen algunas que son propias 

(la gran cantidad de huesos y carcasas, el tipo de concentración de los restos, la densidad por m 2). 

A pesar de que no constituyen la principal causa de mortalidad, los carnívoros aprovechan 

esta gran concentración de carcasas y son uno de los factores que propician el inicio del proceso 

de desarticulación. Un ejemplo es la acción de aves carroñeras, especialmente gaviotas, eskúas, 

caranchos y chimangos. A partir de las observaciones pudimos establecer que, en los restos de 

aves exclusivamente nadadoras, ésta acción se expresa en el desgarramiento de la piel, en la 

exposición y la destrucción de tejido muscular y vísceras en el abdómen, el tórax, la región 

cervical y los ojos. En varios casos en los que se observó directamente la acción de las aves, la 

única evidencia en los huesos fueron modificaciones que se concentraron en la zona de la quilla y 

consistieron en perforaciones similares a punclures (sensu Binford 1981). Otro efecto observado 

de la predación por rapaces y gaviotas es el desplazamiento de la piel del cráneo, que es vuelta al 

revés dejando los huesos a la vista. Este mismo procedimiento fue registrado por Serjeantson y 

colaboradores (1993) en una colonia de nidificación de aves marinas en Gales, en donde las 

modificaciones fueron producidas por gaviotas (Larus marinus). 

Otra característica de la acción de las aves es que la misma se desarrolla in situ. En Cabo 

Virgenes no se registró el transporte de carcasas o partes esqueletarias por las aves, lo cuál 

coincide con las observaciones efectuadas por otros investigadores en Patagonia (Travaini et al. 

1998a) y las llevadas a cabo por Oliver y Graham (1994) en el hemisferio norte (discutidas en el 

Capítulo 3). Sin embargo, Borrero reporta el transporte de partes esqueletarias (específicamente 

cráneos) por caranchos en Tierra del Fuego (Borrero 1988b), por lo que la posibilidad del 

transporte por rapaces u otras aves no puede descartarse en Patagonia. 

Con respecto a los mamíferos carnívoros, durante el muestreo se registró la acción de zorros 

grises sobre carcasas de pingüinos de Magallanes. La presencia de estos cánidos fue observada 

reiteradamente, especialmente en la playa, en la que también son muy frecuentes sus huellas y 

excrementos. Además, en los últimos años ha aumentado la presencia de zorros colorados en la 

Reserva (S. Sturzenbaun, comunicación personal 2002). Pudo observarse que la acción de los 

zorros sobre las carcasas se concentra especialmente en las extremidades posteriores. En la 

transecta TE se observaron varias carcasas de pingüino de Magallanes en las que las 

modificaciones se localizaban en la porción distal de las extremidades posteriores, afectando 

fundamentalmente las falanges, el tarsometatarso y la porción distal del tibiatarso (Cruz 1999c). 

No se registró el traslado de partes o carcasas por estos carnívoros. Sin embargó, en 

observaciones asistemáticas realizadas en una madriguera de zorro colorado en la periferia de la 

zona de nidificación (Guardafauna J. C. Sosa; comunicación personal 1999) se registraron varios 

especímenes correspondiente a pingüinos de Magallanes. En una madriguera de zorro gris, 
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ubicada en el llamado "Valle de las Fuentes" cercano al cabo Vírgenes, se registraron restos de 

pingüino con marcas atribuíbles a estos carnívoros (L. Borrero; comunicación personal 2002). 

'Además, en observaciones asistemáticas efectuadas fuera de la zona de conservación estricta 

de la Reserva, se registraron restos de pingüinos con marcas asignables a estos carnívoros. Estas 

marcas se concentraban en el esternón, y fueron similares a las registradas en huesos de otras 

aves en otros ambientes patagónicos (Cruz 2000a; 2001b; Cruz y Savanti 1999). La presencia de 

estos huesos en sectores alejados de la zona de nidificación permite plantear que en la costa 

marina, como en la estepa, el traslado de partes y carcasas por los mamíferos carnívoros puede 

ser un factor significativo de dispersión. 

La evidencia de la predación o el carroñeo por aves y mamíferos tiene diferente distribución a 

través de la zona de nidificación. La mayor cantidad de casos con modificaciones efectuadas por 

aves se concentró en el sector central del área de nidificación (Figura 10.6.), mientras que las 

asignadas a la acción de mamíferos fueron registradas en la playa y en el sector oeste, es decir en 

la periferia (Cruz 1 999c). Estas afirmaciones a partir del registro óseo son concordantes con lo 

establecido por Frere, Gandini y Boersma (1992) en observaciones en esta misma colonia de 

nidificación. 

En Cabo Vírgenes, la destrucción de restos por los carnívoros no es importante. La gran 

concentración de carcasas recientes depositadas en un sector acotado influye para que el 

aprovechamiento sea menos intenso. Varios autores han registrado variaciones en el 

aprovechamiento de carcasas de ungulados, y por lo tanto en el grado de destrucción que los 

carnívoros les inflingen (Behrensmeyer y Dechant-Boaz 1980; Blumenschine et al. 1994; Borrero 

y Martín 1996; Haynes 1980). Estas diferencias en el grado de aprovechamiento pueden 

relacionarse con variaciones estacionales en la cantidad de presas o con la competencia. A partir 

de nuestras observaciones en Cabo Virgenes, fue posible establecer que también existen estas 

variaciones en relación a presas de tamaño pequeño, que generalmente sufren un alto grado de 

destrucción y modificación. Debido a la gran cantidad de carcasas disponibles, en Cabo Vírgenes 

la destrucción por cánidos es mínima y la proporción de huesos que son afectados también lo es. 

Otro factor importante para el inicio del proceso de desarticulación de restos y su posterior 

dispersión o sepultamiento se relaciona con la conducta de los mismos pingüinos. Estas aves se 

dirigen diariamente al mar para alimentarse. Para ello, utilizan recurrentemente los mismos 

senderos y es frecuente ver a decenas de pingüinos trasladanse en fila por el mismo lugar. En 

Cabo Vírgenes, este uso reiterado de las rutas para transladarse de ida al mar y de vuelta hacia 

los nidos queda testimoniado en la erosión qtie producen en ci sedimento, Pudo establecerse que 

este desplazamiento recurrente por un mismo sendero afecta a los restos óseos. 
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En primer lugar, en muchos casos las carcasas depositadas en la zona de paso no son 

evitadas, sino que son pisoteadas por muchos de los pingüinos. Esto provoca el "aplastamiento" 

de carcasas, hecho que, como mencionáramos, es común en varias de las transectas. También es 

frecuente dentro de muchos nidos, en donde carcasas de pichones y de juveniles que presentaban 

esta propiedad fueron registradas debajo de parejas de pingüinos que todavía se encontraban en el 

nido (Cruz 1 999b). El aplastamiento derivado del pisoteo reiterado fuera de los nidos sólo es 

posible en aves no voladoras como los Spheniscidae, que además presentan una particular 

recurrencia en el uso del espacio. Este uso tendrá mayor o menor intensidad en función de la 

existencia de aspectos que constriñan el paso, como es el caso de la vegetación en la R. P. Cabo 

Vírgenes. 

En segundo lugar, este proceso de pisoteo tiene un papel importante en la desarticulación, la 

dispersión, la fractura y el sepultamiento de los restos. Si bien la recurrencia en la utilización de 

los senderos para trasladarse es una característica conductual de los pingüinos, la presencia de 

vegetación en Cabo Vírgenes restringe el paso y por lo tanto, aumenta el efecto del pisoteo en las 

zonas más transitadas. Consecuentemente, el papel de este proceso en la desarticulación y el 

sepultamiento de los huesos depende de las condiciones ambientales específicas de cada sector, 

siendo mayor en aquellos en los que el tránsito de los pingüinos es mayor y está más constreñido 

por la vegetación. 

Luego de la desarticulación, los huesos quedan expuestos a la acción de los agentes 

atmosféricos. El efecto de la meteorización, como en las otras localidades, varia según la 

categoría de vertebrado que se considere. En el perfil de meteorización de los huesos de 

mamíferos grandes predominan los especímenes en estadios 2 y 3, mientras que el de aves está 

sesgado hacia los estadios más bajos. Como planteáramos para los restos de aves de las otras 

localidades, la escasez de huesos de este taxón en los estadios de meteorización más avanzados 

puede estar corroborando la hipótesis de una rápida destrucción por este proceso cuando 

alcanzan el estadio 3. Por otro lado, en los huesos de varias carcasas de aves se detectaran 

algunos elementos que evidenciaban el inicio de la meteorización. Es decir que este proceso 

comienza a ser visible poco tiempo después que el hueso es expuesto a la acción de los agentes 

atmosféricos, incluso antes de que se produzca la desarticulación de las carcasas y la destrucción 

de gran parte de los tejidos blandos. 

En general, el porcentaje de huesos enterrados no es muy alto para ninguna de las categorías 

de vertebrados registradas. Los restos de aves presentan el porcentaje más alto, especialmente las 

aves exclusivamente nadadadoras, con el 10% de sus huesos con parte de su superficie cubierta 

por sedimentos (ver Tabla 10.8). Si bien en algunos sectores, como la zona de playa, el tipo de 

sedimento y la acción del viento propician la cobertura por sedimentos, en otros sectores el 
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enterramiento es un efecto de la acción del agúa debida a inundaciones periódicas y del pisoteo 

por los pingüinos. 

El sepultamiento de restos de aves exclusivamente nadadoras incluye restos en diferentes 

momentos de la secuencia de desarticulación, dentro de un rango que abarca desde huesos 

desarticulados hasta carcasas con diferentes grados de integridad. En uno de los casos de 

carcasas enterradas se planteó una excavación (Cruz 1 999b). Los huesos de esta carcasa estaban 

desarticulados pero en posición anatómicamente correcta y rodeados por restos orgánicos -piel y 

plumas-, que indicaban que el enterramiento se produjo cuando todavía conservaba tejidos 

blandos. Esto concuerda con lo planteado por Bickart (1984), que observó que la desarticulación 

y dispersión de los esqueletos de aves puede continuar luego de la cobertura con sedimentos. 

En el caso de los restos de aves voladoras, si bien muy pocos huesos estaban enterrados (ver 

Tabla 10.7.), el porcentaje de carcasas cubiertas por sedimentos es mayor que en las de aves 

exclusivamente nadadoras (Tabla 10.9.). Esto es debido a que gran parte de las carcasas de aves 

voladoras fue registrada en la tran secta TE, en donde, la combinación del tipo de sedimento y la 

acción eólica es responsable del sepultamiento. 

Debido a la existencia de sectores que se inundan frecuentemente, las condiciones de humedad 

serían las apropiadas para que los huesos fueran colonizados por líquenes/musgo. A pesar de que 

los huesos de mamíferos grandes son escasos, un porcentaje importante de ellos presentaba parte 

o la totalidad de su superficie cubierta por estos organismos. En cambio, en los huesos de aves la 

presencia de líquenes o musgo sólo se detectó en unos pocos especímenes. La disparidad con 

respecto a esta variable tafonómica plantea nuevamente las diferencias que existen en las 

historias tafonómicas de los huesos de los distintos grupos de vertebrados. Como en las otras 

localidades, los huesos de mamíferos grandes presentan propiedades relacionables con largos 

tiempos de permanencia en la superficie y con bajas tasas de depositación. Los de aves, por el 

contrario, reflejan altas tasas de depositación y una destrucción más rápida. 

En síntesis, en esta localidad los carnívoros no tienen el rol principal ni en la depositación ni 

en la destrucción de los huesos de aves. Su acción sobre las carcasas es uno de los procesos que 

inicia la desarticulación de las mismas y, en el caso de los cánidos, su aporte a la formación del 

registro óseo en el área de nidificación también incluye el transporte de partes o carcasas fuera 

del lugar de muerte de las aves. Un proceso de importancia en la desarticulación es el pisoteo por 

los mismos pingüinos, que facilita la desarticulación, fragmentación y, en algunos casos, 

sepultamiento de los restos. La meteorización es el principal proceso de destrucción de restos de 

vertebrados, con tasas diferentes para los de mamíferos y aves. En el caso de los restos de aves, 

la destrucción es más rápida, tal como se detectara en las otras localidades. 
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Distribución espacial 

La distribución de los restos de vertebrados en las transectas efectuadas en la R. P. Cabo 

Vírgenes no muestra tantas diferencias entre categorías corno en las otras localidades. Aquí tanto 

los mamíferos grandes como las aves estuvieron representados en todas las transectas. Sin 

embargo, en el caso de las aves existen diferencias en la cantidad y densidad de restos presentes 

en distintos sectores del área muestreada. 

La mayor cantidad de restos de aves se concentra en el centro de la zona de nidificación de los 

pingüinos de Magallanes, en el sector más utilizado por estas aves en función de la gran 

abundancia de nidos. The nesi-site is (he focal point for all terrestrial activilies of Magellanic 

penguins during iheir six-to-eighl month breeding season (Stokes y Boersma 1998). Es decir 

que la distribución del registro refleja el uso de hábitat de estas aves, ya que es en este sector en 

dónde permanecen la mayor parte del tiempo que están en tierra. Aunque no puede descartarse el 

transporte de partes esqueletarias por los carnívoros, tanto la observación directa como las 

características del registro óseo permiten afirmar que la mayor parte de los restos quedan en el 

lugar de muerte de las aves. En la periferia de la zona de nidificación, en donde la cantidad de 

nidos es menor, hay menos restos. Y a medida que aumenta la distancia, la depositación de restos 

presenta valores marcadamente más bajos (Cruz 1999b). Por lo tanto, desde el punto de vista del 

registro óseo, el área de nidificación se presenta como un espacio claramente acotado y 

diferenciable del resto por la gran acumulación de huesos y carcasas. 

Otro sector en el que hay mayor concentración de restos es la playa actual, en dónde no sólo 

están representados las aves exclusivamente nadadoras, sino que también se registraron restos de 

las especies de aves voladoras que nidifican o se alimentan en las cercanías. Los restos 

correspondientes a esta última categoría taxon-free fueron registrados principalmente en zonas de 

menor presencia de nidos de pingüinos, en las transectas TE (en la playa actual) y en las 

transectas TW, al oeste del área de nidificación. La depositación en la playa se relaciona con el 

predominio de aves costeras y marinas en la Reserva, por lo que gran parte de la mortalidad 

también se registra cerca de las áreas de alimentación y procreación de varias de las especies 

incluídas en la categoría, especialmente cormoranes 2 . También en este caso, los restos óseos 

pueden relacionarse con el hábitat comunmente utilizado por las aves. 

Si bien los carnívoros pueden transportar partes esqueletarias o carcasas completas fuera del 

lugar de muerte y depositarlas en sus madrigueras, las acumulaciones que generan no constituyen 

los puntos de mayor densidad dentro del paisaje. Entonces, el papel de los carnívoros como 

factores de dispersión en el espacio no es tan importante como en otros ambientes (Cruz 2000a), 

2  Esto ha sido detallado en el acápite "Características generales del área" de este inismso Capítulo. 
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en los que son importantes agentes de destrucción y de transporte hacia hábitats no frecuentados 

por sus presas. 

Densidad de restos 

La densidad general de huesos de esta Reserva es marcadamente mayor a la registrada en las 

localidades anteriores y, por lo tanto, también a la reportada para varias de las localidades 

africanas en las que se efectuaron estimaciones de la cantidad de huesos por unidad de superficie 

(Behrensmeyer 1991; Sept 1994). En este caso, la gran concentración de aves y las altas tasas de 

mortalidad relacionadas con el período de nidificación y cría producen una abundancia de 

carcasas que es escasamente aprovechada por los carnívoros. La confluencia de una alta 

mortalidad con la escasa destrucción en el corto plazo, redunda en estos depositos de gran 

densidad de restos en relación a los reportados a partir de observaciones en espacios amplios. 

En la R. P. Cabo Vírgenes, la densidad de huesos en las transectas (Tabla 10.2.) provee una 

imagen general de las diferencias dentro del área de nidificación, mostrando que la mayor 

densidad se corresponde con la mayor concentración de nidos. Sin embargo, dentro de algunas 

transectas se producen acumulaciones que presentan una mayor densidad. Por ejemplo, la 

transecta TDF 1 presenta una alta densidad general, pero ésta no se encuentra uniformemente 

repartida. La mayor cantidad de huesos fue registrada en los últimos muestreos, en los que 

conformaban una concentración casi continua de restos que comienza en el muestreo 7 (1,7 

MNE/m2), y presenta la mayor densidad en los muestreos 8 (5,19 MNE/m2) y  9 (6,35 MNE/m2) 

(Cruz 1999c). 

El trabajo de Emslie (1995) es el único que presenta densidades de restos de aves, obtenidas a 

través del relevamiento en transectas efectuadas en "roquerías" actuales de pingüinos Pygoscelis 

spp. en la Antártida. Sus resultados muestran valores que fluctúan entre 0,25-0,19 huesos/m 2, en 

sectores centrales del área de nidificación. Debido a que las observaciones de Emslie incluyen el 

registro en dos años consecutivos, pudo establecer que existen variaciones anuales en la 

depositación de restos en las áreas de nidificación. Asimismo, nota que existen variaciones entre 

"roquerías" en la densidad de huesos, que es mayor en la de pingüinos de Adelia (Pygoscelis 

adeliae) que en las que combinan nidos de estos pingüinos y los gentoo o de vincha (P. papua). 

Su conclusión es que E...]  rates of bone accumulation in active rookeries varied by year and by 

location (Emslie 1995:415). A pesar de esta variación, propone que es posible distinguir la 

localización de zonas de nidificación abandonadas debido a las características de los conjuntos de 

huesos, entre ellas la densidad. 

Nuestros resultados confirman los de Emslie, ya que muestran que los depósitos de huesos 

relacionados con colonias de nidificación en Patagonia continental también aparecen como 
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sectores particulares en el paisaje, debido a la cantidad y densidad de los restos que quedan en el 

área. En Cabo Vírgenes, las transectas efectuadas en el área de mayor cantidad de nidos 

produjeron valores de densidad de 0,022-0,24 huesos/m 2 . Dada la similitud entre los valores de 

densidad de huesos obtenidos en Patagonia continental y la Antáitida, puede plantearse que estos 

son los valores esperables en depósitos de estas características. 

Diversidad faunística 

Las aves marinas constituyen el principal aporte de fauna en la R. P. Cabo Vírgenes, tanto en 

lo que respecta a biomasa como a la cantidad de individuos y el registro óseo en la localidad 

refleja su importancia. Acorde con esto, los restos más abundantes fueron los de aves 

exclusivamente nadadoras relacionados con la dinámica de la colonia de nidificación de 

pingüinos de Magallanes. 

Las aves voladoras estuvieron representadas, por restos correspondientes a varias de las 

especies de aves marinas frecuentemente avistadas durante los trabajos de campo, especialmente 

cormoranes y gaviotas (Cruz 1999b). Si bien en el acantilado en donde se emplaza el área de 

nidificación de connoranes roqueros y el apostadero no reproductivo de los cormoranes 

imperiales no se plantearon transectas, la presencia de estas aves quedó registrada en la transecta 

efectuada en la playa actual. La tercera categoría taxon-free de aves no fue registrada en esta 

localidad, aún cuando la misma está incluida en el área de distribución de los ñandúes. En este 

caso, la falta de restos de aves exclusivamente corredoras se corresponde con la ausencia de la 

especié menciónada. 

En el registro de los mamíferos se repite el patrón registrado en el P. N. Perito Moreno y la 

cuenca del río Gallegos: a pesar de que los mamíferos pequeños son los más recurrentemente 

avistados, sus restos constituyen la porción menor del registro. Este es el caso de las liebres, los 

armadillos y zorros grises, muy frecuentes en distintos sectores de la Reserva, en los que también 

se registraron sus excrementos y pisadas (Cruz 1 999b). Los restos de liebres fueron muy escasos 

y constituyen los únicos pertenecientes a la categoría. Fuera de transecta se detectó una carcasa 

de armadillo, que comenzaba a desarticularse. En cambio, la única evidencia de los cánidos 

presente en el registro óseo son las escasas modificaciones detectadas. 

Los mamíferos terrestres de mayor tamaño corporal no fueron avistados durante los trabajos 

de campo, pero sus restos constituyen la mayor parte de los incluídos en la categoría. Las 

propiedades de la muestra dentro de la Reserva (conformada por los restos de ovejas y guanacos) 

indican que el aporte de sus huesos es muy bajo, por lo que no representan muertes recientes. Los 

restos de mamíferos marinos (pinnípedos y cetáceos) es menor aún que la de mamíferos 

terrestres, y su distribución se restringe a las transectas cercanas a la costa actual. Por lo tanto, 
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los mamíferos de mayor tamaño están representados en el registro óseo, y tanto su distribución 

como su abundancia reflejan la escasa presencia y baja mortalidad dentro de los límites de la 

Reserva. 

En el Capítulo 6 planteamos que el número de huesos de una especie que se acumulará en un 

ambiente depende inicialmente del tamaño de la población y de su tasa de mortalidad 

(Behrensmeyer y Dechant-Boaz 1980). La R. P. Cabo Vírgenes ejemplifica esta afinnación, 

debido a que durante el período de cría los pingüinos de Magallanes, con grandes numeros 

poblacionales y alta mortalidad, contribuyen con gran cantidad de restos a la conformación del 

registro óseo. Contrariamente a lo observado por estas investigadoras en otro contexto ecológico, 

la destrucción por carnívoros de los restos de pingüinos es mínima. Por lo tanto, en el corto plazo 

la representación de estas aves será un aspecto característico del registro óseo de la región. La 

destrucción por meteorización puede ser importante en fimción del tamaño corporal de las aves. 

Pero como todos los años se produce el aporte de gran cantidad de carcasas y huesos, a pesar de 

la gran destrucción por meteorización, una parte de los restos ingresará al sedimento y 

garantizará la representación de las aves en el registro fósil. 

La representación de partes esqueletarias de aves 

Támbién aquí la representación de unidades anatómicas de aves voladoras estuvo 

caracterizada por la preeminencia de las extremidades anteriores y la cintura escapular, 

consideradas en conjunto. En cambio, el perfil de representación de las aves exclusivamente 

nadadoras muestra una representación similar de ambas extremidades, e incluye a la cintura 

escapular, el esqueleto axial y la cintura pélvica en orden decreciente de representación. Esta 

representación con predominio de ambas extremidades también fue registrada por Emslie (1995) 

en las transectas en la Antártida. En las excavaciones que efectúa, la representación incluye 

mayor diversidad de elementos, entre los que se destaca una alta representación de la cintura 

escapular. 

Al considerar los elementos y no las unidades anatómicas, se evidencian algunas diferencias 

entre los resultados de Emslie y los registrados en Cabo Vírgenes. Mientras que en las transectas 

de la Antártida predominaron húmero, tibiatarso, fémur y flhrcula, en Cabo Vírgenes lo hicieron 

el húmero, el fémur, el tibiatarso, el coracoides y el tarsometatarso. Existen variaciones en el 

tamaño de algunos elementos de las distintas especies de Spheniscidae, lo cual permite que 

muchos de ellos sean aptos para la identificación taxonómica (Emslie 1995). Es posible que una 

de las causas de esta diferencia en la representación de partes se relacione con este aspecto, y la 

respectiva resistencia a los procesos tafonómicos. Además, la dinámica ambiental, diferente en 

ambos lugares, seguramente juega un papel importante determinando esta representación. Como 
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síntesis, es posible afirmar que las unidades anatómicas más representadas de las aves 

exclusivamente nadadoras son ambas extremidades, lo cual constituye una de las propiedades 

que caracteriza a los depósitos de sus huesos. 

Un tema que no puede dejar de mencionarse es la alta representación de elementos incluidos en 

la categoría aves indeterminadas. Como se dijera, la misma está constituída por aquellos 

especímenes que, debido al grado de fragmentación que presentaban, no podían ser asignados a 

ninguna de las categorías taxon-free determinadas en la localidad. Entre los elementos con mayor 

abundancia dentro de esta categoría se encuentran las vértebras (ver Tabla 10.10.). En función 

del predominio de restos de aves exclusivamente nadadoras, es posible que gran parte de estas 

vertebras correspondan a estas aves, lo cual cambiaría sustancialmente el orden de representación 

del esqueleto axial en el perfil de unidades anatómicas de estas aves. 
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Figura 10.1. Pingüino de Magallanes bajo "matas verdes" {Lepidophyllum 
cupresiforme) en la R. P. Cabo Vírgenes. 

Figura 10.3. Carcasa de ave voladora (Phalacrocorax atriceps) en la transecta TE. 
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Figura 	10.4. 	Cuatro 
carcasas de juveniles de 
ave 	exclusivamente 
nadadora 	(5heniscus 
mageiianicus) 	en 	la 
transecta TDF 2. 
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Figura 10.5. Carcasa de ave exclusivamente nadadora (Spheniscus magellanicus) 
"aplastada" en un nido de la transecta TDF 1. 
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Figura 10.6. Carcasa de pingüino de Magallanes modificada por gaviotas cocineras 
(Larus doniinicanus). 
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Capítulo 11 

Costa marina y lagunas interiores en el noreste de Santa Cruz 

Durante los meses de enero/febrero de 2000 efectuamos observaciones en la costa norte de 

Santa Cruz, que se enmarcaron en el Proyecto "Estudio del aprovechamiento del litoral marítimo 

por cazadores-recolectores de Patagonia en el sector centro-sur de Chubut y norte de Santa Cruz 

(Rocas Coloradas - Bahía Laura)" PICT 98 04-04112, dirigido por la Dra. Alicia Castro. Las 

investigaciones arqueológicas en el marco de este proyecto presentaban un problema tafonómico 

concreto, que es la posible contaminación de los depósitos por la acción de los pingüinos de 

Magallanes que nidifican actualmente en la zona (Cruz 2000c). Por lo tanto, parte de las 

observaciones estuvieron destinadas a establecerla magnitud y características de este problema. 

Además, durante la campaña se efectuaron observaciones tafonómicas que excedieron este primer 

objetivo, las que son presentadas en este Capítulo. El relevamiento en esta localidad se efectuó 

tanto en la costa marina como en habitats acuáticos del interior, con el fm de monitorear las 

características del registro óseo de aves marinas, costeras y terrestres en la localidad. 

La organización de este Capítulo es similar a la de los Capítulos anteriores. Es decir que, en 

primer lugar, se presentan las características ambientales de la localidad y las particularidades del 

muestreo. Luego se presentan los resultados obtenidos y por último, la discusión de los mismos 

para obtener un panorama de la dinámica tafonómica de Punta Medanosa. 

PUNTA MEDANOSA 

Características generales del área 

Punta Medanosa o Punta Buque (48°06' S - 65°55' O) se ubica en el límite sur de la bahía de 

los Nodales, a unos 40 km en línea recta hacia el sur de la ciudad de Puerto Deseado. En este 

sector de la Patagonia, los tipos de vegetación, más frecuentes son las estepas arbústivas 

denóminadas eriales (León et al. 1998). En Punta Medanosa, la estepa presenta un estrato 

herbáceo de Stipa sp., muy ralo y de escasa cobertura. En los sectores de médanos dominan los 

molles (Schinus poligarnus) y yaoyines Lyciuin c/iilense), acompañados por 4triplex 

sagit:folium, Senecio filaginoides y otros arbustos (León et al. 1998). 

La costa norte de Santa Cruz es un área con una enorme variedad de ambientes y por 

consiguiente con una gran diversidad de aves marinas (Gandini y Frere 1998). En Punta 

Medanosa nidifican gran cantidad de aves marinas, entre las que se cuentan los pingüinos de 
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Magallanes. La colonia de esta especie en la localidad cuenta con un número que oscila entre 

14.000 y  22.000 parejas reproductivas (Gandini et al. 1996). El área central de nidificación 

cubre 34,5 ha, en una zona en la que los nidos son predominantemente cavados en un sustrato 

arcillo-arenoso o se ubican bajo las escasas matas presentes en el lugar. A unos 700 m al norte 

del sector principal del área de nidificación, los pingüinos nidifican en parches de alta densidad 

bajo los molles (Figura. 11.2.) que cónforman un cordón cercano a la costa (Gandini y Frere 

1998). 

Las playas de la zona constituyen un habitat adecuado para aves playeras, específicamente en 

Punta Medanosa se registran los mayores números de playeros migratorios de la provincia de 

Santa Cruz (Gandini y Frere 1998). En isla Shag, ubicada frente al faro de Punta Medanosa -a 

300 m del continente-, hay una colonia de nidificación del cormorán imperial. En isla Schwarz, 

que está ubicada al noreste del faro y a la que es posible acceder caminando durante la marea 

baja, hay una colonia de nidificación de pingüino de Magallanes, una de biguás (Phalacrocorax 

olivaceus) y otra de gaviotas cocineras (Gandini y Frere 1998). Fuera del ámbito de las islas, en 

toda la zona son comunes las aves terrestres como los tinámidos y el ñandú petiso. 

Con respecto a los mamíferos silvestres, en todo el extremo sur del continente hay una baja 

diversidad y predominio general de mamíferos marinos (Redford y Eisenberg 1992). Acorde con 

esto, en Punta Medanosa se avistan cetáceos y pinnípedos. En Isla Schwarz hay un apostadero de 

lobos marinos de un pelo. Por otro lado, es posible avistar varios mamíferos terrestres como 

guanacos, liebres europeas, maras o liebres patagónicas (Dolichotis patagonum), zorrinos 

(Conepa'us humboidil), zorros y armadillos (hae1ophracIus viliosus y Zaedyus pichiy). 

Además, también es importante la presencia de mamiferos domésticos, especialmente ovejas, 

Çuya cría es una de las actividades económicas más importantes de la región. 

ASPECTOS METODOLÓGICOS 

Las transectas 

Se efectuaron 9 transectas, cubriendo un total de 81.262,5 m2. En esta localidad se relevaron 

las unidades ambientales estepa y costa marina, incluyendo hábitas acuáticos y costeros 

respectivamente. La ubicación de las transectas se muestra en la Figura 11.1. Como en la R. P. 

Cabo Vírgenes, el principal interés estuvo centrado en las aves marinas, debido a lo cual la 

mayoría de las transectas fueron emplazadas en la costa. Además, con el fin de monitorear 

también hábitats exclusivos de las aves terrestres, dos de las transectas se ubicaron en relación a 

cuerpos de agua del interior, que en el momento del relevamiento estaban secos. Las 
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características generales de las transectas se presentan en Tabla 11.1. y  los aspectos particulares 

de cada una se detallan a continuación. 

Tabla 11.1. - Características ambientales de los sectores muestreados por las transectas en Punta 
Medanosa. 

Transecta Unidad ambiental Habitat Vegetación (1)  Fauna (2)  

TSN 1 costa marina costero estepa arbustiva aves marinas y costeras, 
pinnípedos, martinetas, 

liebres 
TSN2 costa marina costero estepa arbustiva aves marinas y costeras, 

martinetas, maras, liebres, 
armadillos 

TSN3 costa marina costero estepa arbustiva aves marinas y costeras, 
rapaces, martinetas, maras, 

liebres 
TLM costa marina costero estepa arbustiva aves marinas y costeras, 

pinnípedos 
TIL costa marina costero estepa arbustiva aves marinas y costeras, 

pinnípedos 
MM 1 costa marina costero estepa arbustiva aves marinas y costeras, 

pinnípedos,_rapaces 
MM2 costa marina costero estepa arbustiva aves marinas y costeras, 

pinnípedos 
TLS estepa terrestre estepa arbustiva ñandúes, liebres, guanacos, 

zorros,_rapaces,_maras 
TLSe estepa terrestre estepa arbustiva ñandúes, aves acuáticas, 

zorros, rapaces, liebres 
TSN: transecta sector nidos, TLM: transecta línea de marea; TIL: transecta isla Lobos; MM: muestreo 
molles; TLS: transecta laguna salina; TLSe: transecta laguna seca. 
(1)  tipo de vegetación del sector, tomado de León et al. (1998); (2)  en función de avistaje directo o del 
registro de huellas, excrementos o nidos. 

Las transectas TSN (Transecta Sector Nidos) y las MM (Muestreo Molles) estuvieron 

destinadas a evaluar las características de la depositación de huesos en zonas de nidificación de 

los pingüinos de Magallanes. La transecta TSN2 corresponde a una zona de pocos nidos, 

separada del sector principal de la colonia por un amplio espacio sin nidos definido por la 

presencia de un cordón litoral del Cuaternario. La transecta TSN3 fue emplazada en la zona más 

amplia y con mayor concentración de nidos, mientras que la transecta TSN 1 corresponde a un 

sector de tamaño y cantidad de nidos intermedio en relación al muestreado por las otras dos 

transectas (Figura 11.1). Estas tres transectas tuvieron un ancho de 10 m. Los muestreos MM1 y 

MM2 se efectuaron en los bosquetes de molles de la zona de dunas cercana a la costa actual, en 

donde los pingüinos nidifican bajo los árboles. En este caso, el ancho de las transectas fue 5 m. 

Las transectas TLM (Transecta Línea de Marea) y TIL (Transecta Isla Lobos) se ubicaron 

paralelas a la línea de costa actual, en dos sectores diferentes. La primera relacionada con la 

colonia de nidificación de Spheniscus magellanicus, en la zona de entrada y salida al mar de los 
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pingüinos. La segunda en el sector denominado Isla Lobos (al norte de Punta Medanosa), alejado 

de las zonas de nidificación mencionadas. El objetivo de estas transectas fue comparar la 

depositación de restos en localizaciones similares que presentasen variaciones con respecto al uso 

de hábitat por las aves marinas. En estas dos transectas el ancho de los muestreos fue de 10 m. 

Las transectas TLS (Transecta Laguna Salina) y TLSe (Transecta Laguna Seca) se 

emplazaron en las márgenes de cuerpos de agua en el interior (ver Figura 11.1.), con el fin de 

evaluar la depositación de restos en hábitats terrestres. También en este caso el ancho de las 

tran sectas fue de 10 m. 

Tabla 11.2. - Características generales de las transectas en Punta Medanosa. 

Transecta Sup. cubierta Sustrato (1)  %CV(» Tipo de vegetación()  Visibilidad (2)  

TSN 1 3.500 m2  gravo-arenoso 0-5 estepa arbustiva muy buena 
TSN2 2.000 m2  gravo-arenoso 0-5 estepa arbustiva muy buena 
TSN3 5.000 m2  gravo-arenoso 0-5 estepa arbustiva muy buena 
TLM 10. 000 rn2  arena 0-5 estepa arbustiva muy buena 
TIL 10.000 m2  arena O estepa arbustiva muy buena 
MM1 650 m2  arena O bosquete de molles muy buena 
MM2 112,5 m2  arena O bosquete de molles muy buena 
TLS 20.000 m2  arena O estepa arbustiva muy buena 
TLSe 30.000 m2  arcillo-arenoso 0-10 estepa arbustiva muy buena 

Total 81.262,5 m - - - - 

[SIN: transecta sector mdos, TLM: transecta línea de marea; TIL: transecta isla Lobos; MM: muestreo 
molles; TLS: transecta laguna salina; TLSe: transecta laguna seca. 
% CV = porcentaje de cubierta vegetal. (1)  sólo en la zona muestreada. (2)  considerada en relación al 
registro óseo 

En la Tabla 11.2. se presentan las características generales de las transectas efectuadas en 

Punta Medanosa. En esta Tabla se detallan la superficie cubierta por cada transecta, así como en 

el total de ellas. Además, el tipo de sustrato presente, el porcentaje de cubierta vegetal y el tipo de 

vegetación predominante en el área de cada transecta. Por último, las condiciones de visibilidad 

bajo las que se efectuaron las observaciones. 

En esta localidad, las observaciones puntuales efectuadas estuvieron destinadas al 

relevamiento de carcasas de Pterocnemia pennata. Se registró un total de cuatro carcasas, todas 

las cuales presentaban un alto grado de integridad, con pres.encia de tejidos blandos y plumas, lo 

que evidenciaba la depositación reciente. 

La primera de ellas se detectó en la unidad ambiental costa marina (Figura 11.4.), en 

cercanías del faro de Punta Medanosa, en medio de la zona de nidificación de pingüinos de 

Magallanes. Las tres restantes, en cambio, se localizaron en un hábitat terrestre de la estepa. 

Fueron avistadas camino a una de las lagunas en el interior, en la que se emplazó la transecta 

TLS. Debido a que durante el registro de estas tres carcasas se pudo observar el carroñeo por 
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zorros grises de las mismas, estos relevamientos puntuales permitieron evaluar la forma en que 

estos carnívoros pueden afectar los restos de las aves exclusivamente corredoras. 

EL REGISTRO ÓSEO ACTUAL 

Resultados de las observaciones en las transectas 

La Tabla 11.3. muestra las características del registro óseo relevado en las transectas (tipo 

predominante de concentración de los restos, cantidad de carcasas presentes, NISP yMNE de 

todos los taxa y densidad por m). 

Tabla 11.3. - Propiedades generales del registro de vertebrados relevado en las transectas en Punta 
Medanosa. 

Transecta Tipo de 
concentracion 

Cantidad de 
carcasas 

NISP total MNE total" Densidad 
 (MNE/m2) 

TSN1 concentración 18 122 118 0,034 

TSN2 concentración 7 26 25 0,012 

TSN3 concentración 51 334. 328 0,065 

TLM concentración 10 369 367 0,037 

TIL huesos aislados 11 12 12 0,0012 

MM1 concentración 8 396 390 0,59 
MM2 concentración 2 219 217 1,93 

TLS pequeñas - 

concentraciones  
46 42 0,002 

TLSe huesos aislados 2 130 129 0,004 
Total 

- 
1091 16541 1628 0,02 

TSN: transecta sector nidos, TLM: transecta línea de marea; TIL: transecta isla Lobos; MM: muestreo 
molles; TLS: transecta laguna salina; TLSe: transecta laguna seca. 
(1)  incluye los restos de peces. 

Con respecto al tipo de concentración de los restos, en las transectas efectuadas en la zona de 

nidificación de pingüinos (TSN1, TSN2, TSN3; MM1 y MM2) los restos conformaban grandes 

concentraciones, que se extendían de forma casi continua a lo largo de varios muestreos. Lo 

mismo fue registrado en la transecta TLM (costa marina), en la que los restos se disponían a lo 

largo de la línea de resaca actual. En cambio, tanto en la transecta TIL (costa marina alejada de 

las áreas de nidificación) como en la transecta TLSe (laguna de la estepa), los huesos y carcasas 

se registraron predominantemente aislados. Un caso particular es la transecta TLS (laguna de la 

estepa), en la que los huesos se registraron en pequeñas concentraciones separadas entre sí por 

espacios amplios sin restos o con escasos huesos aislados. 

Como puede verse en la Tabla, en gran parte de las transectas efectuadas en la costa marina, 

la cantidad de restos es grande y la densidad alta. Los valores más altos se registraron en la zona 

de nidificación de los pingüinos de Magallanes (aves exclusivamente nadadoras) y otras aves 
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marinas, especialmente en MM1 y MM2. En estos hábitats costeros la concentración de aves y la 

mortalidad son marcadamente mayores, lo que se expresa en estas propiedades del registro óseo. 

En la transecta TIL, también en la costa marina, tanto la cantidad como la densidad de restos 

presentan valores más bajos. Esta transecta fue efectuada en un sector alejado de las zonas de 

nidificación, lo que permite entender que la depositación sea menor que en la transecta TLM, 

efectuada en una localización similar pero emplazada cerca del área de nidificación de varias 

especies de aves marinas. En las transectas TLS y TLSe, efectuadas en hábitats acuáticos de la 

estepa, la densidad es marcadamente menor que la registrada en las transectas de la costa marina. 

El patrón de mayor abundancia de restos en la costa se repite en el caso de las carcasas. Estas 

propiedades pueden apreciarse mejor en Tabla 11.4., en la que se presentan las diferencias en la 

depositación en hábitats costeros y acuáticos. Aunque la superficie muestreada en los hábitats 

acuáticos de la estepa es mayor, la cantidad de restos relevados (tanto huesos como carcasas) es 

marcadamente más alta en la costa marina. 

Tabla 11.4. Diferencias en la depositación de restos (cantidad total de huesos, densidad por m 2  y 

cantidad de carcasas) en las transectas de hábitats costeros y acuáticos en Punta Medanosa. 

Tipo de 
hábitat 

Superficie 
muestreada 

MNE 
total 

Densidad 
(MNE/m2) 

Cantidad 
de carcasas 

Costero 31.262,5 m2  1457 0,05 107 

Acuático 50.000 m2  171 0,003 2 

Total 81.262,5m2  1628 0,02 109 

La representación faunística es otra variable con respecto a la cuál también existen diferencias 

entre los diferentes hábitats. Esto puede apreciarse en la Tabla 115, en donde se presentan los 

valores de MNE por categoría, discriminando entre los restos de mamíferos pequeños, mamíferos 

grandes y aves en general. Al considerarse el total de las transectas en la costa marina, puede 

apreciarse que en ellas predominaron los restos de aves, mientras que en el total de las 

correspondientes a hábitats acuáticos de la estepa los restos más abundantes fueron los de 

mamíferos. Sin embargo, en la transecta TLSe los restos de aves tuvieron el porcentaje de 

representación más alto. 

Puede verse que los mamíferos pequeños estuvieron poco representados en todas las 

transectas, a pesar de que fueron frecuentemente avistados (especialmente liebres, maras y zorros 

grises). En cambio, tanto los huesos de mamíferos grandes como los de aves fueron registrados en 

la mayor parte de las transectas. Los huesos de mamíferos grandes predominaron en las 

transectas TIL y TLS, y constituyen un alto porcentaje (43%) en la transecta TLSe. Los de aves 
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fueron abundantes en la mayoría de las transectas, las excepciones son las transectas TLS en el 

interior y TIL en la costa marina actual, en donde se registraron en porcentajes bajos. En esta 

Tabla puede apreciarse que las carcasas repiten el patrón de mayor representación de las aves. En 

cambio, en este caso no hay diferencias en la representación de los mamíferos grandes y los 

pequeños, cuyas carcasas fueron muy pocas en ambas categorías. Estas carcasas incluyeron una 

de armadillo (incluida en los mamíferos pequeños) en la transecta TSN3, y dos de pinnípedos - 

una completa y otra parcial- registradas en la transecta TIL. 

Entonces, puede decirse que en la totalidad del espacio muestreado predominaron los restos de 

aves (huesos y carcasas) por sobre los de mamíferos. Además, dentro de la categoría mamíferos 

predominaron los restos correspondientes a los animales de mayor tamaño corporal. 

Tabla 11.5. - Diversidad faunística general y en cada una de las transectas. MNE, porcentaje y cantidad 
de carcasas por categoría (mamíferos grandes, mamíferos pequeños y aves) en Punta Medanosa. 

Mamíferos 
equeños  

Mamíferos 
 grandes  

Aves 

Transecta MNEt 1  MNE % Carc. MNE % Carc. MNE % Carc. 

TSN1 118 3 2 - 15 13 - 100 85 18 

TSN2 25 - - - - - - 25 ..:100 7 

TSN3 328 - - 1 33 10 - 295 90 50 

TLM 367 - - - 40 11 - 326 89 10 

TIL 12 - - - 11 92 2 1 8 9 

MMI 390 - - - 30 8 - 360 92 8 

MM2 217 1 0,5 - 5 2 - 211 97,5 2 

TLS 42 - - - 38 90,5 - 4 9,5 - 

TLSe 129 - - - 55 43 - 74 57 2 

Total 16281 41 0,51 1 227 14 21 1396 85,5 106 
TSN: transecta sector nidos, TLM: transecta línea de marca; TIL: transecta isla Lobos; MM: muestreo 
molles; TLS: transecta laguna salina; TLSe: transecta laguna seca. 
MNEt = MNE de todos los taxa de la transecta. (1)  MNE incluye los especímenes de peces. Carc = 
cantidad de carcasas registradas. 

En la Tabla 11.6. se presenta la información relativa a las propiedades tafonómicas generales 

de mamíferos grandes, mamíferos pequeños y aves en el total de las transectas. El detalle de las 

propiedades de los restos de mamíferos en cada una de las transectas se presenta en el Apéndice 

(rablas A.22. a A.28). Las propiedades de los restos de aves serán tratadas en este mismo 

Capítulo. 

En general, los restos de mamíferos grandes y aves en esta localidad fueron huesos 

desarticulados. En cambio, los correspondientes a mamíferos pequeños presentaron porcentajes 

similares de huesos articulados y desarticulados. Existen diferencias entre taxa en lo que respecta 

al tipo de concentración de los restos. Los huesos de mamíferos (grandes y pequeños) se 



Variables Mamíferos Mamífcros Aves 
grandes pequeños  

Grado de Desarticulados 98% 50% 97% 
articulación Articulados 2% 50% 3% 
Tipo de Huesos aislados 64% 75% 28% 
concentración Concentraciones 36% 25% 72% 
Meteorización No meteorizados 16% 25% 39% 

Estadio 1 16% 75% 43% 
Estadio 2 19% - 15% 
Estadio 3 39% - 2,5% 
Estadio 4 7% - 0,5% 
Estadio 5 1,5% - - 

No determinado 1,5% - - 

Fracturas Huesos fracturados 51% 25% 24% 
Huesos no fracturados 49% 75% 76% 

Modificaciones por Presencia 0,5% - - 

carnívoros Ausencia 99,5% 100% 100% 
Con líquenes yio Presencia - - - 

musgo Ausencia 100% 100% 100% 
Enterramiento Huesos enterrados 41% - 33% 

Huesos no enterrados 59% 100% 67% 

1 
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registraron predominantemente aislados, mientras que en la mayoría de los casos los de aves se 

presentaron en concentraciones. 

Otras de las propiedades tafonómicas son comunes a los huesos de mamíferos y aves. Por 

ejemplo, ninguna de las categorías presentó líquenes o musgo en su superficie y las 

modificaciones producidas por carnívoros son practicamente inexistentes en todos los casos. En 

cambio, hay diferencias en lo que respecta a los perfiles de meteorización, a las cantidades de 

huesos que presentaban fracturas y los porcentajes de huesos enterrados. 

Como en las otras localidades, el perfil de meteorización de los huesos de mamíferos grandes 

incluye especímenes en todos los estadios. Dentro de este amplio rango, predominaron los huesos 

meteorizados, especialmente aquellos en estadio 3. Entre los huesos de mamíferos pequeños y 

aves, en cambio, hubo un mayor predominio de huesos frescos y levemente meteorizados. Sin 

embargo, un porcentaje importante (15 1%) de los huesos de aves fue registrado en estadio 2, y 

hubo unos pocos huesos que alcanzaron los estadios 3 y  4 

Tabla 11.6. - Propiedades tafonómicas generales de los huesos de mamíferos y aves en el total de las 
transectas en Punta Medanosa. No se consideran las carcasas. 

Los porcentajes de fracturas son similares para los huesos de aves y mamíferos pequeños, 

mientras que en los de mamíferos grandes este porcentaje es mayor y supera el 50% de los restos. 

Por último, no se registraron huesos de mamíferos pequeños enterrados, mientras que importantes 
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porcentajes de los huesos de aves y mamíferos grandes presentaban el 50% o más de su superficie 

cubierta por sedimentos. 

En Punta Medanosa se registraron restos correspondientes a las tres categorías laxon-free de 

aves. Como en la R. P. Cabo Vírgenes, también hubo un porcentaje de restos de aves que no 

pudieron ser asignados a ninguna de las categoría y que se consignan como aves indeterminadas. 

En la Tabla 11.7. se presentan los valores de MNE para cada una de las categorías, el porcentaje 

de cada con respecto al total de huesos de aves registrados y, por último, la cantidad de carcasas. 

Al analizar la representación de las aves puede verse que los especímenes indeterminados 

constituyen una pequeña porción de la muestra (1,5%). Es decir que el grado de identificabilidad 

de los huesos de aves relevados es muy alto. Entre los huesos determinados, los más 

representados en el total de las transectas son los de aves exçlusivamenle nadadoras (86,4% de 

los huesos de aves). En esta localidad se registraron restos de dos especies correspondientes a 

esta categoría: el pingüino de Magallanes y el pingüino rey (Aptenodyptes patagonica). Los 

restos de ésta última especie fueron muy escasos, pero se detectaron en diferentes sectores 

cercanos a la playa. 

Tabla 11.7. - Restos de las categorías taxon-free de aves. Resultados por transecta y totales. 

Aves 
indet. 

Aves 
voladoras 

Aves 
cxci. corredoras 

Aves 
excl. nadadoras 

Transecta MNE aves MNE % MNE % Carc MNE % Carc MNE % Carc 

TSN1 100 4 4 5 5 - - - - 91 91 18 
TSN2 25 - - - - - - - - 25 •.••4.00  7 
TSN3 295 - - 5 2 - - - - 290 98 50 
TLM 326 16 5 42 13 1 	7 2 1 	1 - 266 1 	81 3 
TIL 1 - - 1 100 2 - - - - - 7 
MM1 360 1 0,3 26 7,2 1 3 1 - 330 91,5 7 
MM2 211 - - 7 3 - - - - 204 97 2 
TLS 4 - - . 75 - 1 25 - - 

- - 

TLSe 74 - - 74 2 - - - - - - 

Total 1396 21 1,5 1631 121 121 61 0,5 - 12061 861 94 
'rsN: transecta sector nidos. TLM: transecta línea de marea; TIL: transecta isla Lobos; MM: muestreo 
molles; TLS: transecta laguna salina; TLSe: transecta laguna seca. MNE aves = MNE de todos los restos 
de aves. 

Los huesos de las aves exclusivamente nadadoras fueron muy abundantes en la zona de 

nidificación, mientras que no se registraron en sectores alejados de la misma (Transecta TIL), 

aún cuando esta transecta fue ubicada sobre la costa actual. Los huesos de aves voladoras 

constituyen el 12% de los relevados. Predominaron en las transectas de las lagunas interiores, y 

fueron abundantes en algunas transectas cercanas al mar (por ejemplo, MM1 y TLM). Con 



219 

Capítulo 11. Costa marina y lagunas interiores en Punta Medanosa 

respecto a la categoría aves exclusivamente corredoras, sus restos fueron escasos en todas las 

transectas. 

En el caso de las carcasas, tambien predominaron las de aves exclusivamente nadadoras, 

seguidas en abundancia por las de aves voladoras. No se registraron carcasas de aves 

exclusivamente corredoras dentro de las transectas, aunque se relevaron varias observadas fuera 

de las mismas. 

Tanto la cantidad como la densidad de los restos de aves es variable según el tipo de hábitat 

(Tabla 11.8.). En hábitats costeros, los huesos y carcasas son más abundantes y la densidad es 

alta. En hábitats acuáticos del interior, los restos son menos y la densidad marcadamente menor. 

Tabla 11.8. - Diferencias en la depositación de restos de aves (cantidad total y densidad por m 2) en las 
transectas de hábitats costeros y terrestres en Punta Medanosa. 

Tipo de 
hábitat 

Superficie 
muestreada 

MNE 
totál 

Densidad 
(MNE/m2) 

Cantidad 
de carcasas 

Costero 31.262,5 rn2  1318 0,042 104 

Acuático 50.000 m2  78 0,0016 2 

Total 81.262,5 m2  1397 0,02 106 

La distribución en el espacio de los restos de cada una de las categorías taxon-free es diferente 

(Tabla 11.9.). En hábitats costeros, predominaron los huesos de aves exclusivamente nadadoras, 

mientras que los de aves voladoras son los que predominaron en hábitats terrestres. Los restos de 

aves exclusivamente corredoras son muy pocos, por lo que no es posible establecer un patrón de 

distribución. 

Los restos de aves exclusivamente nadadoras se concentraron en la zona de nidificación de 

los pingüinos de Magallanes y en la playa relacionada a ella (transectas TSN1, TSN2, TSN3, 

MM1; MM2, TLM), mientras que en la transecta TIL sólo se registraron algunas carcasas 

aisladas. 

Tabla 11.9. - Diferencias en la depositación de restos de aves voladoras, exclusivamente nadadoras y 
exclusivamente corredoras por hábitat en Punta Medanosa. 

Tipo de 
hábitat 

MNE 
total 

Aves 
voladoras 

Aves cxci. 
corredoras 

Aves cxci. 
nadadoras 

Acuático 78 77 1 - 

Costero 1318 86 5 1206 

Total 1397 163 6 1206 

1 incluye los elementos de aves indeterminadas. 

12 
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Los restos de aves voladoras también fueron registrados en gran parte de las transectas, 

muchas de las cuáles se ubicaron cerca de colonias de nidificación de cormoranes, gaviotas y 

otras aves marinas y costeras propias de la costa marina. La única excepción es la TSN2, en 

donde no se registraron ni huesos ni carcasas de esta categoría. En hábitats acuáticos, los restos 

de estas aves fueron los predominantes. En cambio, los escasos huesos de aves exclusivamente 

corredoras fueron registrados en sólo tres transectas, dos de ellas sobre la costa del mar (TLM y 

MM1) y la tercera en una de las lagunas interiores (TLS). 

Las propiedades tafonómicas de los huesos de las tres categorías de aves en las transectas se 

presentan en las Tablas siguientes. En primer lugar, las propiedades de los huesos de aves 

voladoras; en la Tabla 11.10. se presentan las registradas en los hábitats costeros y en la Tabla 

11.11. en hábitats acuáticos. 

En ambos tipos de hábitats predominaron los huesos desarticulados. En cambio, el tipo de 

concentración de los restos de esta categoría varía entre hábitats. Dadas las características de la 

depositación en hábitats costeros, la mayor parte de estos huesos integraba alguna concentración, 

mientras que en los -hábitats acuáticos predominaron los restos aislados. 

Tabla 11.10. - Propiedades de los huesos de aves voladoras en hábitats costeros en Punta Medanosa. 

Variables TSN1 TSN2 TSN3 TLM TIL MMI Mlvii Total %(1) 

Grado de Desarticulados 2 - 3 32 1 26 5 69 80 
articulación Articulados 3 - 2 10 - - 2 - 17 20 
Tipo de Huesos aislados 2 - - 42 1 - - 45 52 
concentración Concentraciones 3 5 - - 26 7 41- 48 
Meteorización No meteorizados 4 - 4 28 1 18 5 ,- 	160 70 

Estadio 1 1 - 1 9 - 2 1 14 16 
Estadio 2 - - - 5 - 6 1 - 12 14 
Estadio 3 - - - - - - - - - 

Estadio 4 - - - - - - - - - 

Estadio 5 - - - - - - - - - 

No determinado - - - - - - - - - 

Fracturas Fracturados - 1 - 2 14 - 6 1 24 28 
No fracturados 4 - 3 28 1 20 6 62 72 

Modificaciones Presencia - - - - - - - 

por carnívoros Ausencia 5 - 5 42 1 26 7 86 100 
Con líquenes y/o Presencia - - - - - - - - - 

musgo Ausencia 5 - 5 42 1 26 7 86 100 
Enterramiento Enterrados - - - 11 1 7 2 21 24 

No entenados 5 - 5 31 - 19 5 65 76 
TSN: transecta sector nidos, TLM: transecta linea de marca; T1L: transecta isla Lobos; Mlvi: muestreo 
molles. el porcentaje corresponde al total de los restos. 

Los perfiles de meteorización de los huesos de aves voladoras también varían entre hábitats. 

En la costa marina predominaron los huesos frescos, los levemente meteorizados (estadios 1 y  2) 

constituyen la porción menor. En hábitats acuáticos los huesos no meteorizados representan un 
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porcentaje menor, mientras que predominan los huesos levemente meteorizados. Además, en estos 

hábitats el perfil de los huesos de aves voladoras incluye mayor cantidad de estadios, ya que 

también se registraron especímenes en estadios 3 y  4 

La ausencia de modificaciones atribuíbles a carnívoros y de líquenes/musgo en la superficie de 

los huesos de esta categoría es una propiedad común a los dos tipos de hábitats. El porcentaje de 

huesos que presentan fracturas es levemente más alto en hábitats acuáticos. El porcentaje de 

huesos cubiertos por sedimentos, sin embargo, es otra variable que muestra diferencias entre 

hábitats. 

Tabla 11.11. - Propiedades de los huesos de aves voladoras en hábitats acuáticos de Punta Medanosa. 

Variables TLS TLSe Total 0/.(1)  

Grado de Desarticulados 1 56 57 74 
articulación Articulados 2 18 20 26 
Tipo de Huesos aislados - 54 54 70 
concentración Concentraciones 3 20 23 30 
Meteorización No meteorizados 10 10 13 

Estadio 1 3 19 22 28,6 
Estadio 2 - 31 31 40,2 
Estadio 3 - 10 10 13 
Estadio4 - 4 4 5,2 
EstadioS - - - -. 
No determinado - - - - 

Fracturas Fracturados - 25 25 32,5 
No fracturados 3 49 52 . 67,5 

Modificaciones Presencia - - - - 

por carnívoros Ausencia 3 74 77 100 
Con líquenes Presencia - - - - 

yio musgo Ausencia 3 74 77 100 
Enterramiento Enterrados - 51 51 1 	66 

No enterrados 3 23 26 34 
TLS: transecta laguna salina; TLSe: transecta laguna seca. 
(1)  el porcentaje corresponde al total de los restos. 

Es mayor la cantidad de huesos de aves voladoras enterrados en hábitats acuáticos que en los 

costeros, a pesar de que en estos últimos el sustrato arenoso de vanas de las transectas es 

propicio para una rápida cobertura. En hábitats acuáticos, las dos transectas se efectuaron en 

cuerpos de agua que al momento del muestreo se encontraban secos. Sin embargo, en varios 

sectores de la transecta TLSe aún se evidenciaba la humedad, que permitió que los huesos se 

inserten en el sedimento. Debido a esto, en esta transecta hay una gran cantidad de huesos con el 

50% o más de su superficie cubierta, lo que eleva el porcentaje total en este tipo de hábitat. 
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Tabla 11.12. - Propiedades de los huesos de aves exclusivamente nadadoras en hábitats costeros de 
Punta Medanosa. 

Variables TSN1 TSN2 TSN3 TLM TIL MM1 MM2 Tótai % 
Grado de Desarticulados 87 25 290 266 - 328 204 1200 99,5 
articulación Articulados 4 - - - - 2 - 6 0,5 
Tipo de Huesos aislados - - - 266 - - - 266 22 
concentración Concentraciones 91 25 290 - - 330 204 940 78 
Meteorización No meteorizados 31 3 113 121 - 163 42 473 39,2 

Estadio 1 42 13 147 97 - 138 119 556 46,2 
Estadio2 16 7 29 42 - 27 37 :158 13 
Estadio 3 2 2 1 6 - 2 6 19. 1,6 
Estadio 4 
Estadio 5 - 
No determinado - - - - - - - 

Fracturas Fracturados 39 10 63 93 - 42 14 261 22 
No fracturados 52 15 227 173 - 288 190 945 78 

Modificaciones Presencia - - - - - - - - - 
por carnívoros Ausencia 91 25 290 266 - 330 204 1206 100 
Con líquenes y/o Presencia - - - - - - - - - 
musgo Ausencia 91 25 290 266 - 330 204 1206 100 
Enterramiento Enterrados 17 1 56 95 - 130 85 384 32 

No enterrados 74 24 234 171 - 200 119 822 68 

TSN: transecta sector nidos, TLM: transecta línea de marea; TIL: transccta isla Lobos; MM: muestreo 
molles. (1)  el porcentaje corresponde al total de los restos. 

En la Tabla 11.12. se presentan las propiedades tafonómicas de los huesos de aves 

exclusivamente nadadoras. Casi la totalidad de los restos de estas aves fue registrada 

desarticulada, lo cual contrasta con la gran cantidad de carcasas de la categoría en las mismas 

transectas. Además, predominaron los huesos en concentraciones y los que se detectaron aislados 

fueron los correspondientes a la transecta TLM, sobre la playa actual. Como dijeramos para el 

registro de vertebrados en general, en esta transecta predominaron los huesos y carcasas aislados. 

El perfil de meteorización de esta categoría de aves se caracteriza por el predominio de los 

huesos frescos y levemente meteorizados. A pesar de ello, también se registraron huesos en 

estadios 2 y 3, aunque en porcentajes marcadamente menores. Predominaron los huesos sin 

fracturas, y ningún especímen presentó marcas u otras modificaciones producidas por carnívoros. 

Tampoco se registraron huesos con líquenes o musgo en su superficie. 

Se registró más de un 30% de huesos de esta categoría con parte de su superficie cubierta por 

sedimentos, lo cual es acorde con el hecho que en gran parte de las transectas el sustrato era 

arena, que es especialmente apta para que se produzca el sepultamiento por pisoteo o por la 

acción del viento acumulando y transportando sedimentos. 
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Tabla 11.13. - Propiedades delos huesos de aves exclusivamente corredoras en hábitats costeros de 
Punta Medanosa. 	 - 

Variables TSN1 TSN2 TSN3 TLM TIL MM1 MM2 Total 0/.(1)  
Grado de Desarticulados - - - 2 - 3 - 5 100 
articulación Articulados - - - - 

Tipo de Huesos aislados - - - 2 - - - 2 40 
concentración Concentraciones 

- 3 3 60 
Meteorización No meteorizados - - 2 - - - 2 40 

Estadiol 
- 1 .1 20 

Estadio 2 
Estadio3 

- 2 2 40 Estadio 4 
Estadio 5 
No determinado - - - 

Fracturas Fracturados - - - 2 - 2 - 4 80 
No fracturados 

- 1  1 20 
Modificaciones Presencia - - - - - - - - - 

por carnívoros Ausencia 2 3 5 100 
Con liquenes y/o l'rcsencia - - - - - - - - 

musgo Ausencia 2  3  5 100 

r~~
ento Enterrados - - - - 

- 2 - 2 40 
No enterrados 2  1  3 60 

1 IN transecia sector maos, 1 LM: transecta linea de marea; 'IiL: transecta isla Lobos; MM: muestreo 
molles. (1)  el porcentaje corresponde al total de los restos. 

Tabla 11.14. - Propiedades de los huesos de aves exclusivamente corredoras en hábitats acuáticos de 
Punta Mcdanosa. 

Variables TLS TLSe Total % 
Grado de Desarticulados 1 - 1 100 
articulación Articulados - - - 

Tipo de Huesos aislados - - - - 

concentración Concentraciones 1  1 lOO 
Meteorización No meteorizados - - - - 

Estadiol - - - 

Estadio2 - - 

Estadio 3 1 1 100 
Estadio 4 - - - 

Estadio 5 - - - 

No determinado - - - 

Fracturas Fracturados - - - - 

No fracturados 1  1 100 
Modificaciones Presencia - - - - 

por carnívoros Ausencia 1  1 100 
Con liquenes yio Presencia - - - - 

musgo Ausencia 1  1 100 
Enterramiento Enterrados - - - - 

No enterrados 1  1 100 
TLS: transecta laguna salina; TLSe: transecta laguna seca. 

el porcentaje corresponde al total de los restos. 

En las Tablas 11.13. y 11.14. se presenta la información relativa a las mismas propiedades 

tafonómicas, esta vez para los restos de aves exclusivamente corredoras. La primera de estas 
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Tablas corresponde a los huesos en hábitats costeros, que fueron los más abundantes de la 

categoría. Todos los huesos de estas aves estaban desarticulados y varios de ellos en una 

concentración. En este caso, la concentración corresponde a uno de los muestreos en los molles, 

en donde los restos de individuos de varias especies se acumulaban alrededor de los árboles. El 

único hueso registrado en hábitats acuáticos (Tabla 11.14.) estaba desarticulado y aislado. 

El perfil de meteorización de aves exclusivamente corredoras incluye tanto huesos frescos 

como meteorizados. En hábitats costeros el porcentaje de especímenes en estadio O y  3 es el 

mismo; en hábitats acuáticos el único especímen se halló en estadio 3. De todos modos, es 

necesario considerar que la muestra de huesos de estas aves es pequeña, por lo que no puede 

descartarse que al aumentar la cantidad de huesos haya mayor diversidad de estadios 

representados. 

La mayor parte de los huesos de estas aves en hábitats costeros presentaba fracturas, mientras 

que el registrado en hábitats acuáticos estaba completo. Los especímenes en ambos tipos de 

hábitats no presentaban modificaciones asignables a carnívoros ni líquenes/musgo en su 

superficie. Por último, mientras algunos de los especímenes en la costa marina estaban 

sepultados, el relevado en hábitat acuático no lo estaba. 

En la Tabla 11.15. se pueden observar las propiedades que presentan las carcasas de aves 

registradas en la localidad. Como se dijera, en las transectas sólo hubo carcasas correspondientes 

a dos de las categorías: aves voladoras y aves exclusivamente nadadoras. 

Tabla 11.15. - Propiedades tafonóinicas de las carcasas dc aves registradas en las transectas de Punta 
Medanosa. 

Variables Aves voladoras Aves cid. nadadoras 
Grado de Cornpleta 25% 84% 
integridad Parcial 75% 16% 
Tipo de Aisladas 92% 11% 
concentración Concentraciones 8% 89% 
Meteorización Meteorizados - - 

No meteorizados 67% 11% 
No corresponde 33% 89% 

Fracturas Fracturadas 75% 18,5% 
No fracturadas 25% 8 1,5% 

Modificaciones Presencia 8% 45% 
por carnívoros Ausencia 92% 55% 
Enterramiento Enterrados 34% 33% 

No enterrados 66% 67% 
Aplastadas - 21% 
No aplastadas 100%. 79% 

Las dos categorías presentaron diferencias en lo que respecta a su integridad. Mientras que se 

registró una mayor cantidad de carcasas parciales de aves voladoras, predominaron las carcasas 
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completas de aves exclusivamente nadadoras. Otra variable que puede ser relacionada con el 

grado de integridad es el porcentaje de fracturas, que es diferente entre categorías taxon-free. 

Mientras que un alto porcentaje de carcasas de aves voladoras presentaba algún tipo de fractura, 

entre las de aves exclusivamente nadadoras predominaron aquellas que no estaban fracturadas. 

En ambos casos, los huesos expuestos no presentaban evidencia de meteorización. 

También hay diferencias en lo que respecta al tipo de concentración de los restos, ya que 

mientras la mayor parte de las carcasas de aves voladoras se registraron aisladas, un alto 

porcentaje de las correspondientes a aves exclusivamente nadadoras formaba parte de una 

concentración. 

El porcentaje de modificaciones por carnívoros fue bajo (8%) en las carcasas de aves 

voladoras. En cambio, se registraron en el 45% de las carcasas de aves exclusivamente 

nadadoras (Figura 11.5.), este porcentaje corresponde mayoritariamente a daños producidos por 

aves carroñeras (Cruz 2000c). Como en la R. P. Cabo Vírgenes, en esta localidad también se 

registraron carcasas de aves exclusivamente nadadoras "aplastadas". Por último, los porcentajes 

de carcasas sepultadas son similares en ambas categorías taxon-free. 

Tabla 11.16. - Representación de partes esqueletarias de aves en el total de las transectas. 

Unidad Aves Aves exc!. Aves exc!. Aves 
anatómica Elemento voladoras corredoras nadadoras indet. 

Ext. anteriores húmero 45 - 214 - 

radio 17 - 44 - 

ulna 21 - 70 - 

carpometacarpo 9 - 46 - 

falanges anteriores - - 8 - 

Cintura escapular escápula 1 - 64 - 

coracoides 11 - 124 - 

fúrcula 3 - 28 - 

Ext. posteriores fémur 9 1 207 - 

tibiatarso 13 3 169 - 

fibula - - 1 - 

rótula - - - - 

tarsometatarso 7 - 28 - 

falanges posteriores 1 - 4 - 

Esqueleto axial cráneo 1 - 18 1 
mandíbula - - 10 - 

vértebras 5 - 31 3 
costillas - 1 11 - 

esternón 2 - 17 - 

Cintura pélvica pelvis - - 32 - 

sinsacro 7 - 60 2 
huesos largos indet. 11 1 20 15 

MNE Total 163 6 1206 21 
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Las Tablas 11.16 y  11.17. están dedicadas a la información relativa a la representación de 

partes esqueletarias de aves. En la Tabla 11.16. se presentan los valores de MNE por elemento, 

de cada una de las categorías taxon-free y para los correspondientes a aves indetenninadas. Entre 

los huesos de aves indeterminadas, los elementos más representados fueron las diáfisis de huesos 

largos, aunque también se registraron algunas vértebras, fragmentos de sinsacro y de cráneo. 

Tabla 11.17. - Porcentajes de representación de unidades anatómicas de aves en Punta Medanosa. 

Unidad anatómica 
Aves 

voladoras 
Aves 

exci. corredoras 
Aves 

cxci. nadadoras 
Ext. Anteriores 56,5% - 32% 
Cintura Escapular 9% - 17,5% 
Ext. Posteriores 18,5% 67% 33,5% 
Esqueleto Axial 5% - 7% 
Cintura Pélvica 4% 16,5% 8% 
Huesos largos indct. 7% 16,5% 2% 

En la Tabla 11.17. se presentan los porcentajes de representación por unidad anatómica para 

cada una de las categorías taxon-free. Puede verse que cada una de ellas presenta un patrón 

característico en lo que respecta a las extremidades: predominio de las anteriores en las aves 

voladoras, de ambas extremidades en las aves exclusivamente nadadoras y de las posteriores en 

las aves exclusivamente corredoras. En las aves voladoras y las exclusivamente nadadoras la 

cintura más representada fue la escapular, mientras que la única cintura representada de las aves 

exclusivamente corredoras fue la pélvica. Por último, el esqueleto axial de las tres categorías 

estuvo poco representado. 

Las carcasas de ñandú petiso 

En esta localidad, las observaciones puntuales estuvieron dedicadas al relevamiento de 

carcasas de .Pterocnemia pennata, registradas tanto en la costa marina como en la estepa. El 

primer caso es una carcasa con un alto grado de integridad (ver Figura 11.4.), localizada 

mientras se efectuaba el muestreo en la transecta TSN 1, sobre un cordón litoral correspondiente 

al Cuaternario. Esta carcasa estaba ubicada entre matas de calafate (Berberis sp.) y otros 

arbustos, bajo los cuales se emplazaban varios nidos de pingüinos de Magallanes. Presentaba una 

integridad de más del 75%, por lo que corresponde a la categoría "carcasas completas" definida 

en el Capítulo 7. Los elementos óseos que faltaban eran el cráneo, algunas vértebras cervicales y 

parte de las costillas. Si bien no pudo determinarse la causa de muerte, se registró la acción de 

carnívoros, que modificaron y destruyeron parte del esqueleto axial, especialmente las costillas. 

Las restantes se encontraban articuladas con las vértebras y el esternón en el momento del 

relevamiento. Las vértebras torácicas estában articuladas entre sí, no meteorizadas y articuladas 
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con la porción proximal de las costillas. Separadas del resto de la carcasa, y por debajo de ella, se 

registraron siete vértebras cervicales articuladas, que no presentaban signos de meteorización ni 

daños producidos por carnívoros. 

Tabla 11.18. - Propiedades de las carcasas de aves exclusivamente corredoras registradas en los 
relevamientos puntuales en Punta Medanosa. 

Variables  Aves cxci. corredoras 
Grado de Completa 4 
integridad Parcial - 

Meteorización Meteorizados - 

No meteorizados 4 
No corresponde - 

Fracturas Fracturadas 4 
No fracturadas - 

Modificaciones Presencia 3 
por carnívoros Ausencia 1 
Enterramiento Enterrados - 

No enterrados 4 

Las extremidades posteriores se encontraban completas y tampoco presentaban 

modificaciones por carnívoros. La porción distal de estas extremidades -es decir, tarsometatarsos 

y dígitos- estaba recubierta por tejido blando, mientras que ambos fémures, tibias y fibulas no lo 

estaban. Los huesos expuestos no presentaban indicios de meteorización. La cintura pélvica 

estaba completa, presentando sectores con tejido blando y plumas. La extremidad anterior 

derecha presentaba la porción de radio-ulna cubierta con tejido blando. 

Las otras tres carcasas fueron relevadas en hábitats terrestres en la estepa, y se encontraban 

agrupadas en un mismo sector, separadas entre si por escasos metros y próximas a un tanque de 

agua. Tampoco en este caso pudo determinarse la causa de muerte. Sin embargo, se registró la 

presencia de un zorro gris carroñeando una de las carcasas. Estas carcasas presentaban diferentes 

grados de integridad, pero todas ellas están incluídas en la categoría "carcasas completas" 

(Figura 11.6.). Además, cerca de dos de ellas se detectaron huellas de arrastre en la arena que 

constituía el sustrato sobre el que se hallaban los restos. A pocos metros de la carcasa carroñeada 

se observaron el contenido estomacal y las vísceras de una de las carcasas. En toda la zona se 

registró abundante guano de ñandú petiso y además se avistaron grupos de estas aves, lo que 

permite afirmar que este es un sector muy utilizado por ellas 

Las tres carcasas presentaban algún tipo de fractura, lo cual dejaba expuestos varios huesos, 

ninguno de los cuales mostraba indicios de meteorización. En dos de estas carcasas se observaron 

modificaciones asignables a carnívoros. Por último, ninguna estaba cubierta por sedimentos. 
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Síntesis 

El registro óseo actual en Punta Medanosa se caracteriza por la abundancia y densidad de 

restos, así como por el predominio general de los restos de aves. Las mayores abundancia y 

densidad fueron registradas en los hábitats costeros, mientras que en los hábitats acuáticos de la 

estepa estas variables fueron marcadamente menores. En la costa marina, el taxón que predomina 

son las aves -tanto 'huesos como carcasas-, mientras que en la estepa son más abundantes los 

restos de mamíferos. 

En general, los restos de mamíferos grandes fueron huesos desarticulados y aislados. 

Repitiendo el patrón detectado en las otras localidades, el conjunto de estos huesos abarcaba 

todos los estadios de meteorización, con predominio de aquellos registrados en estadio 3. La 

mayor parte de los huesos presentaba algún tipo de fractura. Sin embargo, las modificaciones por 

carnívoros fueron muy pocas y no se registraron huesos con líquenes/musgo en su superficie. Un 

alto porcentaje de los huesos de esta categoría estaba sepultado. 

Los huesos de mamíferos pequeños fueron muy escasos, ya que constituyen menos del 1% de 

los restos relevados. Se registraron tanto articulados como desarticulados, y generalmente 

aislados. Los pocos huesos registrados estaban frescos o levemente meteorizados, predominaron 

los huesos sin fracturas, no se detectaron modificaciones asignables a carnívoros ni la presencia 

de líquenes/musgo en ninguno de ellos. Además, ningún hueso estaba enterrado. 

Las propiedades tafonómicas generales de los huesos de aves en el total de las transectas 

incluyen el predominio de los huesos desarticulados, no meteorizados o levemente meteorizados, y 

con escasa o nula evidencia de la acción de predadores. Sin embargo, hay diferencias en algunas 

propiedades de los huesos de las tres categorías de aves. 

Los restos de aves exclusivamente nadadoras fueron los más abundantes en el total de las 

transectas, aún cuando su distribución se restringe a la costa marina. Predominaron los huesos 

desarticulados y en concentraciones constituídas por los restos de varios individuos. El perfil de 

meteorización de estos huesos estuvo conformado principalmente por huesos frescos o levemente 

meteorizados (estadio 1), que en conjunto abarcaban más del 80% del total relevado. El resto de 

los huesos no superó el estadio 3 en ningúncaso. Predominaron los huesos no fracturados, no se 

registraron modificaciones producidas por 'carnívoros ni huesos con líquenes/musgo. 

Aproximadamente un 30% de los huesos se encontraba sepultado al momento del muestreo. 

Los huesos de aves voladoras fueron registrados en las dos unidades ambientales, y presentan 

diferencias en algunas de las características según se trate del registro óseo de la costa marina o 

de la estepa. En ambos casos predominarón los restos desarticulados, pero mientras en la costa la 

mayor parte conformaba concentraciones, en los hábitats acuáticos de la estepa la mayoría de los 
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huesos se encontraban aislados. También hubo diferencias en el perfil de meteorización, ya que 

en la costa predominaron los huesos frescos mientras que en la estepa fueron más los levemente 

meteorizados. No se detectaron modificaciones por carnívoros ni la presencia de líquenes/musgo 

en los huesos de ninguna de las unidades ambientales, el porcentaje de fracturas fue levemente 

más alto en la costa marina, y hubo mayor cantidad de huesos enterrados en los hábitats 

acuáticos de la estepa. 

Los huesos de aves exclusivamente corredoras fueron muy pocos y se registraron tanto en la 

costa marina como en la estepa. Fueron huesos desarticulados, algunos de los cuales se 

encontraban aislados y otros conformaban concentraciones con restos de otros vertebrados. Con 

respecto a las modificaciones, predominaron los huesos en estadios O y  3 de meteorización, no se 

detectaron daños producidos por carnívoros ni huesos con liquenes o musgo en su superficie. 

Algunos de estos escasos huesos estaban sepultados. 

En cuanto a los perfiles de representación de partes esqueletaria de las tres categorías taxon-

free de aves, los mismos no se apartan de lo establecido en las otras localidades. Es decir que 

predominaron lós elementos correspondientes a las extremidades anteriores de las aves 

voladoras, de ambas extremidades de las aves exclusivamente nadadoras y de las extremidades 

posteriores de las aves exclusivamente corredoras. 

LA DINÁMICA TAFONÓMICA 

El relevamiento en Punta Medanosa permitió ampliar el conocimiento del registro óseo y de 

los procesos tafonómicos en ambientes costeros de Patagonia continental. Debido a las 

diferencias ambientales que presenta en relación a sectores de la costa ubicados más al sur, fue 

posible ampliar el rango de situaciones que pueden promover variabilidad en los restos óseos. Sin 

embargo, muchas de las propiedades del registro óseo de Punta Medanosa son similares a las 

registradas en la R. P. Cabo Vírgenes, por lo que puede afirmarse que la presencia de las colonias 

de nidificación es un factor importante para la conformación del registro óseo, aún cuando 

existan diferencias en otros aspectos ambientales. 

Por otro lado, como en la cuenca del río Gallegos, el relevamiento permitió comparar el 

registro óseo de la costa marina con el relevado en la estepa de la misma localidad. Sin embargo, 

a diferencia de lo observado en el río Gallegos, aquí las diferencias entre ambas unidades 

ambientales fueron más marcadas. Nuevamente puede plantearse que la presencia de las aves 

nidificantes es lo que promueve las diferencias en el registro óseo. 

Con respecto a los restos deaves, las propiedades tafonómicas se ajustan a lo relevado en las 

otras localidades, especialmente la R. P. Cabo Vírgenes, confirmando de esta manera las 
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tendencias generales de este registro en Patagonia continental. Sin embargó, en Punta Medanosa 

los restos de las aves incluían tanto huesos corno carcasas de las tres categorías taxon-free 

definidas, lo cual constituye la principal particularidad que presenta el registro de aves de esta 

localidad con respecto al relevado en las otras. 

Los procesos tafonómicos 

En Punta Medanosa, como en la R. P. Cabo Vírgenes, la existencia de importantes áreas de 

nidificación de varias especies de aves marinas y costeras es un rasgo que determina las 

características del registro óseo. Por lo tanto, también aquí la depositación y los procesos de 

modificación de los huesos y carcasas están regidos por la dinámica particular que imprimen las 

colonias de aves nidificantes. En cambio, en la estepa tanto las características de la comunidad de 

vertebrados como la importancia de los procesos tafonómicos dependen de otros factores, por lo 

que el registro óseo presenta grandes diferencias con respecto al observado en la costa marina. 

En el Capítulo 6 planteamos que los animales usualmente mueren donde vivieron, y que los 

restos óseos no serán completamente dispersados y distribuídos al azar, sino que presentan un 

patrón consistente para cada grupo de organismos (Behrensmeyer y Dechant-Boaz 1980; Haynes - 

1995; Tappen 1995). En Punta Medanosa, las diferencias relacionadas con la depositación de 

restos en la costa marina y la estepa reflejan las diferencias que existen en las distribuciones de 

aves y otros vertebrados en la localidad, asi como en la de los agentes de depositación y 

dispersión de sus restos. Estas diferencias se manifiestan especialmente en lo que respecta a la 

cantidad de restos que se acumulan, la densidad por unidad de espacio y la representación 

taxonómica. 

En la costa, el registro es más abundante y denso, se concentra en las zonas de nidificación y 

las aves marinas son el grupo de vertebrados más representado. En cambio, en los hábitats 

acuáticos de la estepa, el registro óseo presenta una densidad marcadamente más baja, es más 

disperso y está constituido fundamentalmente por restos de mamíferos grandes. Estas 

características de la depositación. de restos influyen, además, para que existan diferencias en la 

preponderancia de distintos procesos tafonómicos en cada una de las unidades ambientales, entre 

ellos, la acción de los carnívoros y la meteorización. 

La acción de carnívoros no está evidenciada en las propiedades tafonómicas de los huesos de 

mamíferos y aves en las transectas de Punta Medanosa. Sin embargo, es una modificación 

importante en las carcasas de aves exclusivamente nadadoras, en las que se registró la acción de 

las aves depredadoras. La acción de éstas aves fue detectada incluso en carcasas de pinnípedos. 

Las modificaciones por aves depredadoras se restringen fundamentalmente a los tejidos blandos y 
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los daños en los huesos son escasos. Por otro lado, en la costa marina no fue registrada la acción 

de los cánidos u otros mamíferos carnívoros sobre los restos óseos. Como síntesis, puede decirse 

que el aporte de los carnívoros para la formación del registro óseo en esta unidad ambiental está 

circunscrito a su papel en la desarticulación de los restos. 

En la estepa, en cambio, fue frecuente el avistaje de zorros grises, de sus huellas o sus 

excrementos. Como dijéramos anteriormente, fue posible la observación directa del 

aprovechamiento de varias carcasas de ñandú petiso por estos carnívoros. Aunque no pudo 

determinarse si la causa de muerte fue la predación, fue posible establecer que el carroñeo 

provocó la desaparición de tejidos blandos, la destrucción total y parcial de varios elementos 

óseos, así como la desarticulación de varias unidades anatómicas. Si bien el zorro se marchó al 

detectar nuestra presencia, las modificaciones en las carcasas y las observadas en el sustrato dan 

cuenta de la destrucción que pueden inflingir en los restos de presas de este tamaño corporal, en 

sectores en los que tanto las aves como otros vertebrados son escasamente avistados. 

Entonces, para efectuar una evaluación correcta de la acción de los carnívoros sobre los restos 

de aves, hay que considerar los contextos en que se producen la predación y el carroñeo. Las dos 

unidades ambientales presentan marcadas diferencias en lo que respecta a sus comunidades de 

aves, por lo que fue posible establecer la forma en que las mismas determinan el grado en el que 

las modificaciones producidas por los carnívoros influyen en la conformación del registro. En los 

Capítulos 5 y 6 establecimos que la proporción de aves en la dieta de los carnívoros patagónicos 

no es grande. También planteamos que la destrucción y transporte de restos por aves predadoras 

es muy poca, por lo que los daños más importantes serían los producidos por los mamíferos 

carnívoros. Esta afirmación general para toda lá región, tiene implicaciones diferentes según se 

trate de la costa marinao de la estepa, en donde las condiciones son marcadamente diferentes. 

En la costa la gran mortalidad de aves concentrada espacial y temporalmente se expresa en 

una gran depositación de restos, los que constituyen una importante fuente de alimento disponible 

para los carnívoros locales. Entonces, si bien podría esperarse una gran destrucción inicial en 

función del tamaño corporal de las aves, las condiciones de abundancia de carcasas permiten la 

preservación de gran parte de los restos. En la estepa, en cambio, las aves son menos abundantes 

y las carcasas disponibles son escasas y están muy dispersas, por lo que los carnívoros las 

aprovecharán más intensamente. Como parte de este aprovechamiento integral, será más factible 

que se produzca una mayor destrucción de huesos y que el transporte de algunas partes 

anatómicas por los predadores afecte la localización de los huesos de aves. 

La meteorización es otro proceso de importancia en la destrucción de los huesos en superficie. 

Coincidiendo con lo relevado en las otras localidades, los perfiles de meteorización que presentan 
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las tres categorías taxon-free están sesgados hacia los estadios más bajos. Sin embargo, en la 

costa marina los huesos de aves presentan un perfil levemente diferente al detectado en otros 

hábitats costeros, especialmente la R. P. Cabo Vírgenes. En Punta Medanosa, si bien existe el 

mismo predominio de los estadios más bajos, hay mayor cantidad de huesos de aves 

exclusivamente nadadoras en estadio 2. Esta tasa más alta de meteorización puede relacionarse 

con la ausencia de vegetación en la zona de nidificación. La vegetación provee protección de los 

agentes atmosféricos, especialmente la insolación, por lo cual en un lugar escasamente vegetado 

como Punta Medanosa, los huesos meteorizan más rapidamente. 

Dado que en la costa marina la acción de los carnívoros es poca y su papel en la destrucción y 

transporte de huesos es por lo tanto escaso, la meteorización será el proceso tafonórnico de mayor 

importancia en la conformación de los registros avifaunísticos. En la estepa, la acción de los 

carnívoros será más importante, lo que en el plano tafonómico implica una mayor destrucción 

inicial de los huesos de aves y una mayor probabilidad de que el transporte infiuya en la 

localización de los restos. Sólo aquellos huesos que sobrevivan a este proceso serán afectados por 

la meteorización, que actuará en segunda instancia sobre las propiedades de los conjuntos. 

Un aspecto que pudo observarse en Punta Medanosa es la rapidez con que, en muchos casos, 

lo se produce la desarticulación y destrucción de los restos. En este sentido, aunque las aves 

predadoras no tienen un papel importante destruyendo o transportando huesos, son actores 

fundamentales en la historia tafonómica de los restos en la costa marina de Punta Medanosa. 

Como en Cabo Vírgenes, su acción sobre las carcasas es uno de los factores que inicia el proceso 

de desarticulación. 

Una muestra de la rapidez de este proceso la constituye el registro de aves exclusivamente 

nadadoras, conformado casi exclusivamente por carcasas con un alto grado de integridad y 

huesos desarticulados. Es decir, los puntos extremos del proceso de desarticulación. Una vez que 

ha avanzado el proceso de desarticulación, los huesos quedan expuestos a la acción de los agentes 

atmosféricos. Debido a que en Punta Medanosa los nidos de pingüinos de Magallanes se 

emplazan preferentemente en sectores no vegetados, no existe ningún factor que atenúe la 

exposición de los huesos a la insolación, por lo que las altas tasas de meteorización serán las 

responsables de la destrucción de gran cantidad de los restos. 

El registro óseo de las aves exclusivamente corredoras muestra un patrón similar al de las 

aves exclusivamente nadadoras. En las transectas, los restos de estas aves fueron exclusivamente 

huesos desarticulados. Además, las observaciones puntuales permitieron registrar carcasas con 

un alto grado de integridad. Como la mayor cantidad de restos de esta categoría taxon-free fue 

registrada en la estepa, en donde la acción de las aves predadoras no fue observada, es posible 
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afirmar que los mamíferos carnívoros -especialmente los zorros- son un factor importante en la 

- desarticulación y la mayor parte de la destrucción de los huesos de aves exclusivamente 

corredoras. Sin embargo, la meteorización también tiene un papel importante, y los restos de 

estas aves muestran varios especímenes en estadio 3. 

Dos de las variable tafonómicas relevadas muestran diferencias con respecto a lo registrado en 

las otras localidades. En primer lugar, en Punta Medanosa ningún hueso presentaba líquenes o 

musgo en su superficie. Las escasas precipitaciones y las características de la vegetación, 

promueven la falta de microambientes con mayor humedad apropiados para la existencia de estos 

microorganismos. 

En segundo lugar, el sepultamiento de huesos y de carcasas fue frecuente en Punta Medanosa 

y los porcentajes de huesos enterrados son los mayores de las cuatro localidades. El 40% de los 

restos de mamíferos grandes presentaba parte de su superficie cubierta por sedimentos, mientras 

que en los huesos de aves esta propiedad fue detectada en el 25-40% de los casos, según la 

categoría taxon-free que se considere. El predominio de sustrato arenoso en la costa marina 

explica este alto potencial de enterramiento, que en el caso de algunas de las categorías de aves 

incluye restos en distintos estadios de desarticulación. Por otro lado, en uno de los cuerpos de 

agua de la estepa (transecta TLSe), el sustrato fmo y la existencia de sectores húmedos son 

responsables del alto porcentaje de huesos de todas las categorías enterrados que fueran 

registrados. 

En síntesis, las propiedades del registro de Punta Medanosa son el resultado de la acción 

conjunta de la meteorización y los carnívoros. Sin embargo, el rol de estos procesos será diferente 

según se trate de la costa marina o de la estepa. En la costa, la meteorización es el proceso más 

importante en la destrucción de los restos, mientras que el papel de los carnívoros se relaciona 

fimdamentalmente con la desarticulación. En cambio, en la estepa la acción de los carnívoros será 

central en la destrucción y la meteorización tendrá un papel secundario, acotado a los huesos que 

sobrevivan a los carnívoros. 

Los pingüinos como actores tafonómicos 

La gran cantidad de aves marinas en Punta Medanosa no sólo influye en las propiedades del 

registro óseo actual de vertebrados. Durante el periodo de nidificación, los pingüinos son actores 

activos que afectan la integridad de los registros arqueológicos. Esto ya fue observado en otros 

sectores de la costa patagónica (Cruz 1999b), pero las condiciones ambientales y las 

características del registro arqueológico de Punta Medanosa promueven efectos no registrados 

anteriormente. 
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En Punta Medanosa hay una gran concentración de sitios arqueológicos, muchos de los cuales 

son concheros estratificados que apoyan sobre los médanos (Castro et al. 2001). Esta ubicación 

de varios de los concheros coincide con los grupos de molles en los que existen parches de gran 

densidad de nidos. Allí, la depositación de carcasas y huesos de pingüinos es muy alta, y los 

restos actuales se acumulan en relación con artefactos, huesos y moluscos arqueológicos. En 

varios casos, los pingüinos excavaron sus nidos directamente sobre concheros, y pudo observarse 

la incorporación de aves muertas recientemente en el sustrato arqueológico. 

La acción de los pingüinos sobre los depósitos arqueológicos también se expresa en otros 

sectores no relacionados con concheros. Cuando los pingüinos excavan sus nidos, muchos 

materiales arqueológicos -fundamentalmente huesos y moluscos- son expulsados hacia la 

superficie, mezclándose de esta manera con los restos actuales; 

Estas dos situaciones producen un "efecto palimpsesto" que será necesario evaluar al 

momento de analizar los depósitos faunísticos y arqueológicos de la localidad, y la mezcla de 

huesos actuales y arqueológicos deberá ser controlada a partir de varias lineas de evidencia, 

brindando información valiosa pero de una resolución temporal gruesa. 

Muchas de las colonias continentales de pingüinos de Magallanes tienen un origen reciente 

(Boersma ci' al. 1990), lo cual tiene profundas implicaciones tafonómicas y arqueológicas (Cruz 

200 la). Desde la década de los '60, los pingüinos de Magallanes comenzaron a colonizar nuevas 

áreas y extendieron su rango hacia el norte en la costa argentina. Sin embargo, en este corto lapso 

la importancia de los efectos tafonómicos sobre el registro arqueológico puede ser grande. Estas 

modificaciones .producidas por los pingüinos en Punta Medanosa también fueron observadas en 

Monte León (Soledad Caracotche, comunicación personal 2001), y deberán ser tenidas en cuenta 

al evaluar el registro arqueofaunístico de otros sectores de la costa patagónica. 

Distribución espacial 

La distribución espacial del registro óseo relevado en Punta Medanosa presenta variaciones en 

dos escalas. En primer lugar,. es posible documentar la diferencia entre las dos unidades 

ambientales. Al considerar la escala mayor, los restos fueron más abundantes y presentaban 

mayor densidad en las transectas emplazadas en la costa marina. En los hábitats acuáticos de la 

estepa tanto la densidad como la cantidad de los restos fue marcadamente menor. Es decir que, 

como propusimos en el Capítulo 6, los restos presentan una distribución que puede caracterizarse 

como agrupada, con mayor cantidad en la costa marina. 

En segundo lugar, la distribución espacial de los restos permite discriminar las diferencias que 

existen dentro de una misma unidad, la costa marina. Al considerar los hábitats costeros, puede 
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apreciarse que los restos no están homogeneamente distribuídos, sino que se localizan 

especialmente en aquellos sectores relacionados con lugares de nidificación. Estos sectores son 

los más utilizados por las aves durante la estación de reproducción y cría, y en ellos se produce la 

mayor parte de la mortalidad. Por ejemplo, los restos de Spheniscus magellanicus (ave 

exclusivamente nadadora) se concentran en los sectores de mayor cantidad de nidos, lo cuál 

también fuera observado en otros lugares de nidificación de la especie (ver Capítulo 10). En 

cambio, en aquellos sectores de la costa no relacionados con colonias (transecta TIL), la cantidad 

y densidad de los restos relevados es baja. 

Entonces, tal como planteáramos al analizar el registro de la R. P. Cabo Vírgenes, la 

depositación de gran cantidad de restos es un fenómeno acotado espacialmente a las zonas de 

nidificación, mientras que en los sectores cercanos a las mismas los restos presentan valores de 

densidad y cantidad marcadamente más bajos. Por lo tanto, en la costa marina los restos reflejan 

el uso de hábitat de las aves, ya que están presentes en aquellos lugares recurrentemente 

utilizados por las mismas, mientras que son muy escasos en zonas de uso más esporádico, 

alejadas de las áreas de nidificación. 

En síntesis, en Punta Medanosa los huesos se distribuyen de forma diferente en dos sectores 

del espacio: existe una estrecha franja costera que presenta mayor cantidad y concentración de 

huesos, mientras que en los hábitats de la estepa los huesos son más escasos y dispersos. Por otro 

lado, en la costa marina también existen diferencias entre el registro óseo de sectores relacionados 

con la nidificación y aquellos que no lo están. 

Densidad de restos 

La densidad de huesos también es diferente en las dos unidades ambientales relevadas. Se 

registró una alta densidad relativa de huesos en la costa, mientras que en la estepa la densidad es 

mucho más baja. Estos valores más altos en la costa de Punta Medanosa son similares a los 

obtenidos en la R. P. de Cabo Vírgenes. En cambio, la densidad de huesos en los hábitats 

acuáticos es similar al "ruido de fondo" establecido para otros sectores de la estepa patagónica, 

como la cuenca del río Gallegos y el Parque Nacional Perito Moreno. 

Estas densidades más altas en la costa son producto de la gran mortalidad que se produce en 

las colonias de nidificación y el escaso aprovechamiento por parte de los carnívoros. En el 

Capítulo anterior, dedicado a la R. P. Cabo Vírgenes, discutimos las densidades registradas en 

otras colonias de nidificacion de Spheniscidae. Los valores obtenidos en Punta Medanosa son 

similares a los registrados en ella y a los reportados por Emslie (1995) en la Antártida. 
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Diversidad faunística 

Otra variable que refleja las diferencias que existen en las comunidades de vertebrados 

costeros y terrestres es la composición taxonómica del registro óseo actual en Punta Medanosa. 

En la costa predominan los huesos de aves, lo que es acorde con la gran biomasa de aves marinas 

en la localidad. En cambio en los habitats terrestres predominan o son muy abundantes los huesos 

de mamíferos. 

Entre los mamíferos, los taxa de mayor tamaño corporal fueron los más representados, 

especialmente los pinnípedos, los guanacos y las ovejas (Cruz 2000c). En el caso de los lobos 

marinos, el registro es concordante con la existencia del apostadero en isla Schwarz'. Esta mayor 

abundancia de los pinnípedos en la zona es la que promueve que el registro de sus restos sea más 

abundante, ya que en esta localidad se registraron tanto huesos como carcasas pertenecientes a 

estos animales. La presencia de restos de oveja es concordante con la existencia de 

establecimientos ganaderos en la zona, mientras que los guanacos son animales recurrentemente 

avistados. En síntesis, los mamíferos de mayor tamaño corporal están bien representados en el 

registro de en Punta Medanosa. Sin embargo, aunque los restos reflejan gran parte de la 

diversidad existente en la categoría, no representan la abundancia de cada una de las especies 

incluídas. 

Como en los otros casos, los restos de mamíferos pequeños fueron escasos, y sus restos no 

representan ni la abundancia ni la diversidad de especies presentes en la localidad. Entre los 

pocos restos registrados, se cuenta un especímen detenninado como perteneciente a una mara en 

una de las transectas, la MM2. Como en el caso de las liebres europeas y otros mamíferos 

pequeños, las maras fueron avistadas recurrentemente, tanto en la costa como en la estepa. Al 

igual que con las otras especies, la escasez de sus restos no concuerda con la frecuencia de los 

avistajes. 

Las aves fueron el taxón más representado. Esta mayor representación presenta una 

discrepancia con lo establecido para los restos de vertebrados en función de su tamaño corporal 

(Behrensmeyer 1991; Behrensmeyer y Dechant-Boaz 1980; Blumenschine 1987). En principio, es 

posible decir que en la costa la gran cantidad de huesos de aves que se depositan permite que 

muchos de ellos se preserven, aún cuando en otros contextos sea más factible que los huesos 

pequeños desaparezcan debido a la acción de los procesos tafonómicos. 

Como dijéramos, esta es la única localidad en la que se registraron huesos y carcasas de las 

tres categorías taxon-free de aves. En este sentido, una particularidad del registro óseo de Punta 

Medanosa es la cantidad de carcasas de aves exclusivamente corredoras. El alto grado de 

Ver el acápite "Características generales del área". 
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integridad de las carcasas de estas aves en Punta Medanosa difiere notablemente de lo relevado 

hasta el momento en otros sectores de Santa Cruz (Belardi 1999; y  Capítulos anteriores de esta 

Tesis). Aunque se carece de información precisa acerca de la densidad poblacional del ñandú 

petiso en la provincia de Santa Cruz, se ha planteado que existe un mayor avistaje de individuos 

de la especie en tramos del camino al M. N. Bosque Petrificado y otros sectores de caminos 

secundarios y poco transitados en el NE de la Provincia y cercanos a Punta Medanosa (De Lucca 

1996). De todos modos, dado lo asistemático de las observaciones que fundamentan esta 

estimación, no podemos afirmar que la mayor cantidad de carcasas sea un correlato de mayores 

números poblacionales. 

La representación de partes esqueletarias de aves 

En lineas generales, los perfIles esqueletarios en Punta Medanosa confirman los establecidos 

en las otras localidades. Es decir, entre los restos de aves voladoras predominan los elementos 

correspondientes a las extremidades anteriores y la cintura escapular, entre lo de aves 

exclusivamente nadadoras ambas extremidades están muy representadas, y por último, el perfil 

de las aves exclusivamente corredoras se caracteriza por el predominio de las extremidades 

anteriores. Otras unidades anatómicas están menos representadas, y su abundancia varia según la 

categoría taxon-free que se considere. 

En Punta Medanosa la cantidad de restos que no pudo asignarse a alguna de las categorías 

taxon-free fue marcadamente menor que en la R. P. Cabo Vírgenes. Es decir que el grado de 

identificabilidad de los especímenes es mucho más alto, lo que garantiza perfiles de partes 

esqueletarias más representativos para cada una de las categorías. 

Las observaciones en esta localidad permitieron determinar que los carnívoros púeden tener un 

papel muy importante en la destrucción de restos de aves exclusivamente corredoras. El rol de 

estos actores tafonómicos sólo había sido evaluado de forma incompleta en las otras localidades, 

y las observaciones en Punta Medanosa permitieron documentar su rol como desarticuladores de 

carcasas y destructores de elementos de esta categoría de aves. 

En la costa marina, a diferencia de lo detectado en la R. P. Cabo Vírgenes no se avistaron 

zorros y sus rastros fueron escasos. Asimismo, las modificaciones presentes en las carcasas de 

aves de esta unidad ambiental son asignables a aves predadoras en la mayoría de los casos. Por lo 

tanto, se estima que el principal factor de destrucción de elementos de aves en esta unidad 

ambiental es la meteorización. 
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Estas observaciones, por lo tanto, permiten una visión más clara de la importancia relativa de 

los procesos que promueven la destrucción de elementos y la conformación de perfiles de 

representación de partes esqueletarias específicos. 
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Figura 11.2. Pingüinos de Magallanes bajo molles (Schinus poligamus) en Punta Medanosa. 

Figura 11.3. Nidos de pingüinos de Magallanes en un sector de la transecta TSN 1. 
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Figura 11.4. Carcasa de ave exclusivamente corredora (Pterocnemia pennata) en hábitat 
costero cercano a transecta TSN 1. 

Figura 11.5. Carcasa de pingüino de Magallanes con modificaciones efectuadas por aves. 
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Figura 11.6. Carcasa de ave exclusivamente corredora (Pterocnemia pennala) en hábitat 

terrestre cercano a transecta TLS 



Capítulo 12 

Paisajes tafonómicos de huesos de aves: aspectos generales 

Al caracterizar la distribución natural y cultural de huesos en el territorio Hazda, Bunn y 

colaboradores (1991:40) plantearon que la misma [ ... ] results from the complex interactions of 

varióus dynamic processes, including animal mortalily rates, predator/prey ratios, recurrent 

use of favored ambush spots by predators, carnivore (especially hyena) to carcass ranos, 

fluvial systems capable of conccnlraling or dispersing bones, and differenhial durability of 

skeletai parís lo these and olher destruclive processes. A través de las observaciones que 

efectuamos en el sur de Patagonia, pudimos ver que también en este caso la depositación y las 

modificaciones óseas pre-enterramiento dependen de la combinación de variables ecológicas 

específicas, cuya importancia se expresa de forma diferencial en un paisaje y que resultan en 

Ck 	
distribuciones particulares de huesos a lo largo del mismo. 

En los Capítulos anteriores analizamos y discutimos los resultados referidos a cada una de las 

localidades en las que efectuamos las observaciones actuales, lo que permitió conocer cuál es el 

"funcionamiento tafonómico" de sectores ambientalmente significativos en relación a los restos de 

vertebrados, especialmente los huesos de aves. Los resultados de estas observaciones constituyen 

una base tafonómica amplia, adecuada tanto para interpretar varios aspectos de los conjuntos 

avifaunísticos contenidos en registros arqueológicos de la región, como para derivar nuevas lineas 

de investigaci6n en el tema. Pero, además, algunos de los temas tratados para cada localidad 

pueden integrarse y discutirse en forma conjunta, para dar lugar a enunciados tafonómicos más 

generales, cuya utilidad, incluso, puede exceder el marco regional que les hemos dado. 

Abordar de forma conjunta los resultados obtenidos es una vía para visualizar la importancia 

de algunos procesos en una escala espacial más amplia. Por otro lado, la comparación de los 

registros óseos posibilitará que se establezcan cuáles son los patrones regulares a través de los 

que se expresan algunos de los procesos tafonómicos, lo que permitirá fundamentar la 

aplicabilidad de los enunciados en situaciones diferentes (tanto geográfica como temporalmente) 

de aquellas a partir de las cuales fueron establecidos. 

Entonces, éste es el Capítulo dedicado a las conclusiones más generales de las observaciones 

actuales. Las mismas completan la discusión iniciada en Capítulos anteriores acerca de algunos 

temas específicos e, incluso, permiten introducir temas que no han sido tratados al analizar los. 

registros óseos de cada localidad. Por lo tanto, en primer lugar sintetizaremos la importancia que 

presentan algunos, procesos tafonórnicos en el sur de Patagonia continental en relación a los 

e 
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huesos de aves. En segundo lugar, discutiremos tres propiedades del registro óseo: densidad, 

distribución y diversidad faunística, y plantearemos las particularidades que presenta el registro 

de la región en relación a ellas. Luego, presentaremos los perfiles de representación de partes 

esqueletarias propios de cada una de las categorías taxon-free de aves. Privilegiamos este aspecto 

debido a que el mismo tiene gran importancia en el análisis zooarqueológico. Además, 

introduciremos el tema del "potencial de preservación" (Behrensmeyer et al. 2000) en relación a 

mamíferos y aves del sur de Patagonia. Por último, caracterizaremos los depósitos de huesos de 

aves exclusivamente nadadoras, a partir de la comparación de los resultados obtenidos en áreas 

de nidificación de Spheniscidae. En todos los casos, discutiremos algunas de las implicaciones 

para el registro fósil en general -incluyendo el arqueológico- que presentan los temas tratados. 

HUESOS DE AVES Y PROCESOS TAFONÓMICOS EN EL SUR DE PATAGONIA 

El relevamiento en las cuatro localidades 

Aunque la metodología empleada fue la misma, el relevamiento en las cuatro localidades 

presentó diferencias y similitudes, que se sintetizan en la Tabla 12.1. Estas características 

particulares dél relevamiento en cada localidad se relacionan con los factores ambientales propios 

de cada una de ellas y, aunque han sido tratados en los Capítulos correspondientes, nos pareció 

oportuno sintetizarlas de forma comparativa. 

Tabla 12.1. - Síntesis de las características del relevamiento en las cuatro localidades. 

P.N.P.M. R. G. R. P. C. V. P. M. 
Unidades ambientales estepa estepa costa marina estepa 
relevadas ecotono costa marina  costa marina 
Hábitats acuáticos acuáticos costeros acuáticos 
relevados terrestres terrestres costeros 

costeros  
Sup. total de las 213.400 1112 371.000 1112 47.700 m2  81.262,5 1112 

transectas  
MNEtotalW 2035 295 2125 1628 

MNE/m2 (1) 0,009 0,0008 0,04 0,02 

P.N.P.M = Parque Nacional Perito Moreno; R.G. = valle del río Gallegos; R.P.C.V. = Reserva Provincial 
Cabo Vírgenes; P.M. = Punta Medanosa. incluye huesos de mamíferos y aves. 

Como vimos a lo largo de los Capítulos anteriores, los trabajos de campo realizados 

permitieron cumplir con el objetivo de comprender la dinámica tafonómica en las tres unidades 

ambientales (costa marina, estepa y ecotono con el bosque), así como estimar las variaciones 

entre hábitats en un mismo paisaje. En la Tabla 12.1. puede verse que, aunque hubo una 

cobertura diferente de las tres unidades ambientales, cada tipo de hábitat fue relevado en distintas 
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localidades, cubriendo de esta manera una variedad amplia de situaciones. 

Con respecto a las unidades ambientales, la estepa y la costa marina fueron las más relevadas. 

El ecotono con el bosque se muestreó sólo en una de las localidades y no se avanzó en el 

relevamiento del bosque debido a las dificultades para efectuar un muestreo productivo'. Es 

necesario tener en cuenta que la avifauna de esta unidad ambiental está constituída 

principalmente por especies de Passeriformes y tanto la diversidad como la biomasa de aves son 

bajas2 , por lo que el registro óseo esperado es muy escaso y con poca representación de las aves 

de tamaño mediano a grande que constituyen el objetivo de esta investigación. Dado que en la 

estepa y en la costa marina pudimos obtener un conocimiento importante del registro óseo de 

aves, pensarnos que es posible abordar la dinámica tafonómica que involucra a los restos de aves 

en otros contextos ambientales. Entonces, aunque acotado, el relevamiento efectuado en el 

ecotono -unido al conocimiento adquirido en la estepa y la costa marina- será una herramienta 

válida para evaluar las características de los registros óseos en contextos de bosque cuando la 

interpretación de un depósito arqueológico así lo requiera. 

En la Tabla 12.1. puede apreciarse que la superficie relevada en cada localidad es diferente, lo 

cual se ajusta a los requerimientos de abarcar la variabilidad que consideramos significativa en 

relación al registro óseo de aves en cada una de ellas. Como puede verse, no hay una relación 

directa entre mayor superficie y mayor cantidad o densidad de restos, tanto en lo que respecta a 

las localidades como a cada uno de los tipos de hábitat, lo cual ya ha sido discutido en Capítulos 

anteriores. En la Tabla puede observarse que las dos localidades en las que se cubrió una 

superficie menor son la que presentan densidades más altas de huesos por unidad de espacio. 

Como ya establecimos, estas altas densidades y otras propiedades del registro óseo se derivan de 

la conformación de las comunidades de aves, que es lo que en última instancia determina la 

cantidad, densidad y tipo de restos que se acumularán en un sector dado del espacio. 

La Tabla 12J. resume características muy generales del relevamiento en las cuatro 

localidades, los aspectos más específicamente relacionados con el registro óseo serán tratados a lo 

largo del Capítulo y discutidos en relación a temas para los cuales es relevante este tratamiento 

conjunto de los registros de las cuatro localidades. 

1  Estas dificultades han sido planteadas en el Capítulo 8. 
2  Las características de la avifauna en el bosque andino han sido presentadas en el Capítulo 5. 
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importancia de los procesos tafonómicos 

En los Capítulos anteriores diferenciamos dos aspectos relacionados con la preservación de 

restos orgánicos: la depositación y las modificaciones que se producen antes de que los mismos 

sean cubiertos por sedimentos. A lo largo de la discusión del registro óseo actual, pudimos 

establecer que los factores que promueven la depositación de restos son diferentes en cada una de 

las unidades ambientales y los hábitats defmidos. Como ya establecimos, estas diferencias 

derivan fundamentalmente de la conformación de las respectivas comunidades de aves, que 

definen las condiciones para que existan variaciones al respecto. Los resultados obtenidos en cada 

una de las localidades permitieron apreciar que nuestras expectativas 3  relacionadas con la 

depositación están avaladas por los resultados del relevamiento. 

Sintetizando, puede considerarse que, en líneas generales, hay una mayor depositación en la 

costa marina que en las otras dos unidades ambientales, al mismo tiempo que la depositación es 

mayor en la estepa que en el bosque y su ecotono. En la costa marina la depositación está 

fuertemente influenciada por el uso de hábitat de las aves y el registro óseo es más denso en 

aquellos sectores que las aves utilizan recurrentemente para nidificar, conformando extensas 

concentraciones de huesos en lugares puntuales del espacio. En la estepa, los huesos y otros 

restos son más escasos y se agrupan en los hábitats más utilizados por las aves -generalmente 

sectores de humedales- o son transportados por los predadores hacia los lugares en que emplazan 

sus madrigueras. En el bosque y su ecotono, la depositación de restos de aves de tamaño mediano 

a grande es muy éscasa, y los huesos generalmente se localizan en sectores de humedales. 

A pesar de las diferencias que existen entre unidades ambientales en lo que respecta a la 

depositación, los procesos que promueven las modificaciones registradas son los mismos. Las 

variaciones al respecto se relacionan con la importancia relativa de cada proceso y la forma en 

que se combinan para producir un registro óseo determinado en cada una de las unidades 

ambientales. 

Tal como especificaron Behrensmeyer y Dechant-Boaz (1980) en relación a los restos de 

microvertebrados en Amboseli, consideramos que los procesos predominantes en la modificación 

de restos de aves en Patagonia son la meteorización y la acción de carnívoros. Esta afirmación 

general, que permite entender las características del registro óseo de estos vertebrados a nivel 

regional, tiene implicaciones diferentes en cada una de las unidades ambientales. Introdujimos 

este tema al analizar la importancia de los procesos tafonómicos en Punta Medanosa, en donde 

apreciamos que la acción de carnívoros es diferente en la estepa y en la costa marina, debido a las 

variaciones en la depositación de restos de aves que existen entre ellas. Es decir que la 

0 

Planteadas en el Capítulo 6. 
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importancia de la depositación es un factor que influye profundamente en las siguientes etapas de 

la historia tafonómica de los restos. 

Lo planteado para Punta Medanosa tiene un alcance más amplio y consideramos que define en 

grano grueso la importancia relativa que tienen la meteorización y la acción de carnívoros como 

los procesos principales de destrucción y modificación de restos de aves en el sur de Patagonia 

continental. Dada la mayor cantidad de carcasas disponibles durante la estación de cría, los restos 

de aves en la costa marina serán menos modificados por los carnívoros y, a menos que sean 

rapidamente cubiertos por los sedimentos, su destrucción se deberá a la acción de los agentes 

atmosféricos. En cambio, en la estepa la acción de carnívoros será el factor principal de 

destrucción y modificación de los restos de aves y sólo los pocos huesos que sobrevivan a este 

proceso estarán expuestos a la meteorización o tendrán chances de preservarse. 

Las diferencias en la importancia de estos procesos tafonómicos tienen implicaciones para la 

interpretación de registros arqueofaunísticos que incluyan restos de aves, tal como esperamos 

demostrar al analizar los conjuntos de varios sitios arqueológicos de la región en el Capítulo 15. 

En lineas generales, podemos afirmar que, por ejemplo, el peligro de "contaminación" de 

registros arqueológicos en función de los restos de aves depositados naturalmente será mayor en 

la costa marina que en las otras dos unidades ambientales. Sin embargo, hay que considerar que, 

en la estepa y el bosque, los abrigos rocosos constituyen los sectores en los que se produce mayor 

acumulación de restos de vertebrados, que en muchos casos son los loci privilegiados por los 

arqueólogos para efectuar excavaciones. Entonces, mientras que •en la costa los registros 

arqueológicos .y los restos de aves muertas por causas naturales pueden promediarse bajo un 

número amplio de situaciones contextuales, en la estepa esto sucederá especialmente en los 

abrigos rocosos. 

También es posible pensar que en la costa marina los restos de aves depositados por los 

cazadores humanos serán menos afectados por la acción de carnívoros, mientras que en la estepa 

es factible que las carcasas desechadas por los humanos estén más expuestas al carroíieo. 

Entonces, aunque en la costa marina hay mayores probabilidades de que los registros 

arqueológicos se contaminen con restos de aves muertas naturalmente, los conjuntos presentarán 

mayor integridad (sensu Binford 1981) en relación a los carnívoros y su capacidad para 

modificar los restos orgánicos. En cambio, en la estepa las posibilidades de coincidencia de 

depósitos arqueológicos y los generados por carnívoros o la muerte de aves serán menores, 

excepto en los abrigos rocosos. Pero en ellos, el promediado será alto y muchas de las trazas 

presentes en los huesos reflejarán tanto la acción de los cazadores humanos como la de otros 

predadores. 
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Otro nivel en el que pueden observarse diferencias en la importancia de los procesos 

tafonómicos es al comparar la forma en que meteorización y acción de carnívoros afectan a los 

restos de aves y mamíferos en un mismo ambiente. Aunque este terna será retomado al analizar el 

"potencial de preservación" en este mismo Capítulo, podemos adelantar que los registros de 

ambos vertebrados difieren al respecto, lo que condiciona las características que tendrán los 

repectivos registros fósiles en un mismo contexto ambiental. Los restos de mamíferos grandes son 

generalmente menos afectados por los carnívoros y resisten a la meteorización durante períodos 

más prolongados que los restos de aves en un mismo ambiente. 

A partir del relevamiento, también establecimos que existen diferencias entre las categorías 

laxon-free de aves con respecto a la meteorización y la acción de carnívoros. En este caso, 

considerarnos que los factores principales que promueven estas diferencias son la demografia - 

especialmente el tamaño de las poblaciones y la tasa de mortalidad- y el tamaño corporal de las 

aves implicadas. Como vimos, los procesos demográficos definen la depositación, que a su vez es 

la que determina en gran medida la importancia de los procesos tafonómicos. Las especies que 

integran las categorías aves voladoras y aves exclusivamente nadadoras pueden alcanzar altos 

números poblacionales y tienen una elevada tasa de mortalidad durante la estación de cría. Las 

aves exclusivamente corredoras, en cambio, tienen poblaciones más reducidas y aunque la 

mortalidad de juveniles es alta, la depositación de carcasas y huesos es marcadamente menor que 

para las otras dos categorías. Desafortunadamente, no se cuenta con estimaciones poblacionales 

que permitan afmar estos enunciados, pero consideramos que los mismos dan cuenta de aspectos 

fundamentales. para entender las variaciones relativas en la depositación de huesos de las tres 

categorías de aves y su relevancia para comprender la importancia de la meteorización y la 

acción de los carnívoros. 

Por su parte, el tamaño corporal también tiene una fuerte influencia en relación con estos 

procesos tafonómicos. Mientras que las especies que integran las categórías aves voladoras y 

aves exclusivamente nadadoras pesan menos de 5 kg, las que integran la categoría aves 

exclusivamente corredoras lo superan ampliamente. Debido a ello, la resistencia de sus huesos a 

los procesos tafonómicos es mayor, lo cual determina que posean mayores posibilidades de 

supervivencia que los de otras aves bajo las mismas condiciones contextuales. Como los perfiles 

de representación de partes esqueletarias de cada una de las categorías taxon-free de aves son 

buenos indicadores de las diferencias en la preservación de cada una de ellas, el tema se tratará 

más adelante en este mismo Capítulo. Por otro lado, este aspecto también será retomado al 

discutir el respectivo "potencial de preservación" de los huesos de aves. 

En síntesis, al considerar la importancia de la meteorización y la acción de los carnívoros 
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sobre los restos de aves vemos que la misma varía en función de aspectos contextuales que 

defmen la depositación de estos restos en sectores diferentes de una región o un paisaje. Son estas 

condiciones las que deberán tomarse en cuenta para estimar la importancia de uno u otro proceso 

al analizar un depósito arqueofaunístico específico. 

DENSIDAD, DISTRIBUCIÓN Y DiVERSIDAD FAUNISTICA 

Las densidades de huesos 

Las densidades de huesos en un paisaje constituyen una medida de los procesos de 

depositación y de destrucción/conservación que operan en esa porción del espacio. Es decir que 

permiten una aproximación acerca de cuántos y cuáles serán los restos que se preservarán o los 

que, por lo menos, tendrán posibilidades de ser cubiertos por los sedimentos. Desde el punto de 

vista del análisis zooarqueológico, las estimaciones de densidades de huesos esperables en un 

ambiente dado son una herramienta útil para evaluar aspectos como las posibilidades de 

contaminación de registros arqueológicos con huesos depositados por causas no humanas 

(Borrero 2001a), las probabilidades de preservación en distintos puntos de un paisaje o las 

variaciones en la importancia de los procesos tafonómicos en función de factores ambientales 

específicos. Desde un punto de vista más general, la densidad de huesos en un paisaje brinda, 

además, una idea de la dinámica ecológica imperante (Behrensmeyer 1993; Behrensmeyer y 

Dechant-Boaz 1980; Blumenschine 1986, 1989; Sept 1994; Tappen 1995). 

En los Capítulos anteriores vimos que existen variaciones en la densidad de restos en un 

mismo paisaje, y estas variaciones se expresan tanto a nivel de los hábitats incluidos en los 

mismos como entre las localidades relevadas. Además, también establecimos que hay diferencias 

entre los valores de densidad detectados en Patagonia y el determinado para Reservas de Fauna 

africanas (Behrensmeyer 1991). Analizar estas diferencias permitirá comprender algunos 

aspectos de la dinámica tafonómica de la región, por lo que discutiremos brevemente estos temas. 

Las densidades de huesos en Patagonia y África. - Las diferencias que existen entre las 

densidades de huesos determinadas a partir de nuestros estudios actualísticos en Patagonia y las 

determinadas para ecosistemas africanos pueden apreciarse mejor en la Tabla 12.2. 

Cuando se compara la densidad establecida para África con las registradas en Patagonia, se 

observa que la cantidad de huesos por m 2  es mayor en tres de las localidades patagónicas (P. N. 

Perito Moreno, R. P. Cabo Vírgenes y Punta Medanosa). La excepción es la cuenca del río 

Gallegos, en donde la densidad ósea es la menor de las presentadas en la Tabla 12.2. Los valores 

de densidad en cada una de estas localidades han sido discutidos en los Capítulos 



P.N.P.M = ParqucNacional Perito Moreno: R.G. = valle del río Gal] Legos; R.P.C.V. = Reserva Provincial 
Cabo Vírgenes; P.M. = Punta Medanosa. (1)  Tomado de Behrensmeyer (1991). 

Localidad Densidad (MNE/m 2) 

P. N. P. M. 0,009 
R.  G. 0,0008 
R.P.C.V. 0,04 
P. M. 0,02 
Reservas africanas' 0,0023 
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correspondientes, en los que se evaluó la importancia de los procesos que promueven esta 

propiedad. 

Para que la comparación entre las densidades de huesos de las localidades patagónicas y 

africanas sea significativa, es necesario tener en cuenta las diferencias ecológicas existentes. 

Como ya dijéramos, el sur de Patagonia es un ambiente de baja productividad, con una baja 

diversidad y biomasa de mamíferos silvestres (Redford y Eisernberg 1992), mientras que los 

ecosistemas africanos sostienen una alta biomasa de grandes mamíferos (Behrensmeyer y 

Dechant-Boaz 1980; Sept 1994; y referencias mencionadas en estos trabajos). En el registro 

óseo, estas diferencias ecológicas deberían refiejarse en la menor depositación de restos en 

Patagonia. Entonces, ¿porqué las densidades de huesos son más altas aquí que en las Reservas de 

Fauna africanas?. La respuesta a esta pregunta involucra comprender el balance que existe entre 

la depositación de restos y los factores que promueven su destrucción. 

Tabla 12.2. - Valores de densidad de huesos (MNEIm2) en las localidades patagónicas y en las Reservas 
de Fauna en Africa. 

Como establecimos anteriormente 4 , los factores importantes para generar esta diferencia entre 

las densidades en localidades de Patagonia y de África son el modo y el grado en que los 

carnívoros afectan los restos depositados. En África, la duración de las carcasas varia en función 

del tamaño, pero generalmente su persistencia puede medirse en horas (Blumenschine 1987). 

Entonces, tal como han planteado varios investigadores, en las localidades africanas la gran 

destrucción inicial de los restos es fundamentalmente un efecto de la acción de los carnívoros. 

En cambio, la dinámica predador-presa/carroñero-carcasa es diferente en Patagonia, en dónde 

existe una baja diversidad de carnívoros, todos ellos de tamaño mediano a pequeño y con una 

menor capacidad de destrucción de huesos que los africanos. En el corto plazo, esto implica que, 

independientemente de si la depositación es mayor o menor que en las Reservas africanas, las 

modificaciones debidas a los carnívoros serán muy pocas. Como la destrucción inicial es baja, en 

líneas generales la persistencia .de los restos en superficie será mayor a la registrada en África. 

Sintetizando, la diferencia entre los valores de densidad de las localidades patagónicas y las 

El terna fue tratado en los Capítulos 8, 9, 10 y  11. 
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africanas está dada fundamentalmente por la respectiva importancia de la acción de carnívoros en 

la conformación de los conjuntos de superficie. En las Reservas africanas el principal factor de 

pérdida de huesos en la superficie terrestre es la acción de estos actores tafonómicos, que en el 

corto plazo tienden a destruir y dispersar los restos de vertebrados. En Patagonia, el rol de los 

carnívoros es otro y aunque en algunos casos pueden constituir un factor de destrucción, en 

general su papel principal se relaciona con la depositación, acumulación y dispersión de restos. 

En Patagonia, los factores tafonómicos relacionados con las condiciones climáticas -y por lo 

tanto, con la meteorización- son los que tienen mayor importancia en la destrucción de huesos en 

la superficie terrestre. Y aunque sus efectos pueden expresarse en un lapso más amplio que la 

acción de carnívoros, el mismo tampoco excede el tiempo ecológico. Por ejemplo, al evaluar los 

efectos de la meteorización sobre huesos de guanaco en la localidad de Cabo San Pablo (Tierra 

del Fuego), Borrero (2001c) estableció que la destrucción por este proceso es más rápida que la 

determinada en Amboseli (Behrensmeyer 1978) y  los lapsos implicados abarcan sólo una o unas 

pocas decenas de años. 

En Africa [ ... ] (he lowest densuy of bones is represented in attritional deaths and kilis 

dispersed throughout an ecosvstem ("background'), and the highest in niass-death or natural 

Irap situations such as caves (Behrensmeyer 1987:429). En Patagonia, las muertes atricionales 5  

también producen bajas densidades de huesos en el caso de los vertebrados de mayor tamaño, 

pero dadas las características de la depositación, constituyen el principal factor que produce la 

alta densidad de huesos de aves marinas. Coincidiendo con lo planteado para África, entre las 

mayores densidades establecidas para Patagonia continental se encuentran las detectadas en los 

abrigos rocosos, en dónde coinciden las actividades de acumulación de diferentes carnívoros y 

condiciones de buena preservación relativa con respecto a otros sectores del paisaje. De todos 

modos, la densidad de restos detectada en los abrigos es superada ampliamente por las densidades 

en sectores de nidificación. 

Otra diferencia importante entre las densidades de huesos en las localidades patagónicas y las 

africanas es el rango de variación por hábitatllocalidad. En la Tabla 12.3. puede observarse que 

esta variación es mayor en Patagonia que entre las localidades africanas. En esta Tabla se 

presentan, a la izquierda, los valores de densidad por hábitat obtenidos a partir de nuestras 

investigaciones en cada una de las localidades patagónicas, mientras que a la derecha se observan 

La mortalidad atricional es la que Lyman define como [ ... J  afrequency distribution of age classes in 
which verv young and vey oid individuals are overrepresented relalive to their uve abundances, and 
reproductiveiy active adulrs are underrepresented because of varying mortaiity rates anong age 
classes. [ ... ] Attritional ,nortalily resuits froni normal or routine ecologically related ('accidental) 
deaths ofpopulation ineinbers (Lyrnan 1994a: 118). 



251 

Capítulo 12. Paisajes tafonóniicos de huesos de aves: aspectos generales 

Tabla 12.3. - Valores de densidad de huesos (MNE/rn 2) en las localidades patagónicas y africanas. 

Patagonia 
Localidad/hábitat Densidad 

P.N.P.M. 0,013 
hábitats acuáticos  
P.N.P.M. 0,004 
hábitats terrestres  
KG. 0,0015 
hábitats acuáticos  
R. G. 0,0006 
hábitats terrestres  
KG. 0,001 
hábitats costeros  
R.P.C.V. 0,04 
hábitats costeros  
P. M. 0,003 
hábitats acuáticos  
P. M. 0,05 
hábitats costeros  

Africa (1) 

Localidad/hábitat Densidad 
Ishasha 0,002 
bosque primario  
Ishasha 0,001 
bosque seco  
Ishasha 0,004 
pastizales proximales  
Ishasha 0,001 
pastizales de valle  
Semliki 0,002 
río  
Semliki 0,004 
meseta  
Serengeti 0,001 
bósque ribereño  
Serengeti 0,0001 
planicie herbácea  
Ngorongoro 0,0001 
planicie herbácea  
Lago Eyasi 0,0005 
arbustal  
Amboscli 0,003 
planicies  
Amboseli 0,002 
bosque abierto  
Amboseli 0,003 
bosque denso  
Amboseli 0,006 
l)afltaflO  

P.N.P.M = Parque Nacional Perito Moreno; R.G. = valle del río Gallegos; R.P.C.V. = Reserva Provincial 
Cabo Vírgenes; P.M. = Punta Medanosa. (1)  Tomado de Sept (1994). 
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Gráfico 12.1. - Rangos de variación en las densidades de huesos en hábitats de Patagonia y África. 
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los valores por hábitat en las localidades africanas relevadas por varios investigadores 

(Behrensmeyer y Dechant-Boaz 1980; Blumenschine 1989; Bunn et al 1991; Sept 1994; Tappen 

1995). 

En Patagonia, el rango de valores de densidad presente abarca entre 0,05-0,0006 MNE/m 2 , 

mientras que en África incluye valores entre 0,006-0,0001 MNE/m 2. El valor más bajo registrado 

en Patagonia (0,0006 MNEIm 2  en hábitats terrestres de la cuenca del río Gallegos) es más alto 

que el correspondiente valor más bajo de África (0,0001 MNE/m 2  en las planicies del Serengeti y 

de Ngorongoro). El valor de densidad más alto registrado en Patagonia (0,05 en hábitats costeros 

de Punta Medanosa) es marcadamente más alto que el mayor valor africano (0,006 en el pantano 

de Amboseli). Estas diferencias pueden apreciarse más claramente en el Gráfico 12.1., que 

muestra las diferencias que existen tanto entre los valores mínimos y máximos de Patagonia y 

África, corno entre sus respectivas medias y desviaciones standard. 

En síntesis, la combinación de los factores que promueven la depositación y la 

destrucciónlconservación de restos produce resultados más variados en Patagonia que en África. 

Además de constituir una característica tafonómica de Patagonia, esta variabilidad en las 

densidades de restos tiene importancia para el análisis zooarqueológico, por lo cuál deberá ser 

tenida en cuenta al evaluar los efectos de la depositación natural en el análisis de los registros 

arqueológicos. Debido a esta mayor variabilidad, en Patagonia será necesario establecer más 

ajustadamente las condiciones ambientales que constituyen el contexto de cada depósito óseo. 

Variaciones en las densidades de huesos en Patagonia.— Al analizar las unidades ambientales 

en el sur de Patagonia, la costa marina aparece como la que presenta mayor densidad de restos, 

mientras que en la estepa y el ecotono la densidad es menor. Sin embargo, cuando analizamos las 

diferencias en las densidades de huesos en cada una de las localidades patagónicas 6 , vimos que 

las variaciones significativas se encontraban fundamentalmente en el nivel de hábitat. Esto puede 

apreciarse en la Tabla 12.4., en la que se presentan los valores obtenidos por tipo de hábitat, 

tanto en cada una de las localidades como en general. 

Tabla 12.4. - Densidad de huesos (incluye restos de mamíferos y aves) por tipo de hábitat en cada una de 
las localidades patagónicas. 

Tipo de 
hábitat 

P. N. P. M. R. G. II. P. C. V. P. M. Densidad 
 General 

Acuático 0,013 0,0015 - 0,003 0,008 
Terrestre 0,004 0,0006 - - 0,001 
Costero - 0,00 1 0,04 0,05 0,02 

P.N.P.M = Parque Nacional Perito Moreno; R.G. = valle del río Gallegos; R.P.C.V. = Reserva Provincial 
Cabo Vírgenes; P.M. = Punta Medanosa. 

6  En el acápite "Densidad de huesos" del Capítulo correspondiente a cada localidad. 
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Por lo tanto, lo que fuera observado en cada una de las localidades constituye un patrón 

general del registro óseo en la región, por lo menos en lo que respecta a categorías amplias de 

hábitats como las que hemos definido para nuestro trabajo. Este patrón de densidad presenta los 

valores mayores en hábitats costeros, en segundo lugar en los acuáticos y por último en los 

terrestres, y es el correlato de variables ecológicas que discutimos en Capítulos anteriores. 

Sintetizando, la mayor densidad de huesos en los hábitats costeros se relaciona con la presencia 

de las aves marinas, que en Patagonia constituyen un grupo de gran importancia debido a su 

diversidad y biomasa. Debido a que la mayor concentración de estas aves se relaciona con el 

período de nidificación, durante el cual generalmente la mortalidad es alta, se producen grandes 

concentraciones de restos. Los hábitats acuáticos, en ambientes como los patagónicos, 

constituyen sectores del paisaje en los que se concentran las actividades de predadores y presas, 

por lo que también son loci los que se hay una mayor cantidad relativa de restos. En los hábitats 

terrestres, en cambio, las oportunidades de depositación son menores yio la destrucción es más 

alta, por lo que la densidad de restos es la menor de todos los tipos de hábitats. 

Cuando se analizan los valores de densidad específicos para los restos de aves, las diferencias 

al respecto entre tipos de hábitats se hacen más marcadas, aunque se conserva la misma tendencia 

general (Tabla 125). Es decir que en el caso de los huesos de aves, los mayores valores de 

densidad son los de la costa marina, seguidos por los correspondientes a la estepa y por último, 

en el ecotono con el bosque. 

Tabla 12.5. - Densidad de huesos de aves por unidad ambiental general y en cada una de las localidades. 

Unidad 
Ambiental 

P. N. P. M. it G. R. P. C. V. P. M. Densidad 
 General 

Estepa 0,0003 0,0003 - 0,001 0,0004 
Ecotono 0,0003 - - - 0,0003 

Costa marina  0,00025 0,04 0,05 0,02 
P.N.P.M = Parque Nacional Perito Moreno; R.G. = valle del río Gallegos; R.P.C.V. = Reserva Provincial 
Cabo Vírgenes; P.M. = Punta Medanosa. 

Al efectuar el análisis a nivel de hábitat (Tabla 12.6.), se confirma la tendencia registrada al 

analizar cada localidad por separado. Al comparar el patrón de densidad de huesos de aves con el 

de mamíferos y aves en conjunto (ver Tabla 12.4.), puede verse que la tendencia general es la 

misma,aunque existe una diferencia más marcada entre los hábitats acuáticos y los terrestres por 

un lado, y los hábitats costeros por el otro en lo que respecta a huesos de aves. Este patrón que 

surge de las observaciones se adecua a las expectativas con las que abordamos los estudios 

tafonómicos, presentadas en el Capítulo 6. Allí establecimos que, en función de las características 

de las comunidades de aves, eran esperables diferencias en la densidad y otros aspectos del 
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registro óseo. Tal como planteamos, los hábitats costeros presentan una alta densidad de restos, 

mientras que los hábitats acuáticos presentan densidades relativamente más altas que los hábitats 

terrestres, pero menores que los hábitats costeros. 

Tabla 12.6. - Densidad de huesos de aves por tipo de hábitat en cada una de las localidades. 

Tipo de 
hábitat 

P. N. P. M. R G. R. P. C. V. P. M. Densidad 
 Promedio 

Acuático 0,0006 0,001 - 0,0015 0,0009 
Terrestre 0,00001 0,0002 - - 0,0002 
Costero - 0,00025 0,04 0,05 0,02 

P.N.P.M = Parque Nacional Perito Moreno; R.G. = valle del río Gallegos; R.P.C.V. = Reserva Provincial 
Cabo Vírgenes; P.M. = Punta Medanosa. 

Como conclusión general acerca de este terna, puede afirmarse que, independientemente de la 

diversidad ambiental en la que relevamos cada tipo de hábitat, la tendencia general es la misma 

que la observada en cada una de las localidades. Debido a ello, consideramos que estos tipos de 

hábitat refieren a contextos amplios de depositación y modificación que pueden extenderse para 

entender la dinámica tafonómica de otras localidades de la región. 

Distribución espacial de los huesos 

Las características de las comunidades y la dinámica tafonómica no sólo determinan las 

densidades de huesos, sino que son factores importantes que promueven variaciones en la 

localización espacial de los mismos. La distribución espacial de los restos orgánicos y su 

asociación con rasgos ambientales específicos remite al uso del espacio de los organismos y a los 

factores de conservación o destrucción variables a lo largo del mismo. En la discusión de la 

dinámica tafonómica de las localidades establecimos los mecanismos a partir de los cuáles los 

huesos presentan una determinada distribución espacial en cada una de ellas. En la Tabla 12.7. se 

presenta el porcentaje de huesos registrado en cada tipo de hábitat en cada una de las localidades 

y en el total de ellas, con el fm de abordar la distribución espacial en una escala más amplia. 

Tabla 12.7. - Distribución de los restos de vertebrados (mamíferos y aves) por tipo de hábitat en cada 
una de las localidades. MNE por localidad y total, porcentaje total por tipo de hábitat. 

Tipo de hábitat P. N. P. M. R. G. R. P. C. V. P. M. -  *Tótai %i 
Acuático 1649 76 - 171 I896 33f,2 
Terrestre 386 140 - - 526 8,6 
Costero 79 2125 1457 36617 60,2= 

Total 6O83 1OO 
P.N.P.M = Parque Nacional Perito Moreno; R.G. = valle del río Gallegos; R.P.C.V. = Reserva Provincial 
Cabo Vírgenes; P.M. = Punta Medanosa. 

Nuestro interés aquí es mostrar que no sólo la densidad es mayor en determinados tipos de 
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hábitat, sino que la cantidad y porcentaje de restos en deterrriinados sectores del espacio también 

continúan con las tendencias establecidas en cada localidad. 

Al evaluar específicamente la distribución de los huesos de aves, vimos que pueden existir 

diferencias al respecto entre las tres categorías taxon-free. Por lo tanto, en la Tabla 12.8. se 

presenta esta información por unidad ambiental para cada una de ellas, mientras que en la Tabla 

12.9. se observan los valores por tipo de hábitat. 

Tabla 12.8. - Valores de MINE y porcentajes de cada categoría taxon-free de aves por unidad ambiental 
(en cada localidad). Subtotales por categoría (MNE y %) y total general (MNE y %). Los subtotales 
(porcentajes) por categoría taxon-free son con respecto al total de los restos de aves. 

Categoría Unidad P. N. P. M. R. G. R P. C. V. P. M. Total % 

taxon-free ambiental  
Aves Estepa 56 56 - 77 189 41,2% 

voladoras Ecotono 15 - - - 15 3,3% 
Costa marina - 20 149 86 255 55,5% 

Subtotal aves voladoras -:459 - 13,5% 

Aves Estepa 3 45 - 1 49 90,7% 

exclusivam. Ecotono - - - - - - 

corredoras Costa marina - - - 

... 	. 
5 5 	. 9,3% 

SubtotaEaves exclusivamentecoridods 54 1,6% 

Aves Estepa - - - - - - 

exclusivam. Ecotono - - - - - - 

nadadoras Costa marina - - 1675 1206 2881 100% 
Subtotal aves exclusivamente nadadoras . 2881 84,9% 

Total aves 3394 100% 

P.N.P.M = Parque Nacional Perito Moreno; R.G. = valle del río Gallegos; R.P.C.V. = Reserva Provincial 
Cabo Vírgenes: P.M. = Punta Medanosa. 

En la Tabla 12.8. lo primero que se observa es que la distribución de restos por categoría de 

aves expresa las diferencias que existen entre las comunidades de cada unidad ambiental, lo que 

constituía una de las expectativas presentadas en el Capítulo 6. En primer lugar, para las aves 

voladoras, el mayor porcentaje de restos corresponde a la costa marina, seguido por el 

determinado para la estepa y con el porcentaje menor en el ecotono con el bosque. Esto es 

concordante con las características de las especies que integran la categoría, ya que hay mayor 

diversidad y biomasa de estas aves en la costa marina, mientras que en la estepa la avifauna es 

más dispersa y menos abundante. Por su parte, los huesos de aves exclusivamente corredoras se 

localizan preferentemente en la estepa, mientras que son más escasos en la costa marina y no se 

registraron en el ecotono. La distribución de los huesos de esta categoría taxon-free es acorde con 

el hecho de que el ñandú petiso -el ave que íntegra esta categoría en Patagonia- es un habitante 

característico de los espacios abiertos de la estepa, por lo que no está presente en el bosque. Por 

último, dado que las especies que integran la categoría son aves marinas, los restos de aves 



257 

Capítulo 12. Paisajes tafonómicos de huesos de aves: aspectos generales 

exclusivamente nadadoras se concentran en la costa marina 

En segundo lugar, la Tabla también permite ver que en la costa marina están representadas las 

tres categorías, mientras que en la estepa son dos -aves voladoras y exclusivamente corredoras-

y en el ecotono con el bosque sólo una -las aves voladoras-. Es decir que el registro de la costa 

no sólo es el más abundante, sino que es el más diverso en lo que respecta a las categorías laxon-

free representadas. 

Una última apreciación general de la Tabla 12.8. se relaciona con la conformación del registro 

óseo de aves en el sur de Patagonia. A nivel regional, el mismo estará constituido 

fundamentalmente por restos de aves exclusivamente nadadoras, mientras que las aves 

voladoras tendrán menor representación y los restos de cives exclusivamente corredoras estarán 

muy poco representados. 

Al evaluar la distribución de los huesos por tipo de hábitat, en la Tabla 12.9. vemos que los 

costeros son lo que presentan la mayor diversidad de categorías. Las aves voladoras están más 

representadas en hábitats costeros y acuáticos, lo que es acorde con el uso de hábitat preferencial 

de las especies incluídas en la categoría, mientras que los restos de aves exclusivamente 

corredoras son más abundantes en los hábitats terrestres. Una conclusión importante es que, por 

lo menos bajo condiciones ambientales como las de los ecosistemas modernos, la acción de los 

procesos tafonómicos no influye en el grado de autoctonía que puedan tener los restos de aves, ya 

que, en líneas generales el registro refleja fundamentalmente el uso de hábitat de las mismas. 

Tabla 12.9. - Valores de MNE y porcentajes de cada categoría taxon-free de aves por tipo de hábitat (en 
cada localidad). Subtotales por categoría (MNE y %) y total general (MNE y %). Los subtotales 
(porcentajes) por categoría laxon-free son con respecto al total de los restos de aves. 

Categoría Tipo de P. N. P. M. 1P, G. R. P. C. V. P. M. Total % 

taxon-free hábitat  
Aves Acuático 70 46 - 77 193 42% 

voladoras Terrestre 1 10 - - 11 2,4% 
Costero - 20 149 86 255 55,6% 

Subtotal aves vo1adora 459 -13,5% 
Aves Acuático 2 - - 1 3 5,5% 
excl. Terrestre 1 45 - - 46 85,2% 

corredoras Costero - - - 5 5 9,3% 
Subiotal aves e,xclúsivamente corredoras :54  

Aves Acuático - - - - - - 

cxci. Terrestre - . 	- - - - - 
nadadoras Costero - - 1675 1206 2881 100% 

Subtotal aves ¿v.cliisivamente nadadoras 2881 84,9% 
Total aves F 3394 100% 

P.N.P.M = Parque Nacional Perito Moreno; R.G. =valle del río Gallegos; R.F'.C.V. = Reserva 1-'rovinclal 
Cubo Vírgenes; P.M. = Punta Medanosa. 



liz- 

________________  ,-,-•n',n---- 
P.N.P.M = Parque Nacional Perito Moreno; R.G. = valle del no (iallegos; K.F'.U. y. = iteserva rruviiicial 

Cabo Vírgenes; P.M. = Punta Medanosa. 	incluye los restos de peces. (2) incluye los restos de aves 

indeterminadas. 

P.N.P.M. KG. R.P.C.V. P.M. 

MNETotaI 2035 295( 1 ) 2125' 1628(1) 

% Mamíferos 96,4 58,3 3,3 14,2 

Mamíferos 93 % 53,5 % 3 % 14,3 % 

grandes 
Mamíferos 3,4 % 5 % 0,3 % 0,5 % 

pequeños 
% Aves 3,6 41,5 (2)  85,5 (2)  

Aves voladoras 3,5% 25,8% 7% 10,2% 

Avesexclusivam. 0,1% 15,2% - 0,4% 

corredoras  
Aves exclusivam. - - 79 % 74,2 % 

nadadoras 
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Diversidad faunística 

• La representación faunística en cada una de las localidades se presenta en la Tabla 12.10., en 

la que se discriminan los porcentajes de restos de mamíferos y de aves, incluyendo los porcentajes 

para cada una de las categorías establecidas para cada uno de estos taxa. 

Tabla 12.10. - Representación de mamíferos y aves en el registro óseo de las cuatro localidades 
santacruceñas. Todos los porcentajes se calcularon con respecto al MINE Total. 

En la Tabla puede verse que la composición faunística del registro óseo de cada localidad 

varía en función de la representación de mamíferos y aves. La primera observación importante es 

que, en las localidades costeras relacionadas con colonias de nidificación, los restos de aves 

constituyen la porción más importante del registro óseo (el 95,4% en R. P. Cabo Vírgenes y el 

85,5% en Punta Medanosa). En cambio, en sectores de estepa cordillerana asociados a cuerpos 

de agua de origen glaciario, los restos de mamíferos son los que predominan (el 96% en el P. N. 

Perito Moreno). En ambientes fluviales como los sectores relevados en la cuenca del río Gallegos, 

predominan los restos de mamíferos pero los de aves también están muy representados (58,3% 

para mamíferos y 4 1,5% para las aves). 

En lo que respecta a los mamíferos, en todos los casos predominaron los restos 

correspondientes a los de mayor tamaño. Como en otros lugares del mundo, el sesgo en la 

representación derivado del tamaño corporal de los organismos tiene gran importancia en el 

registro óseo del sur de Patagonia. Pero, como ya hemos puntualizado en Capítulos anteriores, 

esta afirmación no puede extenderse a los restos de aves. Este tema es importante, debido a que 

como afirman Behrensmeyer y Dechant-Boaz (1980:8 1) [...] with more detailed knowledge of 
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size-relaled taphonornic processes, it may be possible to eslirnate sorne aspects of past 

cornrnuni(y structure. En el caso de las aves patagónicas es posible establecer que, a pesar de su 

tamaño corporal pequeño, sus restos estarán más representados que los de mamíferos en 

contextos relacionados con ambientes marinos. Por otro lado, al considerar sólo a las aves, las de 

mayor tamaño corporal (Pterocnernia pennata) son las menos representadas. 

Entonces, en contextos como los existentes en el sur de Patagonia, en donde las poblaciones de 

aves marinas son extremadamente numerosas y en los que los carnívoros tienen escaso poder de 

destrucción de huesos, es posible una gran representación de las aves aunque sean 

microvertebrados. 

Implicaciones para el registro fósil 

La densidad, la distribución y la representación faunística son variables significativas para 

comprender las historias de formación de los registros óseos de una región. Debido a que estas 

variables están determinadas ecológica y ambientalmente, las estimaciones obtenidas en otros 

lugares del mundo no siempre son válidas para entender depositos de huesos en el sur de 

Patagonia continental. En el marco de la interpretación zooarqueológica, los resultados que 

hemos obtenido al respecto son útiles para modelar varios temas tafonómicos, entre los cuáles se 

destaca establecer el papel de los actores y procesos no humanos en la conformación de los 

depósitos de huesos de aves. 

En primer lugar, las estimaciones de los valores que asumen estas variables son instrumentos 

que permiten evaluar la integridad de los registros arqueofaunísticos en diferentes puntos de un 

paisaje. Tal como ha planteado Borrero (2001a), el "ruido de fondo" de la depositación natural de 

huesos en los diferentes hábitats patagónicos constituyen un medio para evaluar las posibilidades 

de contaminación de lós registros arqueológicos. En diferentes puntos de un paisaje, la 

posibilidad de que exista superposición entre artefactos u otros restos arqueológicos y huesos 

derivados de muertes naturales variará en función de las características del registro arqueológico 

y de la forma que asuma la depositación natural de restos. Por lo tanto, conocer la conformación 

del registro óseo en distintas unidades ambientales y condiciones contextuales es un medio para 

estimar el grado de integridad del registro arqueofaunístico. A partir de los resultados de las 

observaciones efectuadas, es posible establecer que una de las formas más evidentes en que los 

procesos naturáles pueden afectar a los registros arqueológicos es a través de la acumulación de 

restos en lugares recurrentemente utilizados por los humanos. Por ejemplo, en el P. N. Perito 

Moreno la transecta que registra mayor densidad de restos y carcasas es la efectuada en el alero 

Destacamento Guardaparques, que alberga un sitio arqueológico. Es factible pensar que, como 
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sucede actualmente, tanto éste como otros abrigos rocosos de la localidad hayan constituido 

lugares de mayor acumulación por la acción de los carnívoros y por muertes naturales 7 . De esta 

manera, se pueden producir palimpsestos en los que estarán incluídos artefactos y restos 

depositados por los habitantes humanos y no humanos de estos loci. 

Esta afirmación general incluye a los restos de todos los vertebrados, pero es especialmente 

significativo en el caso de las aves. Son muy pocos los huesos de aves que se preservan en 

ambientes esteparios y, debido a la intensidad de los procesos tafonómicos, es factible que gran 

parte de ellos sean destruídos antes de ser cubiertos por sedimentos. Sólo en lugares con altas 

tasas de sedimentación o condiciones que atemperen la acción de los procesos destructivos podrán 

conservarse algunos de sus huesos. En este sector de la estepa cordillerana, así corno en otros que 

presenten características similares, los abrigos rocosos constituyen puntos en el paisaje que 

reunen estas características. 

Entonces, la distribución y la densidad de restos que puede acumularse en un sector del 

espacio son una medida de las probabilidades de "contaminación" de registros arqueológicos, así 

como de la intensidad que puede tener la misma en ese sector. Por su parte, la representación 

faunística permite estimar cuáles serán los taxa o clases de organismos que más probablemente 

pueden afectar la integridad de estos registros. A partir de nuestras observaciones, es posible 

generar expectativas al respecto para las diferentes unidades ambientales del sur de Patagonia 

continental. 

En lineas generales, las probabilidades de contaminación de depósitos arqueológicos por la 

muerte natural de aves son muy altas en la costa marina. En esta unidad ambiental, todos los 

restos de aves relacionados con un registro arqueológico particular pueden ser producto de la 

depositación natural debida a la dinámica de las colonias de nidificación. En la estepa y el 

ecotono con el bosque, en cambio, las posibilidades de superposición son muy bajas, excepto en 

los abrigos rocosos, que constituyen sectores de gran acumulación natural en estas unidades 

ambientales. Es decir que tanto la probabilidad de que la depositación natural pueda afectar 

registros arqueofaunísticos, como la magnitud que puede tener la contaminación, son 

marcadamente mayores en la costa marina que en otras unidades ambientales. Estas afirmaciones 

tienen validez para abordar tanto los procesos actuales de contaminación, como para modelar la 

forma en que esto pudo haber ocurrido en el pasado. En el Capítulo 15 discutiremos con mayor 

profundidad todos estos temas, al aplicar el conocimiento tafonómico adquirido para la 

interpretación de los conjuntos avifaunísticos de varios sitios arqueológicos del sur de Patagonia 

continental. 

Este tema será desarrollado en el Capítulo 15, al analizar los casos arqueológicos. 
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En segúndo lugar, estas características del registro óseo -densidad, distribución y 

representación faunística- son una medida de la preservación y destrucción de restos en diferentes 

puntos del paisaje. Varios de los procesos tafonómicos que afectan a los restos de vertebrados 

depositados naturalmente son los mismos que pueden operar sobre los restos acumulados por 

actores humanos, ya que la meteorización, el pisoteo o la acción de líquenes también pudieron 

tener importancia en la conformcion de los conjuntos arqueofaunísticos. Además, los restos 

orgánicos desechados por los humanos pudieron ser aprovechados posteriormente por carroñeros, 

que de esta forma modifican propiedades del registro arqueológico -como la representación 

taxonómica y anatómica- que son importantes para discutir diversos aspectos de la conducta 

humana. Entonces, el conocimiento generado a partir de los estudios actualísticos es un 

instrumento que permite estimar parte de la historia tafonómica de los conjuntos 

arqueofaunísticos en diferentes puntos de una región o un paisaje. En el caso patagónico, la 

importancia de la meteorización y de la acción de carnívoros variarán entre unidades ambientales, 

tal como hemos discutido en Capítulos anteriores y en este mismo Capítulo. Por lo tanto, la 

interpretación de las trazas y patrones que los mismos imponen al registro arqueofaunístico en 

distintos puntos de la región deberá incluir las estimaciones que hemos hecho al respecto. La 

discusión tafonómica que hemos efectuado para cada localidad es un marco tafonómico adecuado 

para entender registros avifaunísticos en diferentes unidades ambientales. Tanto estas discusiones 

como los temas más generales que tratamos en este Capítulo permitirán tener un marco para la 

interpretación tafonómica en la región. Esperamos mostrar la importancia que tienen estos temas 

al interpretar los registros arqueológicos en el Capítulo 15. 

Un último punto que queremos destacar con respecto a la densidad, distribución y 

representación faunística en registros óseos del sur de Patagonia es que estos resultados 

constituyen un aporte para las discusiones más amplias al respecto, relacionadas con el registro 

de vertebrados en diversas partes del mundo. La diversidad existente en los registros óseos 

actuales con respecto a estas variables permite estimar aspectos del registro fósil como su 

fidelidad y resolución 8  (sensu Behrensmeyer et al. 2000). También permite abordar la relación 

existente entre variables ambientales y registro óseos, incorporando a la discusión condiciones 

poco monitoreadas desde el punto de vista tafonómico, como son las existentes en el sur de 

Sudamérica. En este caso, también se están aportando casos que no sólo implican condiciones 

8  Para Behrcnsmeyer y colaboradores (2000:114) [ ... ] "fidelity" refers lo 170w clósely 'faithfully, 
accurale/y, truthfully) thefossil record captures original biological inforination, be it spalial patierning 
or ¡he presence/absence and relative abundances of species; aiid "rcsolution" refers lo ¡he acuily or 
sharpness of that record, i. e. ilze Jinest temporal or spatial bin into which the fossil remains can 
confidenlly be assigned. 
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ambientales particulares, sino que se incluye en la discusión a restos de un grupo de vertebrados 

escasamente conocido tafonómicamente, las aves. Es decir que las investigaciones desarrolladas 

constituyen un aporte para el desarrollo general de la tafonomía comparativa, tanto desde el 

punto de vista ambiental como del grupo de organismos de interés. 

PATRONES DE REPRESENTACIÓN DE PARTES ESQUELETARIAS DE AVES 

La clasificación de las aves patagónicas en categorías taxon-free relacionadas con la 

biomecánica de la locomoción constituye un instrumento metodológico sensible para discriminar 

algunos de los factores que inciden en la destrucción diferencial de partes esqueletarias. Como ya 

hemos puntualizado, las diferencias anatómicas tienen correlatos en la constitución del esqueleto 

y, por lo tanto, pueden ocasionar diferencias en la preservación de huesos correspondientes a 

diferentes constituciones anatómicas. En el caso de los mamíferos, esto ha sido corroborado a 

partir de mediciones de densidad mineral de especies de variados planes corporales. Por ejemplo, 

Kreutzer (1992) ha demostrado que los valores de densidad mineral de un mismo elemento óseo 

son variables para cérvidos y bóvidos, debido a las diferencias funcionales del elemento en los 

respectivos esqueletos. De la misma manera, Lam y colaboradores (1999) han establecido las 

variaciones existentes al respecto entre bóvidos, cérvidos y équidos. 

Ya hemos presentado y discutido las diferencias anatómicas existentes en cada una de las 

categorías taxon-free de aves (ver Capítulos 2 y  4). Desafortunadamente, los únicos valores de 

densidad mineral para las especies patagónicas son los correspondientes a .Pterocnemia pennata 

y, por extensión, a las aves exclusivamente corredoras presentes en la región desde fmes del 

Pleistoceno. Por lo tanto, es dificil evaluar el papel de esta propiedad en la preservación de las 

diferentes partes esqueletarias de aves más profundamente de lo que estipularamos en el Capítulo 

6 (ver "Características anatómicas de las aves y preservación"). Sin embargo, 

independientemente de la causa de la destrucción o preservación, las observaciones actuales 

efectuadas permitieron obtener una medida empírica de la representación de partes esqueletarias 

de las tres categorías taxon-free de aves, que es producto exclusivamente de factores naturales. 

Como resultado, los patrones de representación de partes esqueletarias de aves que establecimos 

pueden ser considerados como enunciados a contrastar tanto a través de nuevos estudios 

actualísticos como en función de su utilización como instrumento para entender registro fósiles. 

Al discutir los perfiles de partes esqueletarias en cada una de las localidades, vimos que puede 

aislarse un patrón específico de representación para cada una de las categorías taxon-free de 

aves. Este patrón puede verse de forma más clara en la Tabla 12.11., en la que se presentan los 

perfiles de partes esqueletarias obtenidos para çada una de las categoría en cada una de las 
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localidades. 

Un aspecto que es necesario aclarar se relaciona con las diferencias en la cantidad de huesos 

que conforman el conjunto correspondiente a cada una de las categorías, tema que ya discutimos 

brevemente al analizar cada una de las localidades. Como se viera en Capítulos anteriores, el 

conjunto más grande corresponde a las aves exclusivamente nadadoras -aunque los huesos de 

estas aves sólo fueron registrados en dos de las localidades-. Esta abundancia de restos refleja la 

alta mortalidad de pichones y juveniles de Spheniscidae durante el período de cría. El conjunto de 

aves voladoras es el segundo en tamaño, lo que seguramente se relaciona con el hecho de que la 

categoría incluye varias Familias de aves de la región. El conjunto de huesos de aves 

exclusivamente corredoras es el menor, y los restos -presentes sólo en tres de las localidades- son 

muy escasos. 

Tabla 12.11. - Representación de unidades anatómicas de las tres categorías de aves en las cuatro 

localidades de Santa Cruz. 

Unidades P. N. P. M. R. G. - R. P. C. V. P. M. 
Categoría 
taxon-free anatómicas

Ext. Anteriores 52,2% 37% 
_______ 

 

34,5% 56,5% 
Aves voladoras 

14,5% 21% 13,5% 9% 
Cintura Escapular 

13% 16% 28% 18,5% 
Ext. Posteriores 
Esqueleto Axial 18,8% 26% 23% 5% 

Cintura Pélvica 1,5% - 1% 4% 	- 

Aves Ext. Anteriores - - - 

exclusivamente Cintura Escapular - 2,25% - - 

67% 
corredoras Ext. Posteriores 100% 51% - 

16,5% 
Esqueleto Axial - 44,5% - 

Cintura Pélvica - 
2,25% - - 

- 

Ext. Anteriores - 

- 32% 
16% 

32% 
17,5% Aves 

exciusivanlente Cintura Escapular - 

- 

35% 33,5% 
nadadoras Ext. Póstcriorcs - 

- 

11% 7% 
Esqueleto Axial - 

- 

6% 8% - 

Cintura Pélvica 1- - 

P.N.P.M. = Parque Nacional Perito Moreno; K.u. 	uIIa u 

Provincial Cabo Vírgenes; P.M. = Punta Medanosa. 
(1) No se incluyen los porcentajes de huesos largos 

indeterminados de cada categoría. 

Estas diferencias no reflejan un problema de muestreo, ya que, como aclaramos en el Capítulo 

7, se puso especial cuidado en relevar hábitats específicos de cada una de las categorías. El caso 

más claro es el de las aves exclusivamente corredoras, cuyos restos son muy escasos aunque en 

cada una de lás localidades se plantearon transectas destinadas a muestrear sectores 

recurrentemente utilizados por estas aves. Entonces, consideramos que las diferencias en el 

tamaño de los conjuntos reflejan la abundancia y mortalidad natural de las especies 

incluidas en cada una de las categorías. Es decir que las respectivas cantidades de huesos 
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que conforman los conjuntos por categoría están mostrando diferencias signcativaS 

ecológicamente. La información presentada en el Capítulo 5 respecto de las comunidades de aves 

y las estimaciones poblacionales y de mortalidad de algunas especies patagónicas sustentan esta 

afirmación. 

Aunque existen variaciones, el patrón característico de representación de partes esqueletarias 

observado en cada una de las localidades también se hace evidente al analizarlas en conjunto. En 

la Tabla 12.11. puede verse que este patrón consiste en el predominio de los elementos de las 

extremidades anteriores entre las aves voladoras; de las extremidades posteriores en las 

exclusivamente corredoras y de ambas extremidades en las aves exclusivamente nadadoras. 

Además, la cintura pélvica es la porción anatómica menos representada en las tres categorías de 

aves. Esta última afirmación es interesante, ya que una de nuestras expectativas 9  era que la unión 

sinsacro/pelvis fuese uno de los segmentos anatómicos más preservados. Apoyamos esta 

expectativa en el hecho de que el valor de densidad mineral respectivo se encontraba entre los 

más altos obtenidos para el ñandú petiso. Dada la función de sostén que poseen estos elementos, 

consideramos que esto podía extenderse a las otras categorías de aves. Como vemos, el 

relevaniiento del registro óseo moderno permitió establecer que esta expectativa no se cumple 

para ninguna de las categorías, incluyendo a las aves exclusivamente corredoras. Por lo tanto, en 

este caso habrá que explorar causas diferentes de la densidad mineral para entender la 

desaparición de estos elementos en los registros óseos. 

Otra diferencia visible en los perfiles es que la diversidad de porciones anatómicas 

representadas es variable entre categorías. La que presenta menor diversidad es la de las aves 

exclusivamente corredoras, en la que los elementos correspondientes a las extremidades 

posteriores y el esqueleto axial son los más representados, mientras que las cinturas escapular y 

pélvica sólo están presentes en una de las localidades. Esta baja diversidad puede ser un efecto de 

la cantidad de huesos registrados para esta categoría, que como se dijera son muy pocos. Corno 

puede verse, cuanto mayor es la cantidad de huesos (transectas en el río Gallegos) mayor es la 

diversidad. 

Los resultados obtenidos por otros investigadores con respecto a este patrón de representación 

de partes esqueletarias son coincidentes con los nuestros. El perfil de partes esqueletarias de aves 

exclusivamente corredoras que detectamos es semejante al establecido por Belardi (1999). Los 

resultados de Ericson (1987), Livingston (1989) y  de Serjeantson y colaboradores (1993), avalan 

que en acumulaciones naturales predominan las extremidades anteriores de las aves voladoras. 

En el caso de las aves exclusivamente nadadoras, el único trabajo tafonómico efectuado al 

Presentada en el Capítulo 6. 
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respecto (Emslie 1995) reporta perfiles que son similares a los establecidos por nosotros. 

En este Capítulo no vamos a discutir cuáles fueron los procesos tafonómicos que produjeron 

estos perfiles, debido a que ya analizamos el tema en cada una de las localidades. Como síntesis, 

es posible plantear que no hay grandes diferencias en las propiedades tafonómicas de los huesos 

de los tres grupos de aves. Tal como estableciéramos en los Capítulos correspondientes, lo que se 

desprende de las observaciones es que los patrones de representación de partes esqueletarias son 

el resultado de la acción conjunta de varios procesos tafonómicos (principalmente meteorización 

y acción de carnívoros) que promueven la destrucción diferencial de elementos. Entonces, aunque 

los perfiles de representación de partes esqueletarias de cada categoría Iaxon:free  difieren - 

especialmente en lo que respecta a las extremidades- los procesos que pueden considerarse 

responsables de las respectivas historias tafonómicas son similares. Pero si los procesos 

tafonómicos que moldean los conjuntos de huesos de los tres grupos de aves patagónicas son los 

mismos, ¿cuál es la causa de los diferentes perfiles de representación de partes esqueletarias?. 

Una de las razones frecuentemente citadas para dar cuenta de la representación de partes 

esqueletarias es la atrición mediada por la densidad (Lyman 1994a, entre otros). Esto implica 

que, frente a los procesos tafonórnicos, partes esqueletarias con diferente densidad van a 

reaccionar de forma distinta. Aquellas con mayor densidad tendrán mayor resistencia a los 

procesos tafonómicos, mientras que las que presenten menor densidad ósea se verán más 

afectadas. 

Como dijéramos, los diferentes modos de locomoción de los tres grupos de aves patagónicas 

plantean requerimientos distintos a los respectivos esqueletos. Propónemos que estas diferencias 

se expresan en la densidad mineral de cada uno de los elementos, variando de acuerdo con el tipo 

de locomoción. Es decir que, si efectivamente las partes esqueletarias registradas para cada uno 

de los grupos de aves son aquellas más resistentes a los procesos tafonómicos, entonces sus 

respectivos valores de densidad mineral deberían reflejar este hecho. 

A partir de los valores establecidos para Pterocnemia pennata, es posible establecer que, 

efectivamente, los elementos pertenecientes a las extremidades posteriores de las aves 

exclusivamente corredoras se encuentran entre los que presentan valores más altos de densidad 

mineral (ver Cruz y Elkin 2003; Fernández et al. 2001). En los Rheidae las extremidades 

posteriores están muy desarrolladas, en función de su adaptación corredora. Los huesos de estas 

extremidades poseen paredes gruesas y densas, lo que es acorde con sus mayores valores de 

densidad mineral. Cuando se obtengan valores de densidad mineral para huesos correspondientes 

a aves incluidas en las otras dos categorías taxon-free y los mismos puedan compararse con los 

de aves exclusivamente corredoras, entonces podrá contrastarse de forma más completa esta 
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hipótesis. Aunque la relación entre niayor densidad mineral y mayor representación en el registro 

óseo no sea corroborada para todos los elementos -tal como vimos para el caso de 

smsacro/pelvis- pensamos que esta propiedad de los huesos será la causa más importante de la 

conformación de los patrones de partes esqueletarias. Esperamos que, en el futuro cercano, la 

obtención de los valores de densidad mineral para mayor cantidad de aves permita una primera 

contrastación de este enunciado. 

Implicaciones arqueológicas 

Los resultados de las observaciones tafonómicas que hemos presentado tienen implicaciones 

para la interpretación de los registros arqueológicos que incluyen huesos de aves. En primer 

lugar, permiten afirmar que los procesos tafonómicos no operan de forma similar sobre los 

huesos de diferentes grupos de organismos. Sobre la base de los correspondientes valores de 

densidad minera!, se ha planteado que las secuencias de destrucción de los huesos de ñandúes y 

camélidos son diferentes (Fernández et al. 2001). Esto implica que, aún en un mismo sitio 

arqueológico, no es posible estimar la integridad del subconjunto de huesos de aves a partir de lo 

establecido al respecto para los huesos de otro taxón, por ejemplo los ungulados. Es necesario, 

entonces, contar con principios que permitan estimar la historia tafonómica de los huesos de cada 

taxón por separado.. 

Esta afirmación, que ya hemos reiterado a lo largo de varios Capítulos, cobra especial 

importancia a la luz de los perfiles de representación de partes esqueletarias que hemos analizado. 

Hay que considerar que existen variables -como el tamaño del animal, el tipo de locomoción y la 

estructura de los huesos- que impiden que los patrones referibles a los huesos de un determinado 

grupo de organismos sean los esperables para los de otros, aun perteneciendo a un mismo taxón o 

clase de tamaño' ° . En el caso de las aves, hemos visto que la locomoción es un factor que influye 

marcadamente en la conformación anatómica y, por lo tanto, en la morfología, estructura y 

densidad de los elementos. Existen, por lo tanto, diferentes posibilidades de preservación para los 

mismos elementos de cada uno de los planes corporales y esqueletarios de las aves. 

En segundo lugar, a través de los resultados de estos estudios actualísticos es posible apreciar 

que la representación de partes esqueletarias en conjuntos naturales no es azarosa, sino que 

presenta patrones consistentes, aún en unidades ainbientales diferentes. Estos patrones pueden 

coincidir con los resultantes de la actividad humana (ver Bovy 2002). Por lo tanto, en aquellos 

sitios en los que la representación de partes esqueletarias sea similar o igual a la presente en los 

'° En este caso nos estamos refiriendo a categorías taxonómicas como Mamíferos o Aves. También 
estamos aludiendo a categorías de tamaño amplias, que incluyen organismos con diferencias anatómicas 
relacionadas con la función particular de cada elemento óseo. 
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conjuntos naturales, no puede descartarse que la acción conjunta de los procesos tafonómicos 

actuantes tuvo un papel importante en su conformación, aunque existan otras líneas de evidencia 

(como huellas de corte) que permitan inferir actividad humana. 

Un ejemplo es el caso de los registros arqueológicos que poseen restos de Rheidae (aves 

exclusivamente corredoras). El patrón sesgado hacia una mayor representación de elementos 

correspondientes a las extremidades posteriores -registrado en los conjuntos naturales- también 

ha sido detectado en varios sitios arqueológicos de Pampa y Patagonia (Belardi 1999; Cruz y 

Elkin 2003; Fernández 2000, Fernández et al. 2001). Esta coincidencia permite afirmar que este 

patrón no es una herramienta operativa para establecer cuáles fueron las decisiones económicas 

de los grupos humanos o cuál fue la funcionalidad del sitio. En cambio, es posible que los 

mismos procesos tafonómicos que dieron forma a los conjuntos naturales actuaran sobre los 

huesos de los depósitos arqueológicos, dando origen a los patrones coincidentes. 

Un último aspecto a tener, en cuenta es que las variaciones en los patrones de representación 

de partes esqueletarias de aves no son necesariamente un indicador directo del agente acumulador 

involucrado, como han planteado algunos autores (ver discusión al respecto en Capítulo 3). 

Nuestros resultados indican que -además del tamaño de las presas, el agente acumulador o la 

actividad humana involucrada- otro factor importante de variabilidad es la estructura anatómica 

de los diferentes grupos de aves. 

Como se ha estipulado para los restos de mamíferos, diferentes actividades humanas pueden 

derivar en perfiles de representación de partes esqueletarias variados. Los perfiles derivados de 

procesos naturales como los que hemos presentado y discutido aquí constituyen, por lo tanto, un 

instrumento con el cual evaluar la representación de partes esqueletarias en los registros 

arqueológicos que incluyan huesos de aves. A partir de ellos -y en unión con otras lineas de 

evidencia- se podrá estimar cuál fue el papel de los procesos naturales en la conformación última 

de los conjuntos. 

POTENCIAL DE PRESERVACIÓN 

Behrensmeyer y colaboradores (2000:135) plantearon que E...]  an important goal for 

taphonomy is ¡'o develop more rigorous measures of "preservation potential "for different lypes 

of organisms. Según estos investigadores, sería importante que este potencial de preservación sea 

considerado en relación a organismos que presenten diferentes planes corporales, estrategias de 

vida y condiciones ecológicas. 

El potencial de presrvación de los restos de un grupo de organismos debería reflejar las 

posibilidades que los mismos tienen para sobrevivir a los procesos tafonómicos bajo diferentes 



268 

Capítulo 12. Paisajes tafonómicos de huesos de aves: aspectos generales 

contextos ambientales. En el marco comparativo que plantean Behrensmeyer y colaboradores 

(2000), considerarnos que nuestras observaciones permiten una primera discusión al respecto, 

efectuando estimaciones relativas para los restos de vanos animales patagónicos. Conocer el 

potencial de preservación permitirá generar expectativas tafonómicas acerca de la composición de 

los registros óseos de la región, que serán útiles para discutir temas arqueológicos como la 

amplitud de la dieta humana o la movilidad en función de los recursos de una región. 

En este marco, compararemos algunas propiedades tafonómicas que presentan los huesos de 

aves -voladoras, exclusivamente corredoras y exclusivamente nadadoras- y de mamíferos 

grandes, para estimar si tienen diférentes potenciales de preservación bajo las mismas condiciones 

ambientales. Aunque nuestro interés se centra en las aves y su registro óseo, decidimos incluir a 

los mamíferos grandes en la discusión debido a que esta categoría incluye especies 

recurrenternente representadas en los registros arqueológicos de toda la región -especialmente 

guanaco-. Por lo tanto, la comparación permitirá generar instrumentos para entender estos 

registros y así integrarlos de manera confiable a las explicaciones arqueológicas. 

Un modelo que permite abordar el tema es el "Modelo Tafonómico Recíproco" (Kowalewski 

1997), ya que relaciona el potencial de preservación de los restos con algunas propiedades de sus 

registros óseos (la integridad, la tendencia al promediado temporal y a la mezcla espacial). En el 

caso patagónico, silos registros óseos de mamíferos grandes y las diferentes categorías taxon-

free de aves son un reflejo de la forma en que los procesos tafonómicos los afectan 

diferencialmente, entonces sus restos tendrán distinto valor como evidencia para evaluar hipótesis 

y efectuar inferencias acerca del comportamiento humano en contextos específicos. 

En Capítulos anteriores presentarnos las propiedades del registro óseo de las categorías taxon-

free de aves y de mamíferos grandes en cada una de las localidades, que presentan tendencias 

generales para cada grupo de organismos. ¿Qué es lo que nos dicen estas propiedades con 

respecto a la preservación de los huesos?. En primer lugar, que en la superficie terrestre los 

huesos de mamíferos grandes pueden tener historías tafonómicas más largas que los de aves. 

Aunque existen diferencias entre localidades, el registro óseo de mamíferos grandes está 

constituido por una alta proporción de huesos desarticulados y en su mayoría aislados (ver Tabla 

12.11), propiedades que en el sur de Patagonia son relacionables con largos tiempos de 

exposición, que permiten la desarticulación completa y la dispersión antes del enterramiento o 

destrucción total 11 . 

En función de observaciones tafonómicas en otras zonas de Patagonia (Borrero 1989, 1990, 

La mayor cantidad de huesos articulados y conformando una concentración en el P. N. Perito Moreno 
deriva del hecho que dos de las transectas muestrearon sectores utilizados por los pumas para matar 
guanacos. 
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200 la, 2001c) y de los resultados obtenidos en las localidades presentadas, no consideramos que 

los carnívoros tengan un papel importante en la destrucción de los huesos de mamíferos grandes. 

Este es un resultado a más largo plazo, en el que tienen mayor influencia otros procesos 

tafonómicos, el más importante de los cuales es la meteorización. El patrón de meteorización de 

los huesos de mamíferos grandes en todas las localidades presenta un amplio espectro de 

estadios, con preponderancia de los estadios 2 y  3, lo que indica un largo tiempo relativo de 

exposición. Otra línea de evidencia que apoya los datos de meteorización es que los porcentajes 

de huesos de mamíferos grandes que presentan parte o la totalidad de su superficie cubierta por 

líquenes son los más altos registrados, lo que implica la exposición durante un tiempo 

prolongado. Por último, los huesos de mamíferos grandes son los que presentan mayor cantidad 

de casos con la superficie cubierta por sedimentos, lo cual en este ambiente es relacionable con 

una larga permanencia en la superficie. 

Tabla 12.12. - Propiedades tafonómicas de los huesos de mamíferos grandes en las cuatro localidades de 
Santa Cruz. 

Variables P. N. P. M. R. G. R. P. C. Y. P. M. 
Articulación Desarticulados 65,5% 100% 89% 98% 

Articulados 34,5% - 11% 2% 

Tipo de Huesos aislados 26% 85% 73% 64% 
concentración Concentraciones 74% 15% 27% 36% 

Meteorización No meteorizados 29,5% 1% 13% 16% 
Estadio 1 26,4% 8,5% 5% 16% 
Estadio 2 18,7% 26,5% 27% 19% 
Estadio 3 18,4% 50% 19% 39% 
Estadio 4 4% 11% 22% 7% 
Estadio 5 0,4% 0,5% - 1,5% 
No determinado 2 16% 2,50% 14% 1,5% 

Fracturas Huesos fracturados 34,8% 72% 57% 51% 
Hiesos no fracturados 65,2% 28% 43% 49% 

Con líquenes Presencia 4% 38% 24% - 

y/o musgo Ausencia 96% 62% 76% 100% 
Modificaciones Presencia 8% 2% - 0,5% 
por carnívoros Ausencia 92% 98% 100% 99,5% 
Enterramiento Huesos enterrados 8% 27% 5% 41% 

Huesos no enterrados 92% 73% 95% 59% 

En cambio, las propiedades de los huesos de aves permiten afirmar que, aunque se depositan 

huesos más frecuentemente, éstos permanecen en la superficie un tiempo menor que los de 

mamíferos grandes. Esta afirmación general tiene aspectos diferentes para cada una de las tres 

categorías taxon-free. 

Los huesos de aves voladoras se registraron desarticulados en la mayoría de los casos, pero 

hubo altos porcentajes de huesos articulados en las cuatro localidades (Tabla 12.13.). Además, 

también hubo importantes porcentajes de huesos en concentraciones. Estas características, unidas 
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al hecho de que los perfiles de meteorización muestran preponderancia de huesos frescos o 

levemente meteorizados, permiten afirmar que, en general, los restos registrados corresponden a 

eventos de depositación relativamente recientes. Confirmando esta apreciación, los porcentajes de 

fracturas son más bajos que los de mamíferos, no se registró la presencia de líquenes o musgo en 

ninguno de los huesos de la categoría, y los huesos sepultados son escasos, excepto en Punta 

Medanosa en donde las condiciones del sustrato permiten que huesos de diferentes taxa puedan 

ser sepultados rápidamente. Como síntesis, a partir de las propiedades de los restos de esta 

categoría de aves puede decirse que sus huesos permanecen poco tiempo en la superficie terrestre 

y aquellos huesos que no sean rápidamente sepultados serán destruidos en un corto lapso. 

Tabla 12.13. - Propiedades tafonómicas de los huesos de aves voladoras en las cuatro localidades de 
Santa Cruz. 

Variables P. N. P. M. it G. it P. C. Y. P. M. 
Articulación Desarticulados 62% 67% 50,3% 77% 

Articulados 38% 33% 49,7% 23% 

Tipo de Huesos aislados 59% 39% 62% 61% 
concentración Concentraciones 41% 61% 38% 39% 

Meteorización No meteorizados 59% 34% 84,5% 43% 
Estadio 1 35% 62% 13,5% 22% 
Estadio 2 4,5% 4% 2% 26% 
Estadio 3 - - - 6% 
Estadio 4 1,5% - 3% 
Estadio 5 - - - - 

Fracturas Huesos fracturados 17% 240Xo 43% 30% 
Huesos no fracturados 83% 76% 57% 70% 

Con líquenes Presencia - - - - 

y/o musgo Ausencia 100% 100% 100% 100% 
Modificaciones Presencia 6% 1% 2% - 

por carnívoros Ausencia 94% 99% 98% 100% 
Enterramiento Huesos enterrados - 5% 0,7% 44% 

Huesos no enterrados 100% 95% 99,3% 1 	56% 

Con respecto a los huesos de aves exclusivamente corredoras, cuyas propiedades tafonómicas 

se presentan en la Tabla 12.14., los mismos presentan diferencias y similitudes en relación a los 

de aves voladoras. Si bien las observaciones sobre supervivencia de huesos de aves 

exclusivamente corredoras permiten afirmar que la destrucción inicial por carnívoros es alta, 

como en los de aves voladoras, la incidencia de la meteorización es importante a más largo plazo, 

indicando que los huesos que sobreviven a los carnívoros tienen mayores tiempos de exposición. 

Estos tiempos de exposición más largos pueden establecerse a partir de los perfiles de 

meteorización, que aunque incluyen huesos no meteorizados y levemente meteorizados, también 

presentan una gran cantidad en estadios más altos. 

Esta mayor supervivencia se expresa diferencialmente en el esqueleto de las aves 
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exclusivamente corredoras, ya que -como ya analizamos- existe una mayor representación de las 

extremidades posteriores. Podría afirmarse que parte del esqueleto de las aves exclusivamente 

corredoras comparte con el de aves voladoras la tendencia hacia una rápida destrucción, sea por 

carnívoros o por meteorización, mientras que las extremidades posteriores comparten con los 

huesos de mamíferos grandes una mayor supervivencia y más larga exposición antes de la 

destrucción o el sepultamiento. El hecho de que en una de las localidades (la cuenca del río 

Gallegos) se hayan registrado huesos de estas aves que presentaban líquenes es otra vía para 

confirmar que su duración puede ser mayor que la de los huesos de aves voladoras. 

Tabla 12.14. - Propiedades tafonómicas de los huesos de aves exclusivamente corredoras en las cuatro 
localidades de Santa Cruz. 

Variables P. N. P. M. R. G. R. P. C. V. P. M. 
Articulación Desarticulados 100% 100% - 100% 

Articulados: - - - - 

Tipo de Huesos aislados 100% 7% - 33% 
concentración Concentraciones - 93% - 67% 

Meteorización No meteorizados 33% 4% - 33% 
Estadio 1 33% 67% - 17% 
Estadio 2 - 29% - - 

Estadio 3 - - - 50% 
Estadio 4 34% - - 

Estadio 5 - - - 

Fracturas Huesos fracturados 4% 31% - 67% 
Huesos no fracturados 66% 69% - 33% 

Con líquenes y/o Presencia - 7% - - 

musgo Ausencia 100% 93% - 100% 
Modificaciones Presencia - 9% - - 

por carnívoros Ausencia 100% 91% - 100% 
Enterramiento Huesos enterrados - 4% - 33%  

¡
Huesos no enterrados 100% 91% - 67% 

Por último, en Tabla 12.15. se presentan las propiedades tafonómicas de los huesos de aves 

exclusivamente nadadoras. Como en el caso de los restos de aves voladoras, los de estas aves 

presentan perfiles de meteorización sesgados hacia los estadios más bajos, debido a lo cual es 

posible establecer que su duración en la superficie terrestre es corta. Una diferencia con respecto 

a los restos de las otras categorías de aves es que en este caso la acción de los carnívoros es poco 

importante. En cambio, otros procesos tafonómicos como el pisoteo tienen una incidencia 

fundamental en las posibilidades de supervivencia de los huesos, el cual unido a la meteorización 

constituye un importante factor de destrucción. 

Pero en este caso, dos variables tafonómicas -la abundancia y la densidad de los restos de esta 

categoría taxon-free- permiten pensar que el potencial de preservación será diferente al de las 

otras aves. La gran cantidad y concentración de los huesos posibilitará que por lo menos algunos 
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de ellos se conserven hasta el enterramiento. Es decir que, independientemente del hecho que las 

propiedades intrínsecas de los huesos de estas aves faciliten una rápida destrucción, la alta 

depositación en sectores acotados del espacio promueve la conservación de algunos de estos 

restos. 

Tabla 12.15. - Propiedades tafonómicas de los huesos de aves exclusivamente nadadoras en las 
localidades de Santa Cruz. 

Variables P. N. P. M. R. G. R. P. C. Y. P. M. 
Articulación Desarticulados - - 83% 99,5% 

Articulados - - 17% 0.5% 
Tipo de Huesos aislados - - 20% 22% 
concentración Concentraciones - - 80% 78% 
Meteorización No meteorizados - - 58% 39,2% 

Estadio 1 - - 40% 46,2% 
Estadio 2 - - 1% 13% 
Estadio 3 - - 0,3% 1,6% 
Estadio 4 - - - - 

Estadio5 - - - - 

No determinado  0,7% - 

Fracturas Huesos fracturados - - 27% 22% 
Huesos no fracturados - - 73% 78% 

Con líquenes yio Presencia - - 0,4% - 

musgo Ausencia - - 99,6% 100% 
Modificaciones Presencia - - 0,6% - 

por carnívoros Ausencia - - 99,4% 100% 
Enterramiento Huesos enterrados - - 10% 32% 

Huesos no enterrados - - 90% 68% 

En síntesis, se observan diferencias marcadas en el potencial de preservación que tienen los 

huesos de mamíferos grandes y de aves en el sur de Patagonia cóntinental. Los restos de 

mamíferos grandes son poco afectados por la acción de carnívoros, su destrucción es 

fundamentalmente una función del largo tiempo de exposición y es causada principalmente por 

meteorización. En cambio, los huesos de aves pueden sufrir una mayor destrucción inicial por 

carnívoros y los huesos que sobreviven a este proceso tienen menores tiempos de exposición, ya 

que son destruídos rápidamente por los procesos tafonómicos actuantes. Hay dos excepciones al 

respecto. La primera la constituyen las extremidades posteriores de las aves exclusivamente 

corredoras, que tienen tiempos relativos de supervivencia más altos que otros huesos de aves. La 

segunda tiene relación con los restos de aves exclusivamente nadadoras, y en este caso su mayor 

potencial de preservación no se relaciona con las propiedades intrínsecas de sus huesos sino con 

la alta tasa de depositación relacionada con las colonias de nidificación. 

En su "Modelo Tafonómico Recíproco", Kowalewski (1997) plantea que los huesos más 

robustos son más resistentes a lbs procesos tafonómicos. Ésto tiene fuertes implicaciones en la 

calidad de los registros fósiles -incluídos los arqueológicos- de los diferentes organismos. Los 
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taxa que posean huesos robustos tendrán un registro más completo en función de sus altas 

posibilidades de preservación. Al mismo tiempo, serán más susceptibles a la mezcla temporal y 

espacial. Lo primero debido a que pueden permanecer largo tiempo en superfIcie, lo segundo en 

función de la mayor probabilidad de transporte pos t-mortem. En cambio, los restos más frágiles 

duran menos, por lo cual -si bien es menos frecuente que se preserven- cuando lo hacen proveen 

un 
1
registro con una mejor resolución temporal y espacial. 

En el modelo se plantea que existen otras variables que pueden tener roles significativos sobre 

estas características de un registro óseo determinado. Estas variables, denominadas de segundo 

orden, incluyen factores intrínsecos (como el rango geográfico, la abundancia poblacional y modo 

de vida) y extrínsecos de los organismos (como la tasa de depositación de restos y la intensidad 

de los agentes tafonómicos, entre otros). Estos factores también influirán de manera recíproca 

sobre la integridad y el promediado de los registros (Kowalewski 1997). 

Esta simplificación del modelo es útil para plantear algunas características de grano grueso de 

los registros óseos de mamíferos grandes y aves -voladoras, exclusivamente corredoras y 

exiusivamente nadadoras- en el sur de Patagonia. A partir de los estudios actualísticos, hemos 

establecido que los huesos de mamíferos grandes tienen una mayor resistencia a los procesos 

tafonómicos regionales y, por lo tanto, mayores tiempos relativos de exposición. De acuerdo con 

el modelo, estos huesos tienen mayores posibilidades de preservarse, pero a la vez son más 

proclives al promediado temporal y espacial. 

Los huesos de aves voladoras son más frágiles y su destrucción es más rápida que la de los 

mamíferos. Entonces, sólo se preservarán en algunas situaciones especiales, como aquellas en las 

que existan condiciones para una rápida cobertura por sedimentos o en donde los factores 

ambientales puedan atemperarse, como es el caso de los abrigos rocosos. The less durable (he 

material, the shorter the window for time-averaging and accrual of progresive damage 

(Behrensmeyer cf al. 2000:119). Entonces, nuevamente de acuerdo con el modelo de Kowalewsi, 

estas situaciones de preservación permitirán un registro de alta resolución temporal y gran 

fidelidad espacial. 

Gran parte de los huesos de aves exclusivamente corredoras también desaparecerán 

rapidamente, como los de aves voladoras. Pero aquellos de mayor resistencia -las extremidades 

posteriores- se preservarán por más tiempo y en mayor cantidad de situaciones, compartiendo con 

los huesos de mamíferos grandes una mayor tendencia al promediado. 

Por último, los huesos de aves exclusivamente nadadoras comparten con los de aves 

voladoras una alta destrucción, en este caso debida fundamentalmente a la meteorización y el 

pisoteo. Sin embargo, en función de la alta tasa de depositación (uno de los factores extrínsecos 
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del modelo de Kowalewski), parte de los huesos tendrá posibilidades de conservarse. Como la 

depositación que se deriva de las colonias de nidificación es muy acotada en el espacio, el registro 

de estas aves tendrá gran fidelidad espacial. Por otro lado, como la preservación depende de un 

rápido sepultamiento, también tendrá buena resolución temporal. 

Un aspecto que queda por determinar es si los huesos de aves voladoras que se derivan de 

colonias de nidificación tendrán también un potencial de preservación más alto en función de las 

tasas de depositación. Creemos que este es el caso, pero es una de las preguntas relacionadas con 

la tafonomía de aves patagónicas que deberá responderse en los próximos años, a partir de 

nuevos estudios actualísticos. 

Implicaciones arqueológicas 

Estas características de los registros de mamíferos grandes y de aves permiten efectuar 

algunas consideraciones, útiles al analizar registros arqueofaunísticos en el sur de Patagonia 

continental. Estas consideraciones son de carácter sumamente general, ya que -como vimos en 

varios de los Capítulos precedentes- los factores que inciden en la destrucción o preservación de 

los restos orgánicos dependen de las condiciones ambientales en diferentes escalas. Aquí nos 

detendremos en aquellos aspectos de grano más grueso, que dan una idea general de las 

propiedades del registro de mamíferos grandes y aves. Esto no implica que den cuenta de las 

propiedades de todos los depósitos que involucren restos de estos animales, sino que están 

referidos a las características que presentarán sus registros a nivel regional. 

La primera de estas consideraciones se relaciona con registros óseos característicos de la 

estepa, en los que pueden ser comunes los conjuntos que incluyan restos de mamíferos grandes, 

aves exclusivamente corredoras y aves voladoras. En estos ambientes pueden plantearse varios 

casos de preservación, significativos a lo largo de un conhinuum. En el primer caso, las 

condiciones no permiten ningún tipo de preservación debido al predominio de la erosión y la 

importancia de la acción de los agentes climáticos. Otro caso se registrará en sectores en donde 

sólo se preserven huesos de mamíferos grandés, debido a que existen bajas tasas de depositación 

de sedimentos y largos tiempos de exposición de los huesos antes de ser cubiertos. El tercer caso, 

también en ambientes de baja depositación y tiempos intermedios de exposición, será aquel en el 

que se preservarán huesos de mamíferos grandes y aquellos huesos de aves exclusivamente 

corredoras más resistentes a los procesos tafonómicos (las extremidades posteriores). Por último, 

un cuarto caso, relacionado con sectores en los que predominen el enterramiento y los tiempos 

o 

	

	cortos de exposición, en donde se preservarán huesos de mamíferos grandes, aves exclusivamente 

corredoras y aves voladoras. 
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Al considerar las posibles situaciones de preservación en la costa marina, será necesario 

agregar los restos de aves exclusivamente nadadoras. Dadas las características que presentan los 

registros de estas aves, consideramos que sus huesos podrán incorporarse a los depósitos en el 

marco del tercer y cuarto caso. A pesar de que los huesos de aves exclusivamente nadadoras 

comparten con los de aves voladoras una rápida destrucción, en función de las altas tasas de 

depositación algunos de sus huesos podrán preservarse en situaciones de tiempos intermedios de 

exposición. 

Aunque estos son lineamientos generales, plantean la necesidad de un cuidadoso análisis 

contextual para poder establecer la representatividad de las muestras arqueofaunísticas con 

respecto al conjunto inicial, antes de poder utilizarlas, por ejemplo, para evaluar hipótesis acerca 

de amplitud de la dieta humana. 

La segunda consideración relacionada con la importancia arqueológica del potencial de 

preservación se vincula con la calidad de los registros de los diferentes animales para efectuar 

inferencias acerca del comportamiento humano. El registro de la explotación humana de 

mamíferos grandes va a ser más completo regionalmente, ya que sus huesos tendrán mayores 

posibilidades de preservarse en gran parte de las localidades en las que fueron inicialmente 

depositados. Sin embargo, debido a su capacidad para promediarse, en lineas generales el registro 

tendrá resoluciones espacial y temporal gruesas. En cambio, el registro arqueofaunístico de aves 

va a ser más incompleto, ya que en muchas localidades desaparecerá toda evidencia de su 

explotación. Pero en aquellos lugares en donde las condiciones permitan la preservación, el 

registro presentará una resolución que será temporalmente más fina y espacialmente más acotada. 

En tercer lugar, el potencial de preservación es un medio para modelar la contaminación de 

registros arqueológicos a partir de muertes naturales. Se puede decir que mamíferos grandes y 

aves tienen diferentes posibilidades de afectar la integridad (sensu Binford 1981) de estos 

registros. Por supuesto que ésto depende, en gran medida, de la distribución del registro 

arqueólogico y de los principales procesos que gobieman la depositación de huesos naturales en 

una determinada localidad (Borrero 200 la), factores que habrá que controlar en cada caso. Pero, 

en lineas generales, los huesos de aves depositados naturalmente en un contexto arqueológico sólo 

se preservarán en aquellos lugares en los que existan condiciones para un rápido enterramiento o 

en donde se atemperen los factores ambientales. Es decir que la contaminación será más factible 

en lugares específicos de un paisaje, por ejemplo, los abrigos rocosos. Además, la contaminación 

será importante en aquellos sectores del espacio que se caracterizan por altas tasas de 

depositación de restos de aves, como las áreas de nidificación de las aves marinas. En cambio, 

como los huesos de mamíferos grandes son más duraderos, pueden contaminar registros 
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arqueológicos en mayor diversidad de situaciones. 

Por último, el potencial de preservación diferencial de los huesos de estos vertebrados puede 

dar una idea general de las condiciones tafonómicas de un depósito. Esto implica que, dada su 

gran resistencia a los procesos tafonómicos regionales, la presencia de huesos de mamíferos 

grandes no es garantía de la preservación de los huesos de otros taxa que pudieran haberse 

depositado inicialinente. Inversamente, si un depósito presenta huesos de los taxa más frágiles, 

como las aves, es posible plantear que las condiciones de preservación son buenas y que se 

habrán conservado gran parte de los restos. 

Todas éstas son consideraciones generales, que deberán ser puestas a prueba al evaluar cada 

caso particular. Ésto permitirá afinar el modelo para el sur de Patagonia, ya que poniendo en 

juego un gran número de factores de segundo orden se dará mayor especificidad a las situaciones 

en las cuales la preservación es posible para los huesos de cada grupo de organismos. 

EL REGISTRO ÓSEO DE LAS COLONIAS DE NIDifICACIÓN DE SPHENISCIDAE 

Los depósitos de huesos derivados de las colonias de nidificación de aves marinas constituyen 

rasgos característicos del paisaje óseo en el sur de Patagonia. En Capítulos precedentes 

planteamos que la dinámica derivada de la agregación de aves nidificantes tiene gran importancia 

regulando los procesos de depositación y modificación de restos. Esta dinámica no sólo afecta al 

registro óseo de las aves que nidifican, sino que influye sobre todos los restos orgánicos presentes 

en ese sector del espacio. 

A lo largo de nuestras investigaciones pusimos especial énfasis en conocer el registro óseo 

asociado a áreas de nidificación de Spheniscidae y relevarnos las ubicadas en la R. P. Cabo 

Vírgenes y Punta Medanosa. Allí pudimos observar que estos depósitos presentan propiedades 

particulares, derivadas tanto de la biología del taxón como de la dinámica de las comunidades de 

las que forman parte y de las condiciones ambientales predominantes. 

Caracterizar los depósitos que resultan de estas colonias no sólo tiene interés para la 

arqueología de la región. A través del trabajo de Emslie (1995) y  otros investigadores (por 

ejemplo, Tatúr et al. 1997), es posible afirmar que esta es una meta compartida por los 

interesados en otros temas paleoambientales y paleoecológicos. Por lo tanto, nos parece necesario 

discutir los resultados obtenidos en ambas localidades, para tener de esta manera un panorama 

general de las similitudes y variaciones que pueden existir en depósitos de este tipo. 

Entonces, aquí compararemos los resultados obtenidos en la R. P. Cabo Vírgenes y Punta 

Medanosa relacionados con las colonias de nidificación de Spheniscus magellanicus. Aunque 

ambas presentan aspectos comunes, también difieren en otros. Estas diferencias y similitudes 
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pueden apreciarse en la Tabla 12.16., en la que se presentan varias características de la zona, las 

particularidades de cada área de nidificación y algunos aspectos relacionados con el relevamiento 

tafonómico 12 . 

Tabla 12.16. - Características generales de las áreas de nidificación de Spheniscus niagellanicus en la R. 
P. Cabo Vírgenes y Punta Medanosa, así corno de la zona muestreada en cada una de ellas. 

R. P. Cabo Vírgenes Punta Medanosa 
Ubicación latitudinal 520  22' S 480  06' S 

Gcoforrnas predominantes bermas 
fondos de marismas 

- 	dunas de arena, 
cordones litorales 
planicies_mareales 

Sustrato gravas y limo arena y gravas 

Vegetación cubierta de arbustos 
casi continua 

escasos parches de 
arbustos 

Cantidad de individuos 
reproductivos  

180.000 30.000-40.000 

Tipo de nido bajo arbustos madrigueras excavadas 

Sup. del área de nidificación 47,2 ha 34,5 ha 

Sup. relevada 47.700 m2  31.262,5 1n2  

% relevado 10% 9% 

Visibilidad en el área relevada muy buena muy buena 

Ambas áreas de nidificación difieren en su ubicación latitudinal, en las geoformas que 

predominan en cada una de ellas y hay variaciones con respecto al sustrato. El tipo de vegetación 

también es diferente, lo cual tiene gran importancia debido a que define el tipo de nido que 

construirán los pingüinos. Mientras que en Cabo Vírgenes aprovechan la cubierta casi continua 

de arbustos de mata verde para nidificar, la ausencia o escasez de vegetación en Punta Medanosa 

hace necesario que las aves excaven sus nidos, excepto en los sectores en los que hay bosquetes 

de molles. Por último, tanto la superficie del área de nidificación como la cantidad de individuos 

nidificantes son diferentes entre localidades, siendo la de Cabo Vírgenes la que presenta mayor 

cantidad de individuos y mayor extensión espacial. 

En ambas colonias, sin embargo, buscamos muestrear un porcentaje similar del área de 

nidificación. Además, las condiciones para efectuar las observaciones fueron similares en ambas 

localidades, ya que muestreamos específicamente sectores caracterizados como de muy buena 

visibilidad (ver Capítulos 10 y 11). 

12 Varias de las transectas efectuadas en Punta Medanosa no corresponden al área de nidificación de 
pingüino de Magallanes. En este acápite, por lo tanto, sólo se reportan los resultados relacionados con la 
misma. 
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Propiedades de los restos y procesos tafonómicos 

En la Tabla 12.17. se presentan las propiedades tafonómicas de los restos de Spheniscidae 

registrados en las dos áreas de nidificación. Puede apreciarse que, a pesar de. las diferencias 

contextuales mencionadas, varias de las propiedades del registro óseo relevado son similares. 

Como la discusión de las propiedades del registro óseo ya ha sido efectuada en los Capítulos 

correspondientes a cada una de las localidades, aquí solo haremos una breve reseña al respecto. 

La misma tiene como objetivo caracterizar las acumulaciones de huesos que se generan a partir 

de la nidificación de estas aves y sintetizar la acción de los procesos tafonómicos que les dan 

forma. 

Tabla 12.17. - Propiedades tafonómicas de los restos Spheniscidac en las dos colonias de nidificación. 

R. P. Cabo Vírgenes Punta Medanosa 
MNE Total 1675 1206 
MNE/m2  0,04 0,04 
Total de Carcasas 233 94 
Carcasas/tu 2  0,005 0,003 
Representación Spheniscidae: 80% Spheniscidae: 85% 
Taxonómica Otras aves: 17% Otras aves: 6% 

Mamíferos: 3% Mamíferos: 9% 
Ranking Ext. Posteriores: 35% Ext. Posteriores: 33,5% 
de representación Ext. Anteriores: 32% Ext. Anteriores: 32% 
de partes esqueletarias Cintura Escapular: 16% Cint. Escapular: 17,5% 

Esqueleto Axial: 11% Cint. Pélvica: 8% 
Cintura Pélvica: 6% Esqueleto Axial: 7% 

Articulación de los Desarticulados: 83% Desarticulados: 99,5% 
huesos Articulados: 17% Articulados: 0,5% 
integridad de Carcasas completas: 78,5% Carcasas completas: 84% 
las carcasas Carcasas parciales: 2 1,5% Carcasas parciales: 16% 
Meteorización No meteorizados: 58% No meteorizados: 39,2% 

Estadio 1: 40% Estadio 1: 46,2% 
Estadio 2:1% Estadio 2: 13% 
Estadio 3: 0,3% Estadio 3:1,6% 
No detenuinado: 0,7% No determinado: - 

Huesos enterrados 10% 32% 
Carcasas enterradas 6% 33% 
Huesos fracturados 27% 22% 
Carcasas aplastadas 33% 21% 

Densidades de huesos y carcasas. - Las densidades registradas en ambas localidades son 

similares y se destacan claramente de las determinadas para otros sectores del sur de Patagonia. 

La mayor densidad de restos dentro de los límites de ambas zonas de nidificación se concentró en 

los sectores con mayor cantidad de nidos y sus alrededores. Al salir de los límites de la colonia, la 

densidad de restos es similar al "ruido de fondo" registrado en diferentes ambientes 
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patagónicos 13 . En otras palabras, las acumulaciones de huesos derivadas de las colonias de 

nidificación son rasgos característicos del paisaje en la costa marina, en donde se presentan como 

parches de gran cantidad y densidad de restos, que se distinguen claramente de sectores aledaños. 

Cuando discutimos los resultados de Emslie (1995) en el Capítulo 10, vimos que sus 

estimaciones de densidad en "roquerías" de Pigoscélidos son similares a las establecidas para 

Cabo Vírgenes y Punta Medanosa. Por lo tanto, todos los resultados obtenidos en áreas de 

nidificación de estas aves permiten afirmar que la mayor densidad relativa con respecto a los 

sectores que las rodean es uno de los rasgos que permite caracterizar a las acumulaciones de 

huesos derivadas de las colonias de Spheniscidae. 

Representacion taxonómica.— En concordancia con el hecho de que los pingüinos constituyen 

el principal aporte de biomasa de aves en la zona, sus restos fueron los que predominaron en los 

depósitos modernos de ambas colonias. En Tabla 12.13. puede observarse el alto porcentaje de 

huesos de Spheniscidae -similar en ambas colonias- con respecto al de huesos de otras aves y de 

mamíferos. 

Como una síntesis de la representación faunística, ya discutida en otros Capítulos, puede 

decirse que en las áreas de nidificación predominaron los restos de aves por sobre los de 

mamíferos. Entre las aves, el mayor porcentaje correspondió a los huesos de Spheniscus 

magellanicus. Entre los mamíferos, los taxa, de mayor tamaño corporal -tanto terrestres corno 

marinos- estuvieron más representados. Como ya planteamos, el sesgo por tamaño corporal no 

parece estar operando sobre los restos de estos pingüinos, aunque pesan menos de 5 kg. Ya 

establecimos que esto se debe a que la gran mortalidad concentrada espacial y temporalmente, 

que en unión a las características de los predadores de la región y las condiciones de baja 

competencia presentes, promueven un escaso aprovechamiento de sus carcasas y, por lo tanto, 

una menor destrucción de huesos y carcasas relacionada con este proceso. Por lo tanto, otro rasgo 

característico de estas acumulaciones es la preponderancia marcada de huesos de Spheniscidae. 

Representación de partes esqueletarias.— El perfil de representación de partes esqueletarias 

de las aves exclusivamente nadadoras está caracterizado por el predominio de los huesos 

correspondientes a ambas extremidades y a la cintura escapular. (en especial el coracoides). Esta 

representación se registró en los conjuntos correspondientes a las dos localidades y también en los 

de la Antártida (Emslie 1995), por lo que consideramos que es un patrón característico de los 

restos de estas aves. En las colonias patagónicas, el esqueleto axial y la cintura pélvica estuvieron 

menos representados, la diferencia al respecto entre ambas colonias es que en Cabo Vírgenes hay 

13  Este tema ha sido discutido en este mismo Capítulo, en el acápite "Variaciones en las densidades de 
huesos en Patagonia"; 



280 

Capítulo 12. Paisajes tafonómicos de huesos de aves: aspectos generales 

una mayor representación del esqueleto axial, debida exclusivamente a una mayor presencia de 

vértebras. Una explicación de esta diferencia en la representación de vértebras puede relacionarse 

con las posibilidades de que los elementos pequeños sean sepultados y las diferencias en el 

sustrato de ambas localidades. En Punta Medanosa, la colonia de nidificación está emplazada en 

un sector en el que el sustrato es arena no cónsolidada, por lo que la acción del viento y el pisoteo 

promueve una más rápida cobertura de los huesos, especialmente de aquellos que -como las 

vértebras- son pequeños. Entonces, a pesar de las diferencias detectadas, la tercera característica 

propia de estas acumulaciones es la particular representación de partes esqueletarias de las aves 

exclusivamente nadadoras, caracterizada por la alta representación de ambas extremidades y la 

cintura escapular. 

Grado de articulación e integridad de las carcasas.— Corno puede verse en la Tabla 12.13., 

los depósitos de ambas colonias estan constituidos por un alto porcentaje de huesos 

desarticulados. Por otro lado, son numerosas las carcasas con un alto grado de integridad' 4 , lo 

que representa el gran aporte de individuos muertos que se incorporan durante la estación de cría. 

Es decir que pueden observarse los puntos extremos de la secuencia de desarticulación, con una 

menor cantidad de casos intermedios de este proceso -es decir, carcasas parciales y huesos 

articulados-. Como dijéramos al discutir el tema en cada una de las localidades, una de las 

implicaciónes que se derivan de estas observaciones es que una vez que se inicia el proceso de 

desarticulación, este avanza rapidamente hacia la desarticulación total en poco tiempo. Por otro 

lado, la presencia de restos con diferentes grados de desarticulación permite abordar el tema de la 

secuencia de desarticulación de estas aves. Aunque a través de las observaciones no se pudo 

observar de forma controlada la secuencia de desarticulación de los pingüinos, se registraron las 

partes esqueletarias que permanecen articuladas por más tiempo. La secuencia de desarticulación 

para aves voladoras establecida por Seijeantson y colaboradores (11993) se derivó de este tipo de 

observaciones. 

Las partes esqueletarias que permanecen articuládas por más tiempo son ambas extremidades 

-especialmente las porciones distales- y la cintura escapular, fundamentalmente el coracoides con 

la fúrcula. Muchos de los casos de restos aún articulados (carcasas parciales) consistieron en el 

esternón articulado con las dos extremidades anteriores y parte de la cintura escapular (Cruz 

1 999c). 

En el Capítulo 3 presentamos la secuencia de desarticulación de aves voladoras establecida 

por varios autores. Vimos que Ja misma presenta un patrón entre cuyos aspectos más recurrentes, 

se cuenta la desarticulación temprana de las extremidades posteriores que de esta manera se 

14  Esta variable fue definida en el Capítulo 7. 
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separan de la carcasa. A su vez, los elementos de estas extremidades se desarticulan entre sí más 

rapidamente que los de las extremidades anteriores. Las extremidades anteriores permanecen más 

tiempo como una unidad, frecuentemente junto a coracoides, fúrcula, escápula y en algunos 

casos, al esternón. En ambas extremidades, las porciones proximales se desarticulan antes que las 

distales. Estos aspectos de la secuencia planteada para carcasas de aves voladoras modernas se 

cumplen en los restos de pingüinos relevados por nosotros. 

El análisis de la articulación de huesos y carcasas en estas acumulaciones por lo tanto, 

permite establecer dos aspectos. En primer lugar, que la secuencia de desarticulación de aves 

exclusivamente nadadoras coincide en algunos puntos con la determinada para las aves 

voladoras. En segundo lugar, que dada la rapidez con que se desarticulan los restos, las 

acumulaciones estarán conformadas por huesos desarticulados. 

Perfiles de meteorización.— Corno puede verse en la Tabla 12.13., en los depósitos de ambas 

colonias predominan los huesos no meteorizados y levemente meteorizados. Ninguno de los 

huesos relevados superó el estadio 3 de meteorización, lo que es acorde con lo establecido para 

los huesos de aves en este ambiente, tal como establecimos en varios Capítulos anteriores. 

Una de las diferencias entre ámbas colonias es el mayor porcentaje de huesos en estadio 2 en 

Punta Medanosa. Consideramos que esto se relaciona con la ausencia de vegetación en esta 

localidad, debido a lo cual los huesos están más expuestos a la acción de la radiación solar y del 

viento, presentando tasas de meteorización más altas que en Cabo Vírgenes. Estos perfiles 

permiten afirmar que, de no mediar la cobertura por sedimentos, los huesos serán rapidamente 

destruidos. Si no se produjese la reiterada ocupación del sector por las aves nidificantes, con la 

consiguiente renovación del registro óseo, los depósitos de superficie desaparecerían en pocos 

años. 

Enterramiento.— En ambas colonias el porcentaje de huesos cubiertos por sedimentos fue 

menor que el de los que no lo estaban (Tabla 12.11). Sin embargo, en Punta Medanosa el 

porcentaje de huesos y carcasas enterrados es mayor que en Cabo Vírgenes. Esta diferencia 

puede ser adjudicada al tipo de sedimento predominante en cada colonia, ya que el sedimento 

arenoso de Punta Medanosa es más propicio para que los restos sean cubiertos a través de varios 

procesos, como el transporte eólico de sedimentos, el pisoteo, o la acción de excavado de 

madrigueras. En cambio, en Cabo Vírgenes el sedimento es un limo consolidado y fijado por la 

vegetación, lo que hace más dificil la cobertura de los huesos y carcasas. En ambas colonias, sin 

embargo, el porcentaje de huesos fmalmente sepultados será menor al de los depositados, excepto 

bajo condiciones particulares de sedimentación. La mayor o menor cantidad de huesos que 

puedan integrar el registro fósil dependerá en parte de las oportunidades de sepultamiento que 
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brinden diferentes sectores costeros. 

Fracturas.— En las dos colonias alrededor del 20% de los huesos relevados se encontraban 

fracturados. En Cabo Vírgenes los porcentajes más altos de huesos fracturados están en las zonas 

más densamente pobladas de la colonia, y se determinó que el pisoteo por los propios pingüinos y 

la gran importancia de la meteorización son los procesos más importantes que determinan esta 

rriodiflcación. Estos porcentajes de fracturas dan cuenta de la rápida destrucción de los restos 

expuestos en la superficie. 

Modificaciones por aves y zorros. - Durante el relevarniento se pudo observar repetidamente 

la ácción de varios carnívoros, tanto mamíferos como aves. Como resultado de las observaciones, 

establecimos que estos actores tafonómicos tienen gran importancia en la desarticulación de los 

restos, pero su papel en la destrucción de los mismos no es muy importante. En Patagonia, las 

modificaciones producidas en los huesos por los carnívoros son escasas y las pocas registradas se 

concentran especialmente en el esternón, la quilla y las costillas. 

Coincidiendo con lo registrado por Boswall y Maclver (1974) en la colonia de Punta Tombo, 

(Chubut, Argentina), nuestras observaciones también documentan un escaso aprovechamiento de 

las carcasas de pingüinos de Magallanes por las gaviotas cocineras y eskúas. Boswall y Maclver 

atribuyen esta falta de aprovechamiento de las carcasas al grosor de la piel de los pingüinos, que 

impide el acceso a carne y vísceras. Consideramos que una explicación alternativa es que la gran 

concentración de carcasas disponibles permite que sólo se consuman las partes preferidas, y se 

descarten carcasas que son escasamente aprovechadas. 

El pisoteo de los pingüinos.— Los pingüinos se dirigen diariamente al mar para alimentarse. 

Para ello, utilizan recurrentemente los mismos senderos y es frecuente ver a decenas de pingüinos 

trasladarse en fila por el mismo lugar. Como vimos en los Capítulos 10 y  11, en mayor o menor 

medida el desplazamiento recurrente por un mismo sendero afecta a los restos óseos. 

Este proceso de pisoteo tiene un papel importante en la desarticulación, la fractura de los 

huesos y el sepultamiento de los restos. El pisoteo provoca el "aplastamiento" de carcasas (ver 

Tabla 12.11), lo cual en muchos casos constituye el inicio del proceso de desarticulación. El 

pisoteo, además, puede promover fracturas, especialmente en aquellos casos en los que el proceso 

de meteorización está avanzado. Por otro lado, dependiendo del sustrato, el pisoteo puede ayudar 

al sepultamiento de restos en los sectores de paso y también causar la formación de marcas de 

pisoteo. Entonces, en función de su particular uso del espacio, los pingüinos mismos pueden ser 

actores tafonómicos de importancia, característicos de sectores específicos de la costa 

patagónica. 
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implicaciones para el registro fósil 

La comparación de los resultados obtenidos en los dos sectores de nidificación modernos 

permite establecer cuáles son algunas de las propiedades que pueden considerarse características 

de las acumulaciones de huesos en colonias de nidificación de pingüinos y algunos de los 

procesos tafonómicos que tienen importancia en la conformación de las mismas. Aspectos tales 

como la alta densidad relativa de huesos, el predominio de restos de Spheniscidae, el alto 

porcentaje de huesos desarticulados, la representación de partes esqueletarias con predominio de 

elementos de ambas extremidades, la escasa cantidad de modificaciones atribuíbles a la acción de 

carnívoros, el perfil de meteorización en el que predominan los huesos no meteorizados y 

levemente meteorizados y la gran cantidad de huesos fracturados, presentan valores similares en 

ambas muestras. Como los pingüinos de Magallanes comparten muchas características 

anatómicas y conductuales con otros pingüinos, los procesos tafonómicos derivados de la 

dinámica de sus colonias y las propiedades que hemos defmido como características de las 

acumulaciones que se generan en ellas, también pueden estar presentes en depósitos de huesos de 

otras especies de la Familia. El trabajo de Emslie (1995) en áreas de nidificación de Pigoscélidos 

permite corroborar algunas de nuestras afirmaciones, ya que su relevamiento también incluyó 

aspectos que posteriormente abordamos en nuestras investigaciones. 

Por otro lado, cuando se comparan estas propiedades de los depósitos modernos con las 

establecidas por Davis y Briggs (1998) para el depósito del Eoceno de la Formación La Meseta 

en Isla Vicecornodoro Marambi& 5  (Antártida), se perciben varios aspectos comunes. Esta 

Formación presenta una gran cantidad de fósiles de vertebrados, entre los cuales se cuentan gran 

cantidad de restos de varias especies de pingüinos, que han sido cuidadosamente estudiados 

(Bargo y Reguero 1998; Myrcha el al. 2002). Las acumulaciones de huesos de estas aves han 

sido interpretadas como derivadas de colonias de nidificación (Myrcha el al. 2002; y citas 

mencionadas en ese trabajo). Sin embargo, el único trabajo de interpretación tafonómica al 

respecto es el mencionado de Davis y Briggs, quienes describeñ varias de las características que 

nosotros hemos discutido para los conjuntos modernos. 

Estos investigadores plantean que en el depósito antártico que analizan hay un total 

predominio de restos de Spheniscidae por sobre los de otros taxa. Además, el 99,3% de los fósiles 

son huesos desarticulados y el 90% de ellos están fracturados. Los huesos de paredes corticales 

más finas -como el cráneo, las vértebras y las fibulas- están fracturados en todos los casos, 

mientras que los huesos más resistentes del esqueleto, como el húmero y el tarsometatarso, están 

frecuentemente completos. 

15  Esta isla es conocida como Seymour para los autores ingleses. 
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Para Davis y Briggs, este patrón es consistente con el transporte en ambientes de alta energía. 

Ellos consideran que si los predadores y carroñeros hubiesen jugado un rol preponderante en la 

conformación de los depósitos, su acción debería haber producido un patrón menos selectivo de 

daños. Como la Formación La Meseta está caracterizada por una sedimentación derivada de la 

acción de las olas y mareas, estos autores plantean que el transporte puede dar cuenta de la 

desarticulación del esqueleto y de la alta proporción de huesos fracturados. A partir de las 

observaciones actuales es posible afirmar que, si bien los procesos mencionados por Davis y 

Briggs posiblemente tuvieron un rol importante en la conformación del depósito antártico, 

muchas de las propiedades presentes también pueden ser resultado de los procesos tafonómicos 

propios de las colonias de nidificación. Aspectos como el predominio de huesos desarticulados, el 

alto grado de fragmentación y la mayor integridad de los elementos más robustos como el 

húmero y el tarsometatarso también pueden ser producto de procesos como el pisoteo por los 

propios pingüinos, la desarticulación por carroñeros y la meteorización. 

En síntesis, las observaciones efectuadas permitieron caracterizar las propiedades tafonómicas 

de los restos de Spheniscidaé derivados de la dinámica de la nidificación. Varias de estas 

propiedades en la costa patagónica son similares a las registradas en áreas de nidificación 

correspondientes a otras especies de pingüinos, tal como ha sido reportado por Emslie (1995). 

Además, también se detectaron en registros fósiles de Sphenisciformes del Terciario, que se 

estima derivan de colonias de estas aves. Por lo tanto, consideramos que son diagnósticas de este 

tipo de depósitos y como tales, pueden ser de suma utilidad para abordar diversos temas de la 

historia del taxón a través de sus restos fósiles. 

CONCLUSIONES 

Las observaciones tafonómicas de restos de aves que hemos efectuado en el sur de Patagonia 

cóntinental constituyen un aporte a los estudios tafonómicos en tres niveles diferentes. Por un 

lado, son una contribución a los estudios tafonómicos en la región. El sur de Patagonia es uno de 

los lugares de nuestro país en dónde se han efectuado detallados estudios tafonómicos sobre 

restos de vertebrados (Borella y Cruz 2000). Aunque gran parte de ellos estuvo destinado a 

comprender los procesos tafonómicos que afectan a los restos de guanacos, también se efectuaron 

observaciones que involucran a los restos de aves. Nuestro trabajo, efectuado desde una 

perspectiva comparativa, agregó nuevos casos y temas a las investigaciones ya efectuadas y 

permitió discutir varios de los resultados obtenidos por otros investigadores a partir de la 

consideración de los restos de aves. 

En segundo lugar, nuestras observaciones permiten ampliar el conocimiento acerca de la 
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tafonomía de huesos de Aves en general, ya que algunos aspectos propios de las comunidades 

patagónicas son inéditos en otros lugares del mundo. Un aspecto que se destaca es la coexistencia 

de aves con planes corporales marcadamente diferentes, lo cual permitió efectuar observaciones 

que diesen cuenta de la forma en que variaciones dentro de un mismo taxón en relación a aspectos 

particulares de lá anatomía pueden tener correlatos tafonómicos específicos. En este sentido, 

nuestras investigaciones sobre los restos de aves exclusivamente nadadoras y exclusivamente 

corredoras permitieron ampliar y sistematizar las observaciones de otros investigadores, al 

mismo tiempo que se comparaban los resultados con los obtenidos para aves voladoras de la 

Patagonia y de otros lugares del mundo. 

Por último, estas observaciones son un aporte para la tafonomía de los Vertebrados, ya que 

incorporan observaciones efectuadas en ambientes poco relevados de altas latitudes en el 

hemisferio sur; un taxón poco considerado -las Aves- y una clase de tamaño corporal 

generalmente no incluída en los estudios de densidades de huesos en paisajes modernos. Además, 

constituyen otro caso para evaluar el potencial del registro fósil para dar cuenta de varios 

aspectos de la comunidad de vertebrados en contextos ecológicos específicos. Por ejemplo, para 

estimar el alcance del principio que relaciona el tamaño corporal pequeño con una menor 

probabilidad de preservación (Behrensmeyer y Dechant-Boaz 1980; Blumenschine 1987; entre 

otros). Este principio es aplicable en mLichos contextos ambientales y ecológicos; pero no se 

cumple en los conjuntos modernos de huesos de pingüinos en las colonias de nidificación. Por lo 

tanto, es posible plantear que, en contextos ecológicos como el presente en el sur de Patagonia - 

predadores pequeños, baja competencia, gran abundancia estacional de pingüinos- los huesos de 

estas aves tienen gran probabilidad de estar representados a pesar de su tamaño. 

40 	
El conocimiento obtenido, entonces, constituye un marco adecuado para la interpretación de 

los depósitos de huesos de aves, en Patagonia y en otros lugares en los que tanto las aves 

existentes como las condiciones contextuales sean similares a las establecidas para esta región. 

Por otró lado, estos resultados también serán útiles para modelar aspectos del registro óseo de 

aves que pueda generarse bajo condiciones no monitoreadas por nuestros estudios. Esto abarca 

ambientes del Holoceno de Patagonia que actualmente no existen en la región. Tal como plantea 

Blumenschine (1986), consideramos que conociendo las condiciones ambientales existentes en el 

lapso de interés se podrá establecer cuál es la dinámica tafonómica esperable y sus efectos sobre 

aquellas variables del registro óseo que hemos analizado en estos últimos Capítulos. 



TERCERA PARTE. ALCANCES Y PERSPECTIVAS 

"E ... ] as we knowfrom the archaeological record of relatively 
recent times hüman behaviour may well be, on occasion, the 

agent responsiblefor the location and content of materials 
remainingfrom the past. However, this is something that 

requires demonstration, not something to be assumed" 
(Binford 1981:18). 

"E...] our ability to "read" the record confidently and verflably 
has not kept pace with the creativily of our expianations of it. 

Tap honomic principles have constrained 
interpretations but still to an insufficient degree. 

The problem does not arisefrom lack of secure taphonomic 
principies and modeis; thefieid has accrued a weaith of rigorous 

knowiedge about taphonomic processes based on modern 
experimental and naturalistic observations. Rather, most 

zooarchaeoiogists have been reluctant to appiy these actualistic 
modeis and principies to the assemblages they describe" 

(Blumenschine 1998:S93, subrayado en el original). 



Capítulo 13 

Cambios climáticos del Holoceno y registro avifaunístico 

El clima es uno entre los diversos factores que influyen en el tamaño y forma del área de 

distribución de las especies (Rapoport 1982). El grado en que esta variable -el clima- puede 

determinar la distribución es diferente para cada grupo de organismos. La influencia del clima 

puede ser directa -debido a las constricciones fisiológicas de los animales-, o indirecta -en función 

de la disponibilidad y calidad de los hábitats presentes en un determinado lugar- (Hugget 1995). 

En el caso de las aves, [...] it is indisputably the case that vegetation patterns, and thus the 

disiribution ofhabitatsavailabie lo birds, are sfrongv influenced by climate (Hugget 1995:89). 

Los cambios climáticos que se sucedieron desde el Pleistoceno tuvieron un papel importante en 

la distribución de la biota y en el sur de Patagonia afectaron a las comunidades de vertebrados, de 

forma tal que las asociaciones de fauna que observamos en la actualidad no son necesariamente 

las mismas que existieron durante distintos momentos de los últimos miles de años. 

Establecer el alcance de estos cambios no sólo es importante desde el punto de vista de la 

conformación de las comunidades, [ ... ] climate chan ge also shouid impose niajor shfls in the 

quality of the fossil record (Behrensmeyer et al. 2000:127). Las variaciones ambientales 

derivadas de los cambios climáticos tienen importantes consecuencias en la conformación del 

registro fósil, ya que, entre otras cosas, pueden implicar cambios en los procesos tafonómicos 

(Behrensmeyer y Kidwell 1985; Behrensmeyer cf al. 2000; Kidwell y Behrensmeyer 1988). 

Dependiendo de la escala, los cambios pueden incluir diferencias en las tasas en que estos 

procesos operan, variaciones en las combinaciones posibles entre ellos e incluso la desaparición o 

el surgimiento de actores o procesos tafonómicos -especialmente aquellos biológicamente 

mediados-. Por otro lado, determinadas condiciones climáticas pueden ser favorables para la 

preservación de un tipo de restos, mientras que facilitan el reciclado de otros. 

Como vimos en Capítulos anteriores, los estudios actualísticos en tafonomía permiten conocer 

la relación que existe entre procesos geobiológicos y conjuntos de huesos que son 

contemporáneos. Pero si el objetivo de estos estudios fue contar con intrumentos interpretativos 

que permitiesen formular inferencias acerca de algún aspecto ecológico del pasado, entonces se 

deben establecer las bases sobre las cuales las acumulaciones óseas actuales serán buenos 

indicadores para interpretar el registro fósil. 
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Las diferencias entre los ambientes de fines del Pleistoceno y de algunos momentos del 

Holoceno con respecto a las condiciones actuales han sido subrayadas reiteradamente. Como ya 

establecimos, sin embargo, un enfoque que se base en el uniformismo metodológico no 

necesariamente precisa de condiciones ambientales totalmente análogas a las del pasado (ver 

Capítulo 2). Lo importante es, por un lado, conocer el funcionamiento de los procesos actuantes 

(los mecanismos) y, por otro, estimar las variaciones relevantes que pudieron haber habido en 

ambientes y ecosistemas con respecto al presente (los contextos). Los estudios actualísticos 

permiten conocer los mecanismos y el rango de variabilidad que implican en función de contextos 

específicos. Pero interpretar un registro fósil requiere, además, que se establezcan los contextos 

pasados y que se evalúe la forma en que los mismos pudieron determinar el operar de los 

mecanismos bajo esas condiciones particulares. 

Por lo tanto, aquí reseñaremos algunos aspectos que pensamos deberán considerarse al 

analizar los registros avifaunísticos del Holoceno del sur de Patagonia continental. El objetivo no 

es cubrir todo el espectro de variaciones paleoambientales ocurridas, lo cual ha sido efectuado 

oportunamente por varios investigadores del tema (ver Clapperton 1993; Markgraf 2001; para 

síntesis al respecto). En cambio, se presentarán algunos temas generales que deberán tenerse en 

cuenta al utilizar los resultados de las observaciones actuales. Estas consideraciones tendrán que 

ampliarse en el futuro y la aplicación a la interpretación de un depósito particular seguramente 

requerirá del auxilio de varias lineas de investigación específicas, que deberán desarrollarse en 

función de las preguntas que formule cada investigador. 

Entonces, en primer lúgar, en este Capítulo discutiremos la forma que consideramos apropiada 

para entender la relación entre cambios climáticos/ambientales, la conformación de las 

comunidades y la dinámica tafonómica. Luego, presentaremos algunos casos de variaciones en la 

distribución de algunas aves durante fmes del Pleistoceno y los inicios del Holoceno. 

Posteriormente, también analizaremos algunos ejemplos de variaciones en los actores y procesos 

tafonómicos y su importancia para entender los registros óseos de aves. 

COMUNIDADES Y CAMBIO CLIMÁTICO 

Unos de los primeros aspectos a establecer es la forma en que los cambios climáticos 

influencian la conformación de las comunidades. Las variaciones en la distribución de la biota 

relacionadas con las fluctuaciones climáticas y ambientales -y por lo tanto, la conformación de las 

comunidades-, pueden entenderse desde por lo menos dos puntos de vista (Delcourt y Delcourt 

1991; Graham et al, 1996; Valentine y Jablonski 1993). El primero, acorde con el modelo 

establecido por Clements (1936; en Valentine y Jablonski 1993), concibe a las comunidades como 
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grandes grupos de especies que están en equilibrio, el cual está determinado fundamentalmente por 

procesos ecológicos como la competencia. Desde este punto de vista, las comunidades funcionan 

casi como superorganismos frente a los cambios climáticos y su duración puede medirse en 

tiempo geológico, es decir decenas o cientos de miles de años. 

Para el segundo punto de vista, (Gleason 1926; en Valentine y Jablonski 1993) una comunidad 

es producto de la superposición de los rangos de distribución de especies que comparten ciertas 

tolerancias. En las comunidades así concebidas la sustracción, adición y sustitución de especies no 

sólo es común, sino que es la regla a través del tiempo, ya que las variaciones en los rangos 

individuales involucran tasas diferentes para cada taxón, tiempos distmtos y en algunos casos 

direcciones divergentes. Las especies han reaccionado individualmente a los cambios climáticos, 

no solamente durante el Cuaternario (Graham y Lundelius 1984; Graham el al. 1996; Valentine y 

Jablonski 1993), sino a lo largo de todo el Fanerozoico (Valentine y Jablonski 1993). Desde esta 

perspectiva, por lo tanto, las comunidades tienen una duración medible sólo en tiempo ecológico y 

al observárselas en tiempo geológico, se puede ver que son continuamente emergentes (Delcourt y 

Delcourt 1991; Graham y Lundelius 1984; Graham et al. 1996; Valentine y Jablonski 1993). 

En relación con los cambios climáticos del Cuaternario, se ha propuesto que en Pampa y 

Patagonia las comunidades de vertebrados estuvieron integradas por asociaciones de fauna que 

actualmente tienen distribuciones diferentes debido a que están estrechamente relacionadas con un 

clima y ambiente particular (Tonni et al. 1998; 1999; para ejemplos al respecto). Aunque esto 

pueda ser correcto en algunos casos, ha sido puesto en duda al analizar las distribuciones del 

Pleistoceno/Holoceno de algunos taxa (por ejemplo, ver Loponte 1996-98). Entonces, 

considerarnos que no es posible argumentar que el único cambio que se ha producido es el 

corrimiento latitudinal de las asociaciones de fauna en relación con las fluctuaciones en algunos 

parámetros climáticos. Las comunidades son producto de la superposición de los rangos de los 

diferentes taxa que las integran y cambian debido a la variación individual del rango de cada 

taxón en función de los respectivos umbrales de tolerancia frente a las variaciones climáticas, 

ambientales o a las perturbaciones (Delcourt y Delcourt 1991; Graham et al. 1996; Valentine y 

Jablonski 1993). 

En el sur de Sudamérica E...]  ihe geological history has modijied the physiographic and 

climatic environments and they have consequently affected the comrnunities qf vertebrares 

(Tambussi y Noriega 1996:254). Un punto importante a considerar es que los cambios más 

importantes del Pleistoceno final y Holoceno Temprano se produjeron en la comunidad de 

mamíferos, especialmente por la extinción de los taxa de gran tamaño (Marshall y Cifelli 1990; 

McCulloch et al. 1997; Potts y Behrensrneyer 1992; entre otros). Estas extinciones de los 
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mamíferos no se relacionan necesariamente con las variaciones climáticas (por ejemplo, ver Alroy 

et al. 2000), pero sin duda constituyen en sí mismas un importante cambio en lo que respecta al 

funcionamiento de las comunidades y ambientes. A su vez, estas extinciones pudieron tener 

importantes consecuencias tafonómicas, que serán discutidas más adelante. 

Es poco lo que se sabe acerca de la historia de las comunidades de aves en Patagonia desde 

fines del Pleistoceno. Lo que se conoce acerca de los mamíferos no puede extrapolarse debido a 

que [...] Ihe influence of (he patterns of geological history Qn birds and mammals in South 

America during (he Cenozoic is notfully comparable. It is clear that while they were affected by 

the same geologi cal evenis, different  laxa of birds adapted in entirely different ways with respect 

lo other birds and mammals (Tambussi y Noriega 1996:256). 

En Norteamérica la extinción de varios grupos de aves ha sido relacionada con la desaparición 

de los megamamíferos y con la sobrecaza por los cazadores humanos (Steadman y Martin 1984). 

Por el momento, esa relación no ha podido efectuarse en Sudamérica. Un aspecto que si es posible 

establecer es que, a diferencia de lo ocurrido con los mamíferos, en Patagonia la diversidad de 

especies de aves há cambiado muy poco en los últimos 12.000 años (Humphrey et al. 1993). Al 

evaluar este aspecto para todo el territorio argentino, y acordando con el planteo de Vuilleumier al 

respecto, Tonni y Tambussi (1986) afirman que en el Pleistoceno tardío, la composición 

especifica de la avifauna fue similar a la actual. 

La información disponible indica que ninguna especie de ave se extinguió durante el Holoceno 

(Rasmussen et al. 1994) y,  con pocas excepciones que abajo se detallan, tampoco hay evidencia 

de grandes variaciones en los rangos con respecto a la distribución actual (Hurnphrey et al. 1993). 

Si bien la última glaciación tuvo influencia directa e indirecta en la distribución de algunas 

especies de aves (Humphrey y Pefaur 1979; Rassmusen 1991; Siegel-Causey 1988, 1997; 

Tambussi y Tonni 1984, 1985), pareciera que la recolonización de los espacios previamente 

englazados fue un proceso rápido para las aves. 

Un segundo aspecto, la abundancia de aves, es dificil de evaluar a partir de la evidencia fósil. 

Sin embargo es posible establecer, por ejemplo, que la carencia de aves de hábitos coloniales en la 

estepa es una característica presente en la región desde fines del Pleistoceno (Flumphrey et al. 

1993). Esto implica que, tal como sucede en la actualidad, en estos ambientes no existieron 

grandes agregaciones de aves que pudieran haber constituído una importante fuente de presas para 

los cazadores holocénicos o para otros predadores. 

Estas afirmaciones deberán ser tomadas en cuenta -al menos como hipótesis- al analizar 

•depósitos arqueológicos que contengan restos de aves. El registro arqueológico seguramente 

aportará información importante para discutirlas, tal corno ha sucedido en varios de los casos que 
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se presentan a continuación. Sin embargo, para que la disponibilidad de presas pueda estimarse 

adecuadamente, sería necesario que se evaluase de forma independiente de su explotación efectiva, 

tal como plantearemos en el Capítulo siguiente. 

CAMBIOS EN LAS DISTRIBUCIONES DE ALGUNAS AVES PATAGÓNICAS 

Como sucede en el caso de otros vertebrados, el tamaño y otros aspectos del área de 

distribución geográfica de las aves están también influenciados por otros factores además del 

clima. Estos factores incluyen la forma del continente (o la región considerada), la topografla 

(especialmente el paisaje y las barreras), la paleogeografia, el suelo y las otras especies existentes 

(Rapoport 1982). Además, aspectos como el tamaño corporal ye! lugar en la cadena trófica tienen 

importancia determinando el área de distribución. Por ejemplo, en general las aves que predan 

sobre vertebrados tienen áreas de distribución más amplias que las de las aves que constituyen sus 

presas. One possibie expianalion of mis phenomenon is that, whiíe (he herbivores are limiied by 

(he geographical distribution of (he piants they eat, (he predators would have less feeding 

speczfici(y and therefore more freedom to extend their geographical range through different 

ecosystems (Rapoport 1982:11). 

Entonces, consideramos que no todos los cambios en la distribución de las aves pueden ser 

explicados directamente por la tolerancia que una determinada especie tiene con respecto a 

algunas variables climáticas (como temperatura o humedad). En muchos casos, tal como plantea 

Hugget (1995), la forma en que el clima influye sobre la disponibilidad de hábitats es el factor 

más importante, que por otro lado puede ser evaluado a partir de proxys climáticos independientes 

de las aves. Desde el punto de vista metodológico, este sería el enfoque más apropiado para 

establecer la relación entre cambios ambientales y distribución de las aves. 

Aquí presentaremos la evidencia relacionada con variaciones en el área de distribución de 

algunas aves patagónicas. Si bien se ha planteado que durante la última glaciación pudieron 

existir barreras entre sub-poblaciones de aves como la avutarda común (Sumrners y Mc Adam 

1993), no existe por el momento evidencia que permita discutir los efectos de este proceso en 

profundidad. En cambio, el tema ha sido tratado en relación a dos grupos de aves: los Rheifonnes 

y los cormoranes. Los restos de estas aves han sido recuperados en varios sitios arqueológicos de 

Patagonia, por lo que su importancia para la arqueología de la región está suficientemente 

documentada. Un tercer grupo, los Spheniscidae, presenta variaciones en su distribución 

reproductiva en Patagonia continental. Debido a la importancia actual de estas aves en la costa de 

Patagonia, al hecho de que su ausencia en los depósitos plantea un interesante problema para la 

arqueología (ver Cruz 1999c, 2001a; Lefévre 1993-94) y  a la gran cantidad de información 
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disponible acerca de la biología y ecología de estas aves en relación a los cambios climáticos y 

ambientales, este caso se tratará por separado en el Capítulo 14. 

Aquí, nuestra preocupación estará centrada en la importancia que diversos autores otorgan a 

las variaciones ambientales ocurridas desde fmes del Pleistoceno para entender los cambios en la 

distribución de las aves mencionadas. Además, presentaremos una breve evaluación acerca de la 

forma en que estos cambios en las distribuciones pueden influir en la tafonomía y arqueología de 

sus restos. 

Los Rheiformes 

Los Rheiformes son un grupo de aves con un alto grado de autoctonía en la avifauna de 

Sudamérica, cuyo registro más temprano corresponde al Paleoceno de Brasil (Tambussi 1995). 

Aunque en Argentina hay registros correspondientes al Paleoceno Medio, en el sur de Patagonia 

los fósiles más antiguos son del Mioceno Medio. La reiterada -aunque escasa- presencia de restos 

de los géneros actuales Rhea y Pterocnemia en depósitos arqueológicos desde fines del 

Pleistoceno permite establecer que constituyeron uno de los recursos faunísticos disponibles para 

los cazadores humanos del cono sur (Belardi 1999; Cruz y Elkin 2003; Fernández 2000; 

Fernández cf al. 2001; Salemme y Miotti 1998; Tambussi 1995; Tonni 1983; Tonni y Tambussi 

1986; entre otros), aunque el grado en que formaron parte de su dieta u otro aspecto de la 

subsistencia es un aspecto que aún debe determinarse. 

A partir de estos restos, así como de otros no asociados directamente a registros arqueológicos,. 

ha podido establecerse que existen particularidades en la distribución de los Rheiformes fósiles 

con respecto a la distribución de las especies actuales (Tonni y Tambussi 1986). 

En el caso de Ptc'rocnemia pennata, los restos encontrados en sedimentos del Pleistoceno 

Tardío-Holoceno en Monte Hermoso (Buenos Aires) permitieron determinar que su rango se 

extendía más al norte qúe en la actualidad (Acosta Hospitaleche y Tarnbussi 2000). En la 

localidad también se han hallado numerosos restos de cáscaras de huevo de Rheidae, similares a 

los que quedan en los nidos post-eclosión. Aunque no se cuenta con una asignación temporal 

precisa, se infiere la cronología por la ubicación en sedimentos de esa edad. 

En la cueva 3 de Los Toldos (Santa Cruz) se registraron restos correspondientes a Rheiformes, 

en capas con fechados asignados al Holoceno Temprano. En este caso los restos correspondían a 

ambas especies, ya que se recuperaron huesos de Rhea americana en los depósitos más antiguos y 

de Pterocnemia pennata en capas más tardías (Tambussi y Tonni 1984). Además de la 

importancia arqueológica de estos restos, estos autores plantean que [...] los Rheidac de Los 

Toldos son especialmente significativos desde el punto de vista biológico. Los restos son 
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asignables lenlativamente a las dos especies vivientes de la familia, Rhea americana y 

PIe ro cnemia pennala. Se encuentran estratigráficamente bien separados y los fechados 

radiocarbónicos reJierzan la hipótesis de su diacronismo (Tambussi y Tonni 1985:73). 

La presencia de ambas especies de Rheiformes también ha sido determinada en otro sitio 

arqueológico de la Meseta Central de Santa Cruz, Alero El Puesto 1 (AEP 1) en la localidad de 

Piedra Museo (Miotti 1996; Miotti et al. 1999). En este sitio, los restos del Rheiforme de mayor 

tamaño fueron asignados a Rhea sp. y se localizan exclusivamente en los depósitos pleistocénicos, 

mientras que los de menor tamaño -morfologicamente similares a Pterocnemia pennata- están 

presentes también en las unidades estratigráficas más tardías. En esta oportunidad, la 

interpretación es que Rhea sp. y l'terocnemia sp. compartieron el mismo ecoespacio hasta el 

Holoceno Temprano (Salemme y Miotti 1998). 

Como ha sucedido en el caso de la interpretación de otros hallazgos similares en sitios 

arqueológicos fuera de la región (por  ejemplo, Tonni y Laza 1980), las variaciones en las áreas de 

distribución han sido atribuídas directamente al cambio climático. Para Tambussi y Tonni (1984) 

el deterioro climático ocurrido en Patagonia produce la retracción de Rhea hacia latitudes más 

septentrionales donde las condiciones eran menos extremas. A su vez, estos autores plantean que 

se produce la penetración de Pterocnemia desde el oeste hacia el sur y el este, ocupando el nicho 

ecológico que había quedado vacante. 

Acosta Hospitaleche y Tambussi (2000) también consideran que existe una estrecha relación 

entre cambio climático a nivel macrogeográfico y variaciones en la distribución de los Rheiformes, 

aunque no dejan de señalar que los factores históricos también tienen un papel importante en la 

distribución de las especies. Al respecto plantean que E...]  es probable que los Rhezformes hayan 

sufrido cambios corológicos causados por un deterioro climático durante el Pleistoceno tardío 

y comienzos del Holoceno (Acosta Hospitaleche y Tambussi 2000:68R) y por analogía con las 

condiciones actuales imperantes en el área de distribución de cada especie de Rheiforme, proponen 

que el factor crítico es el indice hídrico. 

Como dijimos, el objetivo de esta discusión es estimar cuál es el significado de estas 

variaciones en la distribución desde el punto de vista de la arqueología y la tafonomía de estas 

aves. Un aspecto importante es que los Rheifonnes han mantenido el mismo plan corporal básico 

a lo largo de toda su historia evolutiva desde el Paleoceno sudamericano (Tambussi 1995; 

Tambussi y Noriega 1996). Esto tiene importantes correlatos tanto para evaluar la presencia de 

otra presa disponible para los cazadores humanos, como para establecer la forma en que los 

procesos tafonómicos pudieron haber afectado la preservación de sus restos. 
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Con respecto al primer punto, pensamos que, en función de la similitud morfológica y 

conductual que existe entre ambos Rheiformes, la presencia en la región de una u otra especie -o 

de las dos simultaneameríté- no tiene gran significado en lo que respecta a su predación. La 

consideración de importancia aquí es que los predadores generalmente se dividen las presas en 

función del tamaño de las mismas y no por especie. En el caso de los Rheifonnes, las diferencias 

de tamaño entre ambas especies no son lo suficientemente marcadas como para que cada una 

represente un desafio diferente para los cazadores humanos. Las dos especies pueden enmarcarse 

dentro de una misma clase de tamaño -las presas medianas- y plantean el mismo tipo de dificultad 

en función de su velocidad para la carrera. 

Un aspecto que hay que considerar, sin embargo, es el uso de hábitat de las dos especies. Si la 

distribución actual de las mismas refleja efectivamente la preferencia de cada una de ellas por un 

tipo de ambiente específico, entonces es posible que la presencia de las dos especies en la región 

facilitase la predación en diferentes sectores de un paisaje.  Otras diferencias conductuales que 

puedan tener no son relevantes desde el punto de vista de sus posibles predadores. Pero, 

independientemente de si existieron variaciones en la cantidad de especies en diferentes momentos, 

la evidencia disponible hasta el momento (de la cual hay una síntesis en Fernández 2000) no 

muestra diferencias a lo largo del período implicado en los depósitos considerados y en todos los 

casos indica un bajo consumo de estas aves. 

Desde el punto de vista tafonómico, los cambios en la distribución no implican una diferencia 

significativa. Como ya dijimos, la morfología general no ha variado durante el tiempo registrado 

de presencia del taxón en el cono sur, y ambas especies están incluídas en la categoría aves 

exclusivamente corredoras que defmimos para los estudios tafonómicos. Dado que aspectos como 

la densidad mineral de los huesos de una especie pueden extenderse a otra de morfología similar 

(Fernández et al. 2001; y citas incluidas en ese trabajo), los valores densitométricos obtenidos 

para Pterocnemia pennata pueden utilizarse para otros Rheiformes. Esto implica que los 

resultados de todos aquellos procesos tafonómicos mediados por la densidad serán similares para 

los huesos de las dos especies actuales y de las especies fósiles. Una muestra de ello son los 

perfiles de representación de partes esqueletarias en sitios arqueológicos de Pampa y Patagonia, 

que presentan el mismo sesgo general hacia las partes de mayor densidad mineral, sin que existan 

diferencias al respecto entre los restos de las diferentes especies (Belardi 1999; Cruz y Elkin 

2003; Fernández 2000; Fernández et al. 2001). 

Consideramos, por lo tanto, que las variaciones en las distribuciones de las especies de 

Rheiforrnes no plantean problemas tafonórnicos importantes. Desde el punto de vista 

arqueológico, será necesario evaluar si la presencia de las dos especies puede constituir un factor 
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que facilite una mayor abundancia o la disponibilidad en hábitats diferentes, para luego estimar la 

forma en que esto puede influir en su predación. Por último, para que constituyan un proxy 

climático confiable habrá que demostrar que, efectivamente, los cambios en la distribución se 

relacionan con variables climáticas y no con alguno de los otros factores que determinan el 

tamaño y forma de las áreas de distribución. Como plantea Borrero (1997), utilizar a cada fauna 

como indicativa de un tipo específico de clima o ambiente puede oscurecer la posibilidad de 

reconocer paleoambientes para los cuales no existen análogos actuales. 

Los cormoranes 

Los cormoranes se encuentran entre las aves marinas patagónicas más explotadas por los 

cazadores humanos durante el Holoceno. En Argentina, estas aves están representadas en registros 

fósiles desde el Pleistoceno Temprano-Medio (Tambussi y Noriega 1996) y sus restos ha sido 

recuperados en varios sitios arqueológicos del sur de Patagonia, generalmente en números más 

altos que otras especies de aves. En la Tabla 13.1. se presenta la evidencia arqueológica al 

respecto, consignando el sitio arqueológico, el nivel de determinación taxonómica alcanzado para 

los restos de Phalacrocoracidae, el NISP y el MNI, así como los fechados disponibles de los 

depósitos que contienen estos restos. 

A través de la evidencia recuperada en algunos de estos sitios, se ha planteado la existencia de 

posibles variaciones en los rangos geográficos de algunas especies de Phalacrocoracidae. Aquí se 

presentan algunos ejemplos y; como en el caso de los Rheifonnes, se analizará la forma en que 

estas variaciones pueden influir en la arqueología y tafonornía de estas aves. 

El primer caso es el del cormorán antártico (Phalacrocorax brandJieldensis), tal como ha sido 

planteado por Siegel-Causey y Lefévre (1989:412). The presence of Antarclic Shag bones in 

archaeoíogical sites encompassing six millenia in southern Fuego-Patagonia in2plies a larger 

disrihutional range for this species than previously expected. Es decir que, como en el caso de 

los Rheiforrnes, los sitios arqueológicos están mostrando evidencia de que dos especies (P. 

brandfieldensis y P. atriceps) que actualmente se consideran alopátricas fueron simpátricas en el 

pasado. Los sitios que incluyen restos dé esta especie se ubican tanto en el sector insular como en 

la porción continental de Patagonia (ver Tabla 13.1.) y por el momento son pocos. Sin embargo, 

es necesario subrayar que en gran parte de los sitios la determinación taxonómica es a nivel de 

género, por lo que no es posible desestimar su presencia. 

Siegel-Causey y Lefévre han propuesto varias alternativas posibles para explicar esta 

diferencia entre la distribución actual observada y la presencia de huesos de la especie en sitios 

arqueológicos de Patagonia. La primera es que los restos en los depósitos representan individuos 
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que se movieron hacia el norte, desde la península Antártica hasta las aguas fueguinas, durante los 

momentos fríos en el pasado. Sin embargo, ninguno de los fechados de los sitios arqueológicos 

disponibles hasta el momento en que escribieron su trabajo se corresponde con los períodos fríos 

establecidos para Sudamérica (Siegel-Causey y Lefévre 1989). 

La segunda posibilidad es que los huesos representen eventos causados o asistidos por fuertes-

tormentas, es decir que constituyan hechos aislados 3 poco predecibles. La tercera es que esta 

distribución, que incluye el sur de Fuego-Patagonia, representa la dispersión normal durante el 

invierno desde la Antártida luego de finalizado el periodo de apareamiento. Por último, es posible 

pensar que existió -o incluso, que existe- una colonia de cornioranes antárticos en aguas 

fueguinas. 

Según estos autores, la tercera posiblidad es plausible debido a que las poblaciones locales de 

la Antártida parecen decrecer en invierno. Lefévre (1989a) así como Rasrnussen y colaboradores 

(1994) parecen inclinarse por esta explicación al interpretar la presencia de la especie en los sitios 

arqueológicos cuyas avifaunas analizan. Pero ...] the Fue guian colony conjecture is a/so 

possible, but lls support enigmatic (Siegel-Causey y Lefévre 1989:413). Debido a la similitud 

fenotípica entre P. bransfieldensis  y P. atriceps, y a la falta de observadores entrenados, por el 

momento no puede verificarse la presencia actual de estas aves en Tierra del Fuego. 

El segundo caso a considerar es el que presenta Siegel-Causey (11997), quien discute la 

distribución de P. magellanicus y su relación con la última glaciación a través del análisis 

genético de las poblaciones actuales en el sur de Patagonia. Estos cormoranes son aves que 

nidifican en acantilados, se alimentan en aguas costeras poco profundas y dependen de la 

existencia de costas rocosas apropiadas para la nidificación y cría, la alimentación y los 

apostaderos no reproductivos. Un aspecto interesante es que ji...]  the present distribution of Rock 

Shags includes the region thai matches precise/y (he extent of the Llanquihue Glaciation plus 

Atiantic coastal Patagonia and (he Faikiand Islands (Siegel-Causey 1997:140). Durante este 

período, seguramente grandes sectores de la costa patagónica no eran habitables para las aves 

nidificantes debido a que estaban cubiertos de hielo o a que fueron drásticamente alterados por los 

cambiantes niveles del mar. Los hábitats rocosos en Fuego-Patagonia se localizan de forma 

discreta y heterogénea, y su desaparición como un resultado del crecimiento de los glaciares pudo 

haber extirpado a estos cormoranes de grandes sectores de su rango de distribución anterior. 

Estudios previos al efectuado por Siegel-Causey han indicado que existen diferencias 

regionales en el plumaje, la morfología y la conducta de estos cormoranes, las que sugieren que la 

subdivisión de la población es importante. These and ozher details of natural history and ecology 

sugges' tha mc Llanquihue Giaciation had greal impací upon me preseni genetic structure qf 
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Rock Shags (Siegel-Causey 1997:140). Para evaluar esta hipótesis, analiza el patrón de variación 

genética intraespecífica que existe entre diferentes poblaciones de cormoranes de Magallanes en la 

costa patagónica del Atlántico y del Pacífico. Este análisis reveló que el flujo génico es asimétrico 

entre ambas costas. En la costa atlántica, la diversidad genética es más alta en las poblaciones 

actualmente ubicadas en el norte de la distribución y decrece hacia Tierra del Fuego. Por otro 

lado, esta diversidad también decrece desde Islas Malvinas hacia el continente. Debido a ello, 

propone que [...] ihese hisioricaliy non-glaciated regions served as reJigia during the 

Llanquihue Glaciation (Siegel-Causey 1997:147). En el continente, la porción norte del rango 

actual -Chubut- parece haber sido el refugio atlántico primario durante la glaciación. El ADN de 

las poblaciones actualmente residentes en Santa Cruz y Tierra del Fuego presenta evidencia de 

que estos sectores constituyen zonas recientemente colonizadas desde el norte y el este. Además, la 

población fueguina de cormoranes de Magallanes ha recibido material genético de refugios 

ubicados en el norte de ambas costas (Siegel-Causey 1997). 

Entonces, durante los últimos miles de años, algunas especies de cormoranes han sufrido 

fluctuaciones y cambios en sus áreas de distribución. Muchas de estas variaciones se relacionan 

directamente con la presencia de los hielos o con las fluctuaciones en el nivel del mar, por lo cual 

es posible suponer que estas aves estuvieron presentes en el litoral atlántico a medida que los 

hábitats apropiados comenzaron a estar disponibles. En cambio, la presencia del cormorán 

antártico no se relaciona directamente con este aspecto y es posible que desde el Holoceno Medio 

existiese, por lo menos estacionalmente, otra especie disponible para ser cazada por los humanos. 

Como planteamos al tratar el tema en los Rheiformes, desde el punto de vista de la anatomía 

no existen diferencias entre especies de cormoranes, aunque hay variaciones de tamaño entre ellas. 

Corno en el caso anterior, las diferencias de tamaño no son significativas, por lo que consideramos 

que este aspecto no tiene tanta importancia para modelar su predación por los humanos como la 

dificultad para la captura que puede presentar cada especie en función de sus hábitos de 

nidificación. 

La selección de los sectores en que los cormoranes ubican sus nidos tiene que ver con la 

existencia de las características apropiadas para cada especie. Estas características se relacionan 

con la disponibilidad de alimentos durante el periodo de nidificación y con la presencia de 

condiciones que permitan el adecuado emplazamiento de los nidos. Además, las colonias de las 

distintas especies están constituidas por cantidades variables de individuos. En el Capítulo 5 se 

han presentado ejemplos de los requerimientos de hábitat y de los números poblacionales de 

diversas colonias. 
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La disponibilidad de hábitats que cumpliesen los requerimientos de cada especie determinó la 

distribución de los cormoranes desde fines del Pleistoceno. Rasmussen (1991) marca la existencia 

de diferencias paleoambientales en las zonas abarcadas por las distribuciones actuales de P. 

atriceps y P. albiventer. Esta investigadora indica que E...] most of the regions where the Blue-

eyed Shag (P. atriceps) is now abundant were completely glaciated repeatedly during the 

Pleistocene, the only exceptions be/ng coastal Santa Cruz Prov/ncc, Argentina and from the 

northwest comer of Chiloé Island to Mocha Island, C'hile. Conversely, most of the arcas of 

present abundance of the King Shag (P. albiventer) were continuously free of ice, except for 

wcslern isla Grande de Tierra del Fuego (ou1hern Magallanes Prov/ncc, C'hile). In most of 

meir fbrmerly giacialed range, shags Iypically nest on cliffs, whereas in the unglaciated arcas, 

colon/es are on relalively fiat surfaces (Rasrnussen 1991:836). Esta autora, por lo tanto, subraya 

la importancia que los cambios ambientales tuvieron determinando la selección de hábitats 

apropiados para nidificar. A diferencia de las explicaciones relacionadas con los Rheiformes, en 

este caso el énfasis está puesto en la disponibilidad de hábitats y no se asocia directamente con la 

tolerancia de las aves a aspectos climáticos específicos. El enfoque es el mismo cuando afirma que 

E...] the presence of Phalacrocorax magellanicus in both the Ancient and Recent components 

shows that the cliffs the species requires were present during both time periods (as expected 

because sea-level jluctuations and isostatic earth movement are thought to have caused 

variations of 5 m locally) (Rasmussen etal. 1994:30). 

Consideramos que la presencia de distintas especies de cormoranes en un sector dado de la 

costa patagónica durante algún momento del Holoceno pudo influir en la forma en que los 

humanos predaban sobre ellos. Por un lado, dado que distintas especies tienen requerimientos 

específicos de hábitat para emplazar los nidos, la existencia de varias especies multiplica la 

posibilidad de que en una localidad existan hábitats apropiados para al menos alguna de ellas. 

Esto implica que aumenta la posibilidad de que haya cormoranes disponibles en un sector 

determinado. Un ejemplo actual ha sido dado en el Capítulo 5, en donde se menciona que P. 

atriceps -muy abundante en otros sectores de la costa santacruceña- no nidifica en la ría de 

Deseado por la falta de hábitats apropiados, aún cuando alli lo hacen otras especies de 

cormoranes (P. gaimardi, P. magellanicus y P. olivaceus). 

En segundo lugar, si en una misma localidad hay colonias de especies que tienen diferentes 

hábitos de nidificación, entonces seria posible para un cazador elegir aquellas que presenten 

menos riesgos (por ejemplo, seleccionar las especies que nidifican sobre arbustos en vez de 

aquellas qúe lo hacen en acantilados). Por último, se puede elegir predar sobre aquellas colonias 

de mayor cantidad de individuos o nidos activos, lo que sería altamente productivo en el caso de 
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que uno de los objetivos sea recolectar huevos. Como vimos en el Capítulo 5, existen grandes 

diferencias entre especies en la cantidad de individuos que integran una colonia. 

En síntesis, las diferentes especies de connoranes pueden presentar beneficios y costos 

distintos para los predadores humanos. Estas diferencias no se relacionan tanto con variaciones en 

la anatomía económica sino con aspectos relativos a los sectores del espacio en los que están 

presentes, lo cual deberá tenerse en cuenta al modelar la explotación de estas aves en la costa 

patagónica. 

Desde el punto de vista de la tafonomía de los restos de cormoranes, no pensamos que existan 

grandes diferencias entre especies. Aunque hay variaciones de tamaño, la morfología general de 

estas aves es similar y desde el punto de vista osteológico las diferencias son mínimas, lo que 

dificulta la identificación taxonómica de sus restos (ver Lefévre 1989a; Rasmussen el al. .1994; 

Siegel-Causey 1988; para comentarios al respecto). 

OTROS CAMBIOS AMBIENTALES Y SU IMPORTANCIA TAFONÓMICA 

Los cambios ambientales no directamente relacionados con la distribución geográfica de las 

aves y su disponibilidad como presa de los cazadores-recolectores holocénicos tienen importancia 

debido a que establecen los posibles contextos de preservaciónldestrucción de sus restos en un 

ambiente dado. Uno de los más significativos -desde el punto de vista tafonómico- es la existencia 

de predadores diferentes a los actuales o de posibles cambios en la conducta de las especies 

modernas bajo condiciones ecológicas generales distintas. Además, otros cambios que no 

representan en sí mismos un factor de modificación pueden determinar la dinámica tafonómica en 

un espacio dado. Por ejemplo, las variaciones en la vegetación presentan importancia no sólo 

porque definen los hábitats apropiados para las aves, sino también porque median la acción de 

algunos procesos tafonómicos, como la meteorización. 

Entonces, aquí se presentan algunos de los cambios en comunidades y ambientes que pueden 

tener importancia tafonómica. No se efectuará un listado exhaustivo de los mismos, sino que se 

expondrán algunos casos o ejemplos al respecto. Aunque sobre algunos aspectos puedan hacerse 

evaluaciones generales, cada investigador deberá establecer cuáles fueron los contextos en el 

marco de los cuales .se preservaron los depósitos que analiza y se definieron las características 

específicas de los registros óseos. En este sentido, los enunciados y consideraciones tafonómicas 

que hemos establecido a partir de los estudios actualísticos que presentamos en Capítulos 

anteriores constituyen la base tafonómica general, cuya relevancia y alcance debe establecerse y 

anipliarse en cada caso. 
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Los carnívoros 

La importancia de los predadores como actores tafonómicos ha sido establecida por varios 

investigadores. Como vimos en Capítulos anteriores, en el sur de Patagonia continental los 

carnívoros pueden tener gran importancia determinando las posibilidades de preservación de los 

huesos de aves. Sin embargo, todos los aspectos discutidos al respecto se relacionan con las 

especies y condiciones modernas, por lo que la imagen actual que tenemos acerca del rol de los 

carnívoros como actores tafonómicos puede no ser adecuada para entender algunos aspectos del 

pasado. 

Al considerar a los carnívoros como potenciales acumuladores/modificadores de un depósito 

arqueológico, es necesario establecer el contexto en el cual su actuación pudo efectuarse. Desde el 

punto de vista de un predador hay dos temas que tienen especial importancia tafonómica: por un 

lado, sus presas habituales y, por otro, los posibles competidores. Ambos aspectos pueden tener 

efectos en la conformación de los registros óseos. 

Las comunidades actuales y las del Holoceno en Patagonia presentan diferencias en lo que 

respecta a las presas disponibles para los predadores. Aunque se ha planteado que la extinción de 

varios mamíferos se produjo durante el Holoceno Temprano, la carencia de fechas-taxón para 

gran parte de ellos dificulta establecer con certeza cuándo se produjo su desaparición (ver Borrero 

1997). Por lo tanto, por el momento no es posible evaluar si efectivamente constituían una opción 

como presas para los carnívoros holocénicos. 

Pero una diferencia que si es factible considerar se relaciona con los cambios acaecidos en la 

región durante el proceso de colonización europea. En ese momento se introdujeron en la región 

especies domésticas y silvestres, que actualmente se cuentan entre los principales items en la dieta 

de los predadores patagónicos. Por ejemplo, en el Capítulo 5 planteamos que los hábitos de los 

carnívoros de la región han variado en función de la introducción de los Lagomorfos. Al respecto 

se ha planteado que E...]  antes de la introducción de la liebre europea en la Patagonia, a fines 

del siglo pasado pudo ser importante la mara (Dolichotis pai'agonum). Hay que pensar también 

en aves, cuya presencia en la dieta de los zorros se verifica en nuestras muestras y es referida 

en varios trabajos, roedores pcqueiíos de los que hay evidencias en madrigueras, y mamíferos 

grandes, implicando basicamente mayor actividad de carroñeo, aunque también hay que 

considerar caza de juveniles (Martín 1998:89). 

Entonces, un aspecto a tener en cuenta es que el papel de las aves en la dieta de los carnívoros 

patagónicos seguramente fue diferente antes del siglo XIX, lo cual tiene implicaciones importantes 

en la formación de los registros óseos. Este tema será tratado al analizar los casos arqueológicos 

que se presentan en el Capítulo 15 (ver "Los sitios arqueológicos del P. N. Perito Moreno"). 
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La competencia es otro aspecto que pudo haber influído en la importancia de las aves como 

item en la dieta de por lo menos algunos carnívoros. En Capítulos anteriores mencionamos varias 

veces que Patagonia se caracteriza por la escasa competencia entre predadores. Sin embargo, es 

posible que, bajo condiciones diferentes a las modernas, este proceso tuviese importancia 

modelando la conducta de las especies actuales de predadores. Por ejemplo, en algunos sectores de 

su distribución actual la competencia con el jaguar influencia la selección de presas de los pumas, 

inclinándolos hacia presas de menor tamaño (Iriarte el al. 1990b). Aunque este factor no tiene 

importancia actualmente en Patagonia, en donde los pumas predan principalmente sobre 

ungulados, debe tenerse en cuenta al considerar lapsos en los que eran simpátricos con otros 

felinos de gran tamaño. Bajo estas condiciones, parte de las presas de menor tamaño utilizables 

por los pumas pudieron haber sido las aves. Se ha certificado que esto sucede actualmente al 

producirse la disminución local de las poblaciones de guanacos (Iriarte et al. 1991). 

Un último punte a considerar sobre este tema es la presencia en la región de especies de 

carnívoros actualmente extinguidos. A fmes del Pleistoceno, los carnívoros placentarios de 

Argentina estaban más diversificados que en la actualidad y entre ellos existían varios predadores 

altamente especializados (Pascual 1986). En el sur del continente sudamericano, estos incluían 

especies de félidos y cánidos. También en este caso la ausencia de fechas-taxón dificulta discutir 

el momento en que desaparecieron de las comunidades patagónicas (Borrero 1997). 

Aunque posiblemente los grandes félidos se hayan extinguido a fines del Pleistoceno, es 

probable que el zorro extinto -Dusicyon avus- haya sido una especie presente hasta el Holoceno 

Tardío (Berta 1987; Borrero 1997). Sus restos han sido detectados en varios sitios arqueológicos 

de Patagonia (Clutton-Brock 11993; Herrera 1988; Miotti 1998; Trejo y Jackson 1998; entre 

otros). Algunos de estos sitios son abrigos rocosos y es posible que muchas de las características 

de los conjuntos arqueológicos se deban a la acción de este cánido. Es factible, además, que los 

daños producidos en los huesos por estos carnívoros de mayor envergadura fuesen mayores que 

los derivados de la acción de los zorros actuales (Martin 11998). 

Clutton-Brock (1993) brinda información relacionada con el posible papel de las aves en la 

dieta del zorro extinto. El "lobo" extinto de las islas Falldand, Dusicyon australis, se alimentaban 

• principalmente de aves, especialmente Chloephaga picta. Esta afirmación es interesante porque 

penrnte pensar que Dusicyon avus también pudo predar sobre las aves en lugares en los que las 

mismas eran abundantes o durante momentos en los que la competencia con otros predadores 

reducía la disponibilidad de las presas de mayor tamaño. 

Todos los temas tratados con respecto a los carnívoros del Holoceno, así como otros sobre los 

que no hemos discutido (por ejemplo, los tipos de daños que pueden producir en los huesos), 
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deberán profi.indizarse y entenderse de acuerdo a las condiciones locales definidas para cada 

depósito que se analice. Como destacamos anterionnente, los resultados de gran parte de las 

observaciones actuales no pueden aplicarse directamente a la interpretación de los registros 

fósiles, sino que debe efectuarse una adecuada evaluación de los contextos paleoambientales para 

establecer su relevancia. No hacerlo puede implicar que se cometan grandes errores metodológicos 

(e incluso históricos), como el que señala Borrero (2001c) con respecto a las observaciones del 

carroñeo moderno por zorros en Tierra del Fuego y la interpretación de registros arqueológicos 

relacionados con los yamanas de los últimos siglos. 

Las variaciones del paisaje 

Las fluctuaciones climáticas de los últimos miles de años produjeron importantes variaciones 

en el paisaje patagónico (Schellman et al. 2000). Las mismas incluyeron cambios en la 

vegetación, en los niveles de costa, en la morfología de los ríos y otros cuerpos de agua, yio en la 

distribución y densidad de los humedales. Estos y otros cambios ambientales -por ejemplo, 

derivados de erupciones volcánicas o incendios- seguramente influyeron en la formación de los 

registros óseos de aves de acuerdo a las condiciones locales imperantes en un determinado lapso. 

Las características de un paisaje determinan aspectos importantes de las comunidades de aves. 

Establecimos que, en lineas generales, la diversidad de especies en el sur de Patagonia no cambió 

durante el Holoceno. Sin embargo, también aclaramos que la abundancia es un aspecto dificil de 

evaluar en un registro fósil (ver Blumenschine 1987; para un ejemplo al respecto). Sin embargo, a 

partir de las características actuales del paisaje en Patagonia, hemos establecido que existen 

diferencias en la abundancia relativa de aves entre las distintas unidades ambientales y los hábitats 

en ellas incluídos. Es posible pensar, entonces, que las variaciones en el paisaje durante el 

Holoceno fueron un factor importante determinando la abundancia y localización de las aves. 

Por ejemplo, en este mismo Capítulo vimos que las variaciones en el nivel del mar fueron 

factores importantes en la ubicación de colonias de cormoranes en la costa patagónica, debido a 

que estos niveles fluctuantes determinaban la disponibilidad de hábitats. Lo mismo puede 

extenderse a otras aves en relación a este y otros cambios ambientales, ya que cada especie o 

grupo de aves presenta requerimientos específicos de hábitat para sus actividades de alimentación, 

procreación y descanso. 

En una región, o incluso en un paisaje, una misma especie puede presentar variaciones en su 

abundancia. Un caso claro al respecto lo constituye la avutarda común, y en la Tabla 5.2. (ver 

Capítulo 5) se presentaron las variaciones en su abundancia registradas actualmente en diferentes 

hábitats patagónicos. 
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Estas variaciones de abundancia no sólo pueden determinar las posibilidades de que estas aves 

constituyan presas de los cazadores humanos, sino que también son factores de importancia 

determinando el "ruido de fondo" de la depositación natural de huesos en ambientes modernos. En 

los Capítulos dedicados a presentar los resultados de los estudios actualísticos, uno de los 

aspectos más destacados de la depositación de huesos de aves es la variación entre hábitats. En 

muchos casos, la depositación reflejó el uso de hábitat de las aves. En otros, fue la acción de los 

carnívoros transportando huesos hacia sus lugares de cría lo que promovía las acumulaciones 

mayores. Pero, en ambos casos, la abundancia de las aves en un sector detenninado del espacio 

fue la variable clave para determinar la presencia de sus huesos en el lugar de muerte, la 

destrucción de los mismos debido al alto aprovechamiento de cada presa o la probabilidad de que 

una carcasa -o parte de ella- fuese transportada por los predadores hasta los lugares que 

constituyen sus sectores de cría. En última instancia, es este destino inicial de los restos el que 

defmirá parte de las posibilidades de preservación de los mismos para integrar el registro fósil. 

Las variaciones de hábitat en un paisaje no sólo influyen en la depositación de huesos, sino que 

también rigen la importancia de los procesos tafonómicos. Mencionamos el papel de la vegetación 

en relación a la meteorización, cuyas tasas son marcadamente menores en sectores altamente 

vegetados como el bosque o los pastizales (Borrero 2001c; Tappen 11994). Otras variaciones en el 

paisaje pueden relacionarse con cambios en las tasas de acumulación de sedimentos y, por lo 

tanto, cambios en las probabilidades de incorporación de los huesos a los mismos. Esto implicaría, 

por ejemplo, que sectores que en algunos momentos no fueron aptos para preservar huesos de 

aves, en otros permitiesen la conservación en función de cambios ambientales que promovieron 

oportunidades de sepultamiento diferentes. 

El régimen de perturbaciones también puede tener impox'tancia para la formación de un registro 

fósil. Un ejemplo al respecto pueden ser los incendios que afectan a bosques y pastizales, con 

periodicidad variable en función de factores ambientales y climáticos. Aunque todavía no se ha 

estimado el grado en que los incendios naturales pueden modificar a los restos incluídos en una 

zona afectada por el fuego, se ha establecido que los huesos expuestos a su acción en fogones 

sufren daños en su microestructura y suelen presentar grandes porcentajes de fracturas (Lyman 

1994a). Otros efectos colaterales sobre los huesos pueden deberse al cambio repentino en las 

condiciones microambientales debido al incendio, por ejemplo la desaparición de la vegetación y 

la voladura de los suelos. 

$ç ha planteado que en el norte de la Patagonia la periodicidad de los incendios fue alta 

durante algunos momentos del Holoceno, tanto en relación a las condiciones climáticas imperantes 

como a la posible acción de las poblaciones indígenas en los momentos más tardíos (Markgraf y 
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Bianchi 1999). El bosque en el sur de Patagonia es diferente, por lo cual la dinámica de esta 

perturbación también pudo serlo. Pero los incendios pueden ser el resultado de diferentes causas y, 

además de las mencionadas, la relación con las erupciones volcánicas no debe desestimarse. 

Determinar silos incendios afectaron el paisaje en el sur de Patagonia no sólo permitirá conocer el 

ambiente de las poblaciones humanas, sino que será de gran importancia para establecer las 

condiciones de depositación y modificación de los restos de vertebrados -entre ellos, las aves-. 

Es necesario subrayar nuevamente un aspecto que consideramos fundamental para que 

cualquier análisis tafonómico pueda brindar un marco correcto a la interpretación arqueológica: 

cada depósito constitupe un contexto particular, por lo que para su interpretación será 

necesario evaluar las consideraciones tafonómicas más generales que hemos presentado en 

Capítulos anteriores y utilizarlas teniendo en cuenta el rango de variabilidad que implican, 

así como su relevancia para el caso que se analiza. Cada principio, modelo o enunciado 

tafonómico constituye sólo la base a partir de la cual es posible estimar y contextualizar la 

dinámica tafonómica de un depósito dado, que deberá ser interpretado a partir de varias lineas de 

evidencia independientes y destinadas a responder preguntas específicas, no siempre contempladas 

por los estudios tafonómicos más generales. 



Capítulo 14 

La distribución holocénica de los Spheniscidae 

EL PROBLEMA DE LA EXPLOTACIÓN PREHISTÓRiCA DE LOS PINGÜINOS 

La ecología y biología actual de las aves marinas de la región patagónica constituyen una de 

las bases sobre las cuales asentar explicaciones acerca de su potencial explotación por los grupos 

humanos durante el Holoceno. Un tema a considerar es que las aves marinas son muy sensibles a 

los cambios climáticos y ambientales, especialmente si los mismos tienen influencia sobre la 

disponibilidad de las especies de presas que constituyen su alimento (Fumes y Monaghan 1987). 

Es por eso que aspectos como la abundancia y la distribución de estas aves no necesariamente 

permanecieron estables durante los últimos miles de años 

El pingüino de Magallanes es actualmente un ave común en la costa atlántica de Patagonia 

continental. Pero, como dijéramos en el Capítulo 13, no es posible pensar que las asociaciones de 

fauna que observamos hoy sean las mismas que en el pasado. Por lo tanto, es necesario establecer 

si la especie o taxón de interés se encontraba disponible para los cazadores humanos a lo largo de 

los últimos miles de años. 

Al analizar el caso de las aves marinas, es necesario tener en cuenta que [...1 the distribution 

and persistence of any seabird population over time u/ti mate/y reflects  Ihe coincident 

availability of suitable nesting andforaging habitats (Fraser y Trivelpiece 1996:265). Las aves 

marinas dependen estrechamente de la productividad de las aguas de las que se nutren (Boersma 

el al. 1990). Esta productividad, a su vez, depende de las condiciones climáticas y ambientales 

prevalecientes en un determinado lapso, que son las que determinan los patrones de circulación, la 

temperatura y el contenido mineral del océano. En la zona subantártica relacionada con América 

del Sur, que incluye Cabo de Hornos, Islas Malvinas y gran parte de Patagonia, el contenido de 

fosfatos y nitratos del agua es alto comparado con el de aguas de equivalente latitud en el norte, 

por lo que constituyen un ambiente especialmente apto para albergar una gran biomasa de aves 

(Ingmanson y Wallace 1995; Murphy 1936). Por otro lado, dado que las aves marinas también 

dependen de las condiciones específicas de tierra para reproducirse (Fumes y Monaghan 1987), 

es necesario considerar las características de las posibles zonas de nidificación. Esto tiene 

especial importancia porque es en tierra en donde estas aves pueden ser apresadas más facilmente 

y en mayores cantidades por los cazadores humanos, 

En general, las aves marinas pueden constituir un recurso económicamente rentable para los 

humanos debido a que el 98% de las especies nidifican en colonias, cuyo tamaño puede variar 
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desde unas pocas parejas reproductivas hasta más de un millón de aves (Fumes y Monaghan 

1987). Entre las aves marinas, los pingüinos como presas potenciales de los cazadores humanos 

reunen características que permiten pensar una intensa explotación (Lefévre 1993-94). Estas aves 

son fáciles de cazar, tienen un rinde económico mayor que otras aves de la región y, aunque son 

aves marinas, se encuentran en tierra un tiempo prolongado y en un lugar predécible. A esto hay 

que sumar que los Spheniscidae constituyen el 80% de la biomasa total de aves marinas en los 

océanos del sur (Williams 1995). Pero a pesar de estas cualidades, hasta el momento no se ha 

encontrado evidencia de una intensa explotación en los registros arqueológicos del sur de 

Patagonia, ya que son muy escasos los restos recuperados en los sitios costeros de la región. 

Una de las posibles explicaciones para esta pobre explotación se relaciona con cambios en la 

distribución reproductiva de estas aves (Cruz 200 la), especialmente en la costa atlántica de 

Patagonia, uno de los lugares en los que existe un mayor contraste entre la abundancia actual de 

pingüinos y la escasa evidencia de su explotación en el pasado. Los pingüinos son aves 

sumamente sensibles a las variaciones climáticas y ambientales (Cooper et al. 1997; Williams 

1995). Por lo tanto, es necesario investigar la posibilidad de que, en relación con los cambios 

climáticos y ambientales del Cuaternario Tardío, su disponibilidad para los cazadores humanos 

fuese diferente de la actual. 

Si hubo diferencias en la distribución reproductiva de los pingüinos a lo largo del Holoceno, 

sería más fácil entender una mayor explotación de otros taxa cuyo rinde económico es menor y 

que presentan una mayor dificultad de caza en relación a los pingüinos. Este sería el caso de los 

cormoranes, de menor tamaño corporal (Rassmussen et al. 1994) y que, por el hecho de ser aves 

voladoras, serían más dificiles de atrapar. La presencia de distintas especies de cormoranes ha 

sido establecida en el sur de Patagonia durante el lapso de ocupación humana (Rasmussen 1991; 

Siegel-Causey 1997). Por lo tanto, silos pingüinos hubieran estado ausentes, es posible que los 

cormoranes fueran una de las mejores opciones -entre las aves marinas- para ser incorporada en 

la dieta. 

En este Capítulo, entonces, se plantea la hipótesis de cámbios en la distribución reproductiva 

de los pingüinos en la costa atlántica durante los últimos miles de años, como una de las causas 

posibles para explicar la falta de explotación por los cazadores humanos. Para sustentar esta 

hipótesis, se presenta infonnación acerca de las características biológicas de estas aves que se 

relacionan con los cambios climáticos y ambientales. Además, también se discute la información 

fósil relevante para este tema, la estimación del rango histórico de la distribución reproductiva en 

la costa atlántica, y el registro arqueológico en Patagonia. Aunque sobre algunos temas se 
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considerará la información acerca de todo el cono sur -incluyendo la costa del Pacífico- esta 

discusión se centrará en la vertiente atlántica de Patagonia. 

Los SPHENISCIDAE Y SU SENSIBILIDAD A LOS CAMBIOS CLIMÁTICOS 

Los pingüinos comparten varias características con otras aves marinas: viven largo tienipo, 

tienen altas tasas de supervivencia de adultos, son K-selectivos, y retrasan la reproducción hasta 

que tienen varios años de vida. Además, son generalmente monógamos, se reproducen en colonias 

y tienen una fuerte tendencia a volver a su lugar de nacimiento para reproducirse, es decir que 

son filopátricos (Cooper el al. 1997; Fumes y Monaghan 1987; Kharitonov y Siegel-Causey 

1988; Williams 1995). Todas estas características condicionan fuertemente su relación con el 

ambiente y, al combinarse, los hacen particulannente susceptibles a la disminución de sus 

poblaciones, incluso a la extinción (Cooper el al. 1997). Los pingüinos presentan un amplio 

rango de adaptaciones fisiológicas que les permiten habitar y utilizar ambientes extremos, tanto 

terrestres como marinos, por lo que es imposible considerar la ecología de los pingüinos 

independientemente de su fisiología (Williams 1995). 

Los pingüinos están adaptados para sobrevivir en un ambiente variable (Cooper et al. 1997). 

Debido a su larga vida reproductiva, su habilidad para acumular rapidamente grandes reservas de 

grasa y su capacidad para ayunar por largos períodos, los pingüinos pueden soportar 

fluctuaciones a corto plazo en la disponibilidad de alimentos. Sin embargo, las alteraciones 

drásticas o a largo plazo del ambiente marino pueden exceder esta capacidad para enfrentar los 

cambios en las condiciones ambientales. Su gran tamaño corporal los hace muy dependientes de 

las áreas oceánicas de alta productividad y su gran fidelidad a sus sitios de nidificación también 

los hace vulnerables al  deterioro de las condiciones ambientales en tierra (Williams 1995). Es 

posible que los pingüinos se vean más afectados que otras aves marinas por variaciones en las 

condiciones oceánicas y los consecuentes cambios en la abundancia de peces y otras presas. La 

evidencia derivada de varias especies de pingüinos sugiere que reaccionan a los cambios a 

corto plazo en las condiciones ambientales con modjflcaciones en sus parámetros 

reproductivos, mientras que responden a las variaciones a largo plazo con canzbios en su 

distribución y abundancia (Williams 1995). 

Esta sensibilidad a los cambios ambientales sugiere que el cambio climático local, regional y 

global puede tener profundo impacto sobre la distribución, la abundancia y la composición de las 

especies de pingüinos (Cooper et al. 1997; Williams 1995). La temperatura, la turbulencia, el 

movimiento del agua y la disponibilidad de nutrientes se encuentran entre los parámetros más 

importantes que dan cuenta de gran parte de la disponibilidad de la biomasa de peces. Estos 



311 

Capítulo 14. La distribución holocénica de los Spheniscidac 

factores son regidos por el clima. Por lo tanto, al influenciar la disponibilidad de presas, el clima 

determina en última instancia la distribución y abundancia de los pingüinos (Cooper el al. 1997). 

La información actual corrobora esta sensibilidad a los cambios climáticos. En la región 

antártica, varios estudios han documentado variaciones en las poblaciones actuales de pingüinos 

en relación con pequeños cambios en la temperatura del mar (Williams 1995). En la costa del 

Pacífico, donde las condiciones oceanográficas relacionadas con el ENSO (El Niño Southern 

Osciilation) producen profundos cambios en gran parte de las comunidades marinas, se ha 

registrado la sensibilidad de las poblaciones de pingüinos a las fluctuaciones de las corrientes 

oceánicas (Boersma 1998; Boersma el al. 1990; Williams 1995). 

Algunas aves han respondido a estas variaciones cíclicas con modificaciones en su biología 

reproductiva. El pingüino de Galápagos (Sphcniscus rnendicuius) cambia sus plumas antes de 

aparearse, tiene un tiempo de reproducción flexible, múltiples fechas de puesta de huevos y puede 

tener varias nidadas. Todos estos son rasgos que favorecen la supervivencia de los adultos y la 

rápida respuesta a las marcadas fluctuaciones de alimento que caracterizan su ambiente, 

relacionadas con la mayor sensibilidad de la cuenca del Pacífico a la variación climática 

(Boersma 1998). Algunos de estos rasgos tambien están presentes en otros Spheniscus, el 

africano (S. dernersus) y el de Humboldt (S. humboidri) Como el de las Galápagos, estos dos 

pingüinos viven en regímenes que periódicamente muestran grandes variaciones en su 

productividad. 

Las variaciones climáticas y ambientales en la costa atlántica de Patagonia son menos severas 

y drásticas que en la costa pacífica, y no producen eventos de mortalidad tan importantes como 

los que resultan de fenómenos ENSO. De todos modos, se han detectado fallas reproductivas 

asociadas con anomalías ambientales. Las fallas reproductivas en las colonias de aves marinas 

pueden ser causadas por diversos factores: 1) condiciones climáticas severas, 2) predación, o 3) 

cambios en la disponibilidad de alimentos (Frere, Gandini y Boersma 1998). 

En el Atlántico sur, los pingüinos de Magallanes (Spheniscus magellanicus) exhiben una alta 

variabilidad en su éxito reproductivo, lo cual ha sido adjudicado fundamentalmente a dos causas. 

Por un lado, las diferencias anuales en la disponibilidad de alimentos (Boersma el al. 1990). La 

baja disponibilidad de alimentos puede ser un resultado de la escasez de presas o de la 

localización de las especies de presas lejos de la colonia. Como se dijera, los Spheniscus del 

Pacífico presentan una gran flexibilidad para enfrentar estos cambios. Pero el pingüino de 

Magallanes, que nidifica en el ambiente más estacional ocupado por este género, no exhibe esa 

flexibilidad reproductiva en respuesta a la disponibilidad cambiante de alimentos (Boersma el al. 
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1990). Es posible pensar, entonces, que éste es un factor que determinará profundamente la 

localización y características de las colonias de esta especie. 

La segunda causa de fallas en el éxito reproductivo de la especie son las condiciones 

climáticas extremas. Varias especies de aves marinas pueden sufrir fallas en la reproducción en 

relación con condiciones climáticas extremas como el calor, el frío o vientos excesivos (Gandini, 

Frere y Boersma 1997). En la colonia de Cabo Vírgenes (Santa Cruz, Argentina), por ejemplo, el 

factor más importante en la variación del éxito reproductivo fueron las diferencias en la deserción 

de los nidos durante la incubación en los años con condiciones climáticas extremas (Frere, 

Gandini y Boersma 1998). La mayor mortalidad se registró en años con fuertes lluvias durante 

noviembre y diciembre, lo que causó que algunos nidos se inundasen y se ahogasen los pichones. 

Además, durante momentos de condiciones climátiças extremas, la cantidad de individuos que 

desertan de sus nidos -tanto en Cabo Vírgenes como en Punta Tombo (Chubut, Argentina)- es 

mayor, lo que resulta en tasas de depredación significativamente más altas (extremas (Frere, 

Gandini y Boersma 1998). 

Las fallas reproductivas en la escala de las observaciones biológicas efectuadas hasta el 

presente no implican necesariamente la extinción o retracción del rango de distribución de la 

especie. De hecho, aunque hay variaciones en el éxito reproductivo, hay continuidad en las 

colonias. Cuando el éxito reproductivo es altamente variable, la supervivencia de los adultos será 

el determinante más importante de la supervivencia de la co1onia Las poblaciones pueden 

soportar un éxito reproductivo variable y fallas en la reproducción si la supervivencia de los 

adultos es alta, pero incluso las colonias grandes pueden ser vulnerables a la extinción si la 

supervivencia de los adultos se reduce. Cuando la mortalidad de adultos se incrementa, el número 

de pingüinos y el tamaño de la colonia pueden sufrir disminuciones drásticas (Boersma el al. 

1990). 

Entonces, si las variaciones climáticas del Holoceno tuvieron incidencia sobre la distribución 

de los pingüinos de Magallanes en la costa atlántica, fue fundamentalmente a través de cambios 

en la productividad de las aguas cercanas a la costa, de forma tal que fuese imposible que los 

adultos de una colonia pudiesen garantizar su supervivencia y, por lo tanto, la continuidad 

poblacional. Además, las variaciones climáticas pudieron implicar cambios en la disponibilidad 

de habitats para emplazar las colonias de nidificación y cría, es decir sectores de costa con las 

condiciones sedimentológicas y vegetacionales apropiadas. Los pingüinos nidifican bajo arbustos 

o excavan madrigueras, por lo que la vegetación, la topografla y las características del suelo son 

importantes determinantes para la localización de los nidos (Capurro et al. 1988; Stokes y 

Boersma 1991). Por último, en función de la persistencia de condiciones climáticas adversas, 
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como un aumento en las precipitaciones, un sector pudo haber perdido su condicion de apropiado 

para nidificar, ya que no cumpliría con los requerimientos de habitat de la especie. En aves como 

el pingüino de Magallanes, cuyo período reproductivo en tierra es prolongado, la conservación 

del hábitat de reproducción es crítica (Gandini, Frere y Boersma 1997). 

INFORMACIÓN FÓSIL, HISTÓRICA Y ARQUEÓLOGICA SOBRE LOS SPHENISCIDAE 

El registro fósil 

La distribución de los organismos marinos en los mares modernos está relacionada con los 

patrones de su distribución en el pasado, así como con las condiciones paleoambientales 

(Ingmanson y Wallace 1995). En el caso de los pingüinos, las especies actuales son el remanente 

de una fauna más amplia que floreció entre hace 10 y  40 millones de años, y que comprendía 

alrededor de cuarenta especies (Williams 1995). Todos los fósiles han sido encontrados en el 

hemisferio sur, en localidades similares a las ocupadas por los pingüinos actuales (Fordyce y 

iones 1990; Simpson 1976). Sudamérica se separa de Antártida hace 25 millones de años, y es 

posible que la distribución circumpolar moderna de los Spheniscidae se haya establecido en ese 

momento (Williams 1995). Esta evolución del océano también tuvo paralelos en el origen de otros 

vertebrados marinos, como los cetáceos y pinnípedos, que junto con los pingüinos tuvieron 

radiaciones adaptativas que les permitieron llenar los nichos ecológicos dejados vacantes por los 

reptiles marinos y otros taxa que desaparecieron durante la extinción a fines del Cretácico 

(Fordyce y iones 1990). 

A pesar de que todavía existen discusiones al respecto, los datos más recientes sugieren que 

los pingüinos siempre habitaron aguas relativamente templadas, pero dadas las características del 

registro fósil de Spheniscidae -muy discontinuo geográfica y temporalmente- por el momento no 

es posible establecer relaciones seguras entre las temperaturas del océano y la distribución de los 

pingüinos en el pasado (Williams 1995). Los cambios climáticos en el sur probablemente 

afectaron la evolución de los pingüinos, así como la de otros tetrápodos marinos (cetáceos y 

pinnípedos) (Fordyce y Jones 1990). 

Ha habido una gran discusión acerca del tamaño corporal de los pingüinos fósiles y las 

posibles implicaciones paleoambientales del mismo. Sirnpson (1976), entre otros autores, ha 

planteado que existe una relación entre tamaño de los pingüinos y su distribución latitudinal. Para 

él, esto es visible en las especies de pingüinos vivientes, y considera que es posible que esta 

relación también haya existido entre las especies fósiles. Esta afirmación se basa en que el gran 

tamaño de algunas especies pudo haber provisto una relación superficie-volumen apropiada para 



314 

Capítulo 14. La distribución holocénica de los Sphcniscidae 

disminuir la pérdida de calor en las aguas templadas. Sin embargo, los pequeños pingüinos 

actuales pueden habitar aguas más frías que las inferidas para el Eoceno-Oligoceno, por lo que 

esta relación entre tamaño corporal y temperatura del agua no es tan directa (Williams 1995). El 

gran tamaño pudo haber evolucionado por otras razones, por ejemplo, hidrodinámica, adaptación 

contra predadores, o adquisición de algún detenninante de estrategias K (Fordyce y Jones 1990). 

También es posible que la extinción de todos los grandes pingüinos, así como también la de 

varios de tamaño mediano y pequeño, que aparentemente ocurrió durante el Mioceno, pudiese 

haber estado relacionada con la rápida evolución y diversificación de los pinnípedos y pequeños 

cetáceos, con la consiguiente competencia ecológica tanto directa como indirecta (Williams 

1995). 

La aparente abundancia de los cetáceos y pingüinos del Oligoceno sugiere -pero no confirma-

que las aguas fueron productivas. Evidencia independiente permite afirmar que las temperaturas 

del mar variaron durante las fases tempranas de la historia de los pingüinos (Eoceno Tardío, 

Oligoceno) así como durante fases más recientes (Mioceno Tardío, y especialmente desde el 

Plioceno Tardío); las temperaturas probablemente fueron más cálidas hasta el fin del Eoceno, 

momento durante el cual pudo haber surgido un clima más variable estacionalmente, como 

consecuencia de la influencia del recientemente formado campo de hielo de la Antártida (Fordyce 

yJones 1990). 

El registro fósil de los Spheniscidae es localmente productivo pero discontinuo en general. Las 

faunas del Mioceno y Plioceno Temprano están bien representadas, hay pocos registros del 

Plioceno Tardío o del Cuaternario Temprano (Pleistoceno), pero hay abundante registro del 

Cuaternario Tardío. Nueva Zelanda tiene la fauna fósil de pingüinos más diversa -y mejor 

estudiada-, con 14 especies extintas y  3 o 4 neoespecies reportadas para el Cuaternario (Fordyce 

y Jones 1990). En la Antártida, los restos más antiguos en Isla Vicecornodoro Marambio 

(Seymour), son sincrónicos con algunos de los restos de Nueva Zelandia (Tonni y Tarnbussi 

1986). 

América del Sur sigue a Nueva Zelanda en ténninos del número de taxa formalmente descritos 

(Fordyce y Jones 1990). Los pingüinos fósiles de Patagonia provienen de los sedimentos marinos 

del Patagoniense, pertenecientes al Oligoceno tardío-Mioceno temprano. La mayor diversidad 

lo específica (7 especies) se encuentra en los afloramientos de la margen sur del río Chubut, entre 

Gaiman y Trelew, correspondientes al Miembro o Formación Monte León (Tonni y Tambussi 

1986). 

Sólo recientemente -en el Plioceno tardío (hace 3 millones de años)- han aparecido fósiles 

similares a los modemos géneros, como Aptenodyptes y Pygoscelis (Williams 1995). Simpson ha 
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sugerido que el Spheniscus predernersus del Plioceno de Sudáfrica puede ser ancestral a las 

especies de Spheniscus existentes, y los restos de dos especies fósiles de Spheniscus de depósitos 

del Plioceno en Perú tambien pueden ser referibles al género moderno Spheniscus (Williams 

1995). 

Evidencia fósil más reciente muestra que también hubo extinción de pingüinos durante el 

Holoceno. En un basurero del siglo XIII (Nueva Zelanda) fueron encontrados restos de una 

especie actualmente extinta (Harrison 1984). Aunque esta evidencia no cambia las ideas acerca 

de la distribución del taxón, indica que en el pasado hubo una mayor diversidad de formas que las 

asumidas previamente. 

En síntesis, la información fósil permite afirmar que existió en Patagonia una fauna de 

pingüinos de una gran diversidad, mucha de la cual se extinguió antes del Pleistoceno final 

(período de interés para esta discusión). En una escala hemisférica, es posible afirmar que la 

extinción de especies o taxa de esta Familia continuó durante el Holoceno. Además, si bien el 

género Spheniscus se ha detectado en Sudamérica con anterioridad al poblamiento humano, a 

partir del registro fósil conocido hasta el presente no es posible establecer la historia del taxón en 

la costa atlántica durante los últimos miles de años. Esto seguramente se relaciona con que son 

muy escasos los depósitos de sedimentos de fmes del Cuaternario en la costa de Patagonia (J. 1. 

Noriega, comunicación personal 2000). Por último, por el momento el registro fósil no permite 

establecer la relación que existe entre la distribución del taxón y los cambios climáticos y 

ambientales acaecidos durante el lapso de existencia de los Spheniscidae. 

Estimaciones de la distribución histórica en la costa Atlántica 

Es muy poca la información acerca de la distribución de los pingüinos en la costa del 

Atlántico durante tiempos históricos. Estos limitados datos históricos sugieren que la distribución 

reproductiva de los pingüinos de Magallanes se ha movido hacia el norte, y por lo menos algunas 

de las colonias en la porción norte de la costa atlántica de Patagonia tienen un origen reciente 

(Boersma e! al. 1990). Según estos investigadores, pareciera que las condiciones a lo largo de la 

costa argentina son mejores ahora que en el 1900 para los pingüinos, lo cual puede relacionarse 

con la reciente colonización de Punta Tombo, Punta Clara y la Caleta de Península Valdés. Punta 

Tombo, la mayor colonia continental de pingüino de Magallanes, que actualmente tiene 200.000 

parejas reproductivas, ha existido por no más de 115 años. Esta población comenzó a expandirse 

en la década de 1920, y aparentemente se incrementó rápidamente. En los '60 los pingüinos de 

Magallanes comenzaron a colonizar nuevas áreas, extendiendo su rango hacia el norte en la costa 

argentina. Es probable que esta expansión ocurriese a caua de un incremento a largo plazo en la 
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disponibilidad de alimentos, resultante de cambios en la condición del mar (Boersma et al. 1990; 

Williams 1995); Punta Tombo fue visitada en diciembre de 1876 por Dumford, quien efectuó 

detalladas listas de las aves presentes. Aunque la época del año era propicia para que se 

observasen pingüinos con sus pollitos y juveniles, no menciona a los pingüinos de Magallanes 

(Dumford 1878; en Boersma et al. 1990). A pesar de que estas colonias continentales en Punta 

Tombo y alrededores son nuevas, hay evidencia de que nidificaban en islas a lo largo de la costa 

en el siglo XVI (Murphy 1936). 

También hay diferencias entre el rango histórico y el actual de otras especies de pingüinos en 

el sur del Atlántico. Entre ellas, Eudyptes chrysocorne también ha incrementado su rango hacia el 

norte, y actualmente existe una colonia cerca de Puerto Deseado, Santa Cruz (Frere cf al. 1993). 

Se ha reportado la existencia de una colonia de esta especie durante tiempos históricos en Cabo 

San Pablo, Tierra del Fuego, actualmente inexistente (Schiavini et al. 1998). También ha variado 

la distribución reproductiva del pingüino rey (Aptenodyptes patagonica), que hasta el siglo XIX 

nidificaba en Isla de los Estados en dos grandes colonias que totalizaban unos 20.000 individuos 

y cuya extinción fue producto de la explotación humana (Schiavini cf al. 1999). Por último, hasta 

1940 existió una colonia de Spheniscus magelianicus en la Península Ushuaia, Tierra del Fuego, 

que desapareció al construirse el aeropuerto (Rasmussen cf al. 1994). 

El registro arqueológico 

Como hemos visto, las investigaciones tafonómicas efectuadas en la costa atlántica están 

poniendo en evidencia el potencial de las poblaciones actuales de pingüinos para contaminar 

depósitos arqueológicos. Por lo tanto, es necesario ser cautos al adscribir la depositación de los 

restos de Spheniscidae presentes en los depósitos arqueológicos a alguna causa particular. En este 

trabajo, por lo tanto, la infonnación arqueológica se utilizará solamente como un medio de 

establecer la presencia del taxón en el sur de Patagonia, cuáles fueron las especies presentes -en 

los casos en que esto fuera posible-, y el rango temporal representado en cada sitio. En muchos 

casos, esta información será la única que permitirá abordar el tema de la distribución de los 

Spheniscidae durante el Cuaternario Tardío, lapso generalmente poco explorado por la 

paleontología. 

En la Tabla 14.1. se presenta la información disponible sobre el tema en el sur de Patagonia. 

En ella se detallan los sitios arqueológicos en los que se han registrado restos óseos de 

Spheniscidae, junto a las variables consideradas con potencial para establecer la existencia de 

colonias de nidificación. Estas variables son: las especies u otro nivel de determinación 

taxonómica álcanzado, el NISP de cada muestra, la cantidad de individuos presentes -expresado 
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corno número mínimo de individuos (MN1)-, la presencia/ausencia de restos de juveniles en cada 

depósito y los fechados existentes. 

En la mayoría de los casos los fechados no corresponden al taxón, sino al depósito. Si bien 

sería deseable contar con fechas-taxón (Borrero 1997), los fechados disponibles son un medio 

para establecer de forma preliminar el lapso potencial de presencia en una determinada localidad. 

Para la discusión se consideraron sólo aquellos trabajos que presentan un análisis que fuese más 

allá de establecer la presencia/ausencia del taxón. A continuación se presenta el análisis de la 

infonnación arqueológica presentada en la Tabla 14.1. 

Costa atlántica de Santa Cruz. - Se estima que los sitios de esta porción de la costa son muy 

tardíos, aunque por el momento son pocos los fechados. En Cabo Blanco (Castro et al. 2000; 

Moreno ci' al. 1997, 1998) existe un claro predominio de restos de cormoranes por sobre los de 

pingüinos, mientras que en CE 2 (Miotti 1998) sólo hay restos de un único individuo de S 

magellanicus. La cantidad de individuos representados en los depósitos y el hecho de que no 

hayan sido determinados juveniles, impiden establecer la existencia de colonias de pingüino en 

ambas localidades. Los restos de estas aves podrían representar su presencia ocasional en las 

costas. Esto ocurre actualmente con algunas especies, por ejemplo Aptenodyptes patagoniça, que 

no nidifica en la zona pero cuyos restos han sido registrados en depósitos actuales de la provincia 

de Santa Cruz (ver Capítulo 11). Si la ruta migratoria de Spheniscus n2agellanicus fue similar a 

la actual durante los últimos cientos de años, entonces aunque no hubiese colonias cercanas 

podría producirse la presencia de algunos individuos en este sector de la costa. 

Otra alternativa, dada la geomorfología de Cabo Blanco, es que el depósito de Spheniscidae 

sea el resultado de la mayor acumulación de carcasas de pingüinos muertos en el mar en zonas 

salientes de la costa, tal como se ha registrado actualmente en las costas de Chubut (Gandini el 

al. 1994). La presencia de los restos de Spheniscus magellanicus en CE 2 puede ser explicada 

como producto del transporte de restos de un individuo muerto en el mar, o por algún otro factor 

natural que no necesariamente se relacione con la existencia de colonias. 

Costa del Estrecho de Magallanes. - Los dos sitios de Península Brunswick tienen fechados 

muy antiguos, atestiguando la presencia de varías especies de pingüinos desde hace 6.000 años. 

En Punta Santa Ana se determinaron dos especies, ambas con un MNI muy bajo (Lefévre 

1989a). También en Bahía Buena son muy escasos los restos de Spheniscidae, que incluso son 

mucho menos abundantes que los de Punta Santa Ana (Lefévre 1989a). La escasez de restos y la 

ausencia de juveniles no permiten establecer la existencia de colonias a partir de este registro 

óseo. 
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Costa atlántica de Tierra del Fuego. - En estos sitios también se observa el predominio de 

otras aves sobre los pingüinos -sitios Punta María 2 y  Cabo San Pablo 4 (Lefévre 1989a, 1992)-. 

En San Genaro 1, los huesos incluidos por Horwitz (1995) en la categoría "aves voladoras" son 

más abundante que los de Spheniscidae. San Pablo 4 y  Punta María 2 son sitios muy tardíos, en 

los que el MNI de Spheniscidae es también muy bajo. La presencia de individuos de E. 

chrysocome en Cabo San Pablo podría relacionarse con la existencia de la colonia de esta especie 

mencionada anteriormente (ver "Estimaciones de la distribución histórica..." en este mismo 

Capítulo). Sin embargo, la evidencia arqueológica no permite afirmarlo, debido a la baja cantidad 

de restos recuperados y a la inexistencia -o imposibilidad de determinación- de juveniles en la 

muestra (Lefévre 1 989a). De hecho, la presencia de los restos de todas las especies de pingüinos 

puede ser explicada por las razones mencionadas para la costa de Santa Cruz. 

Canal Beagle y costa atlántica sur. - En los sitios de Peninsula Mitre se ha registrado un 

amplio espectro de especies de aves, en depósitos correspondientes a los últimos 1.500 años 

(Savanti 1994). Con respecto a los Spheniscidae, junto a los cormoranes son los taxa más 

representados, aunque con valores bajos de MNI en ambos casos. En los sitios MLA3, CTS y 

CM1, hay un leve predominio de individuos de pingüino. De todos modos, la representación es 

muy baja, por lo que no necesariamente corresponden a la explotación de colonias. Esto sería 

concordante con que, en la actualidad, los Spheniscidae no nidifican en la zona (Schiavini et al. 

1998). 

En Isla de los Estados cambia el panorama, ya que en Bahía Crossley 1 hay un claro 

predominio de restos de Spheniscidae entre los de aves (Caviglia 1987; Lanata e! al. 1992), en 

cantidades que podrían interpretarse como la explotación de una colonia. Los valores permanecen 

altos incluso cuando se los discrimina por capa (ver Lanata el al. 1 992:cuadros 3, 4 y 5). 

Lamentablemente, no se ha determinado la presencia de restos de juveniles en los depósitos, por 

lo que no puede contarse C011 esta variable para afirmar la existencia de colonias. Los fechados de 

este sitio son más tempranos que los de los anteriormente mencionados, y es posible que 

impliquen que las especies representadas en el registro arqueológico -y actualmente presentes 

(Schiavini el al. 1999)- nidificaban en la isla hace unos 2.500 años. 

En el canal Beagle, en Lancha Packewaia (Rasmussen e! al. 1994) y  en Túnel VII (Estevez 

Escalera 1996) se han registrado restos de Spheniscidae, aunque predominan los de cormoranes. 

El material óseo de Túnel 1 aún no ha sido analizado (L. Orquera, comunicación personal 2000), 

pero a partir de un análisis preliminar es posible afirmar que allí también predominaron los 

cormoranes (ver Rasinussen el al. 1994). En Lancha Packewaia se han determinado restos de 

juveniles de Spheniscidae, pero la presencia de pingüinos es explicada por los autores como la 
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caza de individuos que se desplazan por el canal o que se encuentran presentes en la costa 

(Rasmussen eral. 1994). 

Túnel 1 y  Lancha Packewaia se encuentrañ entre los sitios más antiguos de la costa 

patagónica, y penmten discutir la presencia de los taxa durante el Holoceno Medio y Tardío. En 

Lancha Packewaia la cantidad de individuos representados es mayor que en los sitios de la costa 

atlántica o que en Península Mitre. Sin embargo, si se discrirnina el MNI por fechado (ver 

Rasmussen el al. 1994:Apéndice), efectivamente la cantidad de individuos es poca en cada caso. 

Por lo tanto, tal corno plantean los autores, esta no es una variable que permita establecer la 

existencia de colonias. 

Cabo de Hornos y Seno Grandi. - Estos sitios en conjunto abarcan un amplio período, y en 

ellos hay una abrumadora presencia de restos de Phalacrocoracidae. Aunque hay restos de 

Spheniscidae, son mínimos y no se presentan datos detallados de las propiedades del depósito 

(Lefévre 1993-94). Sin embargo, a partir de estos registros Lefévre planteó como un problema a 

resolver la poca explotación de pingüinos, dada la abundancia actual y la existencia de colonias 

de nidificación en la zona. Según esta autora, la presencia de juveniles de cormorán indicaría su 

captura en colonias de nidificación. Dado que la estación de cría de los cormoranes se superpone 

en parte con la del pingüino de Magallanes, esto permitiría establecer la presencia humana en la 

zona durante el período r•oductivo de estos últimos. 

Mar de Otway. Seno Skyring y Última Esperanza (Pacífico sur) . - En todos los sitios del 

mar de Otway predominaron los cormoranes. En los sitios de Seno Skyring también 

predominaron abrumadoramente los cormoranes, entre los cuales hay restos de juveniles, que son 

relacionados por Lefévre (1997a) con la presencia de colonias. Los restos de S. magellanicus 

son muy escasos en Bahía Colorada (un individuo) y en los sitios de Seno Skyring (dos 

individuos), mientras que en Punta Baja aumenta relativamente la cantidad de individuos 

representados. En ninguno de los sitios se han determinado huesos de juveniles. Por lo tanto, los 

restos de estos sitios no presentan evidencias que permitan afirmar la existencia de colonias de 

nidificación, y pueden representar la presencia ocasional de individuos de la especie en la 

localidad. 

Costa del Pacífico. - En LE 2, Isla Morhuilla (Quirós et al. 2000), predominan los restos de 

Spheniscus humboldii, de los que se han determinado por lo menos 125 individuos, entre los 

cuales no se han reportado restos de juveniles. La cantidad de individuos permite pensar en la 

explotación de una colonia, que sería una opción económicamente favorable y no necesariamente 

acotada estacionalmente, dadas las características reproductivas de esta especie. 
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En síntesis, es poca la evidencia concluyente que por el momento brinda el registro. 

arqueológico. Fundamentalmente, pennite establecer en la región la presencia de varias especies 

de Spheniscidae desde el Holoceno Medio, y en algunos sitios es posible especular la relación con 

alguna colonia de nidificación. La propiedad general más importante del conjunto de 

Spheniscidae én Patagonia Meridional es la escasez de restos y, por consiguiente, los pocos 

individuos representados. Sólo dos excepciones, Bahía Crossley 1 y LE 2 presentan un MNI que 

es acorde con la depositación de restos esperable para una colonia. Es posible que esto también 

esté reflejando un problema de muestreo en dos escalas. Primero, que los restos analizados en 

cada sitio sólo constituyan una porción infima del depósito y, segundo, que los sitios con que 

contarnos actualmente sean insuficientes para discutir este tema. 

Conclusión y perspectivas 

Los registros fósil y arqueológico disponibles sólo permiten discutir la presencia de los 

Spheniscidae de forma temporalmente discontinua. A partir del registro fósil se puede afirmar que 

el taxón existía en la costa patagónica antes de fines del Pleistoceno. Pero la escasa información, 

la poca resolución de los registros y el hecho de que no existan depósitos marinos accesibles del 

Pleistoceno Tardío-Holoceno Temprano, impide establecer la historia de estas aves durante el 

período de exploración y colonización de Patagonia por Horno sapiens sapiens. La evidencia 

disponible en escala hemisférica tampoco permite esclarecer aspectos como variaciones en el 

rango de distribución y su relación con los cambios ambientales de los últimos miles de años. 

El registro arqueológico tiene el potencial de brindar información de mayor resolución 

respecto de estos ternas, y corno tal ha sido utilizado para establecer posibles variaciones en el 

rango de distribución de otras aves (ver Capítulo 13). Sin embargo presenta dos problemas 

relacionados con el tema de discusión que aquí considerarnos. Primero, tanto en la costa atlántica 

como en otros sectores de la costa de Patagonia sólo se dispone de registros desde el Holoceno 

Medio, por lo que queda un vacío temporal que no es posible conocer. Segundo, debido al sesgo 

que implica la interpretación de un depósito acumulado principalmente por un predador 

específico -en este caso, los humanos- no siempre es posible establecer la presencia y abundancia 

relativa natural de los diferentes taxa de una localidad o región. A partir de los restos 

depositados por los humanos sólo se está estableciendo cuáles fueron los taxa sobre los 

cuales se predó y el grado en que lo fueron. La relación existente entre los parámetros de la 

explotación y los de la abundancia natural debe establecerse en cada caso, a través de líneas 

de evidencia independientes. 
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Un aspecto que no ha sido tratado en este Capítulo, la historia de los cambios climáticos 

acaecidos en la región desde el Pleistoceno final, será el que permita contextualizar al registro 

fósil en un marco ambiental más amplio. Por ejemplo, un modelo reciente sobre la historia de la 

productividad primaria en los océanos del sur sugiere que la productividad de la Antártida fue 

menor que la actual durante el Último Máximo Glaciano, mientras que en la región subantártica 

no hubo cambios con respecto al presente en la concentración de nutrientes de las aguas 

superficiales, ni en su uso, ni en la productividad primaria (Delaney 2000; Elderfield y Rickaby 

2000). Esto implicaría que algunas de las condiciones necesarias para la presencia de colonias de 

pingüinos en la costa patagónica podrían estar presentes hacia fines del Pleistoceno. Otros 

factores, como la temperatura de las aguas superficiales, la formación de aguas profundas en el 

Atlántico norte, y los patrones de circulación atmósferica y oceánica, han sufrido cambios 

sustanciales desde el Holoceno Medio (Steig 1999). Estos son sólo algunos ejemplos del tipo de 

información que será necesaria. También deberá incluirse la historia de formación de la costa del 

Atlántico sur, que ha sufrido cambios importantes desde fines del Pleistoceno, y cuyo 

conocimiento es necesario para evaluar la disponibilidad de habitats aptos para el emplazamiento 

de colonias de nidificación 1 . 

Si bien la respuesta al tema de las posibles variaciones en la distribución de los Spheniscidae 

debe necesariamente basarse en el registro fósil -del taxón y de lbs ambientes-, la interpretación 

de este registro debe nutrirse de dos lineas de investigaciones actuales. Por un lado, aquellos 

aspectos de la ecología y biología de las poblaciones actuales de pingüinos que puedan 

relacionarse con los cambios climáticos y ambientales en escala local, regional y global. A partir 

de estos estudios se ha constatado la marcada sensibilidad de estas aves a los cambios climáticos, 

y se han definido los parámetros ambientales a considerar para evaluar las posibles variaciones 

en el rango de distribución. 

Otro tipo de información actual, la tafonómica, es también de especial importancia para 

abordar el tema de las paleodistribuciones de pingüinos. A partir de las observaciones actuales se 

pueden conocer y defmir las propiedades de los conjuntos óseos que resultan de una colonia de 

nidificación (Ernslie 1995; ver Capítulo 12). Esto constituye una herramienta apta para 

interpretar el registro fósil y orientar la búsqueda de depósitos. 

Las investigaciones paleontológicas y arqueológicas que aquí se han discutido no estuvieron 

destinadas a establecer las variaciones en la distribución reproductiva de los Spheniscidae. Sus 

objetivos eran otros, por lo que la búsqueda, análisis y presentación de la evidencia no 

necesariamente responden a los requerimientos que plantea este tema. Si en el futuro se busca 

1  Este tema ya ha sido discutido en el Capítulo 13. 
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investigarlo, se deberán tener en cuenta las características de la información que debe generarse, 

para lo cual sería necesario: 

Buscar depósitos de huesos de pingüinos del Cuaternario tardío, preferentemente 

independientes de los registros arqueológicos. 

Afmar la resolución de los depósitos, a partir del análisis sedimentario y de fechados. 

Ajustar el análisis de los conjuntos óseos a los paquetes temporales defmidos, buscando 

establecer la cantidad de individuos y las clases de edad representadas en cada uno de ellos. 

» c) Obtener fechas-taxón (sensu Borrero 1997), para descartar la contaminación de los 

depósitos y establecer más ajustadamente la presencia de estas aves en una determinada localidad 

y período. 

Efectuar un análisis exhaustivo de la historia local de conformación de la costa, con 

especial énfasis en los aspectos sedimentarios, geomorfológicos y cronológicos. 

Asimismo, establecer las características del sustrato y la vegetación en cada localidad, que 

podría constituir un factor importante para la localización de las colonias. 

La evaluación de lineas paleoambientales y paleoecológicas que permitan establecer la 

existencia de las condiciones requeridas por los pingüinos, es decir aspectos como la 

productividad oceánica o la presencia de presas. 

Profundización de los estudios tafonómicos que permitan comprender la naturaleza y 

dinámica de los depósitos de restos óseos de pingüinos, incluyendo los que resultan de colonias de 

nidificación. 

Estudios de mayor escala temporal acerca de la ecología de los pingüinos en relación con 

los cambios climáticos y ambientales, especialmente en la costa atlántica, en donde las 

investigaciones son más recientes que en otros puntos de la distribución de estas aves. Al analizar 

diversos aspectos de las poblaciones de pingüinos de Magallanes en la costa atlántica, Stokes y 

Boersma (1998:47) subrayan la importancia de [.] large and long-term dala seis and 

experimenal approaches in identij,ing subtle but biologically meaning ful .factors. Such toois 

are likely fo be irnpon'ant in dic study and conservation of any long-lived organism inhabiting a 

variable environment. 

Esta primera aproximación a las posibles variaciones en la distribución de los Spheniscidae en 

la costa patagónica deberá ser profundizada con el análisis exhaustivo de las líneas de evidencia 

que aquí se proponen, evaluando en cada caso la información local, que finalmente deberá ser 

puesta en una perspectiva regional -la escala apropiada para plantear este problema-. 

Los arqueólogos hemos planteado reiteradamente la necesidad de comprender la relación entre 

disponibilidad y explotación para discutir cuáles fueron las decisiones económicas de las 
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poblaciones humanas del pasado. En muchos casos, esto requiere el abordaje de temas como el 

que aquí se ha tratado y que tradicionalmente han sido considerados fuera de la órbita de las 

investigaciones arqueológicas. Sin embargo, dada la escala temporal implicada y la necesidad de 

contar con depósitos de resolución muy fina, es improbable que sean encarados por 

investigadores de otras disciplinas. La presencia de una colonia de nidificación de pingüinos en 

un punto del paisaje utilizado por los cazadores-recolectores tiene implicaciones para entender su 

economía y organización social, tanto si fue explotada como si no lo fue. Entonces, dedicar 

esfuerzos para comprender mejor la conformación de las comunidades -y por lo tanto la 

disponibilidad de taxa entre los cuales los humanos eligieron sus presas- es una opción que 

deberá incluirse dentro del espectro de interés arqueológico en el sur de Patagonia. 



Capítulo 15 

Una aplicación a casos arqueológicos 

Los cazadores humanos, como todos los predadores, son importantes actores en el proceso de 

reciclado de restos orgánicos. Cuando este reciclado no se produce de forma completa, los huesos 

u otros tejidos pueden ser la base sobre la que apoyarán las explicaciones acerca de su conducta. 

El papel de los humanos en este proceso podría evaluarse desde una perspectiva tafonómica. Sin 

embargo, tal como hemos fundamentado en otra oportunidad (Cruz el al. 1993-1994), 

considerarnos que cuando lo que se busca conocer es la conducta humana, el análisis tafonómico 

excluye todos los factores culturales por medio de un recorte metodológico. 

A pesar de que tafonomía y arqueología separan metodológicamente sus objetivos, se precisa 

el aporte de ambas disciplinas para interpretar un depósito específico. Esto es así porque para 

comprender el registro óseo en términos de un único actor -en este caso, los humanos- 110 sólo es 

necesario establecer el grado en que el mismo estuvo involucrado en la formación de los 

depósitos. También se debe entender cuál fue la contribución de otros actores y procesos, así 

como la forma en que esta contribución pudo haber determinado la actividad humana sobre los 

restos orgánicos o afectar la claridad de su firma en el registro. óseo (Blurnenschine y Marean 

1993; entre otros). 

La formación de la porción avifaunística de los depósitos arqueológicos puede involucrar 

tanto la intervención de humanos como la de otros carnívoros y la muerte de aves por factores 

diferentes de la predación. Además, los restos depositados por cualquiera de estas causas están 

sujetos a la acción de procesos como la meteorización, el pisoteo u otros factores de destrucción 

que los afectan luego de la depositación. Por lo tanto, las afirmaciones acerca de la conducta 

humana que se basen en la conformación de los conjuntos óseos carecerán de sustento si no se 

conoce la historia de su formación. 

En Capítulos anteriores hemos presentado nuestras investigaciones, que fueron concebidas con 

el ful de que constituyan la base de la tafonomía de aves en Patagonia continental. Aquí 

utilizaremos el conocimiento generado para interpretar el contenido avifaunístico de varios sitios 

arqueológicos de la región. El punto de partida de nuestro análisis es que el papel de los 

humanos en la depositación j'  en las nwdiflcaciones de los restos orgánicos debe eva/u arse, 

aún cuando se trate de huesos asociados a artefactos arqueológicos (Binford 1981; Lyman 

1994). Para hacerlo, es necesario contar tanto con principios tafonóinicos específicos como con 

modelos, hipótesis o expectativas sobre la forma en que los humanos predaban sobre las aves. 
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Modelar la forma en que los cazadores patagónicos predabaii sobre las aves no es uno de los 

objetivos de esta Tesis. Sin embargo, en otra oportunidad (Cruz 2000a) presentamos un modelo 

preliminar acerca de la explotación de avifauna durante el Holoceno, así como de algunas 

propiedades tafonómicas de su registro óseo en el sur de Patagonia. Este modelo fue formulado a 

partir de la comparación de los registros arqueológicos y naturales actuales de Tierra del Fuego y 

Patagonia continental, y planteaba que [ ... ] en la costa marina, región de alta productividad. 

hay gran cantidad de aves, de hábitos coloniales, y está documentada la explotación humana 

(tanto en registros etnográficos como en abundante evidencia arqueológica). Los conjuntos 

óseos generalmente son densos, presentan buena conservación, y poca evidencia de la acción 

de carnívoros. La es/epa. (cordillerana o no), es lina región de baja productividad, con 

preminencia de aves no coloniales, y con escaso registro de explotación humana de la avifauna 

acuática. En los sitios arqueológicos la densidad es balísima,  y los restos presentan poca 

evidencia de la acción de carnívoros (Cruz 2000a:210). 

Si bien hemos profundizado los aspectos tafonómicos que se presentaban en este modelo, por 

el momento no hemos ampliado lo que respecta a la explotación de las aves. Sin embargo, 

consideramos que, aunque extremadamente simple, esta primera aproximación al tema es útil 

como marco para el análisis que presentamos en este Capítulo. Este análisis inclúye el examen de 

los conjuntos de huesos de aves de algunos sitios arqueológicos de Santa Cruz, ubicados 

actualmente en las unidades ambientales que definimos para las investigaciones tafonómicas: la 

estepa, el ecotono estepa-bosque y la costa marina. Cuatro de estos sitios se encuentran en el P.N. 

Perito Moreno, los otros dos restantes en la costa noreste de Santa Cruz, en la localidad de Cabo 

Blanco. 

El énfasis de esta presentación estará puesto en las propiedades tafonómicas de los huesos de 

aves incluidos en estos depósitos y en la dilucidación de el/los actores que contribuyeron a su 

formación. También se discutirá la forma en que estos depósitos permiten avalar o descartar el 

modelo de explotación que hemos presentado, asi como el propuesto por otros investigadores en 

relación con los depósitos analizados. 

Un aspecto fundamental, desde nuestro punto de vista, es que el examen de estos restos 

arqueológicos permitirá una primera evaluación de la utilidad de los resultados de las 

observaciones actuales para abordar este tipo de depósitos. También, y más importante aún, 

posibilitará establecer cuáles son aquellos aspectos que es necesario profundizar o cuáles son las 

lineas de investigación que es necesario implementar en el futuro para conformar un cuerpo de 

principios tafonóniicos cada vez más ajustados para interpretar los depósitos arqueológicos. En 

síntesis, entendemos el desarrollo de la tafonornía de aves en la región como un constante proceso 

defeedhack entre el enunciado de principios tafonómicos surgidos de los estudios actualísticos, la 
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aplicación de los mismos a la interpretación de depósitos concretos (por nosotros o por otros 

investigadores) y la consiguiente formulación de nuevas preguntas e implenientación de líneas de 

investigación destinadas a responderlas. 

Los SITIOS ARQUEOLÓGICOS DEL P. N. PERITO MORENO 

Hipótesis sobre la explotación de las aves en la zona 

En el Capítulo 1 plantearnos que no está claro el lugar que ocuparon las aves en la 

subsisteiicia de las poblaciones humanas en la región cordillerana del sur de Patagonia 

continental. También observamos que varios autores las presentan como un recurso disponible a 

lo largo del Holoceno (Aschero ci al. 1992-1993; Belardi ci al. 1992; Borrero y Muñoz 1999; 

Goñi 1988; Herrera 1988; entre otros). Específicamente en el caso del actual Parque Nacional 

Perito Moreno, algunas hipótesis propuestas acerca de la subsistencia y movilidad de las 

poblaciones humanas incluyen a las aves acuáticas como uno de los recursos utilizables a lo largo 

del período de ocupación humana de la zona, que abarca casi 10.000 años desde comienzos del 

Holoceno hasta hace unos pocos siglos atrás. 

La primera de estas hipótesis se relaciona con las fluctuaciones climáticas del Holoceno, su 

incidencia sobre los humedales de Patagonia y la mayor o menor importancia de los recursos 

acuáticos en la subsistencia de los cazadores de la región (Goñi 1988; Goñi et al. 1994). 

González (1992) planteó que a fmes del Pleistoceno se formó un extenso paleolago que abarcaba 

varias de las actuales cuencas lacustres del P. N. Perito Moreno, y que esta gran paleocuenca 

sufrió transgresiones y regresiones durante el Holoceno. La hipótesis propuesta es que estos 

procesos de transgresión/regresión dieron origen a una estructura de recursos acuíferos muy 

diferente a la actual, con mayor cantidad de lagunas, mallines y otros hurnedales durante los 

momentos de mayor humedad (Goñi el al. 1994). Según estos autores, todos los recursos 

acuáticos fueron más abundantes y más utilizados por las poblaciones humanas durante esos 

momentos. Siguiendo este argumento, es posible que hubiese mayor cantidad de aves acuáticas, y 

por lo tanto, gran probabilidad de que su contribución en la dieta de las poblaciones humanas 

fuese importante. 

El planteo es interesante y estamos de acuerdo en que el tipo y la densidad de los hurnedales de 

una zona pueden contribuir a la existencia de gran heterogeneidad en el paisaje, condicionando la 

forma en que las poblaciones humanas circulan por el mismo. Los mosaicos de humedales 

desarrollados a partir de cuencas glaciarias pueden constituir lugares especialmente atractivos 

para los cazadores-recolectores (Nicholas 1998). Este atractivo de los humedales no sólo se 

relaciona con los recursos allí presentes, sino también con el grado de contraste entre estas 
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localidades y otras partes del paisaje. Si la hipótesis planteada por Goñi y colaboradores (1994) 

es corroborada, entonces la gran cantidad de cuerpos de agua y humedales en el P. N. Perito 

Moreno tiene que haber constituido un parche claramente diferenciado de los ambientes más 

desérticos a su alrededor. Como consecuencia, los recursos allí presentes serían parte de esa 

heterogeneidad y la avifauna sería una alternativa que ampliaría la oferta de recursos, por lo 

menos durante algunos momentos del Holoceno. 

Herrera (1988) también aborda el tema de las aves y su uso por las poblaciones humanas 

prehistóricas en el actual P. N. Perito Moreno. A partir del análisis de la arqueofauna de CCP 5, 

formula un modelo de aprovechamiento de recursos y estrategias de movilidad de los cazadores-

recolectores. Propone que la gran cantidad de aves migratorias, que tendrían a los valles 

cordilleranos como zona de nidificación, serían uno de los atractivos para ocupar la región 

durante la estación estival. En este marco, la notable escasez de restos avifaunísticos en CCP 5 es 

explicada por la atribución de los conjuntos óseos a actividades humanas durante el período 

invernal, momento durante el cual las aves se encuentran ausentes. 

En otras oportunidades hemos planteado nuestro desacuerdo con ambas hipótesis (Cruz 

2000a, 2000b), basado en la evaluación de diversos aspectos de la biología y ecología de las aves 

de esta zona (ver Capítulo 5), así como de las características ambientales actuales y pasadas en el 

P. N. Perito Moreno. Consideramos que, en el bosque, la estepa cordillerana y su ecotono, las 

aves acuáticas y/o sus huevos no tuvieron el rol importante como recurso que les adjudican la 

hipótesis de Goñi y colaboradores. Si hubo consumo o algún otro tipo de aprovechamiento de las 

aves, este fue oportunista' y la escasez de sus restos en los registros arqueológicos no se 

relaciona con la estación en que fueron ocupados los sitios (Cruz 2000b). Por otro lado, los 

cambios ambientales no parecen haber influido de forma importante en la existencia de hábitats 

apropiados para albergar mayor cantidad de aves que en la actualidad (ver "Los ambientes del 

Holoceno y las aves" en este mismo Capítulo). Entonces, consideramos que este no es un 

argumento que pueda esgrimirse para proponer cambios en la disponibilidad y/o en el uso de las 

aves por las poblaciones humanas. Si hubó cambios, estos se debieron a factores diferentes de los 

ambientales. 

Como una vía para evaluar estas tres hipótesis (la de Goñi y colaboradores, la de Herrera y la 

formulada por nosotros aquí), se presentan los resultados del análisis del conjunto avifaunístico 

de varios sitios arqueológicos del P. N. Perito Moreno: Cerro Casa de Piedra 5 y 7, Alero 

Destacamento Guardaparques y Alero Gorra de Vasco. El primer relevamiento de estos restos se 

1  Seguimos la definición de "oportunismo" establecida por Jaksic (1989:430): "Opporiunisi" is a 
predalor thai takes al! prev ¡a Ihe saiize relative abundances as preseni ¡a ihose paiches where ihe 
predalor hunis ('during Ilie period ivlzen Ihe predator is active, and within size limits imposed by ihe 
predaior/prey size ralios and me perceplive a,id handling capabililies of the predator,). 
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efectuó en el año 1998, y  parte de estos resultados ya han sido conmnicados brevemente (Cruz 

2000b). Aquí se presentan de forma más detallada y se incluye el análisis efectuado en el año 

- 	 2000 de los especímenes correspondientes a la ampliación de las excavaciones de CCP 7. 

Los ambientes del Holoceno y las aves 

El proceso inicial de exploración humana en el sur de Patagonia está ligado a las condiciones 

climáticas prevalecientes durante la transición Pleistoceno-Holoceno. Por lo tanto, esta radiación 

humana fue parte de un amplio proceso de recolonización de toda la biota en ambientes altamente 

cambiantes (Borrero 1996). Aunque no tan dramáticas, las condiciones producidas por los 

cambios climáticos y ambientales del Holoceno han sido invocadas corno correlacionables con 

cambios en el contenido y características del registro arqueológico (Goñi 1988). 

En el caso concreto del aprovechamiento de la avifauna y la evaluación de las hipótesis que 

presentarnos, es necesario establecer la forma en que estas condiciones influyeron en la 

disponibilidad de hábitats apropiados para las aves, así como el grado en que las mismas 

pudieron haber determinado las características de la comunidad de aves. Entre otros factores, 

deben considerarse aquellas variables ambientales que pudieron haber tenido incidencia en la 

extensión y tipo de los humedales presentes, ya que éstos son los hábitats con mayores 

posibilidades de concentración de avifauna en la estepa, el bosque y su ecotono (ver Capítulo 5), 

las unidades ambientales implicadas en el P. N. Perito Moreno. 

Desde el retiro de los glaciares a fines del Pleistoceno, la fluctuación climática más 

pronunciada en Patagonia fue un incremento en la aridez que tuvo su pico hacia ca. 7.000 AP 

(Clapperton 1993; Markgraf y Seltzer 2001; Rabassa y Clapperton 1990). En líneas generales, la 

recuperación hacia condiciones modernas comenzó alrededor del 5.000 AP; momento a partir del 

cual hubo cambios de pequeña escala en los niveles lacustres, en sincronía con las fluctuaciones 

climáticas que se sucedieron durante el Holoceno Medio a Tardío (Clapperton 1993; Fritz et al. 

2001). 

La variación en los niveles de las cuencas lacustres, asi como en la cantidad y abundancia de 

estos y otros humedales, es uno de los pilares para plantear un mayor uso de las aves y otros 

recursos acuáticos por los cazadores del P. N. Perito Moreno (Goñi et al. 1994). Se ha propuesto 

una posible relación entre los cambios detectados en el lago Cardiel (Stine y Stine 1990) y  las 

ocupaciones arqueológicas (Aschero el al. 1992). Los lagos de la estepa, como el Cardiel, 

reflejan mejor las variaciones en las precipitaciones debido a que, en general, son cuencas 

ndorriças, No todas las cuencas lacustres responden de forma tan directa a los cambios 

climáticos. En la historia de los lagos de la cordillera, por ejemplo, tienen mayor importancia los 

aspectos geomorfológicos (S. Stine y G. Villarosa, comunicación personal 1999). Este sería el 
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caso de los lagos del P. N. Perito Moreno. 

No se cuenta con fechas para evaluar los cambios en la dinámica de estos lagos. Sin embargo, 

estudios en la cuenca cercana del lago Pueyrredón permiten formular hipótesis acerca de sus 

posibles fluctuaciones. Un fechado sobre turba basal del canal de desagüe abandonado del lago 

Pueyrredon permite establecer la existencia de niveles más altos por lo menos hasta 11.245±245 

AP (Mercer y Ager 1983). En función de ese fechado, es posible pensar que los niveles de las 

cuencas cercanas también se encontraban más altos en esa fecha. Por ahora, sin embargo, no se 

cuenta con evidencia que permita discutir la dinámica de los cuerpos de agua del actual P. N. 

Perito Moreno a partir de ese momento (Rabassa y Coronato 2002). Aunque González (1992) ha 

planteado la existencia del paleolago durante el Holoceno, aún no se ha publicado información 

cronológica al respecto. 

Por otro lado, tal como vimos en los Capítulos 5 y 6, no todos los cuerpos de agua son aptos 

para la proliferación de avifauna. El tamaño de los cuerpos de agua puede ser buen indicador de 

las cantidades de aves esperables, por lo menos en términos comparativos. Garay y colaboradores 

(1991) establecieron que la densidad de aves acuáticas presentaba una significativa relación 

negativa con el tamaño del cuerpo de agua. En la zona cordillerana del sur de Patagonia 

continental, los lagos y lagunas más pequeños tienen mayores densidades y diversidades de aves 

acuáticas que los cuerpos de agua de gran tamaño, indicando que poseen cualidades importantes 

para más especies de aves (Garay etal. 1991). 

Como vimos en el Capítulo 8, los lagos del P. N. Perito Moreno son de origen glaciario. En 

cuerpos de agua oligotróficos como los lagos glaciarios del sur de Patagonia (Modenutti el al. 

1998), un mayor tamaño no indica la presencia de condiciones apropiadas para sustentar mayores 

números de aves que en la actualidad. Entonces, aunque se verijicara que durante el Holoceno 

existió el gran paleolago, esto no implica una mayor cantidad de aves y/o huevos disponible 

para los cazadores-recolectores. 

Otra de las vías para establecer la existencia de cambios en la disponibilidad de habitats 

apropiados para la vida de las aves se relaciona con las fisonomías vegetales presentes a lo largo 

del Holoceno. El registro polínico sugiere que durante el período entre ca. 11.000 y 10.000 AP, 

una estepa de gramíneas se extendía ampliamente por Patagonia y Tierra del Fuego, tan al norte 

como los 470  S (Páez et al. 1999). Esto se relaciona con un aumento en la humedad efectiva, 

producto de un incremento en las precipitaciones y condiciones frías. 

Específicamente en el Parque Nacional Perito Moreno, como puede verse en la Tabla 15.1., la 

secuencia polínica sugiere cambios en los patrones de vegetación durante diferentes momentos del 

Holoceno (Manciní 1998a, 1998b; Mancini el al. 2002). Todos estos cambios en la vegetación 

ocurrieron en un rango de precipitaciones de entre 200-400 mm, comparables a los del ecotono 
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estepa-bosque actual. Las comunidades vegetales no representan ni al semidesierto (con 

precipitación menor a 200 mm) ni al bosque continuo de Nolhofágus (con precipitación mayor 

a 600 mm), formaciones que actualmente se desarrollan en los extremos este y oeste, 

respectivamente de/área de estudio (Mancini et al. 2002:161). 

Tabla 15.1. - Patrones de vegetación ene! P. N. Perito Moreno durante los últimos 7.000 años. 
Período (1)  Muestras polínicas" Ambiente p asado(» Ambiente actual (2) (3) 

anterior a 6.500 CCP 5 estepas graminosas y pastizales, mallines, 
AP. arbustivas bosque discontinuo de 

Nothofagus 
6.500-2.700 AP CCP 5 ecotono bosque-estepa pastizales, mallines, 

arbustiva bosque discontinuo de 
Noihofagus 

2.700-ca.2.00() CCP 5 bosque discontinuo de pastizales, niallines, 
AP Nothofagus bosque discontinuo de 

Nothofagus 
1.200-250 AP ADO analogía parcial con estepa estepa arbustiva 

ADG arbustiva  
250 AP hasta la ADO análogo a la estepa estepa arbustiva 
actualidad  grarninosa.  

(1)  Tomado dc Mancini et al. 2002. (2)  Ambiente actual en la zona del sitio arqueológico del que 
provienen las muestras polínicas. (3)  Tomado de Mermoz (1998). 

A partir de los datos palmológicos disponibles no es posible establecer que la extensión total 

de las zonas de mallines u otros humedales haya aumentado durante los momentos de mayor 

- humedad en el P.N. Perito Moreno (MV. Mancini, comunicación personal 1999). Por lo tanto, 

ésta tampoco es una línea de evidencia que apoye la hipótesis de Goñi y colaboradores (1994). 

Entonces, si bien existieron variaciones en la vegetación, desde el punto de vista de la avifauna 

las mismas no implican cámbios que puedan influir en su diversidad y abundancia. Las 

características generales de las comunidades de aves, por lo tanto, deberían ser similares a 

las actuales. Con ésto queremos decir que, si hubo cambios, seguramente los mismos fueron 

dentro del rango de las características que presentan las comunidades actuales: baja biomasa de 

aves, especies cuyos hábitos de nidificación no propician grandes agregaciones, mayor 

abundancia de aves en los humedales, así como otras que presentamos en el Capítulo 5. 

La secuencia de roedores del sitio CCP 5 brinda información paleoambiental que, en líneas 

generales, es concordante con la polínica (Pardiñas 1996-1998). Las especies de roedores 

presentes permiten establecer que, si bien hubo fluctuaciones en la disponibilidad de agua, la 

media anual de precipitaciones se nrnntuvo entre los 200-400 mm. Además, ninguna de las 

muestras de roedores indica la conformación de bosques densos. 

En definitiva, los datos disponibles no apuntan a variaciones que permitan discernir mayor 

cantidad de humodales aptos para la proliferación de avifauna en algún momento de los últimos 

miles de años, a pesar de las fluctuaciones en la disponibilidad de humedad durante el Holoceno. 
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Sería interesante que, en el futuro, el registro geornorfológico brinde información de mayor 

resolución con respecto a este terna. 

Los sitios arqueológicos 

En el Parque Nacional Perito Moreno se han relevado varios sitios arqueológicos en abrigos 

rocosos y a cielo abierto (Aschero ci' al. 1992; Aschero el al. 1992-1993; Goñi 1988). En los 

sitios estratificados en abrigos rocosos se efectuaron excavaciones y los conjuntos avifaunísticos 

que aquí se presentan corresponden a los materiales recuperados durante las mismas. 

Dos de estos sitios son cuevas ubicadas en el frente norte del Cerro Casa de Piedra, en el que 

hay una sucesión de llueve abrigos a 900 m.s.n.m. Este cerro está situado frente al amplio valle 

del río Roble y en proximidad de las nacientes del lago Burmeister (Aschero el al. 1992-1993). 

El sitio Cerro Casa de Piedra 5 (CCP 5) es una cueva profunda, abierta hacia el norte. En ella 

se excavaron un total de 13 m 2, en los cuales se detectaron siete niveles estratigráficos. Las 

dataciones obtenidas en este sitio permiten establecer la ocupación humana entre 6.780 ± 110 AP 

y 2.550 ± 50 AP (Aschero el al. 1992). Durante las excavaciones en CCP 5 se recuperaron gran 

cantidad de restos orgánicos, todos ellos en un excelente estado de conservación. Entre estos 

restos se incluyen vegetales, plumas, vellones de lana de camélidos, abundantes huesos, recortes 

de cuero rasurado, pieles y mechones de pelo (Aschero 19811-1982). Con respecto a las especies 

faunísticas representadas, a partir de los restos óseos se determinaron taxonómicarnente guanaco, 

huemul, cánido, puma, aves y roedores (Herrera 1988). Los restos de roedores, muy abundantes, 

provienen en su mayoría de egagrópilas de aves rapaces (Pardiiias 1996-1998). 

El sitio Cerro Casa de Piedra 7 (CCP 7) es también una cueva abierta hacia el N, sobre el 

mismo farallón que CCP 5. Las excavaciones mostraron dieciocho niveles estratigráficos 

(Aschero el al. 1992-1993; Aschero y Civalero 1998). Los fechados obtenidos hasta el momento 

cubren una amplia secuencia, desde ca. 10.530±620 a 3.480±70 AP (Aschero y Civalero 1998; 

Civalero y Aschero 2002). Aquí también se recuperaron gran cantidad de restos vegetales, 

faunísticos y artefactos líticos (Aschero 1996; Aschero y Civalero 1998). Los estudios 

arqueofaunísticos han incluído el análisis de los restos de guanaco y huemul (De Nigris 1999; 

2000). Una propiedad que caracteriza este conjunto es el excelente estado de conservación 

(Aschero 1996; De Nigris 2000). 

Los otros dos sitios arqueológicos son aleros. El primero es el alero Destacamento 

Guardaparques (ADG), un extenso abrigo de ca. 250 m de largo ubicado en un cerro de baja 

altura, frente a una posible cuenca lagunar seca (Goñi 1988). Este sitio se localiza a unos 3 km 

del lago Belgrano (Aschero el al. 1992-1993; Goñi 1988). Los restos orgánicos recuperados 

incluyen valvas de moluscos de agua dulce, cáscaras de huevos, huesos de guanaco, cueros 
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curtidos y artefactos en madera (Aschero el al. 1992-1993; Goñi 1988). La ocupación humana 

del sitio abarca el lapso entre 6.700 AP y  200 AP (Aschero el al. 1992; Cassiodoro el al. 2000). 

Se ha postulado que las ocupaciones de este sitio se vincularían con la explotación de los recursos 

presentes en las planicies cercanas y la paleolaguna frente al alero (Aschero et al. 1992-1993; 

Goñi 1988). 

El segundo sitio es un pequeño alero ubicado frente al lago Belgrano, en sector SO del Co. 

Gorra de Vasco (1.160 m.s.n.m.). Presenta tres capas arqueológicas fértiles (Aschero el al. 1992-

1993; Goñi 1988) y  los fechados obtenidos hasta el momento son: 1.360 ±60 AP; 490 ±60 AP y 

360 ±60 AP (Aschero ci al. 1992). 

Todós estos sitios arqueológicos se encuentran actualmente relacionados o a corta distancia de 

cuerpos de agua. A partir de geoformas presentes en su cercanía, también es posible establecer su 

presencia durante algún momento del pasado, hasta ahora no establecido pero que posiblemente 

corresponda al Holoceno (González 1992). En función de las características generales de buena 

preservación en los cuatro abrigos, esperábamos que gran parte de las especies sobre las que los 

humanos predaban estuviesen representadas en los restos de estos sitios. Además, dada la 

mencionada cercanía a cuerpos de agua, otra de las expectativas que guiaron el trabajo fue que si 

hubo explotación de la avifauna, estos sitios son lugares apropiados pára encontrar evidencia 

que lo indique. Por último, se esperaba que el registro óseo reflejara de alguna manera el grado en 

que las aves fueron explotadas. 

Consideraciones tafonómicas 

Establecer si hubo una mayor o menor abundancia de aves en la zona no sólo tiene 

importancia para evaluar su explotación por los cazadores humanos, sino que es fundamental 

para entender la dinámica tafonómica durante el Holoceno. Por ejemplo, si bien una mayor 

abundancia de aves permite pensar que fuesen un recurso más explotado por los humanos, 

también implica la posibilidad de que hayan constituído un item de mayor importancia en la dieta 

de los predadores no humanos, especialmente en momentos en que los lagomorfos, actualmente 

abundantes en Patagonia, aún no habían sido introducidos. 

Si esto fue así, entonces es posible qúe la contribución de los carnívoros al registro óseo de 

aves también fuese mayor que la actual. A su vez, esto implica una mayor probabilidad de 

palimpsesto con restos óseos derivados de actividades humanas. Por otro lado, una mayor 

predación de las aves por los humanos puede generar ima mayor cantidad de sus carcasas o sus 

restos disponibles para los carroñeros, por lo que también la integridad de los conjuntos óseos 

(.scnsu Binford 1981) se vería sumamente afectada. En ambos casos, entonces, muchas de las 

características de estos conjuntos no responderían únicamente a las actividades humanas, sino 
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que serían una consecuencia de la superposición de las modificaciones impuestas por diferentes 

actores tafonómicos. 

En el Capítulo 8 vimos que, en la actualidad, el registro óseo de vertebrados del P. N. Perito 

Moreno está constituído fundamentalmente por huesos de mamíferos grandes, mientras que los 

mamíferos pequeños y las aves están menos representados. En ese Capítulo, plantearnos que la 

escasa representación de las aves en el registro óseo refleja la conformación de la comunidad de 

aves en este ambiente cordillerano. Como establecimos en el acápite anterior, esta baja 

abundancia debe haber sido también una característica de las comunidades de aves a lo largo del 

Holoceno. Por lo tanto, es posible que muchas de las propiedades del registro óseo actual de aves 

sean similares a las de su registro óseo en el pasado. Sin embargo, éste no es el único tema a 

controlar para establecer la aplicabilidad de las observaciones actuales. También es necesario 

fundamentar que los factores responsables de la depositación y destrucción de restos observados 

en la actualidad son relevantes para la interpretación de los conjuntos óseos del Holoceno. 

A partir de los estudios actualísticos, establecimos que la mayor cantidad y densidad de restos 

se registró en el abrigo rocoso relevado -el ADG-. En este abrigo la densidad de huesos y la 

cantidad de carcasas son las más altas registradas en todas las transectas del P. N. Perito Moreno 

(ver Tabla 8.3. en el Capítulo 8). Otro aspecto que establecimos es que esta gran cantidad de 

restos no es una característica exclusiva del ADG, sino que fue detectada en varios abrigos 

rocosos del Parque. Entonces, al evaluar los depósitos arqueológicos en los abrigos, hay que tener 

en cuenta que constituyen los loci que poseen mayores probabilidades de haber sido conformados 

a través del aporte de varios actores tafonómicos. 

A partir del registro arqueofaunístico, es posible establecer que esto también fue asi en el 

pasado. En varios de los sitios arqueológicos del P. N. Perito Moreno se han registrado huesos de 

carnívoros, lo que permite pensar que estos animales debieron tener mm papel en la acumulación y 

modificación de los restos (Cruz 2000b). Por ejemplo, en CCP 5 se han determinado huesos de 

un cánido -posiblemente zorro extinto (Dusicyon avus)- y de puma, además de la presencia de 

marcas atribuíbles a carnívoros en 3,4-6,6% de los especímenes de artiodáctilos (guanaco y 

huemul) identificados (Herrera 1988). En la capa 2 del alero AGV se registró un fragmento distal 

de húmero de puma. Además, en AGV, ADG y CCP 7 también se registraron restos de 

carnívoros éntre los materialés en estratigrafla. Estos restos incluyen tanto huesos 2  como 

excrementos y posiblemente correspondan a cánidos (Cruz 2000b). 

En la actualidad, las aves rapaces ocupan varios de estos abrigos (CCP 5, CCP 7 y ADG). 

Además, su presencia en las secuencias ha sido demostrada a partir de egagrópilas (Pardiíias 

2 Posteriormente a nuestro rcicvamicnto y la publicación de los primeros resultados, De Nígris (2003) 
determinó que en CCP 7 los huesos pertenecen a Pseudalopex sp. 
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1996-1998), de plumas (Aschero 198 1-1982, 1996; Herrera 1988), de restos de sus nidos (Goñi 

1988) y  de sus propios huesos (Herrera 1988). En síntesis, la evidencia indica que los carnívoros 

(tanto mamíferos como aves) también utilizaron los abrigos rocosos durante el período de 

formación de los depósitos arqueológicos. 

En los abrigos relevados por los estudios actualísticos, algunas de las especies de presas de los 

carnívoros observadas en el registro óseo -ovejas y liebres- son introducidas, por lo que no puede 

plantearse la presencia de sus huesos para el Holoceno pre-contacto en la región. Sin embargo, 

dado que hemos establecido que los carnívoros utilizaban los abrigos durante el Holoceno, es 

posible suponer que, aunque cambien las presas, la conducta de acumulación en estos loci fue 

similar a la actual. 

En los Capítulos anteriores también establecimos que los cánidos son actualmente los 

carnívoros que más probablemente acumulen huesos de aves en los abrigos. Vimos que, en la 

actualidad, los restos de aves en madrigueras son muy escasos. Pero para entender este tema en 

relación al Holoceno, es útil pensar en términos de categorías de tamaño, que es como usualmente 

los predadores dividen entre sí las presas existentes. Los depósitos de los sitios arqueológicos que 

se analizan en este Capítulo son anteriores a la introducción de los lagornorfos en Patagonia. Al 

no existir este importante item de la dieta actual de los cánidos, es factible que la carroña y las 

aves ocuparan un lugar más importante. Cualquiera de estas opciones permite plantear que es 

muy posible que los conjuntos derivados de la actividad humana se viesen afectados, tanto por la 

modificación de los restos depositados como por la incorporación de mayor cantidad de huesos de 

vertebrados pequeños -entre ellos las aves- por los carnívoros. De esta manera, es posible 

considerar que, en el registro óseo, el lugar de los vertebrados pequeños introducidos (liebres y 

conejos) pudo ser el ocupado por las aves en el pasado. Esto deberá ser corroborado en el futuro 

a través de investigaciones que permitan establecer, de manera independiente, cuáles son las 

propiedades de los registros óseos generados por carnívoros en abrigos rocosos durante distintos 

momentos del pasado, tarea que ya ha comenzado a efectuarse en el sur de Patagonia (por 

ejemplo, Borrero e! al. 1997). 

Actualmente, cuando un ave o cualquier otro vertebrado pequeño es presa de los predadores 

de la región, el grado de destrucción que sufren sus restos es grande. En condiciones en las que la 

biomasa de aves es muy baja, el aprovechamiento por los carnívoros puede ser más intenso y la 

destrucción mayor. Esto ha sido fundamentado en varios de los Capítulos anteriores, tanto a 

partir de nuestras investigaciones como de las que han desarrollado diversos investigadores en 

diferentes lugares del mundo. Es posible pensar, entonces, que cuando las presas pequeñas sean 

escasas o no haya abundante carroña disponible, el alto grado de destrucción también será una de 

las características de la predación durante el Holoceno. Por otro lado, al tener en claro la relación 



337 
Capítulo 15. Una aplicación a casos arqueológicos. 

entre abundancia y grado de destrucción establecida a partir de los estudios actualísticos, es 

posible pensar que si la abundancia de las aves fue mayor durante algunos momentos del 

Holoceno, entonces el grado de destrucción fue menor. Si esto fue así, es factible que la 

contribución de sus huesos al registro óseo de esos períodos también fuese mayor. 

Los abrigos rocosos constituyen lugares en los que es posible la preservación de los huesos de 

aves, cuya destrucción en otros ambientes menos protegidos es más rápida y completa. Pero si 

bien son emplazamientos en los que la preservación es más factible, al mismo tiempo -y debido a 

ello-, son sectores en los que la probabilidad de palimpsesto es muy alta, a menos que la 

sedimentación sea rápida. De no existir estas condiciones de alta sedimentación, es muy posible 

que la integridad (sensu Binford 1980) de los depósitos -por lo menos en lo que respecta a la 

porción avifaunística- sea baja. 

El aporte, modificación y transporte de restos por los carnívoros no es el único proceso que 

puede incidir sobre los restos de aves en los depósitos arqueológicos. En Capítulos anteriores 

discutimos el papel de la meteorización sobre los huesos de estos vertebrados. En todos los casos 

establecimos que es un importante proceso en la destrucción de los restos del taxón, 

especialmente en aquellos lugares expuestos a la acción de los agentes atmosféricos. Sin 

embargo, también planteamos que en lugares en los que la vegetación es abundante o en otros 

sectores protegidos de un paisaje, la importancia de este proceso es atenuada. Los abrigos 

rocosos contituyen uno de estos casos y lo esperable entonces es que la destrucción de restos de 

aves no sea tan importante en función de este proceso. 

Los huesos de los depósitos arqueológicos no sólo están expuestos a la acción de los procesos 

tafonómicos que operan en la superficie terrestre, sino que los procesos diagenéticos pueden 

promovér que el proceso de modificación continúe. A partir de un enfoque comparativo, 

Nicholson (1996) estableció que en muchos casos los huesos de aves sobreviven mejor los 

procesos diagenéticos que los de mamíferos en el mismo depósito, lo cual puede ser una 

consecuencia de las diferencias en la microestructura ósea de ambos taxa. It appears from this 

study that ihe structure of mammai cortical bone niay he more rapidiy broken down and 

invaded kv microorganisms than cortical bone from much smaller bird skeletai elemenrs 

(Nicholson 1996:529). Entonces, no es esperable una destrucción selectiva de los huesos de aves 

por la diagénesis. 

Cada depósito presenta condiciones que le son propias y la conservación de restos orgánicos 

depende de ellas. Sin embargo, las consideraciones generales que hemos presentado constituyen 

un marco amplio a partir del cual es posible interpretar los restos recuperados en estos sitios 

arqueológicos. 

a 
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EJ registro avifaunístico 

Las aves están representadas en los sitios arqueológicos del P.N. Perito Moreno, cuyo registro 

avifaunístico incluye plumas, trozos de cáscara de huevos y huesos correspondientes al taxón. La 

presencia de estos elementos ha sido mencionada tanto por los investigadores que excavaron los 

sitios, conioporlos que analizaron los restos óseos de algunos de ellos. 

En Tabla 15.2. se presentan el total de los restos de ave registrados a través de nuestro 

análisis en los sitios mencionados, con la respectiva procedencia estratigráfica y el fechado 

correspondiente al depósito en que fueron recuperados. Dada la extensión de las excavaciones y 

el buen estado de conservación general que presentan las arqueofaunas de los sitios, llama la 

atención la escasa cantidad de huesos de aves. Por ejemplo, en sólo dos capas de ADG se 

recuperaron más de 6.000 especímenes óseos (Cassiodoro et al. 2000). Si embargo, en la 

totalidad del depósito sólo se registraron 6 huesos de aves. En CCP 7, el total de especímenes 

identificados alcanza a 12.920, los correspondientes a aves son 123 3  (De Nigris 2003), de los 

cuales 66 son analizados aquí. 

Esta comparación entre el total de restos recuperados o identificados y la cantidad de 

especímenes asignables a aves es la primera propiedad que permite aproximarnos a las 

características del conjunto avifaunístico de estos sitios. A partir de esta comparación se pone en 

evidencia la real dimensión de la porción avifaunística de las arqueofaunas, que es muy pequeña. 

Entonces, aún suponiendo que todos estos restos pudieran asignarse al uso humano de las 

aves, no puede afirmarse que estos vertebrados tuvieron un lugar importante en la dieta o en 

otras actividades de subsistencia durante el tiempo implicado en los depósitos. Porejemplo, si 

cada especímen óseo correspondiese a un ave, los 123 especímenes presentes en CCP 7 indicarían 

el aporte de aproximadamente un ave cada cien años. Para discutir con mayor profundidad este 

tema, a continuación se presenta el detalle de los resultados obtenidos a partir de nuestro análisis. 

Tabla 15.2. Especírnenes de aves recuperados en los sitios arqueológicos del P. N. Perito Moreno, su 
proveniencia estratigráfica y fechados. 

Sitio Espécimen Capa Fechado (1)  

1 CCP 5 fragmento de húmero 2 (6) 2.740 ± 105 
2 CCP 5 fragmento de tibiatarso 3(1k) 4.850 ± 110 
3 CCP 5 primera falange 3 4.850 ± 110 
4 1 CCP 5 fragmento de esternón 4 6.540 ±110 
5 CCP 7 tibiatarso 1(2) 3.480±70AP 
6 CCP 7 escápula 1(2k) 3.480±70AP 
7 CCP 7 ulna px 4(2') 5.320±80/1970±80 
8 CCP 7 mandíbula 4(2') 5.320±80/1970±80 

Corno planteamos al inicio del Capítulo, los restos que analizamos en esta Tesis corresponden a los 
materiales disponibles hasta ci año 2000. De Nigris (2003) presenta los cspccíinenes relevados por el 
total de las excavaciones hasta el momento de finalización de su Tesis. 
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9 CCP 7 hueso largo 5 6.150±105 
1(1 CCP 7 costilla 6 5.310±1 10 
11 CCP7 escápula 8 7.060±105 
12 CCP 7 falange ant. 10 8.380±120 
13 CCP 7 costilla 11 S/F 
14 CCP 7 tarsornetatarso ds 11 S/F 
15 CCP 7 hueso largo 1 1(2) S/F 
16 CCP7 mandíbula 12 8.300±115 
17 CCP7 coracoides 12 8.300±115 
18 CCP7 escápulapx 12 8.300±115 
19 CCP7 tibiatarso 12 8.300±115 
20 CCP7 escápulapx 12 8.300±115 
21 CCP 7 húmero ds 12 8.300± 1 5 
22 CCP 7 tarsometatarso 12 8.300±1 5 
23 CCP 7 vértebra 12 8.300± 1 5 
24 CCP7 vértebra 12 8.300±115 
25 CCP 7 fúrcula 12 8.300±1 5 
26 CCP 7 húmero ds 12 8.300±1 5 
27 CCP 7 vértebra 12 8.300±1 5 
28 CCP7 ulna 12 8.300±115 
29 CCP 7 hueso largo 12 8.300±115 
30 CCP 7. ulna 13 SJF 
31 CCP 7 mandíbula 13 SIF 
32 CCP 7 húmero px 13 S/F 
33 CCP7 radio 13 SIF 
34 CCP 7 húmero px 13 S/F 
35 CCP 7 hueso largo 13 SÍF 
36 CCP7 tibiatarso/fibula 13a SÍF 
37 CCP7 radiopx 13a S/F 
38 CCP7 fúrcula 13a S/F 
39 CCP 7 húmero px 13a S/F 
40 CCP 7 sinsacro 13a S/F 
41 CCP 7 tibiatarso l3a SIF 
42 CCP 7 fúrcula 13a S/F 

CCP 7 radio 13a S/F 
44 CCP 7 húmero 14 SIF 
45 CCP 7 esternón 14 SIF 
46 CCP 7 esternón 14 S/F 
47 CCP 7 cráneo 14 SiP 
48 CCP 7 hueso largo 14 S/F 
49 CCP 7 costilla px 14 S/F 
50 CCP 7 costilla 14 S/F 
51 CCP 7 carpometacarpo 14 S/F 
52 CCP 7 húmero 14 S/F 
53 CCP 7 mandíbula 14 SIP' 
54 CCP 7 costilla px 14 SIP' 
55 CCP 7 húmero 14 S/F 
56 CCP 7 falange anter 14 S/F 
57 CCP 7 hueso lárgo 14a SIP' 
58 CCP 7 hueso largo 14a. SIF 
59 CCP 7 esternón 15 SIF 
60 CCP 7 sinsacro . 	 15 S/F 
61 CCP 7 fúrcula 	 . 15 SIF 
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(1) 
el fechado no corresponde al especimen óseo sino al depósito. SIF= sin fechado; SIP = especímen sin 

proveniencia. 

62 CCP 7 ulna 15 SIF 
63 CCP 7 costilla px 15 SIF 
64 CCP 7 radio di 15 S/F 
65 CCP 7 costilla px 15 SIF 
66 CCP 7 carpometacarpo px 15 SÍF 
67 CCP7 radio 15 SIF 
68 CCP7 radio 15 S/F 
69 CCP7 fibula 17 9.640±190 
70 CCP 7 cervical 17 9.640± 190 
71 ADG húmerods 12 2.830±70 
72 ADG tarsometatarso 5(38) 2.830 ± 70 
73 ADG falange 5(38) 2.830 ± 70 
74 ADG tibiatarso 5(68) 2.830 ± 70 
75 ADG falange 6(68) 4.900 ± 70 
76 ADG tarsometatarso 7(18) 6.700 
77 AGV fragmento de fúrcula 2 490 ± 90 
78 AGV tarsometatarso S/P - 
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Cerro Casa de Piedra 5 (CCP 5) . - En este sitió se recuperaron plumas y huesos de aves. 

Los cuatro huesos de aves presentes fueron relevados anteriormente por Herrera (1988). Entre 

ellos, sólo un espécimen pudo ser determinado a nivel de género, tratándose de Poliborus sp. 

Según este investigador, por el tamaño del resto y la distribución geográfica actual podría tratarse 

tanto del carancho común (Polyborus plancus) como del carancho blanco (P. albogularis) 

(Herrera 1988). Esta determinación es coincidente con la efectuada para plumas de la capa 4, que 

corresponderían a un falcónido (P. albogularis) (Aschero 1981-1982). 

Tabla 15.3. Propiedades de los huesos de aves del sitio CCP 5 (P. N. Perito Moreno, Santa Cruz). 

Elemento Categoría 
taxon-free  

Meteorización Otras modificaciones 

pnmera falange A.E.C. 2 fractura longitudinal, porción distal destruída 
esternón A. V. 0 2 punctures, fractura longitudinal 
húmero A.V. O faltan las dos epífisis 
tibiatarso/fibula A.V. O faltan las dos epífisis 

dvs exeiusivanierne correaoras; A. V.= aves voladoras. 

A partir del nuevo relevamiento, enviamos plumas de CCP 5 para ser determinadas por el Dr. 

Jorge Navas, Jefe de la División Ornitología del Museo Argentino de Ciencias Naturales 

"Bernardino Rivadavia". Según su evaluación, la mayor parte de las plumas son de contorno o 

cobijas, que no son diagnósticas. Sólo algunas presentaron características notorias que 

permitieron la identificación a nivel de Familia. Dos de las plumas pertenecen a la Familia 

Tinamidae, que son los inambúes o perdices americanas, quizás del género Eudromia. Otras dos 

plumas podrían pertenecer, casi con seguridad, a la familia Fumariidae, del orden de los 

Passeriforrnes. 
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En Tabla 15.3. se presentan las propiedades tafonómicas de los huesos de ave de este sitio. 

Tres de estos especímenes corresponden a la categoría laxon-free aves voladoras, mientras que el 

restante pertenece a las aves exclusivamente corredoras. En ninguno de ellos se registraron 

modificaciones que pudieran confirmar la utilización de las aves por las poblaciones humanas. En 

cambio, se registraron marcas de carnívoro, los punctures presentes en el esternón. Por el tamaño 

de las incisiones, las mismas debieron ser producidas por un cánido. La meteorización no parece 

tener incidencia en la destrucción de los huesos de ave de este conjunto, todos los restos 

- recuperados (excepto la falange de ñandú), se encontraban en estadio O de meteorización. Esto es 

coincidente con lo determinado para el conjunto de restos de ungulados, entre los que, según 

Herrera (1988), predominaban los espeéímenes sin rasgos asignables a meteorización. Dos de los 

especímenes presentan destrucción de ambas epífisis, lo cual no puede ser atribuído a ningún 

proceso específico en función de las características de la fractura. 

Cerro Casa de Piedra 7 (CCP 7) . - Este es el sitio en el que se registró mayor cantidad de 

huesos de aves, tal como dijimos anterionnente. Entre ellos, predominaron los pertenecientes a la 

categoría aves voladoras, mientras que los asignables a aves exclusivamente corredoras 

constituyen la menor parte de los restos. Como en el caso de CCP 5, en general los huesos 

muestran un buen estado de conservación. Al igual que los restos de ungulados de este sitio (De 

Nigris 1999, 2000), entre los de aves predominan los huesos frescos o no meteorizados, muchos 

de los cuales aún presentaban periosteo. Entre las modificaciones óseas registradas se detectaron 

varios especímenes con marcas de carnívoro, las que incluían punctures, pitting y destrucción de 

epífisis. Además, algunos de ellos poseen evidencia de actividad humana, ya que en varios se 

registraron huellas de corte. Se destaca un fragmento de úlna proximal, determinado como 

perteneciente a cóndor (Vultur gryphus), con marcado perimetral y gran cantidad de huellas, 

posiblemente relacionadas con el trabajo de marcado (Cruz 2000b). En la Tabla 15.4. se presenta 

el detalle de todos los especímenes relevados, así como la categoría taxon-free a la que fueron 

asignados y las modificaciones óseas registradas. 

Tabla 15.4. - Propiedades de los huesos de aves del sitio CCP 7 (P. N. Perito Moreno, Santa Cruz). 

Elemento Categoría Meteorización 
taxon-free  

Otras modificaciones 

tibiatarso A.V. O fractura ambas epífisis 
escápula A.V. O fractura 
ulna px A . V. O marcado perimetral, huellas de corte 
mandíbula A . V. O fractura 
diafisis hueso largo A.V. O fractura, huella d&corte 
costilla A.E.C. O fractura 
escápula A. V. O fractura, marcas roedor 
falange ant. A . V. O puncture 
costilla A.E.C. 0 fractura 
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tarsometatarso ds A.V. O fractura 
diafisis hueso largo A.V. O fractura 
mandíbula A. V. O fractura 
coracoides A.V. O - 

escápula px A.V. O fractura, huellas de corte 
tibiatarso A.V. O fractura ambas epífisis, marcas carnívoro 
escápula px A . V. indet quemado, fractura, marcas roedor 
húmero ds A . V. O huellas de corte. fractura 
tarsometatarso A.V. O pitting, fractura ambas epífisis 
vértebra A.V. O - 

vértebra A.V. O - 

fúrcula A.V. 1 fractura 
húmero ds A.V. O fractura 
vértebra A.V. O fractura 
ulna AV. O fractura, huella de corte 
diáfisis hueso largo A.V. O fractura, huella de corte 
ulna A.V. O fractura, marcas roedor 
mandíbula A.V. O fractura, marcas roedor 
húmero px A.V. O fractura, 3 punctures 
radio A.V. O fractura, huellas de corte 
húmero px A.V. O fractura, puncture 
diáfisis hueso largo A.V. O fractura, huella de corte 
tibiatarso/fibula A.V. O fractura, con periosteo 
radio px A.V. O fractura, huella de corte 
fúrcula A.V. O fractura, huella de corte 
húmero px A.V. O fractura, huella de corte 
sinsacro A.V. O fractura 
tibiatarso A.V. O fractura 
fúrcula A.V. O fractura 
radio AV. O fractura, huella de corte 
húmero A.V. O fractura, huella de corte 
esternón A.V. O fractura, huellas de corte 
esternón A.V. O fractura 
cráneo A.V. O fractura 
diáfisis hueso largo A.V. O fractura, huella de corte 
costilla px A.V. O fractura 
costilla A.E.C. O fractura 
carpomctacarpo A.V. O fractura, huella de corte 
húmero A.V. O fractura, huella de corte 
mandíbula A.V. O fractura 
costilla px A.V. O fractura 
húmero A.V. 1 fractura, pitfing 
falange anterior A.V. O fractura 
diafisis hueso largo A. V. O fractura, quemado 
diafisis hueso largo A.V. O fractura 
esternón A.V. O fractura, puncture, marcas roedor 
sinsacro AV. O fractura 
fiircula A . V. O fractura 
ulna A.V. O fractura, marcas carnívoro, huella de corte 
costilla px A.V. O fractura 
radio ds A.V. O fractura, pitting 
costilla px A.V. O fractura 
carpometacarpo px A.V. O fractura, huella de corte 
radio A.V. 0 fractura ambas epífisis, huellas de corte 
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radio A.V. O fractura, huella de corte 
fibula A.E.C. O 
cervical A.V. O fractura 

A.E.C.= aves exclusivamente corredoras; A.V.= aves voladoras; px= proximal; ds= distal. 

Alero Destacamento GuardaparQues (ADG). —El registro avifaunístico de este alero está 

constituido por huesos, plumas y pequeños fragmentos de cáscaras de huevo. En este abrigo se 

observan actualmente nidos de águila mora, y se registraron restos de nidos similares en las 

excavaciones (Goñi 1988). En la Tabla 15.5. se presentan las propiedades de los restos óseos 

recuperados. De los especímenes detennmados, dos pertenecen a la categoría aves 

exclusivamente corredoras, mientras que los cuatro restantes son de aves voladoras. 

Sólo un especímen, el tibiatarso de la capa más antigua, presenta un indicador ambiguo de 

actividad humana, ya que se encuentra totalmente quemado. Otro de los especímenes presenta 

modificaciones atribuibles a carnívoros y un tercero marcas de roedor. Los demás no presentaban 

evidencia clara ni de actividad humana ni de algún otro actor tafonómico. 

Tabla 15.5. - Propiedades de los restos óseos de aves en el sitio ADG (P. N. Perito Moreno, Santa Cruz). 

Elemento Categoría Meteorización 
taxon-free  

Otras modificaciones 

tarsornetatarso A.V. indet quemado 
tibiatarso A.V. O pitting, epífisis redondeadas 
falange A.E.C. O - 

tibiatarso A.V. O - 

tarsometatarso A.V. O - 

falange A.E.C. 2 marcas de roedor, fractura transversal 
A.E.C.= aves estrictamente corredoras; A.V.= aves voladoras. 

Alero Gorra de Vasco (AGV). - En este sitio se recuperaron tres especímenes que pertenecen 

a aves (Tabla 15.6.). Tampoco en este caso hay evidencia clara del agente acumulador a partir de 

las modificaciones superficiales, ya que la única observada es el quemado del tarsometarso. 

Tabla 15.6. - Propiedades de los huesos de aves del sitio AGV (P. N. Perito Moreno, Santa Cruz). 

Elemento Categoría Meteorización 
taxon-free  

Otras modificaciones 

húmero A.V. 3 fractura 
fúrcula A.V. O extremos fracturados 
tarsometatarso A.V. indet quemado, extremos fracturados 

A.V.= aves voladoras. 

No es posible afirmar cuál fue el papel de la meteorización en la formación de este conjunto, 

ya que no se dispone de información sobre el resto de la arqueofauna y los especímenes de aves 

son muy pocos. Durante las excavaciones se pudo constatar que la acción de los roedores es muy 

importante (observaciones personales 1992), pero en todos los casos observados la misma se 
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centró en los restos de ungulados. Por otro lado, ninguno de los especímenes de ave evidencia la 

modificación por esta causa. 

Propiedades tafonómicas y modificaciones culturales. - Dada la escasa cantidad de restos en 

tres de los sitios, para efectuar el análisis de las modificaciones se decidió agruparlos en un único 

conjunto. Si bien cada sitio puede constituir un ambiente de depositación y modificación 

particular, los conjuntos avifaunísticos de CCP 5, ADG y AGV son tan pequeños que no es 

operativo interpretarlos por separado, ya que su tamaño impide que se efectúen generalizaciones 

significativas. 

En la Tabla 15.7. se presentan las modificaciones registradas en el total de los huesos de aves 

de los sitios arqueológicos, incluyendo tanto las naturales como las culturales. Las tres primeras 

variables incluídas en esta Tabla tanibién fueron relevadas durante las observaciones actuales 

presentadas en Capítulos anteriores, por lo que es factible efectuar comparaciones. Otras de las 

variables significativas en los estudios actuales, como grado de enterramiento o tipo de 

concentración de los restos, no lo son para los conjuntos arqueofaunísticos. En este caso, todos 

los restos arqueológicos se encontraban en estratigrafla y constituían una gran concentración, 

conformada por huesos de diferentes taxa. 

Tabla 15.7. - Propiedades tafonórnicas y modificaciones culturales de los huesos de aves de los sitios 
arqueológicos del P. N. Perito Moreno (Santa Cruz). 

Variables Aves Aves exclusivamente 
voladoras corredoras 

Articulación Articulados - - 

Desarticulados 100% 100% 
Meteorización No meteorizados 92% 71% 

Estadio 1 3% - 

Estadio 2 - 29% 
Estadio 3 1% - 

No determinado 4% - 

Fracturas Huesos fracturados 73% 86% 
Huesos no fracturados 27% 14% 

Modificaciones Presencia 12% - 

por carnívoros Ausencia 88% 100% 
Marcas de Presencia 6% 14% 
roedores Ausencia 	. 94% 86% 
Quemado Presencia 6% - 

Ausencia 94% 100% 
Modificaciones Presencia 15% - 

culturales Ausencia 85% 100% 

Las tres últimas variables de la Tabla 15.7. corresponden a modificaciones no registradas 

durante las observaciones actuales: las marcas producidas por roedores, el quemado y las 

modificaciones culturales. Si bien todas ellas pueden estar presentes en conjuntos actuales, no 
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fueron registradas en los estudios actualísticos. Sin embargo, constituyen modificaciones que son 

reportadas comunmente en los análisis arqueofaunísticos, debido a que dan cuenta del estado 

general de las muestras y permiten discutir los actores implicados en la formación de los 

depósitos. 

Varias de las propiedades de los huesos de aves de estos sitios arqueológicos pueden 

entenderse a la luz de lo observado en los conjuntos modernos. Por ejemplo, a través de los 

estudios actualísticos pudimos establecer que el proceso de desarticulación de los restos de aves 

es generalmente rápido, lo que concuerda con el hecho de que la totalidad de los huesos 

recuperados en los depósitos estén desarticulados. Aunque varios de los huesos de aves relevados 

en los cuatro sitios presentan periosteo y fueron muy pocos los especírnenes en los que se 

detectaron los efectos de la meteorización, no se registraron casos de huesos articulados. 

En Capítulos anteriores, establecimos que la meteorización es un proceso que produce una 

rápida destrucción de los huesos de aves, por lo que generalmente al llegar al estadio 3 

desaparecen del registro óseo de superficie. El perfil de meteorización de los restos de aves de los 

sitios arqueológicos que analizamos aquí muestra el predominio de los especímenes no 

meteorizados, tal como se ha registrado en los huesos de los otros taxa presentes (Cassiodoro et 

al. 2000; De Nigris 1999 7  2000; Herrera 1988). Específicamente en el caso de los huesos de 

aves, dos especímenes de aves exclusivamente corredoras (el 29% de la categoría) y tres 

correspondientes a aves voladoras (uno en estadio 3 y  dos en estadio 1, el 1% y 3% 

respectivamente) presentan evidencia de meteorización. Una explicación plausible es que estos 

huesos fueron introducidos en los abrigos luego de un tiempo de exposición en el exterior del 

mismo, bajo condiciones que propiciaron el inicio del proceso de meteorización. Otra posibilidad 

es que hayan existido cambios en las tasas de depositación de sedimentos, por lo que algunos de 

los huesos depositados durante los momentos en los que la acumulación era menor sufrieron los 

efectos de la meteorización antes de ser finalmente sepultados. 

Corno síntesis, es posible afirmar que el patrón de meteorización detectado en el conjunto de 

los sitios arqueológicos es similar al de las transectas efectuadas en el P. N. Perito Moreno, en las 

que predominan los huesos frescos y los poco meteorizados correspondientes a las dos categorías 

taxon-free de aves. 

Pero a pesar de esta similitud entre los perfiles de meteorización de los huesos de aves 

arqueológicos y actuales, la causa de este patrón es diferente en cada uno de los casos. Esta 

conclusión fue posible en el marco de la comparación de los perfiles de meteorización de aves y 

mamíferos grandes. Las óbservaciones actuales efectuadas permitieron determinar que, bajo las. 

mismas condiciones ambientales, los perfiles de meteorización de los huesos de ambos tipos de 

vertebrados diferían significativamente, por lo que cotejarlos en un mismo depósito puede ser una 
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herramienta útil para evaluar la importancia de la meteorización en la formación del depósito. 

En las transectas, los huesos de aves registrados fueron aquellos cuya depositación era 

reciente, lo cual se expresa en un perfil sesgado hacia los estadios más bajos. En cambio, el perfil 

de meteorización de los mamíferos grandes mostraba mayor diversidad de estadios, incluyendo 

aquellos más altos. Como dijéramos oportunamente, este patrón se debe a que las tasas de 

meteorización son menores para los huesos de los vertebrados de mayor tamaño 4 . 

En los conjuntos arqueológicos, los restos de aves muestran un perfil de meteorización similar 

al determinado para los huesos modernos. Pero en este caso, a diferencia de lo que ocurre en las 

transectas, los restos de mamíferos grandes también presentan un perfil sesgado hacia los 

estadios más bajos. Es por eso que considerarnos que la meteorización no es un proceso de 

importancia en la configuración de las características del conjunto óseo de aves en estos depósitos 

arqueológicos. 

La cantidad de fracturas es otra variable relevada tanto en las transectas como en los 

depósitos arqueológicos. En las tranectas, entre los escasos restos registrados de aves 

exclusivamente corredoras predominaron los que presentaban fracturas, lo que concuerda con 

los valores que registran los huesos de esta categoría taxon-free en los sitios arqueológicos. El 

hecho de que los huesos arqueológicos presenten indicios de meteorización es concordante con la 

presencia de fracturas. 

En cambio, los huesos de aves voladoras están más fracturados en los contextos 

arqueológicos que en las transectas. La primera opción para entender esta diferencia es 

considerar que, debido al tiempo implicado en los depósitos, las tasas e importancia de los 

procesos tafonómicos sean mayores, produciendo resultados diferentes a los de las transectas. Por 

otro lado, si bien evaluamos la acción de los procesos tafonómicos en abrigos rocosos a través de 

transectas emplazadas específicamente en esos loci, es posible que en los sitios hayan operando 

procesos tafonómicos distintos a los detectados en las transectas. Por ejemplo, dada la 

recurrencia en el uso de estos abrigos, es posible que el pisoteo por los humanos sea un proceso 

que haya afectado a los conjuntos óseos, generando los altos porcentajes de huesos de aves 

fracturados. Además, dado que algunos huesos de aves poseen médula ósea (Higgins 1999), no 

puede desecharse la acción humana en la fractura de al menos parte de los restos. 

La acción de carnívoros es otro proceso cuya importancia en la fracturación de huesos no 

debe descartarse. A partir de los estudios actualísticos determinamos que el porcéntaje de 

fracturas presente en los restos óseos en madrigueras en abrigos rocosos es mayor que el 

detectado en las transectas (ver Capítulo 8, Tabla 8.17.). Aunque los huesos observados en las 

Este tema ha sido tratado en los Capítulos 3, 8, 9, 10 y 11. 
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madrigueras actuales correspondían mayoritariamente a mamíferos, hemos establecido las 

condiciones bajo las cuales sus propiedades -entre ellas, la cantidad de fracturas- pueden 

extenderse a los huesos de aves (ver "Consideraciones tafonómicas"). 

Otras modificaciones presentes en los huesos de aves de los depósitos son las marcas de 

carnívoros y las relacionadas con la actividad humana. En los restos de aves exclusivamente 

corredoras no se detectó ninguna de estas modificaciones. En cambio, en los especímenes 

arqueológicos de aves voladoras, se detectaron tanto marcas de carnívoros como modificaciones 

producidas por los humanos, presentando ambas porcentajes similares, el 12% y  el 15% de los 

casos respectivamente. Es necesario aclarar que mientras las modificaciones culturales 

corresponden unicamente al conjunto de CCP 7, las marcas de carnívoros fueron registradas en 

especínlenes correspondientes a CCP 5, CCP 7 y  ADG. 

En general, las modificaciones culturales registradas son huellas de corte. La excepción la 

constituye el fragmento de ulna de cóndor con marcado perimetral de CCP 7. Este marcado 

permitiría la obtención de una porción de diáfisis hueca, que tal vez fuese utilizada como 

artefacto. La porción preservada y recuperada en el contexto arqueológico correspondería al 

desecho de la manufactura (Cruz 2000b). Massone (1988; Massone et al. 1993) reporta cuentas 

confeccionadas con huesos de aves (josiblemente avutardas) en el sitio Tres Arroyos, Chile. 

Asimismo, este autor presenta información etnográfica que muestra que los huesos de aves eran 

utilizados para elaborar cuentas de collares (Massone 1988). Dadas las diferencias de tamaño de 

las aves implicadas, no podemos establecer que el especímen de CCP 7 responda a la confección 

de cuentas. Este es uno de los resultados posibles, entre los cuales también se cuenta la obtención 

de un impleinento tubular hueco. Pero, independientemente del tipo de artefacto, la presencia de 

este especímen nos permite establecer que, tal como ha sido determinado en otros depósitos 

arqueológicos de Patagonia (Lefévre 1989a; Scheinsohn 1998; Scheinsohn et al. 1992; entre 

otros), algunos huesos de aves pudieron ser utilizados para la confección de instrumentos. 

Esta utilización de los huesos de aves como materia prima para confeccionar artefactos podría 

ser una de las causas de su destrucción, lo cuál permitiría explicar su escasez en los depósitos 

arqueológicos. En CCP 5 se han registrado unos pocos casos que utilizan al hueso como materia 

prima (Aschero 1981-1982; Aschero et al. 1992-1993), pero ninguno de ellos es de ave. En los 

sitios analizados, la única evidencia al respecto es el especimen de CCP 7. Por lo tanto, la opción 

más parsimoniosa es considerar que la destrucción por esta causa no tiene mayor importancia en 

la conformación de las características del conjunto avifaunístico del total de los sitios. 

Otra modificación de posible origen cultural es el quemado detectado en el 6% de los 

especímenes. Ya hemos explicitado que consideramos que el origen de esta modificación es 

ambigüo y que no necesariamente remite al agente de depositación. Sin embargo, esta 

u 
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modificación puede tener importancia en la destrucción de especímenes, sesgando de esta manera 

la representación de taxa y elementos en el conjunto óseo, pudiendo además enmascarar otras 

modificaciones significativas en términos de los actores involucrados en la formación del depósito 

(Lyman 1994a). 

En los cuatro sitios arqueológicos se determinaron áreas de fogón bien defmidas. En el ADG, 

un 8,6% de los especímenes de guanaco se registraron calcinados, mientras que el 0,7% se 

encontraban carbonizados (Cassiodoro et al. 2000). Por el momento no se posee información 

sobre los otros sitios, ya que ni Herrera (1988) ni De Nigris (1999, 2000) hacen referencia a esta 

variable en sus análisis de las arqueofaunas de CCP 5 y CCP 7 respectivamente. 

Aunque la presencia de fogones permite pensar que el quemado puede ser producto de la 

actividad humana, esto no implica necesariamente que los restos de aves de los sitios 

correspondan a presas de los cazadores-recolectores. Los humanos pueden quemar huesos 

durante el proceso de acondicionamiento del espacio que utilizan, pero estos huesos pueden ser 

producto de la depositación natural en los abrigos (Lyman 1994a). Debido a estas razones, no es 

operativo considerar que esta modificación es un indicador que permita aproximarse al agente 

acumulador de los huesos. 

Las marcas de roedores están presentes en el conjunto óseo de ambas categorías taxon-free de 

aves en porcentajes bajos y se restringen a los restos de los sitios ADG y CCP 7. Como dijimos, 

durante las excavaciones de 1992 en el sitio AGV observamos que la destrucción de huesos de 

mamíferos por los roedores era importante. En ADG no se reporta evidencia de la acción de 

roedores sobre los restos de ungulados (Cassiodoro et al. 2000). En cambio, en CCP 7 se registró 

entre -7 % de los huesos de ungulados afectados por este proceso (De Nigris 2000). Herrera 

(1988) también observa marcas de roedores en los restos de ungulados, pero no establece en el 

porcentaje de especírnenes afectados. Las modificaciones producidas por roedores sobre huesos 

de aves en los sitios son leves, por lo que consideramos que no tienen gran importancia en las 

características del conjunto avifaunístico. Sin embargo, este es uno de los procesos que en el 

futuro habrá que monitorear específicamente en los huesos de aves. 

En síntesis, los abrigos rocosos constituyen lugares de gran dinamismo tafonómico, por lo que 

la conformación de los depósitos es el resultado de la confluencia de varios procesos. Las 

modificaciones presentadas en la Tabla 15.7. permitieron determinar que los dos actores más 

importantes en la conformación del conjunto avifaunístico son los carnívoros y los humanos. 

Tanto unos como otros han contribuído a la formación del mismo, aportando y modificando los 

huesos de aves de los depósitos. Y aunque otros procesos pueden haber influido en la destrucción 

de especímenes o en el enmascaramiento de otras modificaciones, su papel es secundario. 

El último aspecto que resta analizar es la representación de partes esqueletarias. Estos perfiles 

IL 
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son utilizados recurrentemente por, los zooarqueólogos, por lo cual fueron discutidos 

detalladamente al analizar los conjuntos actuales. En el Capítulo 3 presentamos las 

investigaciones de otros investigadores sobre el tema, destinadas a estimar si la representación de 

partes esqueletarias de aves es un indicador claro del agente de depositación. Posteriormente 

establecimos que no consideramos que, por si mismos, estos patrones constituyan evidencia que 

permitan establecerlo, ni en el caso de las aves ni en el de otros vertebrados. 

Tabla 15.8. - Representación de partes esqueletarias MNE) de aves voladoras y exclusivamente 
corredoras en los sitios arqueológicos del P. N. Perito Moreno. 

Partes esgueletarias Elemento A.V. A. E.C. 
Ext. Anteriores húmero 10 - 

radio 6 - 

ulna 4 - 

carpometacarpo 2 - 

falanges anteriores 2 - 

Cintura Escapular cscúpula 4 - 

coracoides 1 - 

fúrcula 5 - 

Ext. Posteriores fémur - - 

tibiatarso 7 - 

fíbula 2 1 
rótula - - 

tarsometatarso 5 - 

falanges posteriores - 3 
Esqueleto Axial cráneo 1 - 

mandíbula 4 - 

vértebras 3 - 

costillas 4 3 
esternón 3 - 

Cintura Pélvica pelvis - - 

sinsacro 2 - 

huesos largos 7 - 

A.V. = aves voladoras; A.E.C. = aves exclusivamente corredoras. 

Tabla 15.9. - Porcentajes de representación de unidades anatómicas de aves en los sitios arqueológicos 
del P.N. Perito Moreno. 

Partes esgueletarias A.V. A. E.C. 
Ext. Anteriores 37% - 

Cintura Escapular 15% - 

Ext. Posteriores 22% 57% 
Esqueleto Axial 23% 43% 
Cintura Pélvica 3% - 

A.V. = aves voladoras; A.E.C. = aves exclusivamente corredoras. 

Los patrones de partes esqueletarias dé los huesos en transectas son el producto exclusivo de 

la acción de actores y procesos naturales. En cambio, como hemos establecido, al menos parte de 

los huesos arqueológicos fueron depositados por los cazadores humanos. Un aspecto interesante 

de la comparación entre los perfiles de ambos conjuntos, por lo tanto, será establecer si la 
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actividad humana produce algún cambio o deja una firma detectable en ellos. 

En la Tabla 15.8. se presenta el MNE por parte esqueletaria para las dos categorías taxon-

free de aves registradas en los sitios arqueológicos y en la Tabla 15.9. el porcentaje de 

representación por unidad anatómica, también para ambas categorías. 

En la Tabla 15.10. se comparan los porcentajes de representación de partes esqueletarias de 

los sitios arqueológicos y los resultantes de los estudios actualísticos. El patrón de representación 

de partes esqueletarias de aves exclusivamente corredoras de los sitios es semejante al observado 

en las transectas, con un neto predominio de los elementos correspondientes a la extremidades 

posteriores y una alta representación del esqueleto axial. La única diferencia es que en el conjunto 

moderno hay una escasa representación de ambas cinturas, que no están presentes en el conjunto 

arqueológico. 

Tabla 15.10. - Comparación entre los perfiles de representación de partes esqueletarias de los sitios 
arqueológicos y de los conjuntos actuales. 

A.V.  A.E.C. 
Unidades Anatómicas Arqueológico Actual Arqueológico Actual 
Ext. Anteriores 37% 46% - - 

CinturaEscapular 15% 14% - 1,5% 
Ext. Posteriores 22% 21% 57% 57% 
Esqueleto Axial 23% 17% 43% 1 	40% 
Cintura Pélvica 3% 1 	2% - 1,5% 

A.V. = aves voladoras; A.E.C. = aves exclusivamente corredoras. 

Este resultado es concordante con lo establecido por Belardi (1999), Férnández (2000), 

Fernández y colaboradores (2001) y  Cruz y Elkin (2003), quienes también plantearon la 

existencia de perfiles de representación similares entre conjuntos actuales y arqueológicos de 

estas aves. En todos los casos, se propone que la causa de este perfil reiterado de representación 

de partes esqueletarias responde a la preservación de aquellos elementos que poseen valores de 

densidad mineral más altos. 

En el Capítulo 6 (Tabla 6.1.) planteamos que es posible establecer un ranking de resistencia a 

los procesos tafonómicos en función de la densidad (estructural y mineral) de elementos 

esqueletarios de aves. A partir de este ran/cing, establecimos que, en lineas generales los huesos 

más resistentes de aves exclusivamente corredoras son los de las extremidades posteriores. Como 

dijimos, este ranking no es completo debido a la carencia de valores para todas las partes 

esqueletarias del esqueleto de las aves voladoras (ver discusión en el Capítulo 6). Sin embargo, 

en una primera aproximación permite establecer que los huesos registrados tanto en los sitos 

arqueológicos analizados como en las transectas son aquellos que corresponden a los elementos 

más resistentes a los procesos tafonómicos. Es decir que, independientemente de los procesos 

il 
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implicados, el patrón resultante no indica la acción de algún proceso o actor específico, sino que 

se relaciona con una propiedad intrínseca de los elementos involucrados. 

También el perfil correspondiente a los elementos de aves voladoras de los sitios 

arqueológicos es concordante con el establecido a través de los estudios actualísticos. Es decir 

que predominan los huesos correspondientes a las extremidades anteriores, aunque en un 

porcentaje más bajo que en las transectas. La cintura escapular, la pélvica y las extremidades 

'posteriores presentan valores similares en ambos conjuntos, mientras que hay mayor 

representación del esqueleto axial entre los restos arqueológicos. 

En el Capítulo 6 vimos que los huesos de aves voladoras más resistentes son los que 

corresponden a las extremidades anteriores y cintura escapular, mientras que los correspondientes 

a las extremidades posteriores -exceptuando el tibiatarso- se ubican en los últimos lugares del 

ranlang de los elementos considerados. El tibiatarso es el elemento más represéntado entre los 

correspondientes a las extremidades posteriores (Tabla 15.8), y -dependiendo del taxón 

considerado- es uno de los elementos que puede tener mayor densidad estructural (Higgins 1999). 

Entonces, es posible afirmar que también en este caso la representación de partes esqueletarias 

responde a la resistencia de los elementos y no al actor implicado en la acumulación. El patrón 

registrado no sólo es similar al de las transectas, sino que también se adecua a lo esperado para 

conjuntos generados por la acción de aves rapaces (ver "Representación de partes esqueletarias" 

en el Capítulo 3). 

En síntesis, aunque parte de los restos arqueológicos pueden atribuirse con seguridad al aporte 

de los humanos a través de las modificaciones presentes, el patrón de partes esqueletarias 

resultante no muestra ninguna particularidad con respecto al registrado en transectas, que es 

producto exclusivo de la acumulación natural. 

Un último punto importante a tener en cuenta es que, si bien para el análisis que acabamos de 

efectuar consideramos en conjunto los restos de los cuatro sitios, la evidencia de actividad 

humana en los mismos se concentra exclusivamente en los especímenes del sitio CCP 7. Por lo 

tanto, los conjuntos de los otros sitios (ADG, AGV y CCP 5) no constituyen evidencia apropiada 

para discutir el uso humano de las aves en la zona durante el Holoceno. 

Entonces, puede afirmarse que el conjunto arqueofaunístico no está brindando información 

que indique una explotación exhaustiva de las aves por los cazadores humanos durante algún 

momento del Holoceno. Como dijéramos, todo el registro avifaunístico es muy escaso, 

especialmente si se tiene en cuenta la prolongada secuencia temporal implicada en los sitios 

excavados. Por otro lado, la evidencia presentada permite áfirmar que la acumulación de restos 

no es producto exclusivo de la acción humana, Tanto las modificaciones presentes en los restos 

de aves, como otros tipos de evidencia registrados apuntan a considerar los factores naturales 

u 
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como causantes de la depositación de por lo menos parte de los conjuntos. Específicamente, es 

necesario tener en cuenta que los sitios fueron utilizados recurrenternente por los carnívoros, que 

dejaron, marcas en el 12% de los restos de aves identificados. 

La ocupación de los abrigos rocosos por los carnívoros implica la alternancia o coexistencia 

con las poblaciones humanas en su uso, lo cual es concordante con lo planteado por Borrero 

(1989-1990, 1994-1995), especialmente para los momentos iniciales de ocupación humana de 

Patagonia. Por ejemplo, al comentar los conjuntos faunísticos de Cueva Feli, Borrero y Franco 

(1997) establecen que los restos de predadores presentes son más parsimoniosamente explicados 

como producto de causas naturales. Por otro lado, los restos de carnívoros registrados en los 

abrigos del Parque permiten pensar que estos animales pudieron tener un papel importante en la 

acumulación de los restos de aves. En los sitios, tanto la evidencia actual corno la arqueológica 

apuntan al uso de estos espacios por los carnívoros. En la entrada de la cueva CCP 5 se observa 

actualmente una letrina de zorro (observaciones personales 1996), y  en ADG se releyó una 

-  madriguera de zorro (ver Capítulo 8). Como dijéramos anteriormente, se registraron restos de 

carnívoros entre los materiales en estratigrafla. En definitiva, no es posible descartar a estos 

predadores como los introductores de parte de los restos de aves presentes. 

Discusión 

• 	 El análisis de las propiedades de las arqueofaunas de estos sitios arqueológicos permite una 

primera evaluación de las tres hipótesis que presentamos al principio del Capítulo acerca de la 

explotación de la avifauna en lo que actualmente es el P. N. Perito Moreno. Tanto esta 

información -la arqueofaunística- como la paleoambiental son instrumentos adecuados para 

iniciar la discusión, que seguramente deberá ser profundizada en el futuro. 

La hipótesis de Goñi y colaboradores (1994) de mayor aprovechamiento de los recursos 

acuáticos (entre ellos, las aves) no está respaldada por la información paleoambient.al disponible 

actualmente (ver "Los ambientes del Holoceno y las aves"). Los conjuntos óseos tampoco 

brindan evidencia que permita corroborar esta hipótesis, ya que el total de los restos de aves 

constituye una porción marcadamente menor de las arqueofaunas. Además de la escasa cantidad 

de especímenes, la cantidad de individuos implicados es seguramente muy baja. Como un 

ejemplo, los especímenes incluídos entre los números 16 a 29 de la Tabla 15.2., correspondientes 

a la Capa 12 del sitio CCP 7, pueden pertenecer a un único individuo. 

• En los restos relevados de tres de los abrigos (CCP 5, ADG y AGV) no se registraron 

modificaciones que permitan establecer de forma no ambigua el uso humano de las aves. En CCP 

7, en cambio, se registraron huellas asignables a la actividad humana en el 15% de los 

especímenes. Sin embargo, tampoco en este sitio el conjunto avifaunístico puede ser atribuído 
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exclusivamente a los cazadores humanos, porque fue registrada una gran cantidad de 

especímenes con modificaciones producidas por carnívoros. Entonces, aunque hubo utilización de 

las aves por los humanos, la evidencia disponible -escasa cantidad de restos de aves con respecto 

al total del conjunto arqueofaunístico y modificaciones presentes- no permite afirmar que en 

algún momento fueron un item de importancia en la subsistencia. 

De todos modos, resta establecer si efectivamente la escasa predación sobre las aves se 

relaciona con la baja disponibilidad o si, a pesar de la alta disponibilidad en algún momento del 

Holoceno, es el efecto de una decisión humana, a partir de la cual se prionzaron presas como los 

ungulados presentes en los depósitos de todos estos sitios. Para apoyar o desechar definitivamente 

esta hipótesis, por lo tanto, será necesario desarrollar otras líneas de investigación. Contar con 

nuevas líneas de evidencia para evaluar apropiadamente la disponibilidad de presas permitirá 

discutir la toma de decisiones u otros temas vinculados con la ecología humana. En el caso 

específico del P. N. Perito Moreno, todavía no se conoce cuál es la dinámica de los humedales 

involucrados y las variaciones que pudieron producir (o no) condiciones apropiadas para el 

establecimiento de las aves. Corno ya dijéramos, no es correcto extrapolar las condiciones de 

cuerpos de agua como el Cardiel para entender esta dinámica. Las respuestas de los lagos a las 

variaciones climáticas desde fines del Pleistoceno dependen de condiciones locales específicas 

(Fritz cf al. 2001; Platt Bradbury cf al. 2001). Y aunque a través de la comparación de registros 

de lagos en diferentes localizaciones es posible arribar a consideraciones más generales acerca del 

cambio climático y ambiental (Platt Bradbury cf al. 2001), un problema arqueológico relacionado 

con los posibles cambios acaecidos en una cuenca sólo puede ser respondido en una escala que 

pueda dar cuenta de esos cambios, es decir en una escala local que abarque a esa cuenca 

específica. 

La segunda hipótesis es la propuesta por Herrera (1988), quien explicó la ausencia de huesos 

de aves en los registros de CCP 5 a partir de la ocupación invernal del sitio. Al respecto caben 

dos observaciones. Este investigador parte del supuesto de la existencia de gran cantidad de aves 

nidificantes en la zona durante la estación estival. Esta afirmación no concuerda con lo 

establecido para la región en el presente (ver Capítulo 5) y no se cuenta con evidencia que la 

avale para algún momento del Holoceno. Por otro lado, las determinaciones de estacionalidad en 

el uso del abrigo CCP 5 se basaron en el establecimiento de la edad de muerte de guanacos de 

capas 2 y 4. En su trabajo no se especifica si los especímenes utilizados para la determinación 

presentaban alguna evidencia de consumo o utilización humana. Los abrigos rocosos del P.N. 

Perito Moreno son y hati sido ocupados recurrenteinente por animales de distintas especies. Como 

un ejemplo, en la capa 5 de CCP 5 se registraron abundantes excrementos de camélidos (Aschero 

1981-1982), lo que se corresponde con la observación actual de guanacos muertos por causas no 
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humanas en otros abrigos rocosos del Parque, entre ellos el sitio AGV (observaciones personales 

1992). Una explicación alternativa, entonces, es que los restos utilizados para la detenninación 

no corresponden a animales cazados, sino que son producto de la muerte natural de guanacos en 

el abrigo, debido al stress invernal5 . Esta hipótesis se vería reforzada por la mencionada 

presencia de excrementos de camélidos en capa 5. 

Por último, nuestra hipótesis planteaba que la predación sobre las aves durante el Holoceno 

fue oportunista y que la escasa explotación se relaciona con la baja abundancia de aves en esta 

zóna. Consideramos que tanto la información paleoambiental con la que contamos hasta el 

momento, como la arqueológica y tafonómica se adecuan a lo establecido en nuestra hipótesis. 

Por un lado, si bien existieron variaciones ambientales, las mismas no implicaron cambios que 

permitan pensar que las características generales de las comunidades de aves variaron de forma 

significativa durante el Holoceno con respecto a la actualidad. Por otro, las propiedades de los 

conjuntos avifaunísticos son acordes .con una explotación oportunista de las aves, que predice que 

las mismas serán cazadas en función de su abundancia. 

Además, estos conjuntos avifaunísticos constituyen casos que posibilitan avalar o desechar 

otros planteos acerca de temas zooarqueológicos de la región. En primer lugar, son otro ejemplo 

de la alternancia de humanos y otros carnívoros en la utilización de los abrigos rocosos y, por lo 

tanto, del promediado de los conjuntos generados por distintos actores tafonómicos (Borrero 

1989-90, 1994-95). 

En segundo lugar, las arqueofaunas de estos sitios permiten evaluar la propuesta de Mena 

(1997), quien considera que, durante el Holoceno Tardío, en Patagonia se explotó un mayor 

rango de recursos faunísticos, entre ellos aves como avutardas, flamencos y ñandúes. Como 

vimos, esto no se ve reflejado en el actual P. N. Perito Moreno, en donde los restos de aves de los 

depósitos son escasos en general, pero levemente más abundantes en las capas más antiguas. 

Por lo tanto, considerarnos que si las poblaciones humanas que habitaron la zona incluyeron 

las aves en su dieta o en otros aspectos de la subsistencia como la confección de artefactos, lo 

hicieron de forma oportunista y muy esporádica, de forma tal que sus restos tuvieron pocas 

posibilidades de integrarse a los depósitos. 

Los SITIOS ARQUEOLÓGICOS DE CABO BLANCO 

El aprovechamiento de aves en el litoral atlántico continental 

El análisis del uso de la costa atlántica y sus recursos por los cazadores-recolectores 

El uso de abrigos rocosos como lugar de refugio de guanacos y su eventual muerte en ellos ha sido 
reportadó por Bridges (2000) en Tierra del Fuego. 
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continentales ha sido abordado por varios investigadores, abarcando distintas escalas espaciales y 

temporales (Borrero 1994-1995, 2001d; Borrero y Franco 1999; Castro et al. 1999, 2001; 

Gómez Otero 1995; Gómez Otero etal. 1998; Moreno y Castro 1995, 1995-1996; entre algunos 

de los más recientes). En general, los sitios arqueológicos de la costa atlántica continental 

presentan antigüedades de menos de 3.500 años. La excepción conocida hasta el momento es 

Cabo Tres Puntas 1, un sitio ubicado en el extremo sur del golfo San Jorge, que posee un fechado 

de 6.060 ±70 AP (Castro y Moreno 1996-1998). Sin embargo, la evidencia recuperada en 

algunos sitios arqueológicos del interior de Patagonia continental muestra que la. costa fue 

utilizada, por lo menos esporádicamente, desde épocas tempranas (Borrero 1994-1995, 2001d; 

Gómez Otero ci al. 1998). 

El modelo predominante mostraba a los cazadores-recolectores continentales como cazadores 

de grandes animales terrestres, especialmente guanaco y ñandú, tal como aparece en los textos 

etnohistóricos de los siglos XVIII y XIX (ver Moreno y Castro 1995-1996, para un comentario al 

respecto). Esta concepción tradicional ha sido cuestionada por investigadores que consideran que 

en la costa patagónica continental hubo un uso importante de los recursos costeros (Borrero 

1994-1995; Castro et al. 1999; Moreno y Castro 1995-1996). 

Castro y colaboradores observan que en varios sitios arqueológicos de la costa sur de Chubut 

y norte de Santa Cruz la evidencia indica que la fauna marina constituía la porción predominante 

de la subsistencia. Sin embargo, para ellos E...]  ésto no signflca que la costa haya sido 

ocupada por grupos exclusivamente litorales, bien pudo suceder qüe fueran los mismos grupos 

del interior que cuando llegaban a la costa la aprovechaban intensivamenle (Moreno y Castro 

1995-1996:20). 

Esta visión de un uso intensivo de los recursos marinos no es la sostenida actualmente por 

todos los investigadores. Gómez Otero (1 995:88) propone que [...] ciertos recursos faunisticos 

corno moluscos, peces, inamferos terrestres pequeños y aves (excepto avestruces) tuvieron 

siempre un papel complementario en la dieta y fueron consumidos de manera pareja durante 

todo el ciclo anual. Para ella, los items más importantes en la dieta de las poblaciones humanas 

de la costa patagónica central fueron el guanaco y el ñandú, mientras que los pinnípedos tuvieron 

un papel menos importante, ya que generalmente eran perseguidos por sus cueros (Gómez Otero 

1995). 

Posteriormente, y de forma acorde con el modelo tradicional de uso de los recursos faunísticos 

en la región, Gómez Otero y colaboradores (1998) plantean que las diferencias entre la dieta de la 

costa continental y la insular deben entenderse a partir de la consideración de la diversidad de los 

recursos faunísticos y la disponibilidad de espacio a través del tiempo. Establecen que durante el 
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Holoceno, [...] el continente siempre ofreció mayor diversidad de recursos terrestres y también 

mayor espacio (Gómez Otero et al. 1998:153). A partir de esta afirmación, proponen que la dieta 

de las poblaciones humanas en el continente [...} fue amplia, pero Jlindada sobre los accesibles 

recursos terrestres, en especial el guanaco (Gómez Otero et al. 1998:153). 

Estamos en desacuerdo con este planteo debido a que los recursos terrestres no son los que 

presentan mayor diversidad en Patagonia. En Capítulos anteriores vimos que, actualmente, la 

mayor diversidad y biomasa de vertebrados de la región se concentra en la costa, en donde son 

más abundantes los mamíferos marinos (Redford y Eisemberg 1992) y en la que las aves marinas 

y costeras presentan una notable diversidad y biomasa (Yorio et al. 1998b). 

Al considerar posibles variaciones al respecto, es necesario tener en cuenta que la línea de 

costa de la región sufrió cambios importantes desde fines del Pleistoceno (Schellmann et al. 

2000), lo cual seguramente influyó en la localización de la fauna costera y marina. During this 

period, the Fuegian coastline (i. e., Pacific coast of southern Chile, Tierra del Fuego, and the 

Atlantic coast of southern Argentina) probably was uninhabitable by coastal breeding animais, 

because formeriy-used shoreline habitats were subsequently covered by ¡ce or drasticallv 

altered by changing sea levels (Siegel-Causey 1997:139). 

Estos cambios en la disponibilidad de hábitats no tuvieron el mismo impacto para toda la 

fauna. Cada grupo de organismos tiene ritmos distintos para colonizar nuevos espacios. Por 

ejemplo, los mamíferos son generalmente muy sensitivos a las barreras biogeográficas y sus 

capacidades de dispersión son menores que las de las aves, que se cuentan entre los vertebrados 

con mayores habilidades para la dispersarse y colonizar nuevos espacios (Blondel y Vigne 1993). 

La evidencia que poseemos hasta el momento permite plantear que varias especies de cormoranes 

(tal como vimos en el Capítulo 13) así como otras aves marinas y costeras seguramente fueron 

presas disponibles durante gran parte del Holoceno en la costa patagónica, aún cuando existieron 

modificaciones ambientales que influyeran en sus distribuciones locales. 

Entonces, consideramos que mientras no se cuente con evidencia que permita afirmar que 

efectivamente hubo cambios al respecto, lo más apropiado es partir del supuesto que la 

productividad del ambiente costero fue mayor que la del terrestre durante el Holoceno Tardío, tal 

como sucede en la actualidad. Si esto fue asi, no es posible plantear que estuvieron dadas las 

condiciones para que existiese una mayor diversidad de recursos faunísticos terrestres. Entonces, 

silos sitios arqueológicos están mostrando un mayor aprovechamiento de la fauna terrestre, 

esto no se relaciona necesariamente con una mayor diversidad de estos recursos. 

Otro modelo acerca del uso de recursos faunísticos en el sur de Patagonia es el de Miotti y 

Salemme (1999). Aunque no está estrictamente referido a la zona costera, es interesante 

considerar su propuesta debido a que efectúan una evaluación regional y hacen mención directa 
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del papel de las aves en la subsistencia de las poblaciones humanas. Estas investigadoras 

plantean que los restos de aves son frecuentes en varios sitios arqueológicos del sur de Patagonia, 

entre los cuales se cuentan algunos de la costa marina (ver Tabla 1, en Miotti y Salemme 1999). 

A partir de la evidencia faunística, consideran que, en lineas generales, el consumo de aves 

disminuyó desde los inicios de ocupación humana de la región. Esta afirmación se basa en que los 

restos de aves son más abundantes en los depósitos del período 13.000-8.500 AP que en el que 

abarca desde 8.500 a 4.500 AP. Esta disminución en el consumo de aves tiene sentido en el 

marco de su modelo, que propone que durante el primer período los cazadores patagónicos eran 

generalistas, mientras que durante el segundo se especializaron en la explotación de unas pocas 

especies de mamíferos, debido -entre otras causas- al decrecimiento de la biodiversidad 

promovido por la desaparición de las especies de megamamíferos ocurrida durante fines del 

Pleistoceno y el Holoceno inicial (Miotti y Salemrne 1999). 

Un problema con estas afirmaciones es que están fundadas sobre listas faunísticas en las que 

sólo se estipula la presencia/ausencia de taxa, lo cual no constituye una forma adecuada de 

evaluar la amplitud de dieta, aunque sea en términos tan simples como la contraposición 

generalista/especialista. Además, estas investigadoras reconocen que -en los sitios que presentan-

el énfasis en el análisis de los restos de fauna fue puesto en las especies de megamamíferos, 

mientras que los correspondientes a las especies de menor tamaño han sido generalmente dejados 

de lado. Es decir que no se cuenta con una correcta evaluación del papel de varios de los items 

incluídos en su listado (ver Tabla 2 en Miotti y Salemme 1999), entre los que se encuentran las 

aves. Por otro lado, a partir de sólo una línea de evidencia -las listas de especies- .no es posible 

sostener que las poblaciones humanas de Patagonia tenían una estrategia única de uso de los 

recursos (generalizada o especializada) en un determinado lapso, independientemente de las 

condiciones locales imperantes en distintos sectores de la región. 

Una posibilidad que debería considerarse es que la mayor cantidad de restos de aves en los 

depósitos arqueológicos antiguos no refleje una opción económica de los humanos, sino el hecho 

de que durante los momentos iniciales de exploración del espacio patagónico hubo mayor 

alternancia con los carnívoros en el uso de los abrigos rocosos -en donde se ubican gran parte de 

los sitios que Miotti y Salemme (1999) analizan-. De esta manera, los conjuntos óseos podrían 

ser el producto de la acción acumuladora conjunta de humanos y otros predadores. Esta 

posibilidad ha sido planteada por Borrero (1989-90; 1994-95; Borrero y Franco 1997) y  los 

restos de aves de los sitios del P. N. Perito Moreno que presentarnos en este mismo Capítulo 

constituyen un caso más al respecto. Eñtonccs, aunque estas investigadoras buscan integrar todos 

los recursos faunísticos al análisis de la subsistencia en el sector continental de Patagonia é 

intentan establecer cuál fue el lugar de las aves en la misma, por el momento no presentan 
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evidencia adecuada para hacerlo. 

Muñoz (2000a) presenta una explicación alternativa para entender las diferencias en la 

explotación de especies terrestres y marinas en el sur de la costa patagónica. Partiendo de un 

planteo biogeográfico, modela la forma en que los efectos de la insularidad en el sur de Patagonia 

afectan el comportamiento humano en relación con la explotación de los recursos faunísticos. 

Caracteriza el extremo del continente como una península que puede considerarse como una 

pseudo-isla. Como toda península, Patagonia presenta un empobrecimiento de su fauna en 

función de la reducida renovación de poblaciones (Muñoz 2000a). Por otro lado, debido a que la 

separación entre el sector insular -especialmente la Isla Grande de Tierra del Fuego- y el 

continental es reciente, plantea que no existen grandes diferencias entre sus biotas 6 . Esta 

afirmación es interesante debido a que se contrapone al planteo de mayor diversidad en el sector 

continental que proponen Gómez Otero y colaboradores (1998) 

Son varios los comportamientos posibles en lo que respecta a la explotación de la fauna. Entre 

ellos, la inclusión de los recursos marinos propicia la expansión del nicho. Dado que las 

diferencias ambientales entre el extremo continental y la Isla Grande serían de grado y no de 

clase, Muñoz plantea que es esperable que la explotación de recursos faunísticos en la región 

presente más una continuidad que una ruptura, aún cuando los efectos de insularización se hagan 

más manifiestos en la Isla Grande. En el sur de Patagonia, la variación en la explotación de los 

recursos marinos muestra un gradiente que se ajusta a las características de insularización 

creciente del extremo sur del continente, cuyo ejemplo más marcado de expansión de nicho se 

encuentra en los canoeros del sur (Muñoz 2000a). 

Consideramos que las aves marinas y costeras, debido a su diversidad y abundancia, 

constituyen presas potenciales que permitirían la expansión de nicho mencionada por Muñoz. Sin 

embargo, tal como destacan Moreno y colaboradores (1998), no son tomadas en cuenta por 

ninguno de los modelos de subsistencia -ni arqueológicos ni etnohistóricos- planteados 

anteriormente para Patagonia continental. 

Esto contrasta notablemente con el tratamiento del tema en el sector insular de Patagonia, en 

dónde se ha efectuado un análisis exhaustivo de los conjuntos avifaunisticos y se han propuesto 

diversas hipótesis acerca del uso de las aves por los cazadores-recolectores de la región (Caviglia 

1987; Estevez Escalera 1996; Horwitz 1995; Lefevre 1989a, 198%, 1992, 1993, 1993-1994, 

1997a, 1997b; Lanata et al. 1992; Rasmussen et al. 1994; Savanti 1994; entre otros). En 

cambio, en el continente los pocos datos al respecto se restringen a la enumeración de los taxa 

6 
 Un aspecto a destacar es que, si bien las biotas no son muy diferentes, las especies que no están 

presentes en la Isla Grande tienen un importante valor para los cazadores humanos debido a su tamaño 
corporal (L. Borrero, comunicación personal 2003). 
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involucrados (por ejemplo, Caviglia y Borrero 1978; Caviglia ci al. 1982; Gómez Otero et al. 

1999) y  no se ha modelado la fonna en que estos vertebrados eran incluidos en la subsistencia. 

Las excepciones recientes las constituyen los sitios de Cabo Blanco (Castro ci al. 2000; Moreno 

et al. 1997, 1998) y el sitio Cabo Vírgenes 6 (L'Heureux y Franco 2002), en donde se ha 

documentado la explotación de las aves marinas y además se ha efectuado un análisis detallado 

de los correspondientes conjuntos óseos. 

En los sitios de Cabo Blanco el análisis se centró en los restos de cormoranes, muy 

abundantes y con evidencias claras de procesamiento humano (Moreno et al. 1997, 1998), cuyo 

detalle presentamos más adelante. Sin embargo, los restos correspondientes a Spheniscidae sólo 

son mencionados y no se avanzó en el análisis de los mismos. Debido al problema arqueológico 

que presenta el aprovechamiento de los pingüinos en la costa patagónica (Lefevre 1993-1994; 

Cruz 1 999c, 2001 a), nos interesarnos por los restos presentes en los sitios Cabo Blanco 1 y  2. 

Los sitios de Cabo Vírgenes se encuentran emplazados en un sector de la costa continental en 

el, que actualmente son abundantes las aves marinas, especialmente los pingüinos de Magallanes 

(ver Capítulo 10). En el sitio 6 se han obtenido fechados de ca. 1.200 AP y gran parte de los 

restos faunísticos recuperados corresponden a aves, entre los que se destacan los asignados a 

cormoranes (L'Heureux y Franco 2002). A partir del análisis arqueofaunístico, se deterrninó que 

varios de los especímenes de aves presentan evidencia de uso humano. Sobre un total de 555 

especímenes de aves, se registraron huellas de corte en 45 huesos de cormoranes y en 6 de los 

correspondientes a aves indeterminadas. Es de destacar que no se reporta la presencia de restos de 

Spheniscidae, a pesar de la abundancia actual de estas aves en la localidad. Según las 

investigadoras, E...] los datos arqueológicos recuperados en el área en general sugieren una 

escasa presencia humana en este sector del espacio (Borrero y Franco 1999), lo que estaría 

indicando que la utiiización del mismo debió haber sido marginal (Borrero com. pers. 2001). 

La explotación de recursos costeros debió formar parte del rango regular de acción de los 

cazadores recolectores terrestres, la cuál habría sido estival, al menos en ocasiones, tal como 

sugiere la evidencia de Cabo Vírgenes 6 (L'Heureux y Franco 2002:198). 

Tanto la propuesta de Castro y colaboradores (1999) acerca de la explotación de los recursos 

marinos, como la evidencia existente en los sitios arqueológicos mencionados son acordes con 

nuestro planteo de que en la costa marina es posible una explotación importante de las aves. Sin 

embargo, consideramos que Muñoz (2000a) tiene razón cuando afirma que existe un variado 

repertorio de posibilidades en la explotación de recursos, entre las cuales la expansión del nicho 

con la inclusión de los recursos marinos es sólo una de las opciones posibles. 
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Los sitios arqueológicos 

Cabo Blanco se localiza en el extremo sur del golfo San Jorge, a los 47° 12' S y 65 0  44' 0. 

Los dos sitios arqueológicos están ubicados en la parte sur del cabo, sobre la llamada Caleta 

Tranquila. Actualmente, a unos pocos cientos de metros de los sitios, hay una colonia de 

cormoranes imperiales y dos loberías, una de lobo de un pelo (Otaria byronia) y otra de lobo de 

dos pelos (Árctocephalus australis) (Gandini y Frere 1998b). 

El sitio Cabo Blanco 1 tiene una superficie aproximada de 5.000 m 2, y está alterado debido a 

la presencia de instalaciones humanas modernas. Según los investigadores que excavaron él 

sitio, [ ... ] la mayor parte de estas alteraciones se concentran en el sector sudeste del sitio, lo 

que permite trabajar con alguna confianza en el resto del mismo, que por otra parte parece 

presentar mayor potencia estratigráfica (Moreno et al. 1998:170). Por lo tanto, las 

excavaciones se efectuaron en el sector menos perturbado. 

Inicialmente se plantearon dos cuadrículas (Moreno et al. 1998), a partir de las cuáles se 

determinó que el sitio constaba de dos capas. De la capa superior proviene la totalidad del 

material arqueológico (Moreno et al. 1998). Posteriormente se efectuaron ocho sondeos 

distribuidos al azar, con el objetivo de ampliar la muestra y obtener una imagen más confiable de 

la arqueofauna del sitio (Moreno et al. 1997). En total, se recuperaron 2.313 restos óseos 

identificados a nivel de género, representando un total de diez taxa sin considerar los moluscos y 

los peces. 

El análisis arqueofaunístico de este sitio incluye estimaciones acerca del estado de 

conservación del conjunto. En este sentido, la evaluación de los autores es que, [...} desde el 

punto de vista tafonómico, si bien no hay estudios completos se puede afirmar, basándonos en 

la presencia de columnas de peces articuladas y moluscos bivalvos en posición casi cerrados, 

que la parle excavada del sitio tiene escasa alteración post-depositacional (Moreno el al. 

1998:171). 

No se cuenta con fechados para este sitio. Pero, basados en su ubicación -a escasos metros de 

la linea de marea actual- y en la presencia de cerámica, los investigadores estiman una escasa 

antigüedad (Moreno el al. 1998). En función de sus características, han planteado que Cabo 

Blanco 1 es un sitio grande (sensu Moreno y Castro 1995), que en la costa norte de Santa Cruz 

aparecen vinculados a loberías y/o zonas de anidamiento de aves marinas 

El sitio Cabo Blanco 2 es un conchero ubicado a unos 10 m sobre el nivel del mar y a menos 

de 100 m de la línea de mareas actual. Tiene una superficie de 413 m 2  y presenta una planta 

circular defmida por los bordes de cambio de pendiente de la lomada sobre la que se asienta 

(Castro et al. 2000). La ubicación de este sitio es topográficamente superior a la de Cabo Blanco 
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1, por lo que los investigadores que lo excavaron sugieren que podría ser más antiguo que este 

último. Se obtuvo un fechado radiocarbónico de 3.390 ±60 AP, efectuado sobre un hueso de 

mamífero marino proveniente de Capa 2 (Castro et al. 2000). 

El sitio presenta una potencia de más de un metro, con tres capas naturales dentro de las que 

se distribuye el material arqueológico (Castro et al. 2000). Las capas 1 y  2 son semejantes en lo 

que respecta a la densidad de material lítico, pero existen diferencias en cuanto al material óseo, 

que es mucho más abundante en Capa 2. Como en Cabo Blanco 1, aquí también se recuperaron 

abundantes restos arqueofaunísticos, gran parte de los cuales corresponden a especies marinas. 

Al analizar las posibles alteraciones post-depositacionales, los investigadores plantean que en la 

Capa 2 se detectó una cueva de roedores. Sin embargo, debido a que se recuperaron vértebras 

articuladas y huesos largos con sus epífisis sin fusionar y articuladas a la diáfisis, sugieren que la 

alteración es escasa y no ha afectado mayormente la asociación original de materiales (Castro et 

al. 2000). 

Desde el punto de vista arqueológico, este sitio presenta diferencias con respecto a Cabo 

Blanco 1, especialmente en lo que respecta a la densidad de materiales arqueológicos de cada uno 

de los sitios. Aunque todo el material recuperado en CB 2 proviene de una sola cuadrícula, la 

cantidad de artefactos es mayor que en CB 1, en donde las excavaciones abarcaron un total de 8 

cuadrículas del mismo tamaño que las de CB 2. Por otro lado, como vimos al presentar estos 

sitios, la superficie total de CB 2 es mucho menor que la de CB 1. Debido a esto, los 

investigadores que excavaron ambos sitios plantean que la intensidad de la ocupación de CB 2 es 

mucho mayor que en CB 1 (Castro et al. 2000). 

Sintetizando, en las arqueofaunas de ambos sitios predominan los restos correspondientes a 

especies marinas, entre las cuales las aves tienen un lugar importante. En ambos se ha efectuado 

un exhaustivo análisis arqueofaunístico, que será presentado más adelante. Sin embargo, el 

mismo se ha centrado en los restos de cormoranes y de pinnípedos, por lo que el objetivo de 

nuestra presentación son los restos de Spheniscidae. Los huesos de estas aves son pocos en gran 

parte de los sitios patagónicos y los depósitos de Cabo Blanco, por lo tanto, representan una 

buena oportunidad para ahondar la discusión al respecto en Patagonia continental. 

Desafortunadamente, por el momento carecemos de información que permita caracterizar las 

condiciones ambientales presentes en Cabo Blanco durante el Holoceno Tardío y de esa manera 

estimar, aunque sea de forma preliminar, las características de las comunidades de aves. La 

escala de la información paleoambiental en la costa patagónica desde el fm del Pleistoceno 

(Clapperton 1993; Hulton e/ al. 2002; Schellmann el al. 2000; entre otros) no permite una 

adecuada evaluación de la situación en la localidad. Los factores que regulan los cambios en el 

nivel del mar operan en diferentes escalas y han estado sujetos a variaciones locales y regionales, 



362 
Capítulo 15. Una aplicación a casos arqueológicos. 

por lo que no existe una tendencia uniforme durante el Holoceno (Schnack y Pirazzoli 1990). 

Por otro lado, las variaciones en el nivel del mar no son los únicos cambios que pudieron 

afectar a la fauna marina. También hubo cambios en la temperatura de los océanos (Clapperton 

1993; Dettinger etal. 2001; Enfleld y Mestas-Nuñez 2001), en la formación de aguas profundas 

en el Atlántico y en la circulación oceánica (Steig 1999), así como en las características e 

importancia de las fluctuaciones climáticas periódicas -como el ENSO y otras de expresión 

decadal o multidecadal (Enfleid y Mestas-Nuñez 2001) e incluso, en ciclos que abarcan milenios 

(Bond er al. 1997)-. Un aspecto de interés es que no hubo grandes cambios en la concentración de 

nutrientes de las aguas superficiales, ni en su uso, ni en la productividad primaria de los océanos 

del sur (Delaney 2000; Elderfield y Rickaby 2000), lo cual es un factor importante para la 

presencia de fauna en una región. Sin embargo, no se ha establecido el alcance que estas 

afirmaciones tienen para la costa patagónica del Atlántico. 

Pero, dado que el lapso implicado en los sitios costeros es marcadamente menor al de 

localidades arqueológicas en el interior del continente y que abarca un momento en el que ya se 

han establecido parte de las condiciones actuales, es posible partir del supuesto que las 

comunidades de aves presentaban las mismas características generales que las comunidades 

modernas (ver Capítulo 5). Consideramos que este supuesto puede ser operativo si, al mismo 

tiempo, se tiene en cuenta que pueden haber importantes excepciones, tal como planteamos en el 

Capítulo 14. 

Consideraciones tafonómicas 

Como estipulamos al analizar los conjuntos arqueofaunisticos del P. N. Perito Moreno, 

establecer cuáles fueron las aves presentes durante el Holoceno tiene importantes consecuencias 

para el análisis tafonómico. Esto se acentúa en la costa marina debido a que, actualmente, la gran 

cantidad de aves marinas y costeras que la habitan puede promover la conformación de extensos 

depósitos de sus huesos. A partir de ellos, la contaminación de registros arqueológicos con restos 

de aves puede ser importante, especialmente en el caso de las colonias de nidificación. Esta 

contaminación puede afectar registros arqueológicos que presentan diferentes propiedades en lo 

que respecta a su densidad y distribución, tal como hemos evaluado en Cabo Vírgenes (Cruz 

1999c), Punta Medanosa (Cruz 2002) y como se ha observado en Monte León (M. S. 

Caracotche, comunicación personal 2001). Por lo tanto, la porción avifaunística de los sitios 

arqueológicos debe ser rigurosamente examinada para determinar su cronología y las posibles 

causas de su depositación. En este sentido, establecer la presencia de las colonias de nidificación 

durante el período de interés, especialmente en el caso de los Spheniscidae, es de vital 

importancia para cualquier análisis tafonómico en la costa patagónica. 
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Por ejemplo, entre las aves de hábitos coloniales determinadas en los sitios de Cabo Blanco, 

los cormoranes son los más representados. En el Capítulo 13 plantearnos que, si bien estas aves 

sufrieron fluctuaciones en su distribución, estuvieron presentes a nivel regional durante el 

Holoceno. Sin embargo, no se conoce desde cuando existe la colonia de la localidad. 

Aunque efectuamos observaciones asistemáticas en una colonia de biguás en Punta Medanosa 

(Cruz 2000c), nuestro trabajo actualístico no incluyó transectas directamente planteadas dentro 

de los límites de una colonia de nidificación de cormoranes. Sin embargo, en Cabo Vírgenes, 

Punta Medanosa y el estuario del río Gallegos, varias de las transectas cubrieron sectores 

aledaños a las mismas. A partir de ello, pudimos observar que eran comunes los huesos y 

carcasas de las especies de cormoranes implicadas. En el Capítulo 5 vimos que los cormoranes 

adultos raramente mueren en las áreas de nidificación; y los grandes eventos de mortalidad sólo 

se registran en caso de intoxicación por "marea roja" (Emslie y Morgan 1994; Fumes y 

Monaghan 1987) o por la pérdida de las fuentes de alimentos. Por lo tanto, bajo condiciones 

normales, lo esperable es que la depositación de restos de cormoranes adultos sea el resultado de 

la mortalidad atricional, y los depósitos naturales de sus huesos tendrán las características 

determinadas para los conjuntos de aves voladoras relevadas en la unidad ambiental costa 

marma. 

Otro de los aspectos que establecimos a partir de los estudios actualísticos fue que los 

depósitos derivados de colonias de nidificación tienen una distribución acotada en el espacio y, tal 

como vimos al analizar los hábitats costeros del estuario del río Gallegos (ver Capítulo 9), la 

importancia de la depositación de restos disminuye a medida que nos alejamos de ella. Entonces, 

la probabilidad de contaminación de registros arqueológicos a partir de la dinámica de una 

colonia de nidificación se relaciona directamente con la cercanía a la misma. 

Sin embargo, se ha registrado otro proceso que puede provocar la acumulación de gran 

cantidad de restos de aves marinas, que en este caso se relaciona con la morfología de la costa. 

Cuando analizamos los registros arqueológicos con restos de Spheniscidae (ver Capítulo 14, "El 

registro arqueológico") planteamos que se ha observado una mayor acumulación de restos y 

carcasas de pingüinos en sectores salientes de la costa patagónica, lo que ha sido reportado por 

Gandini y colaboradores (1994). Dada la geomorfología de Cabo Blanco, y tal como propusimos 

en el Capítulo mencionado, es posible que este sea uno de los procesos de acumulación de restos 

que actúan en la zona 

Un aporte para evaluar este y otros aspectos tafonómicos en Cabo Blanco, son las 

observaciones actuales, realizadas por Moreno y Maitinelli (1999), destinadas a cntonder las 

características de la. depositación natural en Cabo Blancó. Para ello, estos investigadores 

plantearon ocho transectas que cubrieron una amplia variedad de ambientes depositacionales de 
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la localidad, a partir de las cuales relevaron todos los restos de aves presentes en los mismos. 

Un hallazgo interesante es que el sector en el que actualmente hay una mayor depositacion de 

restos de aves es en la bahía Tranquila (Moreno y Martinelli 1999), en donde se emplazan los 

sitios arqueológicos. Debido a la proximidad de la colonia de Phalacrocorax atriceps, lo 

esperado por estos investigadores era que en los conjuntos naturales hubiese gran cantidad de 

restos de cormoranes. Efectivamente, los huesos de estas aves constituyen el 41% del NISP 

relevado. Sin embargo, el taxón más representado en el conjunto óseo son los pingüinos, cuyos 

restos representan el 59% del NISP de la muestra. Es decir que, en los conjuntos naturales 

modernos, la abundancia de restos de cada taxón es inversa a la detectada en el sitio arqueológico 

Cabo Blanco 1 (Moreno y Martinelli 1999). 

Entonces, los resultados obtenidos por Moreno y Martinelli permiten corroborar que en Cabo 

Blanco hay actualmente una importante depositación natural de restos de aves. En el caso de los 

Spheniscidae esto es particularmente interesante, debido a que actualmente no hay una colonia de 

nidificación en la localidad. Las más cercanas a Cabo Blanco son las ubicadas en la ría de 

Deseado y la de Punta Pájaros en el golfo San Jorge (Gandini y Frere 1998b). A pesar de la 

distancia de estas colonias con respecto a Cabo Blanco, la depositación de restos de pingüinos es 

alta. Esto contrasta con nuestras observaciones en otros sectores de la costa santacruceña. Como 

vimos en el estuario del río Gallegos y en la transecta TIL en Punta Medanosa, la depositación de 

restos de Spheniscidae es baja o nula en sectores no directamente relacionados con las áreas de 

nidificación. La costa de ninguna de estas localidades presenta sectores salientes, por lo que 

pensamos que este es el factor que permite una mayor acumulación de restos de Sphenscidae en 

Cabo Blanco, aunque se encuentre más alejado de áreas de nidificación de pingüinos que las dos 

localidades anteriormente mencionadas. Esta afirmación tiene importantes consecuencias para el 

análisis de los conjuntos arqueofaunísticos de los sitios arqueológicos, ya que es posible que este 

proceso de mayor acumulación también fuese parte de la dinámica tafonóniica de Cabo Blanco 

durante el Holoceno Tardío. 

Las acumulaciones de restos de aves en la costa representan una fuente importante de 

alimento disponible para los carnívoros. Aunque nuestra discusión estuvo orientada a evaluar las 

concentraciones de carcasas derivadas de colonias de nidificación (ver Capítulos 10 y 11), 

consideramos que la forma en que se expresan los procesos tafonómcos tiene que ser similar en 

otros tipos de acumulaciones, como las que se originan en sectores salientes de la costa debido a 

procesos naturales o, incluso, las generadas por los cazadores humanos luego de faenar y 

procesar sus presas. 

La concentración de carcasas en un sector acotado del espacio promueve un aprovechamiento 

más selectivo por los carníyoros y, por lo tanto, las modificaciones que producen en los huesos 
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son pocas. El grado de modificaciones esperables tiene consecuencias para la interpretación de 

los conjuntos arqueológicos. En primer lugar, vimos que las acumulaciones naturales de huesos 

de aves en la costa no presentan altos porcentajes de daños debidos a la acción de carnívoros, por 

lo cual esta propiedad en los conjuntos arqueofaunísticos no puede invocarse como evidencia 

para descartar la depositación o modificación por causas no humanas. En segundo lugar, como en 

la costa existe una gran cantidad de carcasas disponibles por causas naturales, es muy probable 

que los carnívoros tengan una importancia menor en la modificación de depósitos producidos por 

los cazadores humanos. Sin embargo, esta última afirmación no resta importancia a las 

posibilidades de superposición y mezcla de huesos depositados naturalmente con materiales 

arqueológicos. 

Un aspecto que, dificulta discutir el tema es que, en nuestro conocimiento, no existen datos 

publicados acerca de la dieta de los mamíferos carnívoros en la zona costera de Patagonia. 

Nuestras observaciones tafonómicas mostraron que las modificaciones a los huesos de aves son 

pocas, pero las referencias biológicas al respecto constituyen información de base que sería 

fundamental para entender la forma en que pudo haber variado la importancia de la acción de 

estos carnívoros sobre los restos de aves. 

Bajo condiciones similares a las actuales, y tal como planteáramos al analizar los conjuntos 

modernos en la costa marina, una de las causas más importante de destrucción de restos de aves 

no serían los carnívoros, sino la meteorización. La acción de este proceso será mayor en los 

sectores más expuestos a la acción de los agentes atmosféricos, que son muchos debido a la falta 

de reparo existente en grandes sectores de la costa, en los que la vegetación es rala y los abrigos 

rocosos escasos. En el caso de los sitios arqueológicos de Cabo Blanco, el lugar en el que se 

ubican la vegetación es actualmente muy poca y no existen factores que atenúen la exposición de 

los restos, por lo que es esperable que la meteorización constituya un proceso importante en la 

conformación, de las propiedades tafonómicas de los conjuntos óseos. Debido a que este proceso 

presenta tasas más importantes en los restos de aves, su desaparición en los depósitos 

superficiales será más rápida que la de los de mamíferos depositados contemporáneamente. El 

aspecto positivo es que, si se produce la contaminación de registros arqueológicos con restos de 

aves depositados naturalmente, es factible que los mismos se destruyan rapidamente debido a la 

meteorización En síntesis, debido a este proceso e independientemente de la causá de 

iepositación, los restos de aves en los sitios arqueológicos a cielo abierto no se conservarán a 

menos que se produzca una rápida cobertura por sedimentos. Este seria el caso de varios hábitats 

costeros, como las dunas, playas de arena, marismas y otros sectores en los que prevalecen los 
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sedimentos finos 7 . 

La representación de partes esqueletarias es otra propiedad de los conjuntos óseos que tiene 

gran importancia en la interpretación arqueológica. En los restos depositados naturalmente, esta 

representación presenta patrones característicos para cada una de las categorías taxon-free que 

hemos establecido. Al discutir el tema en Capítulos anteriores, establecimos que, por si mismos, 

los patrones de representación de partes esqueletarias no son indicativos de la causa de 

depositación. La comparación entre los resultados obtenidos en los estudios actualísticos y el 

patrón que se detecte en los registros arqueológicos será una oportunidad para evaluar la 

variabilidad posible, dada la probabilidad de que los patrones en los sitios arqueológicos se deban 

a procesos y actores diferentes a los registrados en los conjuntos modernos. 

Moreno y Martinelli (1999) discuten este aspecto a partir de los resultados de sus 

observaciones actuales y el análisis de los restos de cormoranes del sitio Cabo Blanco 1. Al 

analizar el conjunto arqueofaunístico, Moreno y colaboradores (1998) establecieron que las 

partes predominantes fueron las que caracterizan corno "centrales", es decir esternón, coracoides, 

vértebras torácicas, fémures y tibiatarsos, mientras que las "periféricas" como las extremidades 

anteriores, vértebras cervicales, cráneo y mandíbula, eran menos numerosas. En cambio, en los 

conjuntos modernos de superficie relevados por ellos predominaron las falanges posteriores, 

vértebras, fémures, tibiatarsos, cúbitos, húmeros y costillas Moreno y Martinelli (1999). 

A través de nuestras observaciones, determinamos que en los conjuntos naturales de aves 
voladoras predominan los huesos correspondientes a las extremidades anteriores, que en unión 

con los de la cintura escapular constituyen alrededor del 50% de los huesos detenninados. Las 

extremidades posteriores tienen el segundo lugar en la representación de partes esqueletarias de la 

categoría, mientras que el esqueleto axial tiene una representación variable pero siempre baja y la 

cintura pélvica es la menos representada en todos los casos. Es decir que el patrón observado en 

Punta Medanosa, Cabo Vírgenes y estuario del río Gallegos es diferente al detectado por Moreno 

y Martinelli (1999) en los conjuntos modernos de Cabo Blanco y por Moreno y colaboradores 

(1998) en los sitios arqueológicos de esa localidad. 

Debido a su interés en los huesos de cormoranes, Moreno y Martinelli no reportan la 

representación de partes esqueletarias registrada para los Spheniscidae. Por lo tanto, en este caso 

la comparación de los depósitos arqueológicos deberá efectuarse únicamente en relación a 

La depositación de restos actuales de pingüinos puede promover que se produzcan palimpsestos en los 
que se integran huesos modernos y artefactos arqueológicos, tal como mencionamos al presentar los 
estudios actualísticos en Punta Medanosa. De hecho, en esa localidad, los restos de estas aves en uno de 
los sitios arqueológicos excavados (Punta Medanosa 5) seguramente tienen este origen (E. Moreno; 
comunicación personal 2001). En el caso de ese sitio, debido a que se encuentra emplazado en una duna 
de arena, los restos modernos fueron rápidamente cubiertos por sedimentos y se preservaron hasta ser 
recuperados por los arqueólogos. 
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nuestros resultados. A partir de nuestras observaciones de huesos modernos, planteamos que en el 

perfil de partes esqueletarias de aves exclusivamente nadadoras predominan los elementos 

correspondientes a ambas extremidades, seguidas por los de la cintura escapular, mientras que el 

esqueleto axial y la cintura pélvica son los menos representados. Dado que Emslie (1995) registró 

un perfil similar en acumulaciones en la Antártida, en Capítulos anteriores establecimos que este 

es un patrón representativo de la depositación natural de restos de esta categoría taxon-free. 

El registro avifaunístico 

Cabo Blanco 1 (CB 1). - La porción avifaunistica de este conjunto óseo es muy importante, 

y se han determinado restos correspondientes tanto a aves marinas como terrestres. Sin embargo, 

como puede verse en la Tabla 15. 11., los huesos de las especies marinas son los que predominan, 

debido al elevado número de especímenes correspondientes a cormoranes y pingüinos (Moreno e! 
al. 1997, 1998). 

Tabla 15.11. - Restos de fauna del sitio Cabo Blanco 1 (modificado de Moreno e! al. 1997 y 1998). 

Taxón NISP MNI 
Phalacrocorax sp. 1217 77 
Spheniscus sp. 150 11 
Pinnípedos 193 7 
Lamasp. 49 3 
Pterocnemia sp. 3 1 
Larussp. 2 1 
Aplenodyptes sp. 2 1 
Tina,notis sp. 1 1 
Jodiceps sp. 1 1 
Polihorus sp. 1 1 
Dacipodidae 1 1 
Peces 37 1 

Moreno y colaboradores (1997, 1998) efectuaron el análisis arqueofaunístico, gran parte del 

cual estuvo destinado a evaluar la forma en que se efectuaba el procesamiento de los cormoranes. 

Para esto, dividieron el esqueleto de estas aves en unidades anatómicas diferentes a las planteadas 

por nosotros en el Capítulo 7, por lo que se detallan a continuación. Estas unidades son: la 

apendicular (incluye las extremidades anteriores, las posteriores y ambas cinturas), la axial 

(desde el extremo craneal al caudal por los huesos premaxilar, cuadrado, mandíbula, vértebras 

cervicales, torácicas fusionadas, torácicas libres, caudales y pigostilo) y una que denominan 

estemal (abarca fúrcula, coracoides y esternón) (Moreno e! al. 1998). 

A partir del análisis de los restos de connoranes en función de estas porciones anatómicas, 

detenninan que existe una fuerte selección a favor de las piezas "más centrales". Luego de 

descartar la destrucción diferencial debida a la densidad ósea (Moreno cf al. 1997), asi como la 
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importancia de procesos tafonómicos como el arrastre de los elementos más livianos (Moreno ci 

al. 1998), estos investigadores plantean que la marcada representación diferencial de partes 

esqueletarias de cormoranes, con una mayor representación de aquellas de mayor valor 

económico y anatómicamente centrales, son evidencias de un procesamiento estandarizado, que 

excluye la posibilidad de un aprovechamiento oportunista o eventual (Moreno et al. 1998). 

Otra de las vías que estos investigadores utilizan para determinar que el patrón de 

representación esqueletaria registrado tiene origen antrópico es la comparación con los resultados 

obtenidos por Muñoz y Savanti (1998) en sus estudios actualísticos. A través de esta 

comparación, establecen que existen grandes diferencias entre los conjuntos derivados de muertes 

naturales y los de CB 1 (Moreno ci al. 1997). 

En síntesis, las características de las modificaciones -presencia de huellas de corte y 

representación de partes esqueletarias-, la falta de concordancia entre estas modificaciones y las 

establecidas a partir de observaciones actuales (tanto las efectuadas en Cabo Blanco como las de 

Muñoz y Savanti en Tierra del Fuego) son la base a partir de la cual establecen que los restos de 

cormoranes del sitio derivaron del uso humano de estas aves. Dada la menor cantidad de restos de 

Spheniscidae en los depósitos, los mismos no son analizados por estos investigadores y sólo se 

menciona la presencia del taxón entre los recursos faunísticos. 

Como dijimos, el tema de la explotación prehistórica de los pingüinos fue lo que nos interesó 

en los sitios de Cabo Blanco. En la Tabla 15.12. se presentan los restos de estas aves recuperados 

en Cabo Blanco 1. En esta Tabla se detallan los elementos determinados, la lateralidad en los 

casos que corresponde, la meteorizacion y las otras modificaciones registradas. 

Tabla 15.12. - Propiedades de los huesos de Spheniscidae del sitio Cabo Blanco 1 (Santa Cruz). 

Elemento Lateralidad Meteorización Otras modificaciones 
1 V. cervical nc O - 

2 fémur derecha O modificado por el agua 
3 esternón nc O fractura 
4 carpometacarpo derecha O fractura, modificado por el agua 
5 cúbito px indet O fractura, modificado por el agua 
6 fibula derecha O fractura 
7 fibula izquierda Q fractura 
8 1  y. lumbar nc O fractura 

y. lumbar nc O fractura 
10 y. lumbar nc O fractura 
11 tibiatarso px izquierda O fractura, marcas de raíces, modificado por 

el agua (1) 

12 radio px derecha O fractura, marcas de raíces, modificado por 
el agua 

13 	1  y. lumbar nc O fractura, marcas de raíces 
14 y. lumbar nc O fractura, marcas de raíces 
15 tarsometatarso izquierda O fractura, modificado por el agua 
16 y. cervical nc 0 fractura 
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17 y. torácica nc 1 fractura 
18 y. lumbar nc O fractura, marcas de raíces 
19 fibula px derecha O fractura 
20 esternón nc O fractura, modificado por el agua 
21 y. lumbar nc O fractura 
22 fibula px indet O fractura 
23 fémur izquierda O fractura, marcas de raíces 
24 fémur derecha O modificado por el agua (1) 

25 fémur px derecha O fractura 
26 tibiatarso px derecha O fractura, modificado por el agua 
27 húmero px derecha O fractura, modificado por el agua O) 

28 cúbito izquierda O fractura, marcas de pisoteo 
29 tarsometatarso derecha O fractura, modificado por el agua O) 
30 cúbito izquierda O fractura 
31 carpomctacarpo izquierda O modificado por el agua O) 

32 y. lumbar nc O fractura 
33 húmero derecha O modificado por el agua (1)  
34 fémur izquierda O modificado por el agua 
35 tibiatarso derecha O marca de raíces, modificado por el agua O) 

36 tibiatarso px derecha O fractura, modificado por el agua O) 

37 húmero izquierda O fractura, modificado por el agua 
38 y. lumbar nc O fractura 
39 falange posterior indet O fractura 
40 húmero izquierda O quemado parcialmente 
41 fémur derecha O modificado por el agua (1)  
42 fémur derecha O modificado por el agua (1)  
43 fémur izquierda O fractura, modificado por el agua (1)  
44 tibiatarso izquierda O marcas de raíces 
45 tibiatarso derecha O puncture 
46 fúrcula nc O fractura, modificado por el agua (1)  
47 mandíbula nc O fractura 
48 pelvis izquierda O fractura 
49 costilla px indet O fractura 
50 tibiatarso px izquierda O fractura 
51 carpometacarpo derecha O fractura 
52 y. lumbar nc O fractura 
53 y. lumbar nc O fractura 
54 tarsomctatarso derecha O - 

55 y. torácica nc O fractura 
56 costilla px indet O fractura 
57 costilla px indet O fractura 
58 y. lumbar nc O fractura 
59 y. torácica nc O fractura 
60 húmero px indet 1 fractura, modificado por el agua (1)  
61 y. torácica nc O fractura 
62 y. cervical nc O fractura 
63 y. cervical nc O fractura 
64 y. cervical nc O fractura 
65 y. cervical nc O fractura 
66 costilla indct O - 

67 tarsomctatarso px indct o fractura 
68 coracoidcs izquierda O marcas de raíces, huella de corte 
69 cúbito izquierda O - 

70 tarsomctatarso izquierda O marcas de raíces 
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71 fémur px izquierda O fractura 
72 fúrcula nc 0 fractura 
73 húmero px indet 1 fractura, modificado por el agua 
74 y. torácica nc O fractura 
75 húmero derecha O fractura, puncture 
76 carpometacarpo derecha O marcas de raíces 
77 tibiatarso px derecha O marcas de raíces 
78 radio derecha O - 

79 escápula derecha O fractura 
80 esternón nc O fractura 
81 húmero izquierda O marcas de raíces 
82 fémur derecha 1 marcas de raíces 
83 tarsometatarso izquierda O fractura 
84 pelvis derecha O marcas de raíces 
85 radio derecha O - 

86 fémur derecha O modificado por el agua (1)  

87 radio izquierda O marcas de raíces 
88 escápula px izquierda O fractura 
89 fémur px izquierda O fractura 
90 esternón nc O fractura. marcas de roedores 
91 radio izquierda O fractura 
92 coracoides derecha O - 

93 radio izquierda O huella de corte 
94 sinsacro nc O fractura 
95 húmero derecha O - 

96 húmero izquierda O huella de corte 
97 tibiatarso px izquierda O fractura, modificado por el agua 
98 y. lumbar nc O fractura. modificado por el agua 
99 pelvis izquierda O fractura, marcas de raíces, modificado por 

el agua 
100 coracoides izquierda O fractura 
101 coracoides derecha O fractura 
102 fémur px derecha O fractura, modificado por el agua (1) 

103 coracoides izquierda O fractura, modificado por el agua 
104 fémur px derecha O fractura, modificado por el agua (1) 

105 cúbito izquierda O fractura, marcas de raíces 
106 cúbito izquierda O marcas de raíces 
107 radio izquierda O modificado por el agua (1) 

108 húmero izquierda O fractura 
109 húmero derecha O fractura, modificado por el agua (1) 

110 costilla px indet O fractura 
111 y. lumbar nc O fractura, modificado por el agua (1) 

112 coracoides izquierda O modificado por el agua 1)  
113 coracoides izquierda O - 

114 fémur izquierda O marcas de raíces 
115 fémur izquierda O marcas de raíces, modificado por el agua ( ' 
116 sinsacro nc O - 

117 cúbito izquierda O marcas de raíces, modificado por el agua 
(1) 

118 coracoides derecha 2 fractura, modificado por el agua 
119 tibiatarsods izquierda - 	 1 fraclura 
120 fémur ds izquierda 1 fractura, marcas de raíces, modificado por 

el agua 
121 fémur px derecha O fractura, marcas de raíces, modificado por 

el agua (1) 
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122 falange posterior indet O fractura, modificado por el agua 
123 húmero ds izquierda O fractura, marcas de raíces, modificado por 

el agua 
124 falange anterior indet 1 fractura, modificado por el agua 
125 falange anterior indet O - 
126 húmero px izquierda 1 fractura 
127 pelvis derecha O fractura, marcas de raíces 
128 húmero ds izquierda 2 fractura 
129 y. cervical nc 0 - 
130 y. cervical nc O modificado por el agua (1)  

131 costilla px indet O fractura 
132 costilla px indet O fractura 
133 y. torácica nc O marcas de raices 
134 Y. torácica nc O marcas de raíces 
135 y. torácica nc O fractura 
136 y. torácica nc O - 
137 y. torácica nc O fractura, marcas de raíces 
138 y. torácica nc O - 
139 y. torácica nc O marcas de raíces 
140 Y. torácica nc O fractura, marcas de raíces 
141 y. torácica nc O fractura 
142 fibula px indet O fractura 
143 y. caudal nc O - 
144 y. caudal nc O - 
145 y. caudal nc O fractura 
146 y. caudal nc O - 
147 y. caudal nc O fractura, marcas de raíces 
148 y. caudal nc O fractura 
149 costilla px indet O fractura 
150 y. torácica nc O fractura 
151 húmero px * derecha O fractura, marcas de raíces, modificado por 

el agua (1) 

152 coracoides * izquierdo O fractura 
153 coracoides * derecho O fractura, dos pequeños hoyos 
154 húmero * derecha 1 marcas de raíces 
155 radio * izquierda 1 marcas de raíces 

ne 	no corresponae; inaet = inaeterminaao. '' esta modiíicación incluye un leve cambio en la 
coloración y en la consistencia del hueso, producto de haber estado sujeto a la acción del agua de mar 
cuando estaba en la superficie o luego del scpultamiento. 
* Aplenodyptes sp. 

El conjunto óseo de Spheniscidae de este sitio está conformado por restos correspondientes a 

dos géneros 8 : Spheniscus sp. -cuyos huesos son los más numerosos- y Aptenodyptes sp., 

representado sólo por unos pocos especímenes. Un aspecto interesante al respecto es que en la 

costa norte de Santa Cruz ocasionalmente se observan individuos de este último taxón (E. 

Moreno, comunicación personal 2000), aunque no nidifican en la zona. Además, al efectuar las 

observaciones tafonómicas en Punta Medanosa, también detectamos huesos correspondientes a 

Aptenodyptes en los conjuntos modernos. Es decir que la composición taxonómica del conjunto 

8 
La determinación taxonómica fue efectuada por E. Moreno y J. I. Noriega. 



372 
Capítulo 15. Una aplicación a casos arqueológicos. 

óseo de Spheniscidae de Cabo Blanco 1 es acorde con lo observado actualmente en el registro de 

otras localidades de la costa santacruceña. Desde el punto de vista tafonómico, la morfología 

esqueletaria de ambas especies es similar a pesar de las diferencia de tamaño y las dos están 

incluidas en la categoría aves exclusivamente nadadoras. 

En general, varias de las características tafonómicas de los huesos de Spheniscidae de CB 1 

son similares a las del conjunto de huesos de cormoranes (observaciones personales mientras se 

analizaban los restos de pingüinos). Por ejemplo, predominaron los huesos no meteorizados o 

levemente meteorizados, tal como ocurre con los huesos de cormoranes del mismo sitio. Entre las 

modificaciones más importantes se cuentan las marcas producidas por raíces, las derivadas de la 

acción del agua y las fracturas, mientras que las modificaciones producidas por carnívoros y 

roedores son escasas. Una diferencia importante entre los restos de cormoranes y de pingüinos en 

este sitio son las escasas huellas de origen cultural en el conjunto de Spheniscidae. 

Cabo Blanco 2 (CB 2). - Como planteamos al presentar el sitio, el material arqueofaunístico 

de CB 2 presenta diferencias con respecto al de CB 1. En primer lugar, el número de taxa 

presentes en CB 2 es menor al registrado en el sitio 1. En segundo lugar, la cantidad de 

especírnenes óseos es marcadamente menor en CB 2. Por último, mientras en CB 1 predominaron 

los restos de cormoranes, en el sitio 2 son mayoría los restos de pinnípedos. Sin embargo, en 

ambos sitios predominaron las especies marinas por sobre las terrestres y hay una representación 

importante de las aves, especialmente de los cormoranes. 

Tabla 15.13. - Restos arqueofaunísticos de Cabo Blanco 2 (tornado de Castro et al. 2000). 

Ca )a 1 Capa 2-3 
Taxón NISP MNI NISP MN1 
Phalacrocorax sp. 37 4 13 1 
Sphenicus sp. 4 1 2 1 
Pinnipedos 48 4 71 5 
La,na sp. 12 2 87 8 

En la Tabla 15.13. puede apreciarse la representación taxonómica de CB 2 por unidad 

estratigráfica. Castro y colaboradores (2000) especifican que para efectuar el análisis, se trataron 

por separado las Capas 1 y la 2, mientras que el escaso material correspondiente a la Capa 3 se 

sumó al de la 2. 

Específicamente con respecto al conjunto de Spheniscidae, el mismo es marcadamente menor 

que el recuperado en CB 1, ya que sólo se registraron 7 especímenes. Como en el caso anterior, la 

mayoría de estos especímenes corresponden a Spheniscus sp., mientras que sólo uno se determinó 

como perteneciente a Aptenodyptes sp. 

En la Tabla 15.14. se presentan las propiedades tafonómicas de los restos de Spheniscidae de 
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CB 2. También en este caso, como en CB 1, predominaron los huesos no meteorizados o 

levemente meteorizados. Las marcas producidas por la acción de raíces y las modificaciones 

debidas a la acción del agua se observaron en varios de los especímenes. La cantidad de fracturas 

es importante y la diferencia más importante con el sitio CB 1 -además de la cantidad 

marcadamente baja de especímenes correspondientes al taxón- es la ausencia de modificaciones 

producidas por carnívoros y de huellas culturales. 

Tabla 15.14. - Propiedades de los huesos de Spheniscidae del sitio Cabo Blanco 2 (Santa Cruz). 

Elemento Lateralidad Meteorización Otras modificaciones 
1 fémur derecha 2 modificado por el agua (U 

2 coracoidcs izquierda O marcas de raíces 
3 coracoidcs ds derecha 1 fractura, marcas de raíces 
4 sinsacro nc O fractura, marcas de raíces 
5 tibiatarso izquierda O marcas de raíces 
6 tibiatarso px izquierda O fractura, marcas de raíces, modificado por 

ci agua (1)  
7 coracoides* derecha 1 marcas de raíces 

no corresponae; as = aistai, px = proximal. '' esta modificación incluye un leve cambio en la 
coloración y en la consistencia del hueso, producto de haber estado sujeto a la acción del agua de mar 
cuando estaba en la superficie o luego del sepultamiento. 
* Aptenodyptes sp. 

Propiedades tafonómicas y modificaciones culturales. - Como hicimos en el caso de los 

sitios arqueológicos del P. N. Perito Moreno, para analizar las modificaciones de los dos sitios de 

Cabo Blanco trataremos a los restos de forma unificada. Esto se justifica en función de la escasa 

cantidad de especímenes de CB 2. Por otro lado, la cercanía de ambos sitios y las similitudes en 

lo que respecta a sustrato y a la acción de posibles procesos geomorfológicos y tafonómicos 

permite este tratamiento conjunto. 

En la Tabla 15.15. se presentan las propiedades tafonómicas y las modificaciones culturales 

registradas en ambos sitios. Las modificaciones relevadas incluyen variables tratadas al analizar 

los restos actuales (articulación, meteorización, fracturas y modificaciones por carnívoros), así 

como otras incluídas en el análisis de los sitios del P. N. Perito Moreno (modificaciones por 

roedores, quemado, modificaciones culturales). Además, se incorporan dos modificaciones no 

registradas ni en los estudios actualísticos ni en el análisis de los sitios cordilleranos: las marcas 

de raíces y las modificaciones producidas por el agua. Con este último nombre se alude a un 

conjunto de alteraciones relacionadas con la acción del agua de mar. Estas modificaciones 

incluyen un leve cambio en la coloración y en la consistencia del hueso, así como un leve 

redondeamiento de las aristas y bordes del mismo 9 . 

9 Aunque durante los estudios actualísticos no se registraron estas modificaciones dentro de las 
transectas, pudieron observarse especímenes que presentaban estas características en sectores expuestos 
a la acción del agua de mar, como orillas o líneas de resaca. 
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Como reportamos al analizar los restos modernos de aves exclusivamente nadadoras, los 

mismos presentaban altos porcentajes de huesos desarticulados en los conjuntos de superficie. En 

los Capítulos correspondientes planteamos que, en la mayoría de los casos observados, la 

desarticulación se produce antes de la incorporación a los sedimentos o de la destrucción total de 

los restos. Es decir que lo relevado en el conjunto arqueofaunístico no se aparta de lo observado 

en los conjuntos modernos derivados de la depositación natural. 

Tabla 15.15. - Propiedades tafonómicas y modificaciones culturales de los huesos de Spheniscidae de los 
sitios arqueológicos de Cabo Blanco (Santa Cruz). 

Variables  Aves exclusivamente nadadoras 
Articulación Articulados - 

Desarticulados 100% 
Meteorización No meteorizados 92% 

Estadio 1 6% 
Estadio 2 2% 
No determinado - 

Fracturas Huesos fracturados 62% 
Huesos no fracturados 38% 

Modificaciones Presencia 1% 
por carnívoros Ausencia 99% 
Marcas de Presencia 0,5% 
roedores Ausencia 99,5% 
Marcas de Presencia 24% 
raíces Ausencia 76% 
Modificaciones Presencia 18% 
por agua Ausencia 8% 
Quemado Presencia 0,5% 

Ausencia 99,5% 
Modificaciones Presencia 2% 
culturales Ausencia 97% 

La segunda variable, considerada es la meteorización. En los restos de Cabo Blanco, el perfil 

de meteorización está constituído casi exclusivamente por huesos no meteorizados, mientras que 

los pocos afectados por este proceso se distribuyen entre los estadios 1 y  2. Es interesante 

comparar este perfil con los determinados para los restos de aves exclusivamente nadadoras en 

la R. P. Cabo Vírgenes y Punta Medanosa. En la Tabla 15.16. puede verse que, aunque la 

tendencia general es similar en los tres perfiles, hay diferencias que separan al conjunto 

arqueológico de los modernos. Ya establecimos que más del 90% de los huesos de Cabo Blanco 

no presenta evidencia de meteorización y que sólo unos pocos alcanzaban el estadio 2. En los 

conjuntos actuales, en cambio, los porcentajes de huesos no meteorizados y los que se 

encontraban en estadio 1 son similares, mientras que el estadio más alto es el 3. Es decir que, 

aunque en los tres perfiles predominan los huesos no meteorizados y levemente meteorizados, las 

diferencias entre los huesos arqueológicos y los modernos en relación a esta variable permiten 
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sostener la existencia de historias tafonómicas diferentes. 

Tabla 15.16. - Comparación entre los perfiles de meteorización de aves exclusivamente nadadoras de los 
sitios arqueológicos de Cabo Blanco y los conjuntos actuales de la R. P. Cabo Vírgenes y de Punta 
Medanosa. 

Meteorización Sitios 
Cabo Blanco 

R. P. 
Cabo Virgenes 

Punta 
Medanosa 

No meteorizados 92% 58% 39,2% 
Estadio 1 6% 40% 46,2% 
Estadio 2 2% 1% 13% 
Estadio 3 - 0,3% 1,6% 
No determinado - 0,7% - 

Los perfiles indican que el grado de exposición a los agentes atmosféricos es diferente en 

ambos casos -el arqueológico y los modernos' ° -. Dado el marcado predominio de huesos no 

meteorizados, consideramos que los huesos de Cabo Blanco estuvieron expuestos un tiempo muy 

corto antes de ser cubiertos pór sedimentos. Como planteamos al discutir los conjuntos actuales, 

los huesos que observamos en Cabo Vírgenes y Punta Medanosa tienen poco tiempo de 

depositados, por lo que presentan este perfil sesgado hacia los estadios más bajos de 

meteorización. Sin embargo, el hecho de que un porcentaje alto (más del 40 1/G) presente evidencia 

de meteorización indica que, de no mediar la rápida cobertura por sedimentos, la destrucción por 

este proceso podría avanzar hasta eliminar los restos de la superficie. Estas afirmaciones 

derivadas de las observaciones actuales refuerzan la interpretación del perfil de meteorización 

registrado en Cabo Blanco, ya que, dada la forma en que opera este proceso sobre los huesos de 

aves, si no se hubiese producido el rápido sepultamiento de los restos, los mismos no formarían 

parte de los depósitos arqueológicos. 

Con respecto a las fracturas -la tercera variable de la Tabla 15.15.-, en las muestras actuales 

relevadas en Cabo Blanco por Moreno y Martinelli (1999) sólo el 1% de los huesos presenta esta 

modificación. En nuestras observaciones actuales, los porcentajes de fracturas en los restos de 

aves exclusivamente nadadoras representaban entre el 22% y el 27%. Como puede verse en la 

Tabla 15.15., los restos de los sitios arqueológicos de Cabo Blanco presentan un porcentaje 

mayor de fracturas, el 62% de los especímenes. 

En este caso, las fracturas no pueden relacionarse con la meteorización, debido a que el perfil, 

que ya hemos discutido, muestra un altísimo porcentaje de huesos no afectados por este proceso. 

Es posible que el pisoteo tenga un papel en la fracturación de los restos, aunque es dificil 

afirmarlo debido a que sólo se registró un especímen con marcas claramente asignables a este 

' ° Las diferencias en el perfil de meteorización de aves exclusiva,nenle nadadoras de ambas localidades 
han sido discutidas en los Capítulos 11 y 12. 
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proceso. Las modificaciones atribuíbles a carnívoros también son muy escasas y las fracturas no 

están asociadas a ningún indicador que permita relacionarlas con la acción de estos actores 

tafonómicos. 

Hay dos modificaciones -las marcas de raíces y las modificaciones debidas a la acción del 

agua- que están presentes en porcentajes relativamente mayores y que podrían ser producto de 

procesos tafonómicos que a su vez causaran el alto grado de fracturación registrado. Las marcas 

producidas por raíces están presentes en el 24% de los especímenes y su presencia [ ... ] indicates 

¡he bone existed in a plant-supporting sedimentary environment for at least part of its 

taphonomic history (Lyman 1994:376). Como planteáramos al inicio de esta Tesis, nuestros 

objetivos no contemplaron evaluar los procesos que operan sobre los restos avifaunísticos luego 

de la cobertura por sedimentos. Debido a ello, no contamos con herramientas que permitan 

estimar si la acción de las raíces puede derivar en la fractura de los huesos, especialmente si son 

pequeños como los que estamos analizando. En los experimentos planteados por Nicholson 

(1996, 1998) se menciona la presencia de raíces y de marcas producidas en los huesos en 

función de las mismas, pero no se las relaciona con las fracturas o destrucción de los restos de 

aves. 

Un punto importante para evaluar si existe relación entre la acción de raíces y la fracturación 

es que muchos de los especímenes de Cabo Blanco que presentan fracturas no tienen marcas de 

raíces. Por lo tanto, considerarnos que esta modificación sólo indica que los huesos estuvieron 

sepultados en un ambiente en el que en algún momento se desarrollaron plantas. Es posible, 

incluso, que la presencia de huesos y otros restos orgánicos relacionados con los sitios 

arqueológicos promueva la formación de suelos 11 . Lo importante aquí es que no es posible 

relacionar la acción de las raíces o de la vegetación en general, con la cantidad de fracturas 

detectadas en los restos de los sitios arqueológicos de Cabo Blanco. 

Las modificaciones por la acción del agua tampoco presentan una relación clara con los 

huesos fracturados. De hecho, el porcentaje de casos que presenta estas modificaciones (18 1/0) es 

claramente inferior al de los huesos fracturados. Es posible pensar que la acción de las olas pudo 

provocar la fractura de algunos especímenes, pero no parece probable que el total de los 

especímenes afectados sea producto de la acción del agua. 

" Al efectuar los trabajos de campo en Punta Medanosa. con E. Moreno observamos un patrón 
recurrente de asociación entre sitios arqueológicos con abundantes restos orgánicos (especialmente 
moluscos) y mayor cantidad de vegetación. Este patrón es llamativo debido a que en el norte de Santa 
Cruz predominan las estepas del tipo de los eriales, en los que la vegetación es rala y dispersa. A su vez, 
estos sitios de mayor vegetación son muy utilizados por los pingüinos para nidificar, por lo que una gran 
cantidad de excrementos se depositan en estos sectores, abonando los suelos y reforzando todo el ciclo. 
Este tipo de sistemas que dependen de las aves nidificantes ha sido observado en la Antártida (Tatur 
2002; Tatur etal. 1997). 



377 
Capítulo 15. Una aplicación a casos arqueológicos. 

Otro aspecto que es necesario considerar es el posible rol humaiio en las fracturas. En la 

Tabla 15.15. es posible observar que las modificaciones culturales claras son muy pocas, sólo un 

2% - que implica 3 especímenes del sitio CB 1-. En todos los casos se trató de huellas de corte y 

no se detectó ningún indicador que permitiese establecer que las fracturas tuvieron origen 

humano. 

En síntesis, no es posible establecer cuál es el proceso responsable del alto porcentaje de 

fracturas presente en los restos de Spheniscidae de los sitios de Cabo Blanco. Es muy probable 

que sean el resultado de la acción reiterada de varios procesos tafonómicos, cuyos efectos 

acumulados a lo largo del tiempo implicado en los depósitos determinan un patrón que no es 

posible observar en los conjuntos modernos. 

Consideramos que las otras modificaciones presentes no tienen gran importancia en la 

confonnación de este conjunto óseo. Tanto las asignables a carnívoros como las producidas por 

roedores son muy escasas y su presencia sólo fue detectada en unos pocos especímenes. La 

escasez de daños producidos por carnívoros también fue registrada en los estudios actualísticos 

efectuados en la zona costera. De hecho, en Punta Medanosa no se observaron modificaciones 

asignables a estos actores tafonómicos (ver Tabla 11.12. en el Capítulo 11) y  en la R. P. Cabo 

Vírgenes sólo estuvieron presentes en el 0,6% de los huesos de aves exclusivamente nadadoras 

(Tabla 10.8. en el Capítulo 10). Este bajo porcentaje es similar al relevado en los restos de los 

conjuntos óseos de Cabo Blanco y se adecua a lo esperado para los conjuntos óseos de aves en 

esta unidad ambiental; 

Las modificaciones por roedores se restringen a un único caso én el sitio CB 1. A pesar de que 

los investigadores que excavaron el sitio CB 2 detectaron la presencia de cuevas de roedores 

durante la excavación, en este sitio no se registraron marcas de este origen. Por lo tanto, teniendo 

en cuenta el escaso porcentaje de modificaciones, no considerarnos que los roedores tengan un 

papel importante en la destrucción de elementos óseos. 

Por último, ni las modificaciones de origen claramente humano ni otro indicador ambiguo al 

respecto -un espécimen quemado- afectan a una cantidad importante de especímenes, por lo que 

no constituyen un factor que permita establecer el grado en que las actividades humanas 

influyeron modificando el conjunto de huesos de Spheniscidae de estos dos sitios. En realidad, y 

tal como discutiremos más adelante, no constituyen evidencia que permita afirmar que 

características del conjunto como la representación de partes esqueletarias, la cantidad de 

individuos o los géneros representados sean consecuencia unicamente de la caza, procesamiento y 

consumo de estas aves por los cazadores patagónicos. 

Un último aspecto que resta analizar en el conjunto óseo de Cabo Blanco es la representación 

de partes esqueletarias de Spheniscidae. En la Tabla 15.17. se presentan los elementos de cada 
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unidad anatómica, por lo cual la presentación se hace sobre la base del MNE. En la Tabla 15.18. 

se presentan los porcentajes por unidades anatómicas. 

Tabla 15.17. - Representación de partes esqueletarias de aves exclusivamente nadadoras en los sitios 
arqueológicos de Cabo Blanco. Se presenta el MNE por elemento. 

Partes esgueletarias Elemento A.E.N. 
Extremidades.anteriores húmero 13 

radio 8 
ulna 6 
carpometacarpo 4 
falanges anteriores 2 

Cintura escapular escápula 2 
coracoides 13 
fúrcula 1 

Extremidades posteriores fémur 18 
tibiatarso 11 
fibula 5 
rótula - 

tarsornetatarso 5 
falanges posteriores 2 

Esqueleto axial cráneo - 

mandíbula 1 
y. cervicales 8 
y. torácicas 15 
y. lumbares 14 
y. caudales 6 
costillas 8 
esternón 4 

Cintura pelvis 2 
pélvica sinsacro 3 

A.E.N. = aves exclusivamente nadadoras. 

Tabla 15.18. - Porcentajes de representación de unidades anatómicas de aves exclusivamente nadadoras 
en los sitios arqueológicos de Cabo Blanco. 

Unidades anatómicas A.E.N. 
Ext. Anteriores 22% 
Cintura Escapular 11% 
Ext. Posteriores 27% 
Esqueleto Axial - 37% 
Cintura Pélvica 3% 

A.E.N. = aves exclusivamente nadadoras. 

Como vimos anteriormente, este patrón fue uno de los indicadores utilizados por los 

investigadores que excavaron y analizaron los sitios para determinar el origen antrópico de los 

restos de cormoranes. En la Tabla 15.19. pueden verse las diferencias entre el patrón de 

representación de partes esqueletarias de aves voladoras (entre las que se incluyen los 

cormoranes) detectado a través de los estudios actualísticos que efectuamos en la costa de Santa 

Cruz y el de los cormoranes en los sitios arqueológicos. Estas diferencias refuerzan lo sostenido 

por Moreno y colaboradores, que compararon el patrón de representación de los restos de 
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A.V. = aves voladoras; A.E.N. = aves exclusivamentenadadoras. (1)  modificado de Moreno et al. 1998. 

A.V.  A.E.N. 
Unidades Anatómicas Arqueológico (1)  Actual Arqueológico Actual 
Ext. Anteriores 13% 46% 22% 32,2% 
Cintura Escapular 15% 14% 11% 17% 
Ext. Posteriores 32% 21% 27% 35% 
Esqueleto Axial 33% 17% 37% 9,3% 
Cintura Pélvica 7% 2% 3% 6,5% 
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cormoranes de CB 1 con los establecidos a partir de otros estudios actualísticos (Moreno y 

Martinelli 1998; Muñoz y Savanti 1998). 

Con respecto al patrón de representación de partes esqueletarias de Sphenisciformes en los 

sitios arqueológicos, este presenta similitudes y diferencias con los patrones observados en los 

estudios actualísticos. Tal como registramos en los conjuntos modernos de huesos de estas aves, 

en los sitios arqueológicos hubo una alta representación de elementos correspondientes a ambas 

extremidades. Incluso el leve predominio de las extremidades posteriores registrado en los restos 

arqueológicos fue observado en los conjuntos modernos. Sin embargo, tal como puede apreciarse 

en la Tabla 15.19., también existen diferencias importantes entre ambos patrones de 

representación. 

Tabla 15.19. - Comparación entre los perfiles de representación de partes esqueletarias de los sitios 
arqueológicos de Cabo Blanco y de los conjuntos actuales. 

Las diferencias entre el patrón "arqueológico" y el actual son varias. En primer lugar, en los 

restos de Cabo Blanco hay una mayor importancia del esqueleto axial, que presenta un porcentaje 

bajo en los conjuntos modernos. En segundo lugar, los porcentajes de representación 

correspondientes a las extremidades son mas altos en los conjuntos actuales, a la vez que en los 

mismos la cintura escapular tiene una mayor representación. Por último, la cintura pélvica está 

más representada en los conjuntos actuales. 

Como sucede con los restos de cormoranes, los elementos más detectados en el conjunto de 

Spheniscidae son los correspondientes al esqueleto axial, cuya alta representación obedece 

fundamentalmente a la presencia de vértebras (ver Tabla 15.15). Es muy posible que la alta 

representación de vértebras se deba a que son elementos pequeños, que pueden ser rápidamente 

cubiertos por los sedimentos. Debido a esto, no son visibles en los conjuntos de superficie y 

pueden preservarse en los depósitos arqueológicos. En función de la representación 

marcadamente menor de otros elementos "centrales" -en el sentido mencionado por Moreno et al. 

(1998)- no creemos que en este caso corresponda interpretar este perfil como producto de la 

selección humana de aquellas partes con mayor valor económico. De hecho, los elementos 

correspondientes a las extremidades anteriores están muy bien representados, aún cuando no 
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presentan carne asociada que pudiese ser aprovechada. 

En síntesis, el conjunto óseo de Spheniscidae de los sitios arqueológicos de Cabo Blanco 

puede ser tanto el resultado de la actividad humana como de la acumulación de restos debido a la 

dinámica geomorfológica particular que existe en la localidad. Las modificaciones presentes 

permitieron establecer que este conjunto fue cubierto por sedimentos poco tiempo después de la 

depositación y está poco afectado por la acción de carnívoros y roedores. Sin embargo, las 

evidencias culturales también son pocas y no permiten garantizar que la totalidad del depósito sea 

el resultado del uso humano de estas aves. 

Discusión 

Uno de los objetivos fijados para esta discusión fue determinar el/los agentes de depositación 

de los restos de aves en los sitios arqueológicos, para poder estimar el rol de las aves en la 

subsistencia humana. Dadas las particularidades que presenta el tema de los Spheniscidae, este 

objetivo resulta dificil de cumplir en el caso de los restos de pingüinos de Cabo Blanco. 

Como vimos, en varias localidades de la costa de Santa Cruz se ha mostrado que la 

contaminación de registros arqueológicos por la incorporación de carcasas y huesos de pingüinos 

actuales es un proceso de gran importancia. Específicamente en Cabo Blanco, las observaciones 

de Moreno y Martinelli (1999) permitieron establecer que la acumulación natural de restos de 

estas aves es un proceso activo en la localidad. Por otro lado, en el Capítulo 14 presentamos el 

estado de la discusión con respecto a las variaciones en la distribución reproductiva de estas aves 

en Patagonia continental. A partir de la información recabada, vimos que es posible que las 

colonias de la costa atlántica continental constituyan un fenómeno reciente. Tal como 

especificamos al tratar estos dos temas, la conclusión al respecto es que la participación humana 

en la depositación y módificación de huesos de Spheniscidae debe, por lo tanto, garantizarse a 

través de varias lineas de evidencia, entre las cuales debe incluirse el fechado directo de los 

huesos del taxón. En el caso de los sitios de Cabo Blanco no se cuenta con esta evidencia y, 

además, los patrones y modificaciones detectados en los restos no brindan información que 

permita atribuir claramente la acumulación de todo el conjunto a la acción humana. En realidad, 

la única evidencia en este sentido se restringe a tres huellas de corte -es decir, en el 2% de los 

especímenes-. Además, estas huellas se detectaron en sólo uno de los sitios (CB 1), mientras que 

no fueron observadas en el otro. 

Con el fin de buscar lineas alternativas para evaluar y entender este conjunto 

arqueofaunístico, decidimos comparar el porcentaje de huellas de corte establecido para estos 

sitios con las modificaciones culturales registradas en otros conjuntos avifaunísticos. Nuestro 

- 	 objetivo con esta comparación fue establecer si el porcentaje de huellas de corte de los restos de 
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Cabo Blanco se diferenciaba claramente de lo observado en otros sitios arqueológicos o si se 

encontraba dentro de los parámetros registrados en ellos. Esta comparación, entonces, sería una 

vía más para evaluar si los humanos fueron los principales y únicos acumuladores de los huesos 

de Speniscidae o si existieron otros factores que deben considerarse para entender la depositación 

y modificaciones de estos restos. 

Para llevar a cábo la comparación recurrimos a la información publicada al respecto sobre 

otros sitios arqueológicos de la región en los que también están representados los Spheniscidae. 

Desafortunadamente, la mayor parte de los investigadores reportan la existencia de huellas u 

otras modificaciones culturales, pero no consignan los valores totales o los porcentajes en que las 

mismas están presentes en los conjuntos óseos. En los pocos casos en que lo hacen, se toma a los 

huesos de aves como una totalidad y no se discrimina la cantidad o los porcentajes de huellas que 

corresponden a los huesos de cada taxón, por lo que no puede conocerse la cantidad de 

especímenes dé Spheniscidae afectados por modificaciones humanas. Este es el caso de todos los 

sitios analizados por C. Lefévre (1989a, 198%, 1992, 1993, 1993-1994, 1997a, 1997b) ypor P. 

Rasmussen y colaboradores (1994). 

Por suerte, se ha publicado esta información para los conjuntos avífaunísticos analizados por 

F. Savanti (1994) en Península Mitre (Tierra del Fuego) y por Lanata y colaboradores (1992) en 

Isla de los Estados. A pesar de que constituyen casos fuera del ámbito continental, consideramos 

que podían brindar parámetros que permitiesen evaluar el conjunto óseo de Cabo Blanco. Por lo 

tanto, en la Tabla 15.20. se presentan los porcentajes de huellas de corte registrados en el 

conjunto de Spheniscidae de los sitios relevados por estos investigadores, así como los obtenidos 

para el taxón en los sitios de Cabo Blanco. 

Tabla 15.20. - Porcentajes de huellas de corte en huesos de Spheniscidae de sitios arqueológicos del sur 
de Patagonia. Modificado de Lanata et al. 1992 y Savanti 1994. 

Sitio NISP % HC 
Bahía Crossley 1 7147 0,05 
MLA3 190 28 
MLS7 6 1 
CTS 25 8 
Aleph 1 16 2 
Aleph2 25 2 
Aleph3 71 11 
CM1 160 3 
RDA 7 1 
RD7 93 4 
Cabo Blanco 1 y 2 162 2 

%. HC porcentaje do huellas de corte en el conjunto de Sphenlscidae. 

Contrariamente a lo esperado, la comparación permitió establecer que el porcentaje de huellas 
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de corte del conjunto de Spheniscidae de los sitios de Cabo Blanco se adecua a los presentes en 

los otros sitios arqueológicos. Incluso un sitio como Bahía Crossley 1, caracterizado inicialmente 

por Caviglia (1987) como un sitio de matanza de pingüinos, presenta un porcentaje bajísimo de 

especímenes con huellas de corte. Otros de los sitios (MLS 7, Aleph 1, Aleph 2, CM 1, RDA y 

RD 7) presentan valores similares a los de Cabo Blanco. Sólo MLA 3 y  Aleph 3 se apartan de 

este patrón de bajos porcentajes de huellas de corte, ya que presentan valores de 28% y 11% 

respectivamente. 

En función de lo que conocemos acerca de los problemas que pueden presentar las 

acumulaciones de Spheniscidae en la costa patagónica, no es posible interpretar este resultado de 

forma definitiva. Los bajos porcentajes de huellas de corte, incluso, permitirían cuestionar el 

origen humano de gran parte de los conjuntos arqueológicos de la Tabla, cuyo análisis 

arqueofaunístico fue efectuado previamente al desarrollo de los estudios actualísticos. Por lo 

tanto, consideramos que para arribar a una conclusión convincente es necesario que se exploren 

otras líneas de evidencia. En el caso de los sitios analizados por los otros investigadores, sería 

necesario profundizar el análisis tafonórnico, estimando aspectos como la relación con colonias 

de nidificación y otros factores que hemos discutido en el caso de los sitios de Cabo Blanco. Por 

ejemplo, en Península Mitre, los sitios MLS 7 y CM 1 se encuentran más alejados de la costa que 

otros de los sitios de la localidad, por lo que su potencial para contaminarse a partir de registros 

modernos es menor (L. Borrero, comunicación personal 2003). 

Para un mejor análisis de todos estos sitios, incluídos CB 1 y  CB 2, además sería necesario 

que se desarrollen otros instrumentos interpretativos destinados específicamente a entender el 

aprovechamiento de aves. Por ejemplo, una de las preguntas que deberíamos poder contestar para 

resolver este problema es ¿cuántas huellas de corte -o porcentaje de las mismas- son necesarias 

para considerar que los restos de aves que integran un depósito arqueológico fueron depositados y 

modificados por los humanos?. Es posible que no se necesiten demasiados cortes con artefactos 

para trozarlas. Si esto fuera asi, la evidencia en los huesos sería mínima y se podría explicar este 

patrón de escasas huellas presente en varios de los sitios con rests de Spheniscidae. La ausencia 

de huellas no implica necesariamente que no hubo trozamiento (Muñoz 2000b). Pero esto debe 

controlarse a partir de experiencias concretas, destinadas a modelar las regularidades que pueden 

resultar del faenamiento de estas aves. Claramente, hace falta iniciar estudios que permitan 

estimar el grado en que se modifican los huesos de aves luego de las distintas fases del 

procesamento. Esta discusión ha sido entablada con respecto a otros vertebrados (Binford 1981; 

Lyman 1994a; para síntesis al respecto) y debería efectuarse en relación a las aves. 

Por otro lado, aunque al presentar la discusión general acerca de los patrones de 

representación de partes esqueletarias esqueletarias de aves en varios Capítulos anteriores, 
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planteamos que no consideramos que sean buenos indicadores del agente de depositación, es un 

tema que necesita explorarse en el marco de la anatomía económica de las aves. Por el momento 

sólo comprendemos de manera amplia (ver Savanti 1994) cuáles son las partes de mayor valor 

cárnico, pero no conocemos la distribución de la grasa en el cuerpo de las distintas aves 

patagónicas 12 , ni cuáles son los huesos que presentan médula (ver Higgins 1999). Y aunque se 

han explorado las cualidades de los huesos de aves para la construcción de artefactos 

(Scheinsohn 1998), no sabemos cuál es el valor de los cueros de las distintas especies para la 

confección de indumentaria u otros iniplementos' 3 . Aunque está claro que, en general, las partes 

- - esqueletarias que se encuentran en los depósitos arqueológicos no responden únicamente a la 

selección humana, sino que pueden ser el resultado de la acción conjunta de varios procesos 

tafonómicos, la anatomía económica de las aves puede ser una herramienta más para analizar los 

patrones presentes en los sitios y para modelar la forma en que los cazadores humanos pudieron 

procesar las carcasas. 

Volviendo a los restos de Spheniscidae de Cabo Blanco, considerarnos que, por el momento, 

no es apropiado establecer si fueron totalmente depositados por los humanos o no. Para dar una 

respuesta definitiva a la interpretación de éste y otros conjuntos de la costa patagónica será 

necesario avanzar no •  sólo en los temas que señalamos anterionnente, sino también en las 

investigaciones tafonómicas, paleoambientales y paleoecológicas al respecto. Un punto 

fundamental es establecer la cronología de los huesos de Spheniscidae de cada depósito y 

compararlos con los fechados disponibles sobre otro tipo de elementos. Además, otro aspecto 

cronológico que es necesario profundizar se relaciona con la presencia de colonias de nidificación 

de pingüinos y con las variaciones en la distribución de estas y otras aves Patagónicas a lo largo 

del Holoceno, tal como planteamos en los Capítulos 13 y  14. 

Consideramos que las aves marinas y costeras constituyen presas que pueden tener gran 

importancia en la subsistencia humana. Corno planteáramos en los Capítulos iniciales, son un 

recurso económicamente rentable, debido a que la mayoría nidifica en colonias que involucran 

grandes agregaciones de individuos (Fumes y Monagham 1987). Sin embargo, tal como 

puntualiza Muñoz (2000a) la subsistencia humana en este sector del continente puede incluir 

varias opciones y, aunque las aves pudieron ser presas disponibles, no necesariamente fueron 

incluidas en la dieta o sus huesos fueron utilizados para la confección de artefactos. Entonces, un 

12  Se han efectuado estudios al respecto para Rheidae (Sales et al. 1998), en el marco de su evaluación 
como animales agrícolas. 
13 

 Un ejemplo etnográficamente conocido es el uso del cuero de ñandú para la confección de tabaqueras. 
En las colecciones de algunos museos existen quillangos provenientes de Patagonia, efectuados con 
cueros de estas aves (Luis Borrero, comunicación personal 2003). Otro ejemplo es el relato de marinos 
durante el viaje de Oliver Noort (siglo XVI), que en el estrecho de Magallanes encuentran aborígenes 
que utilizan cueros de pingüinos como parte de su indumentaria (Purchas 1905). 
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programa para entender su papel en la subsistencia de las pob!aciones humanas del sur de 

Patagonia debería, en primer lugar, establecer cuáles fueron las aves presentes en la porción 

continental durante el Holoceno, para luego evaluar en qué medida las mismas constituyeron una 

presa de los cazadores. Dadas !as características de la dinámica tafonómica que involucra a los 

restos de aves en la costa patagónica, para alcanzar este objetivo será necesario también explorar 

múltiples líneas de evidencia que permitan un control más estricto de la historia tafonómica de 

sus huesos en los depósitos arqueológicos. 

CONCLUSIONES 

A partir de la discusión de los conjuntos avifaunísticos de todos estos sitios arqueológicos, 

esperamos haber mostrádo la necesidad de unir un análisis tafonómico exhaustivo a la 

interpretación zooarqueológica. En otras oportunidades (Cruz 1999c, 2000a, 2001b) hemos 

planteado que el aporte de la tafonomía no se restringe a lo meramente metodológico, sino que 

brinda el contexto para una correcta interpretación de cada depósito. Aunque los límites lógicos 

de la tafonomía están definidos por todos aquellos aspectos que hacen a la preservación de los 

restos fósiles (Behrensmeyer et al. 2000), la solución de algunos problemas tafonómicos requiere 

del conocimiento de los ambientes y contextos del pasado. Por lo tanto, tal como planteamos en el 

Capítulo 2, el análisis tafonómico no debe abordarse independientemente del paleoambiental y 

paleoécológico. 

Entender la dinámica tafonómica de los restos de aves en los depósitos arqueológicos es vital 

0 para comenzar a discutir el papel de estos vertebrados en la subsistencia de los cazadores-

recolectores patagónicos. Como vimos al analizar los conjuntos del P. N. Perito Moreno y de 

Cabo Blanco, no todos los restos presentes en los sitios pueden ser atribuídos a la acción humana. 

Para establecerlo, es necesario contar con modelos, hipótesis y enunciados tafonómicos 

específicos para los restos de aves, tema que esperamos haber mostrado tanto a través de la 

presentación de los estudios actualísticos como a partir del análisis de los sitios arqueológicos en 

este Capítulo. Un aspecto que nos parece necesario enfatizar es que los modelos y enunciados 

tafonómicos relacionados con los restos de un grupo de organismos no siempre pueden 

brindar un marco correcto para la interpretación de los de otro grupo. Como han planteado 

varios autores, aún bajo las mismas condiciones, los restos orgánicos de diferentes taxa no se 

comportarán de la misma manera y sus respectivas historias tafonómicas, por lo tanto, deben 

evaluarse a partir de consideraciones relevantes para cada uno de ellos. Por lo tanto, los restos de 

«ves dcben interpretarse a la luz dç principios, modelos y enunciados tafonómicos específicos 

(Bickart 1984; Cruz y Sa'vanti 1999; Davis y Briggs 1998; Higgins 1999; Trappani 1998; entre 

otros). 
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También nos parece importante que se formulen modelos e hipótesis acerca de la relación 

entre los cazadores humanos y las aves. Estos modelos deberán especificar los correlatos en el 

registro óseo, de forma tal que los mismos puedan ser comparados con los resultados de las 

observaciones tafonómicas de huesos modernos. Un ejemplo importante lo constituyen los 

patrones de representación de partes esqueletarias, que han sido monitoreados en los conjuntos 

derivados de procesos naturales en Patagonia y que pueden coincidir o no con los detectados en 

los sitios arqueológicos, tal como esperamos haber mostrado con el análisis de los sitios del P. N. 

Perito Moreno y de Cabo Blanco. 

Como en el caso de las investigaciones tafonómicas, para analizar la predación humana de las 

aves en Patagonia es de vital importancia tener en cuenta las particularidades que ofrecen las 

comunidades en los diferentes ambientes. Si se consideran estas diferencias, se tendrá una visión 

más realista de los costos y beneficios que pueden estar implicados en la utilización de las aves en 

sectores particulares de la región. Además, dado que la presencia y abundancia de aves se 

relaciona con variables ambientales específicas, establecer la disponibilidad que caracteriza cada 

sector de la región debería ser un paso importante para modelar su explotación en el marco de 

todos los recursos existentes. Conjugar disponibilidad y propiedades tafonómicas para un 

ambiente dado permitirá establecer más acabadamente las características que pueden presentar 

los restos derivados de la actividad humana. 

Otro punto importante es tener en cuenta que no todas las aves presentan las mismas 

dificultades para su captura. La movilidad de las aves voladoras influencia el grado en que su 

captura es impredecible en comparación con otros grupos menos móviles (Morales Muñiz 1993). 

El caso patagónico más claro es el de los pingüinos nidificantes, que pueden ser presas fáciles de 

atrapar y con un alto rinde económico. Otras aves no voladoras de la región, como los ñandúes, 

presentan mayor dificultad debido a su facilidad para la carrera. Como vimos, estas 

apreciaciones respecto de los dos grupos de aves no se condicen con el registro arqueológico de 

su predación y, paradójicamente, pareciera que los ñandúes tuvieron mayor importancia en la 

subsistencia de los cazadores holocénicos que los pingüinos. 

Por otro lado, diversos aspectos de la biología y ecología de las aves patagónicas fueron de 

gran importancia para comprender la tafonomía de sus huesos y consideramos que también lo 

serán para abordar las interacciones que pudieron haber existido con los humanos. Por ejemplo, 

la presión de la caza sobre las poblaciones de aves puede determinar su persistencia como presas 

y existirán variaciones al respecto en función del potencial de reproducción, las tasas de 

maduración y la capacidad para resistir las perturbaciones que presente cada grupo de 

organismos (ver Stiner etal. 2000 para un ejemplo al respecto). En este sentido, no basta con 

establecer la diversidad taxonómica presente en un ambiente dado, que puede ser constante a lo 
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largo del período de ocupación humana en una región o localidad. The habits and physical 

properries of prey. animais must affect humans' access lo them. Small animais are broadly 

equivalent with respect lo protein content and package size, but they differ tremendously with 

respect lo handlzng costs, the number of individuals that can feas/bly be harvested at once, and 

Ihe long-term pr/ce of heavy exploitation (Stiner et al. 2000:42). La profundización de estos 

aspectos en relación con las aves patagónicas es esencial para las explicaciones relacionadas con 

la selección de una u otra especie como presa de los humanos, las variaciones en este aspecto a 

través del tiempo, e incluso la forma en que la predación afectó la distribución y abundancia de 

las aves. 



Capítulo 16 

Consideraciones Finales y Perspectivas 

Cuando decidimos abordar el tema de la interacción entre los cazadores humanos y las aves 

patagónicas como sus posibles presas, sabíamos que era necesario conocer primero la dinámica 

tafonómica relacionada con los registros óseos de aves. Las investigaciones que presentamos a lo 

largo de esta Tesis, por lo tanto, son el resultado de la certeza que este conocimiento es un 

aspecto clave no sólo para interpretar los depósitos, sino también para entender los contextos en 

los que los mismos se produjeron y como un instrumento más entre los varios necesarios para 

generar expectativas acerca de los registros óseos derivados de la actividad humana. 

Como plantea Binford (1981), el registro arqueológico es el parámetro a partir del cual 

determinamos la relevancia de nuestras explicaciones acerca del pasado humano. Debido a ello, 

gran parte de la tarea de los arqueólogos consiste en establecer la historia de formación de los 

depósitos. Una vez conocida esta historia -o al menos, la parte de ella accesible a nosotros-

entonces se puede proceder a evaluar la forma en que el registro en cuestión permite avalar o 

descartar nuestras hipótesis acerca de la conducta humana. 

A lo largo de la historia de la arqueología como disciplina científica se ha planteado 

reiteradamente la necesidad de generar instrumentos interpretativos que permitan abordar el 

estudio del pasado humano a través del registro fósil. Como manifestarnos anteriormente, una de 

las vías para conocer la forma en que los restos orgánicos se reciclan o conservan son las 

observaciones actuales. Las explicaciones tafonómicas dependen en gran medida de este tipo de 

estudios para comprender la relación entre procesos geoecológicos y su expresión en los restos 

orgánicos, por lo que los mismos han tenido un importante desarrollo a lo largo de las últimas 

décadas. 

Es por eso que, al iniciar las investigaciones, sabíamos que contabamos con un importante 

background de enunciados, modelos e hipótesis acerca de la formación del registro de 

vertebrados, todos ellos basados en rigurosos experimentos o en detalladas observaciones 

naturalísticas (sensu Marean 1995). Pero también teníamos presente que gran parte de este 

conocimiento había sido generado bajo condiciones ambientales y ecológicas diferentes a las 

imperantes en Patagonia y que, en lineas generales, estaba referido a los huesos de mamíferos. 

Como resultado, para interpretar los registros óseos de aves en la región, iba a ser necesario 

establecer el alcance y los límites de este background, así como generar nuevos estudios 

destinados específicamente para tal fm. 
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Afortunadamente, en el sur de Patagonia también se han desarrollado exhaustivas 

investigaciones tafonómicas desde la década de los '80. Aunque las mismas estuvieron 

fundamentalmente dedicadas a comprender el comportamiento tafonómico de los restos de 

guanacos, también se contaba con observaciones específicas sobre huesos de aves. Como 

establecimos en vanos Capítulos de esta Tesis, estas investigaciones efectuadas dentro y fuera del 

país fueron la base teórica y metodológica a partir de la cual nos planteamos y desarrollamos 

nuestras investigaciones. Pero, dadas las carencias que estas investigaciones presentaban en 

relación al tema de interés, al mismo tiempo pusimos un fuerte énfasis en establecer las 

condiciones particulares bajo las cuales se formaba este tipo de registro óseo. 

Estas condiciones son las que surgen de las características anatómicas y conductuales 

específicas de los organismos de interés -las aves-, asi como de la configuración y dinámica de 

los ambientes implicados. En función de estas particularidades, definimos las unidades de 

muestreo y las categorías para relevar los restos, adecuamos la metodología de campo y reunimos 

varios cuerpos de información específica sobre las aves y los ambientes patagónicos, que 

constituyeron el marco apropiado para la discusión e interpretación tafonómica. 

Otro aspecto que nos parece necesario mencionar acerca de la forma en que llevamos a cabo 

los estudios es que, si bien nuestro interés en el tema surgió a partir de preguntas relacionadas 

con un registro particular (los sitios arqueológicos del P. N. Perito Moreno), las investigaciones - 

que desarrollamos tuvieron una escala que excedió el marco a partir del cual las mismas se 

generaron. El caso específico fue la base para circunscribir un problema más amplio: establecer 

cuáles son los procesos que promueven la destrucción o conservación de los restos de aves en la 

región, así como la forma en que los mismos posibilitan nuestro conocimiento acerca de las 

relaciones entre los cazadores humanos y sus presas. 

A partir de este interés, lo que buscamos fue iniciar estudios que, a la vez que permitiesen 

interpretar adecuadamente los depósitos arqueológicos que incluyeran restos del taxón, 

encuadrasen nuestras investigaciones dentro de los estudios más amplios de la tafonomía de 

vertebrados que se vienen desarrollando en el mundo. En otras palabras, nuestro objetivo no fue 

explicar directamente un caso específico, porque la escala de las investigaciones no es la 

adecuada para responder todas las preguntas y factores involucrados en la formación del mismo. 

Nuestro interés, en cambio, fue iniciar los fundamentos de la tafonomía de aves en el sur de 

Patagonia continental, esperando que en el futuro se amplíen y detallen las investigaciones para 

que pueda constituirse un corpus de conocimiento tafonómico similar al que ya existe para los 

restos de ungulados. 

Consideramos que el desarrollo autónomo de la tafonomía es de gran importancia para que la 

disciplina pueda ser un instrumento apto para la interpretación arqueológica, paleoantropológica 
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y paleobiológica. En este sentido, los estudios efectuados ad hoc para resolver los problemas 

particulares que presentan depósitos específicos son aportes importantes, pero no pueden dar 

cuenta de las situaciones variables en que operan los mecanismos y procesos en cuestión, ni 

explicar los diversos resultados que pueden derivar de los diferentes contextos o situaciones 

posibles. Tampoco permiten generar expectativas acerca de las propiedades que tendrán los 

registros óseos que se forman bajo condiciones diferentes. Inversamente, los casos cobran sentido 

en el marco teórico de la disciplina y dan cuenta de la adecuación de esa teoría para explicar la 

evidencia empírica. El entendimiento amplio de la fonna en que operan los mecanismos que 

promueven la destrucción y/o preservación de restos orgánicos, por lo tanto, es la base que 

permite generar los modelos e hipótesis que constituyen el corpus teórico a partir del cual se 

pueden interpretar los casos específicos. 

Además del aspecto instrumental de la interpretación zooarqueológica, otra razón importante 

para el desarrollo de la tafonomía en Patagonia es que los estudios en la región dan cuenta de 

condiciones geoecológicas diferentes a las consideradas por los modelos y principios que 

actualmente constituyen la base de la disciplina, y que fueron formulados a partir de 

observaciones en otros lugares del mundo. Consideramos que cuanto mayor sea la cantidad de 

ecosistemas y ambientes en los que se evalúen los modelos tafonómicos, mayor podrá ser su 

grado de generalidad, debido a que habrán sido puestos a prueba bajo gran variedad de 

condiciones. Al mismo tiempo, las observaciones en diferentes regiones del mundo permitirán 

desarrollar modelos más específicos, debido a que los ya existentes podrán ser ajustados para dar 

cuenta de situaciones particulares. 

En este último Capítulo, por lo tanto, nos detendremos para recapitular brevemente lo 

conseguido hasta ahora y para enumerar aquellas áreas de investigación que consideramos 

constituyen los próximos pasos en la tafonomía, zooarqueología y todos aquellos temas que 

involucren un mayor conocimiento del registro óseo de las aves, su interacción con las 

poblaciones humanas y su historia en el el sur del continente. 

Lo QUE APRENDIMOS 

El objetivo central de esta etapa de nuestras investigaciones tafonómicas fue generar 

instrumentos interpretativos que conformasen el marco tafonómico apropiado para el análisis de 

lós restos avifaunísticos contenidos en registros arqueológicos. Dado el amplio desconocimiento 

acerca del tema en Patagonia continental, optamos por un abordaje amplio, que permitiese dar 

cuenta de las variaciones en los actores y procesos actuantes, así como en sus respectivas 

expresiónes en los registros óseos. Por Jo tanto, comenzamos por identificar los distintos niveles 

en los que se expresan estas variaciones sobre los restos de aves de la región. Para ello, en primer 
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lugar distinguimos dos aspectos importantes: la variabilidad existente en el esqueleto de las aves 

y la determinada por las características ambientales y de las comunidades de aves. 

Con respecto a la anatomía de las aves, establecimos que existen variaciones tafonómicas en 

función de la morfología esqueletaria de las categorías taxon-free de aves que definimos: aves 

voladoras, aves exclusivamente corredoras y aves exclusivamente nadadoras (Capítulos 2 y  4). 

A través de los estudios actualísticos, verificamos que tanto la biomecánica de la locomoción (que 

constituye la base sobre la que construimos las categorías) como el hecho de que en general las 

aves son microvertebrados, son aspectos fundamentales para comprender la forma en que sus 

huesos son afectados por los procesos tafonómicos. Acorde con esto, observamos que los 

registros óseos de mamíferos y aves difieren en varias propiedades y registramos que, aún en el 

marco de tendencias similares, los restos de cada categoría taxon-free de aves también exhiben 

particularidades (Capítulos 3, 8, 9, 10, 11 y  12). Como resultado del interés en estimar el alcance 

de la variación derivada de la anatomía de las aves, pusimos especial énfasis en establecer las 

diferencias en la representación de partes esqueletarias de las tres categorías. Esta variable es 

sumamente sensible al respecto y, además, constituye un instrumento interpretativo privilegiado 

por los zooarqueólogos. Para apoyar los resultados de las observaciones, iniciamos los estudios 

densitométricos para huesos de aves patagónicas, obteniendo -en conjunto con Dolores Elkin- los 

valores de densidad mineral para Pterocnemia pennata (Capítulo 4). 

Otro aspecto que investigamos fueron las diferencias que existen entre las comunidades de 

aves de distintas unidades ambientales del sur de Patagonia y la forma en que estas diferencias 

defmen variables claves para comprender la depositación y modificación de los restos de aves 

(Capítulos 5 y 6). Entre estas variables se cuentan la diversidad de especies, la biomasa, la 

distribución geográfica, los hábitos de nidificación, el uso de hábitat y la tasa de mortalidad de 

distintas aves de la región. A medida que establecíamos la importancia de estas variables en 

relación a los registros óseos, también tomamos conciencia de su valor para modelar la predación 

por los humanos. Es decir que consideramos que la información reunida no sólo es un aporte para 

la tafonomía de aves de la región, sino que es un instrumento imprescindible para las 

explicaciones arqueológicas relacionadas con el tema (Capítulos 14 y 15). 

La conformación de las comunidades de aves está estrechamente relacionada con las 

características ambientales que se expresan en varias escalas espaciales, por lo que las 

variaciones en el registro óseo que derivan de ellas lo hacen de forma concordante. De acuerdo 

con lo establecido por Behrensmeyer y colaboradores (2000), distinguimos dos aspectos que 

definen las propiedades del registro óseo: la depositación de restos y la forma y grado en que los 

mismos son modificados antes de ser cubiertos por sedimentos. Por lo tanto, al analizar el 

registro óseo, puntualizamos las diferencias que existen en diferentes escalas respecto de estos 



391 
Capítulo 16. Consideraciones finales y perspectivas. 

dos aspectos. 

Entre las propiedades del registro óseo que testimonian estas variaciones, se destacan la 

distribución espacial, la densidad de huesos, la representación taxonómica' y la de cada categoría 

taxon-free de aves. Estas propiedades fueron analizadas en relación a cada una de las localidades 

en las que se efectuaron los muestreos, distinguiendo entre los factores que rigen la depositación 

de restos y aquellos que determinan el tipo y grado de las modificaciones que presentaban. 

Analizamos las diferencias entre unidades ambientales -costa marina, estepa y ecotono con el 

bosque-, entre localidades y entre los tipos de hábitat definidos -terrestres, acuáticos y costeros-

(Capítulos 8, 9, 10, 11 y  12). 

El análisis y discusión de estas propiedades del registro óseo de aves se efectuó en un marco 

comparativo, que integraba observaciones sobre restos de mamíferos. La comparación entre las 

propiedades de los registros óseos de mamíferos y aves en un mismo contexto ambiental es un 

instrumento útil para el análisis de depósitos arqueológicos, en los que son comunes los restos de 

diversos animales. Esta comparación permite relacionar la forma en que los procesos operan 

sobre los restos de organismos ya estudiados tafonómicamente (los mamíferos) con los de las 

aves, y estimar así los diferentes efectos sobre los restos de ambos en un mismo contexto. Por 

otro lado, esto permite incluir los estudios que realizarnos en el marco de la tafonomía 

comparativa, que es un aporte clave para la interpretación paleoambiental (Behrensmeyer et al. 

2000). Uno de los resultados de esta comparación fue comenzar a discutir el respectivo 

"potencial de preservación" de los restos de mamíferos y aves en la región (Capítulo 12). 

A lo largo de toda la discusión, pusimos especial cuidado en integrar los resultados de otros 

investigadores, para un mejor entendimiento de los procesos y actores tafonómicos que se 

analizaban (Capítulos 3, 6, 8, 9, 10, 11 y  12). De esta manera, se buscó que nuestras 

investigaciones participaran en las discusiones más amplias de la tafonomia patagónica, al tiempo 

que también ocupaban un lugar en la tafonomía de aves y de vertebrados en general. Aquí 

presentamos tres ejemplos en los que puede apreciarse la forma en que integramos nuestras 

investigaciones en el marco de temas y discusiones más generales. En primer lugar, comparamos 

las densidades de huesos obtenidas con las de varias localidades africanas, estableciendo los 

factores que constituyen la clave para entender las diferencias registradas (Capítulo 12). Además, 

se pudo estimar el alcance del principio que relaciona el tamaño corporal pequeño con una menor 

probabilidad de preservación (Behrensmeyer y Dechant-Boaz 1980; Blumenschine 1987; entre 

otros). En función de las observaciones en las localidades de la costa marina, establecimos que en 

1 
 Como expresamos cn el Capítulo 7, la representación taxonómica fue evaluada considerando, en 
primer lugar, la presencia de restos de mamíferos y aves. En segundo lugar, se registraron las categorías 
laxon-free presentes. 
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contextos ecológicos como el presente en el sur de Patagonia -predadores pequeños, baja 

competencia, gran abundancia estacional de aves nidificantes- los huesos de las aves marinas 

tienen gran probabilidad de estar representados en el registro óseo a pesar de su tamaño 

(Capítulos 10, 11 y  12). Por último, comparamos las modificaciones que producen los carnívoros 

patagónicos en los restos de aves con las estipuladas por otros investigadores para los restos de 

ungulados -principalmente guanacos- en la región (Capítulos 3, 6, 8, 9, 10, 11 y  12). 

Con respecto a la acción de actores y procesos tafonómicos específicos, se estableció la forma 

en que diferentes procesos tafonómicos inciden en la formación del registro óseo, especialmente la 

meteorización y la acción de carnívoros (Capítulos 3, 5 y  6). Se puso especial interés en ambos 

debido a que, a partir de las investigaciones efectuadas en diversas localidades de África, se 

determinó que son los dos factores mas importantes en la destrucción de restos de 

microvertebrados en la superficie terrestre. Nuestras investigaciones permitieron establecer que 

también son los procesos principales en la destrucción de huesos de aves en el sur de Patagonia, 

aunque existen diferencias en la tasa e importancia de ambos en distintos puntos de la región. El 

relevamiento y el análisis de estos procesos se efectuó en un marco comparativo, evaluando, en 

primer lugar, la forma en que cada uno afectaba a los restos de aves y de mamíferos. Luego, se 

compararon sus efectos sobre los restos de cada una de las categorías taxon-free de aves. 

Finalmente, se integraron nuestras observaciones con los resultados de las efectuadas por otros 

investigadores en diferentes lugares del mundo (Capítulos 8, 9, 10, 11 y 12). 

A lo largo de varios Capítulos, además, reiteramos cuáles son aquellos aspectos que 

consideramos deben estar involucrados en la futura aplicación de los resultados de este y otros 

estudios actualísticos (Capítulos 2, 13, 14 y 15). Parte de la discusión, por lo tanto, estuvo 

dedicada a defmir las variables contextuales que deben tenerse en cuenta para establecer la 

relevancia de los estudios actualísticos para analizar un depósito específico. En este marco, se 

discutieron ejemplos de variaciones ambientales y en la comunidad de vertebrados durante el 

Holoceno, teniendo en cuenta la forma en que pudieron influir en la conformación del registro 

óseo (Capítulos 13 y  14). Además, se efectuó una primera aplicación de los resultados al análisis 

de sitios arqueológicos (Capítulo 15), poniendo especial cuidado en señalar las consideraciones 

tafonómicas derivadas de los estudios actualísticos que constituyeron la base de la discusión y la 

forma en que pueden ser utilizadas para interpretar adecuadamente depósitos de diferentes 

edades. 

Los estudios tafonómicos que hemos presentado cubren un espectro amplio de procesos y 

condiciones contextuaba, Aunque consideramos que constituyen una base adecuada para 

comenzar a evaluar los depósitos que contengan restos de aves, todavía resta mucho trabajo por 

hacer. Un primer paso apropiado sería que, en el futuro, nuestros resultados sean contrastados en 
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dos niveles. En primer lugar, con información actual generada en otros contextos ambientales, lo 

cual es un requisito básico de todo modelo actualístico (Gifford 1981). Afortunadamente, algunos 

de los proyectos arqueológicos que se han iniciado recientemente en Patagonia han incorporado 

activamente la implementación de observaciones tafonómicas de restos de vertebrados como un 

aspecto básico de la investigación zooarqueológica (Fernández 1999; Savanti 2002). Estos 

proyectos preveen el relevamiento de diversas propiedades tafonómicas del registro óseo de 

algunas aves -específicamente, de ñandú petiso- y ya están comenzando a conocerse los primeros 

resultados. Estos y otros aportes pennitirán la evaluación de nuestros resultados en ambientes y 

hábitats no monitoreados en el trabajo que desarrollamos hasta el momento. 

En segundo lugar, nuestros resultados deben ser evaluados como instrumentos para la 

interpretación de registros fósiles (arqueológicos y paleontológicos). La contratación del modelo a 

partir de evidencia fósil permitirá estimar el grado en que las observaciones actuales son 

adecuadas para interpretar estos registros y establecer cuáles son los temas a profundizar o 

aquellos que será necesario investigar en el futuro. Como planteamos en el Capítulo anterior, la 

aplicación de nuestros resultados será la base a partir de la cual formular nuevas preguntas y 

plantear nuevas formas de responderlas. 

LINEAMIENTOS PARA FUTURAS INVESTIGACIONES 

Consideramos que son varias las lineas de investigación sobre tafonomia de los restos de aves 

que quedan abiertas y que deberán desarrollarse para completar los resultados que presentamos 

aquí. Por otro lado, si el objetivo principal es entender los conjuntos avifaunísticos de los sitios 

arqueológicos, también debería avanzarse en la formulación de modelos e hipótesis que permitan 

entender la forma en que los humanos predaron sobre las aves en este sector del continente 

sudamericano. Además, sería importante conocer la forma en que los cambios ambientales del 

Holoceno -tanto aquellos relacionados con las variaciones climáticas, como los resultantes de la 

presencia humana u otra perturbación- influyeron sobre las aves. Entonces, en los próximos años 

habría que poner especial énfasis en los siguientes aspectos: 

a) Ampliar los contextos ambientales relevados. En nuestras investigaciones abarcamos una 

amplia variedad de los hábitats utilizados por las aves del sur de Patagonia continental. Sin 

embargo, nos parece importante que en el futuro se amplíen las investigaciones, cubriendo otros 

que no hemos contemplado en las localidades muestreadas. Un ejemplo al respecto lo constituyen 

las grandes cuencas endorréicas de la región central del sur del continente. Aunque efectuamos 

relevamientos en cuerpos de agua de diferentes magnitudes, estas cuencas endorréicas están 

relacionadas con un ambiente particular que sería necesario investigar. Mencionamos que en una 

de ellas, el lago Cardiel en Santa Cruz, se han iniciado investigaciones tafonómicas que incluyen 
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observaciones sobre restos de ñandú petiso (Savanti 2002). Si las investigaciones en esta y otras 

cuencas similares se expandieran para incluir los restos de todas las aves, se tendría una 

evaluación de la dinámica tafonómica que involucra a sus restos en estos hábitats. 

Profundizar las investigaciones acerca de la relación entre morfología esqueletaria y 

resistencia a los procesos tafonómicos. Aunque las categorías taxon-free son un instrumento 

útil para efectuar estudios como los que hemos presentado y para comprender registros fósiles de 

aves, nos parece necesario señalar que en el futuro deberá establecerse si existen diferencias 

tafonómicas importantes entre diferentes integrantes de las aves voladoras2 . Como señalamos en 

el Capítulo 2, esta categoría abarca especies que cubren un amplio rango de tamaños corporales y 

de variación anatómica, dentro del marco general del esqueleto básico de las aves. La anatomía 

de muchas de las aves incluidas en esta categoría está también influenciada por aspectos 

independientes de la locomoción, e incluso por modos de locomoción alternativos (natación, 

buceo). Debido a que estos aspectos han sido invocados para explicar posibles diferencias en la 

densidad ósea de los huesos de diferentes aves (Bovy 2002, Higgins 1999; Livingston 1989), 

sería importante efectuar observaciones que pennitan discernir si efectivamente tienen 

importancia desde el punto de vista tafonómico.. 

Profundizar los estudios densitométricos sobre huesos de aves patagónicas. En el 

Capítulo 4 mostramos las investigaciones ya efectuadas al respecto: la obtención de los valores de 

densidad mineral para Pterocnemia pennata (Cruz y Elkin 2003) y  los de densidad estructural 

para algunos elementos de aves voladoras (Higgins 1999). Para poder evaluar de forma más 

eficiente la importancia de estas propiedades en la conformación de los conjuntos óseos, será 

necesario avanzar en la obtención de valores densitométricos para diversas aves. Aunque sería 

deseable que puedan incluirse mediciones que abarquen un rango amplio de especies y tamaños 

corporales, un primer paso importante para entender la variabilidad posible sería obtener valores 

de densidad mineral para aves de las diferentes categorías taxon-/ree que hemos defmido para los 

estudios tafonómicos. 

Monitorear la formación del registro óseo en colonias de nidjficación de otras aves 

marinas. Los Sphenisciformes son aves que presentan una anatomía particular y cuya carencia 

de vuelo condiciona parte de la dinámica tafonórnica en las áreas de nidificación relevadas, por lo 

que no todos los resultados obtenidos en sus áreas de nidificación pueden extenderse a las de aves 

voladoras. Como un caso que puede tener gran relevancia para la arqueología patagónica, seria 

interesante efectuar observaciones en colonias de alguna de las especies de cormoranes 

patagónicos. 

2 Esta sugerencia nos fue hecha por la Dra. Mónica Salcinme. 
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e) Profundizar el conocimiento de algunos procesos tafonómicos a través de observaciones 

controladas. Si bien las observaciones que hemos efectuado permitieron obtener un panorama 

amplio de la forma en que operan los procesos tafonómicos, para lograr una comprensión más 

acabada será necesario efectuar observaciones controladas. El caso más claro al respecto es el de 

la meteorización, ya que el comportamiento de los huesos de aves frente a este proceso es 

diferente al de otros vertebrados ya estudiados. En función de la rápida destrucción de los restos 

de aves debido a la acción de los carnívoros y otros procesos, sería necesario que se 

implementasen metodologías específicas que permitan un control más estricto de la relación entre 

la acción de los agentes atmosféricos y su efecto sobre los huesos de aves. 

O Plantear observaciones en escalas espaciales más acotadas. Esto permitirá conocer la 

dinámica de procesos tafonóniicos no contemplados en nuestras investigaciones. Un ejemplo al 

respecto es la acción de roedores sobre los huesos de aves, tal como hemos explicitado al efectuar 

el análisis de los conjuntos arqueofaunísticos en el Capítulo 15. Sería deseable que estas 

observaciones de carácter microambiental se implementasen en el marco de problemas 

tafonómicos relacionados con depósitos arqueológicos específicos. De esta manera, a la vez que 

se producen estudios que complementen los que hemos efectuado en escala espacial más amplia, 

se suman nuevos casos que ampliarán nuestro conocimiento de los factores que inciden sobre las 

características de los conjuntos modernos y fósiles de restos .de aves en un mismo contexto 

ambiental. 

• g) Evaluar el papel de las aves patagónicas como acumuladoras y modjficadoras de 

huesos. Esta necesidad fue subrayada por Borrero (1988a) varios años atrás y no se ha avanzado 

al respecto. Aves como el cóndor de California pueden generar acumulaciones de huesos en sus 

nidos, en los que se han registrado restos de mamíferos y aves (Collins et al. 2000). Este y otros 

estudios, efectuados en relación a aves de diferentes regiones, constituyen un background 

importante, a partir del cual se ha mostrado que la variabilidad en las acumulaciones producidas 

por las rapaces es grande (Bochenski et al. 1998, 1999; Schrnitt 1995; Stewart et al. 1999; entre 

otros). Debido a que los hábitos relacionados con la predación, el consumo de las presas y las 

modificaciones producidas a los restos pueden variar entre especies, el tema debe discutirse en el 

ámbito patagónico. 

h) Iniciar estudios sobre el papel de los procesos diagenéticos en la preservación de los 

huesos de aves. Las experiencias efectuadas al respecto por Nicholson (1996, 1998) constituyen 

una base a partir de la cual defmir las variables a tener en cuenta. Consideramos que los estudios 

que se implementen en Patagonia también deberían tener el marco comparativo que fuera 

desarrollado por esta investigadora. Uno de los temas importantes sería evaluar la forma en que 

las diferentes partes esqueletarias resisten estos procesos. De esta manera, se completárían los 



396 
Capítulo 16. Consideraciones finales y perspectivas. 

estudios relacionados con la representación de elementos y podría contarse con una herramienta 

importante para analizar los conjuntos avifaunísticos. 

i) Abordar la información derivada de los estudios actualísticos desde una perspectiva 

estadística3 . Los resultados obtenidos a partir de nuestras investigaciones constituyen un 

conjunto de hipótesis a contrastar, tanto por nuevos estudios actualísticos como a través del 

análisis de registros fósiles. Superadas las primeras instancias de la investigación, una evaluación 

estadística permitiría definir más ajustadamente el tamaño y tipo de muestras que serían 

necesarios para poner a prueba los enunciados que hemos formulado y para abordar nuevos 

ternas. Esta evaluación debería adecuarse a las constricciones que impone la dinámica ecológica 

al respecto. La misma determina en gran medida la composición y el tamaño de los conjuntos 

óseos a partir de los cuales se construyen los enunciados derivados de las observaciones, y estas 

dos variables -composición y tamaño- tienen un significado ecológico preciso cuya importancia 

tafonómica ya hemos discutido. Por ejemplo, al comparar los conjuntos de las categorías taxon-

free de aves en el Capítulo 12, establecimos que el tamaño de cada uno de ellos se relaciona con 

la abundancia de las aves que integran cada categoría y sus respectivas tasas de mortalidad. La 

cantidad de huesos que compone cada una de las muestras, por lo tanto, es el correlato de 

variables ecológicamente significativas. Este y otros aspectos que influyen sobre las propiedades 

de los conjuntos óseos deberán ser tenidos en cuenta en cualquier diseño de muestreo. 

Debido a que consideramos que el desarrollo de la tafonomía de aves tiene gran importancia 

para el avance de la arqueología patagónica, varios de los temas enumerados constituyen parte de 

las investigaciones que pensamos desarrollar en los próximos años. Esperamos, también, que 

sean tenidos en cuenta por otros investigadores cuyos intereses requieran de conocimientos 

tafonómicos y que, a través de preguntas y temáticas diferentes a las formuladas por nosotros, 

amplíen el marco de la tafonomía de aves en la región. 

Como puntualizamos al iniciar este acápite, en los años venideros también deberían 

desarrollarse otros estudios relacionados con las aves patagónicas. Simultáneamente con las 

investigaciones tafonórnicas, los mismos aportarán claves acerca de la conformación de las 

comunidades de aves de Patagonia desde fmes del Pleistoceno, la forma en que interactuaron con 

las poblaciones huinanas y el registro óseo resultante. Aquí mencionaremos varios temas a tratar 

en el futuro, algunos de los cuales, afortunadamente, ya han comenzado a desarrollarse. 

En el Capítulo 15 expusimos la necesidad de avanzar en los estudios de anatomía económica 

de diversas aves de la región. Considerarnos que, para este tema, puede ser de utilidad la 

consideración de las categorías laxon-free que hemos establecido para los estudios tafonómicos. 

Esto nos fue sugerido por el Dr. Gustavo Barrientos. 
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A partir de estas categorías podría tenerse un panorama amplio acerca de cómo la anatomía 

puede determinar el modo y características del procesamiento. En segunda instancia, sería 

interesante que se evaluase el papel de la variable tamaño corporal, que ya ha probado ser de 

suma importancia en las pautas de trozamiento, descarte y transporte de carcasas de mamíferos. 

En el mismo Capítulo, establecimos también la necesidad de contar con observaciones 

controladas acerca de las trazas que producen las distintas etapas del procesamiento y consumo 

sobre los restos de aves. Ambos temas -anatomía económica y huellas derivadas del 

procesamiento- están incluídos en nuestra agenda de los próximos años. 

A lo largo de esta Tesis, establecimos reiteradamente la necesidad de complementar diferentes 

líneas de investigación para interpretar los depósitos arqueológicos. Por lo tanto, nos parece 

oportuno que se profundicen aquellos estudios que permitan evaluar la dieta humana de forma 

independiente de los restos de fauna de los sitios. En este sentido, una de las vías más productivas 

es el análisis de los isótopos estables de los vegetales y animales potencialmente consumibles por 

las poblaciones humanas, lo que constituye un requisito fundamental para interpretar 

adecuadamente los valores obtenidos en los restos humanos (Barberena 2002). En este caso, ya 

han comenzado los estudios al respecto, incluyendo la determinación de valores para algunas aves 

patagónicas. 

Existen otras investigaciones que será necesario desarrollar para poder contar con mejores 

instrumentos interpretativos del registro fósil de aves en Patagonia. Las mismas se relacionan con 

aspectos paleoecológicos que involucran a las aves en la región durante los últimos miles de años. 

En Capítulos anteriores ya mencionamos algunos de estos puntos. Uno de los temas más 

importantes es establecer, preferentemente por vías independientes de los registros arqueológicos, 

la presencia de las distintas especies de aves durante el Holoceno y la existencia de posibles 

variaciones en sus distribuciones. Esto debería ser abordado tanto desde el registro fósil como por 

vías alternativas, un ejemplo de las cuales es el análisis de ADN efectuado por Siegel-Causey 

(1997) en las poblaciones actüales de cormoranes. 

En Capítulos anteriores también mencionamos que nos parece de suma importancia 

profundizar el conocimiento acerca de las acumulaciones generadas por carnívoros desde fines 

del Pleistoceno y durante distintos momentos de Holoceno. El análisis de estos depósitos fósiles 

será una vía para estimar las posibles variaciones del papel de las aves en la dieta de los 

carnívoros (extintos y modernos) durante esos lapsos. A través de estos estudios, será posible 

establecer las características generales que tienen estos tipos de acumulaciones, lo que permitirá 

efectuar predicciones relacionadas con los registros arqueológicos de esas edades. También sería 

necesario que se estimasen el tipo de modificaciones que estos carnívoros podían inflingir a los 

restos de diferentes presas, así como el grado en que estas modificaciones pueden afectar la 
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representación en el registro óseo de cada una de ellas. 

En síntesis, estas y otras líneas de investigación destinadas a profundizar nuestro 

entendimiento de los ecosistemas pasados serán vías para interpretar de manera más ajustada los 

registros arqueológicos y para generar preguntas cada vez más específicas acerca de la forma en 

que humanos y aves pudieron haber interactuado en Patagonia durante los últimos miles de años. 

PALABRAS FINALES 

Como disciplina científica, la tafonomía ha recorrido un largo camino desde la formulación 

inicial de Efremov hasta nuestros días y actualmente es dificil pensar en investigaciones 

arqueológicas, paleontológicas o paleoantropológicas en las que no haya necesidad de recurrir a 

la interpretación tafonómica para una correcta evaluación de los depósitos. 

En la Argentina, las investigaciones tafonómicas han tenido un desarrollo muy importante, 

especialmente a partir de los años '80 (Mondini 2001, Mondini y Muñoz 1996). Pero aunque hay 

una gran diversidad de temas, enfoques y disciplinas involucradas en los estudios llevados a cabo 

en el país, todavía son pocas las investigaciones arqueológicas que incluyen activamente a la 

disciplina entre sus objetivos de trabajo (Borella y Cruz 2000; Mondini y Muñoz 1996). 

Blumenschine (1998) señaló que, en general, los zooarqueólogos no han aplicado los modelos 

y principios tafonómicos a la interpretación de los registros óseos de depósitos arqueológicos. 

Aunque el desarrollo de las tafonomía en nuestro país es uno de los más importantes de 

Sudamérica (Mondini 2001), lo mismo puede decirse de la zooarqueología en la Argentina. Por 

otro lado, muchos investigadores interpretan sus registros a partir de modelos formulados en 

otras regiones, aunque, como se ha señalado oportunamente (por ejemplo, Borrero 200 le; 

Mondini 2001), los principios y modelos tafonómicos generados bajo otras condiciones 

ecológicas y ambientales no siempre son útiles para entender las propiedades de los registros 

óseos del sur de Sudamérica. 

Los objetivos generales de la tafonomía son compatibles con muchos aspectos de la 

investigación zooarqueológica. Es por eso que gran parte de los modelos desarrollados en el 

marco del ámbito general de la disciplina son aplicables a este tipo particular de depósitos que 

son los arqueológicos. Por otro lado, los registros arqueológicos brindan la oportunidad de 

incorporar casos que aportan a los objetivos comunes, redundando en el beneficio de ambas 

disciplinas. 

Como señaló Binford hace ya muchos años, conocer la dinámica de las poblaciones humanas 

del pasado es imposible sin comprender el registro arqueológico. La tafonomía, como parte de las 

investigaciones arqueológicas, brinda la posibilidad de interpretar adecuadamente una porción del 

mismo -el registro arqueofaunístico- al tiempo que permite abordar aspectos de los contextós en 
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los cuales se generaron los depósitos. Dada la madurez de la disciplina y el desarrollo que la 

misma ha alcanzado en el país, esperamos que en los próximos años la tafonomía pueda 

incorporarse definitivamente en las investigaciones arqueológicas. 
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Apéndice 

Propiedades tafonómicas de los huesos de mamíferos en el P. N. Perito Moreno. 

Tabla A. 1. - Articulación de huesos de mamíferos (grandes y pequeños) por transecta en el P.N. Perito 
Moreno. 

Mamíferos grandes Mamíferos pequeños 
Transecta Articulados Desarticulados Articulados Desarticulados 
LB1 410 617 3 7 
1,132 122 337 - 3 
1,133 - 3 - - 

LR - 1 - - 

LADG 11 11 - - 

LM - 42 - 1 
LTM - 9 - - 

PDG - - - - 

\TV - 20 - - 

Cvi - 41 - 2 
CV2 7 26 - 6 
PEO - 11 - - 

ALM - 46 - 12 
TADG 102 76 13 22 

Total 652 12401 16 53 

Tabla A.2. - Tipo de concentración de los restos de mamíferos (grandes y pequeños) por transecta en el 
P.N. Perito Moreno. 

Mamíferos grandes Mamíferos pequeños 
Transecta Aislados Concentración Aislados Concentración 
LBI 133 894 1 9 
L132 190 269 2 1 
L133 3 - - - 

LR 1 - - - 

LADG 22 - - - 

LM 34 8 1 - 

LTM 9 - - - 

PDG - - - - 

VV 20 - - - 

Cvi 36 5 2 - 

CV2 19 14 6 - 

PEO 11 - - - 

ALM 14 32 12 - 

TADG - 178 - 35 
Total 492 14001 24 45 
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Tabla A.3. - Meleorización de huesos de mamíferos (grandes y pequeños) por transecta en el P.N. Perito 
Moreno. 

r11irn. I!J1 ri r '4 fli1fi 	I'I 	LIJII 

r 
-- -- -- -- -- - 

- - ------ 
---- 

-- -- -- 
-- -- -- -- -- -- 

F1 --- --  -- -- -- -- -- -- 
.p -- -- -- -- --_ 

- -rm- -- -- 
------ 

---- -- -- -- 

-- -irn- -a- -- --- -- -- - 
- ---- - 
- -____- -- -- -- 
StII1IEUR- -I- 

--- 
-- - sino  ------ - 

Tabla A.4. - Fracturas en huesos de mamíferos (grandes y pequeños) por transecta en el P.N. Perito 
Moreno. 

Mamíferos grandes Mamíferos pequeños 
Transecta Fracturados No fracturados Fracturados No fracturados 
LB1 275 752 2 8 
L132 209 250 2 1 
1,133 - 3 - 
LR - 1 - - 
LADG 14 8 - - 
LM 30 12 1 - 
LTM 4 5 - - 
PDG - - - - 
VV 15 5 - - 
CVI 24 17 1 1 
CV2 17 16 0 6 
PEO 9 - - 

EAD 
27 

1143 
 0 12 

 35  4 31 
Total 659 1233 10 59 
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Tabla A.5. - Modificaciones por carnívoros de huesos de mamíferos (grandes y pequeños) por transecta 
en ci P.N. Perito Moreno. 

Mamíferos grandes Mamíferos pequeños 
Transecta Presencia Ausencia Presencia Ausencia 
L131 119 908 - 10 
L132 6 453 - 3 
LB3 - 3 - - 

LR - 1 - - 

LADG - 22 - - 

LM - 42 - 1 
LTM 1 8 - - 

PDG - - - - 

VV - 20 - - 

CVI 1 40 - 2 
CV2 - 33 - 6 
PEO - 11 - - 

ALM - 46 - 12 
TADG 23 155 - 35 

Total 150 1742 01 .  69 

Tabla A.6. - Presencia de líquenes yio musgos en huesos de mamíferos (grandes y pequeños) por 
transecta en el P.N. Perito Moreno. 

Mamíferos grandes Mamíferos pequeños 
Transecta Presencia Ausencia Presencia Ausencia 
1,131 55 972 - 10 
1,132 - 459 - 3 
1,133 - 3 - - 

LR - 1 - - 

LADG - 22 - - 

LM 1 41 - 1 
LTM - 9 - - 

PDG - - - - 

VV - 20 - - 

Cvi 10 31 - 2 
CV2 6 27 - 6 
PEO - 11 - - 

ALM 2 44 3 9 
TADG 1 177 - 35 

Total 751 18171 3 1 66 
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Tabla A.7. - Cantidad de huesos de mamíferos (grandes y pequeños) enterrados por transecta en el P.N. 
Perito Moreno. 

Mamíferos grandes Mamíferos pequeños 
Transecta Enterrados No enterrados Enterrados No enterrados 
LB1 29 998 - 10 
LB2 65 397 - 3 
L133 - 3 - - 

LR - 1 - - 

LADG 6 16 - - 

LM 10 32 - 1 
LTM 4 5 
PDG - - - - 

VV 1 19 - - 

CVI 3 38 - 2 
CV2 7 26 - 6 
PEO 4 7 - - 

ALM 2 44 - 12 
TADG 15 163 - 35 

Total 1461 17461  69 



Propiedades tafonómicas de los huesos de mamíferos en el río Gallegos. 

Tabla A.8. - Articulación de huesos de mamíferos (grandes y pequeños) por transecta en el río Gallegos. 

Mamíferos grandes Mamíferos pequeños 
Transecta Articulados Desarticulados Articulados Desarticulados 
TT1 - 1 - - 

TTaI - 10 - - 

TT2a - - - - 

TT2b - 2 - - 

TT2c - 2 - - 

TT4a - - - -- 
TT4b - 4 - - 

1T4-5 - 23 - - 

TFT2 - 6 - - 

TTR - - - - 

TMBI - 28 - - 

TMB2 - 6 - - 

TMB3 - 9 - - 

TTIvIB - 15 - 1 
TPL - 3 - - 

TCL - 20 - - 

TPMa - 8 10 4 
TPMb - 15 - - 

Total - 157 1  10 5 

Tabla A.9. - Tipo de concentración de huesos de mamíferos (grandes y pequeños) por transecta en el río 
Gallegos. 

Mamíferos grandes Mamíferos pequeños 
Transecta Aislados Concentración Aislados Concentración 
TTI 1 - - - 

Tl'al 10 - - - 

TT2a - - - - 

TT2b 3 6 - - 

TT2c 2 - - - 

TT4a - - - - 

TT4b 4 - - - 

TT4-5 23 - - - 

TPT2 6 - - - 

- - - - 

TMB1 17  
TMB2 6 - - - 

TMB3 2 7 - - 

TTMB 15 - 1 - 

TPL 3 - - - 

TCL 20 - - - 

TPMa 8 - 3 11 
TPMb 13 - - - 

Total 134 23 4 11 

404 
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Tabla A. 10. - Meteorización de huesos de mamíferos (grandes y pequeños) por transecta en el río 
Gallegos. 

TTTT1Ñ 	i,irii k'A amí eros pequeños  

i1Inu- - ___._- ------- - ------- -_____- - 
- 

irn- -- - 
- 

- 

flrIIU -• - ___ 

Tabla A. 11. - Fracturas de huesos de mamíferos (grandes y pequeños) por transecta en el río Gallegos. 

Mamíferos grandes Mamíferos pequeños 
Transecta Fracturados No fracturados Fracturados No fracturados 
1T1 - 1 - - 

TTaI 5 5 - - 

TT2a - - - - 

TT2b 7 2 - - 

- TT2c 1 1 - 

TT4a - - - - 

TT4b 4 - - - 

TT4-5 16 7 - - 

TPT2 3 3 - - 

TTR - - - - 

TMB1 23 5 - - 

TMB2 5 1 - - 

TMB3 6 3 - - 

TTMB 11 4 1 - 

TPL 1 2 - - 

TCL 15 5 - - 

TPMa 6 2 7 7 
TPMb 10 3 - - 

Total 1131 44 8 7 



el  

406 
Apéndice 

Tabla A. 12. -Modificaciones por carnívoros en huesos de mamíferos (grandes y pequeños) por transecta 
en el río Gallegos. 

Mamíferos grandes Mamíferos pequeños 
Transecta Presencia Ausencia Presencia Ausencia 
Tr1 - 1 - - 
TFaI 2 8 - - 
TT2a - - - - 
TT2b - 9 - - 
TT2c -. 2 - - 
1T4a - - - - 
TT4b - 4 - - 
TT4-5 - 23 - - 
TPT2 - 6 - - 
TFR - - - - 
TMBI - 28 - - 
TMB2 - 6 - - 
TM133 - 9 - - 
TTMB - 15 - 1 
TPL - 3 - - 
TCL - 20 - - 
TPMa - 8 - 14 
TPMb 1 12 - - 

Total 3 154 - 15 

Tabla A. 13. - Presencia de líquenes/musgo en huesos de mamíferos (grandes y pequeños) por transecta 
en el río Gallegos. 

Mamíferos grandes Mamíferos pequeños 
Transecta Presencia Ausencia Presencia Ausencia 
TT1  
TTa1 1 9 - - 
TT2a - - - 
TT2b - 9 - - 
T72c - 2 - - 
TT4a - - - - 
TT4b - 4 - - 
TT4-5 6 17 - - 
TPT2 5 1 - - 
rrR - - - - 
TMB1 17 11 - - 
TMB2 4 2 - - 
TMB3 5 4 - - 
TTMB 7 8 - 1 
TPL - 3 - - 
TCL 1 19 - - 
TPMa 5 3 - 14 
TPMb 8 5 - - 

Totali 60 97 - 15 
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Tabla A. 14. - Cantidad de huesos de mamíferos (grandes y pequeños) enterrados en por transecta en el 
río Gallegos. 

Mamíferos grandes Mamíferos pequeños 
Transecta Enterrados No enterrados Enterrados No enterrados 
TT1 1. 1 - - 

TTaI - 10 - - 

TT2a - - - - 

fl'2b 2 7 - - 

TT2c - 2 - - 

TT4a - - - - 

TT4b - 4 - - 

TT4-5 9 14 - - 

TPT2 4 2 - - 

TTR - - - 

TMBI 4 24 - - 

TMB2 - 6 - - 

TM133 2 7 - - 

TTMB 2 13 - 1 
TPL - 3 - - 

TCL 4 16 - - 

TPMa 5 3 - 14 
TPMb 10 3 - - 

Totall 431 114 - 15 
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Propiedades tafonómicas de los huesos de mamíferos en la R. P. Cabo Vírgenes. 

Tabla A. 15. - Articulación de huesos de mamíferos (grandes y pequeños) por transecta en la Reserva 
Provincial Cabo Vírgenes. 

Mamíferos grandes Mamíferos pequeños 
Transecta Articulados Desarticulados Articulados Desarticulados 
TE - 12 4 - 

TDFI - 10 - 2 
TDF2 - 2 - - 

TWI 7 15 - - 

TW2 - 17 - - 

TI - - - - 

Total 7 56 41 2 

Tabla A. 16. - Tipo de concentración de huesos de mamíferos (grandes y pequeños) por transecta en la 
Reserva Provincial Cabo Vírgenes. 

Mamíferos grandes Mamíferos pequeños 
Transecta Aislados Concentraciones Aislados Concentraciones 
TE 12 - 4 - 

TDF1 4 6 - 2 
TDF2 2 - - - 

TW1  
TW2 17 - - - 

TI - - - - 

Total 46J 17 4 2 

Tabla A. 17. - Meteorización de huesos de mamíferos (grandes y pequeños) por transecta en la Reserva 
Provincial Cabo Vírgenes. 
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Tabla A. 18. - Fracturas en huesos de mamíferos (grandes y pequeños) por transecta en la Reserva 
Provincial Cabo Vírgenes. 

Mamíferos grandes Mamíferos pequeños 
Transecta Fracturados No fracturados Fracturados No fracturados 
TE 9 3  4 
TDFI 8 2 1 1 
TDF2 - 2 - - 

TW1 9 13 - - 

TW2 10 7 - - 

TI - - - - 

Total 36 27 1 5 

Tabla A. 19. - Modificaciones por carnívoros de huesos de mamíferos (grandes y pequeños) por transecta 
en la Reserva Provincial Cabo Vírgenes. 

Mamíferos grandes Mamíferos pequeños 
Transecta Presencia Ausencia Presencia Ausencia 
TE - 12 - 4 
TDFI - 10 - 2 
TDF2 - 2 - - 

TW1 - 22 - - 

TW2 - 17 - - 

TI - - - - 

Total - 63 - 6 

Tabla A.20. - Presencia de líquenes y/o musgo en huesos de mamíferos (grandes y pequeños) por 
transecta en la Reserva Provincial Cabo Vírgenes. 

Mamíferos grandes Mamíferos pequeños 
Transecta Presencia Ausencia Presencia Ausencia 
TE - 12 - 4 
TDF1 1 9 - 2 
TDF2 - 2 - - 

TW1 3 19 - - 

TW2 11 6 - - 

TI - - - - 

Total 15 48 - 6 
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Tabla A.2 1. - Cantidad de huesos de mamíferos (grandes y pequeños) enterrados por transecta en la 
Reserva Provincial Cabo Vírgenes. 

Mamíferos grandes Mamíferos pequeños 
Transecta Enterrados No enterrados Enterrados No enterrados 
TE 1 11 - 4 
TDF1 - 10 - - 2 
TDF2 1. 1 - - 

TW1 1 21 - - 

TW2 - 17 - - 

TI - - - - 

Total 3 60 1  6 
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Propiedades tafonómicas de los huesos de mamíferos en Punta Medanosa. 

Tabla A.22. - Articulación de huesos de mamíferos (grandes ypequeños) por transecta en Punta 
Medanosa. 

Mamíferos grandes Mamíferos pequeños 
Transecta Articulados Desarticulados Articulados Desarticulados 
TSN1 - 15 2 1 
TSN2 - - - - 
TSN3 - 33 - - 
TLM 4 36 - - 
TIL - 11 - - 
MMI - 30 - - 
MM2 - 5 - 1 
TLS - 38 - - 
TLSe - 55 - - 

Total 4 223 2 2 

Tabla A.23. - Tipo de concentración de huesos de mamíferos (grandes y pequeños) por transecta en 
Punta Medanosa. 

Mamíferos grandes Mamíferos pequeños 
Transecta Aislados Concentraciones Aislados Concentraciones 
TSN1 5 10 3 - 
TSN2 - - - - 
TSN3 33 - - - 
TLM 40 - - - 
TIL 11 - - - 
MM1 - 30 - - 
MM2 - 5 - 1 
TLS 16 22 - - 
TLSc 40 15 - - 

Total 145 82 3 

Ø 	
Tabla A.24. - Meteorización de huesos de mamíferos (grandes y pequeños) por transecta en Punta 
Medanosa. 
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Tabla A.25. - Fracturas en huesos de mamíferos (grandes y pequeños) por transecta en Punta Medanosa. 

Mamíferos grandes Mamíferos pequeños 
Transecta Fracturados No fracturados Fracturados No fracturados 
TSNI 11 4 - 3 
TSN2 - - - - 

TSN3 20 13 - - 

TLM 23 17 - - 

TIL .6 5 - - 

Mlvii 22 8 - - 

MM2 3 2 1 - 

TLS 12 26 - - 

TLSe 19 36 - - 

Total 1161 1111 1 	1 3 

Tabla A.26. - Modificaciones por carnívoros de huesos de mamíferos (grandes y pequeños) por transecta 
en Punta Medanosa. 

Mamíferos grandes Mamíferos pequeños 
Transecta Presencia Ausencia Presencía Ausencia 
TSN1. - 15 - 3 
TSN2 - - - - 

TSN3 - 33 - - 

TLM - 40 - - 

TIL - 11 - - 

MM1 - 30 - - 

MM2 - 5 - 1 
TLS - 38 - - 

TLSe 1 54 - - 

Total 1 226 - 4 

Tabla A.27. - Presencia de líquenes/musgo en huesos de mamíferos (grandes y pequeños) por transecta 

Q 	en Punta Medanosa. 

Mamíferos grandes Mamíferos pequeños 
Transecta Presencia Ausencia Presencia Ausencia 
TSN1 - 15 - 3 
TSN2 - - - - 

TSN3 - 33 - - 

TLM - 40 - - 

TIL - 	 . 11 - - 

Mlvii - 30 - - 

M1v12 - 5 - 1 
TLS - 38  
TLSe - 55 - - 

Total - 227 - . 	 4 
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Tabla A.28. - Cantidad de huesos de mamíferos (grandes y pequeños) enterrados por transecta en Punta 
Medanosa. 

Mamíferos grandes Mamíferos pequeños 
Transecta Enterrados No enterrados Enterrados No enterrados 
TSN1 4 11 - 3 
TSN2 - - - - 

TSN3 3 30 - - 

TLM 25 15 - - 

TIL 5 6 - - 

MMI 6 24 - - 

MM2 3 2 - 1 
TLS 6 32 - - 

TLSe 42 13 - - 

Total 94 133 - 4 
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